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Capítulo 1

«No te rindas, por favor no cedas,
aunque el frío queme,
aunque el miedo muerda,
aunque el sol se esconda y se calle el viento,
aún hay fuego en tu alma,
aún hay vida en tus sueños,
porque la vida es tuya y tuyo también el deseo...»
—Mario Benedetti
Devon
2 años atrás
No podía dejar de llorar. Ese día había firmado los papeles del divorcio. Mi matrimonio de 4 años había llegado a su fin y esa negociación ponía punto final a muchos años de relación con Lino. Sentía que mi corazón se partía para siempre. Me dominaban una tristeza tan grande y un dolor tan profundo que no tenía idea de cómo seguir. Mi vida se había derrumbado por completo. Y no era sólo por la separación de Lino, aunque me doliera porque yo pensaba que lo amaba, pero su actitud fría, hiriente e indiferente ante mi dolor, me había herido y desilusionado demasiado. Además, era obvio que él no me amaba ni estaba interesado en seguir a mi lado. A veces, aquello que consideramos amor, no es más que posesión y costumbre.
Dos meses antes me habían dado la devastadora noticia de que nunca iba a poder quedar embarazada, no podía concebir hijos, y esa noticia también había puesto punto final a mi esperanza de formar una familia.
Hasta ese momento estaba felizmente casada, o eso creía yo, con Lino Coller. Tener hijos era nuestra ilusión, pero el no poder concebir resultó un obstáculo para la relación y mi esposo, con una cruel insensibilidad y sin miramientos, me abandonó por esa razón. El rechazo fue doloroso. Me culpó de la ruptura de nuestra relación alegando que esa situación era tan dramática que resultaba difícil de sobrellevar y que él no quería renunciar a ser padre y a los planes que había realizado para su vida, planes que yo al parecer con mi incapacidad para concebir un hijo, había truncado. Podía llegar a entenderlo, pero nunca pensé que la persona que yo pensaba amar fuera tan cruel conmigo. Viví un duelo silencioso e invisible. A la angustia de la pérdida, porque así lo sentí cuando me informaron el diagnostico irrevocable, le sumé el abandono de mi esposo y la soledad en la que quedé inmersa.
Tampoco tenía una familia que me apoyara y en la que sentirme contenida. Mi madre y mi hermana, en vez de brindarme su apoyo y consuelo, me habían tratado de inservible, inútil y no sé cuántos reproches más, diciendo que no merecía un hombre como Lino a mi lado. Según mi madre, yo había sido una constante fuente de decepciones para ella. A decir verdad, eso no me sorprendió porque toda la vida había convivido con ese trato, mi madre nunca había sido cariñosa, sino más bien exigente y fría, y mi hermana me trataba más como a su competencia que como a su propia hermana. Mi padre había sido el único que realmente me había brindado cariño y siempre me había defendido, pero con su muerte había quedado totalmente sola. Pero no iba a permitir que mi vida estuviera marcada por las personas crueles, eso sería darles demasiada importancia. Para mi tranquilidad, cuando mi padre falleció ellas se habían mudado a Chile y tenerlas lejos era una especie de suerte para mí.
Me consideraba una persona valiente y, aunque en ese momento sentía un torbellino emocional, iba a poner todo de mi parte para salir adelante. Había aceptado mi dolor e iba a tratar de volver a encontrar el rumbo de mi vida. El amor por mi profesión y la calidez de mis pacientes me iban a ayudar, no tenía dudas. Amaba lo que hacía, lo desempeñaba por vocación. Mi profesión me brindaba esa felicidad interior que necesitaba, me estimulaba y motivaba. Aunque fuera una ironía de la vida, era doctora especializada en pediatría y me pasaba casi 15 horas diarias, o a veces más, rodeada de pequeños que alegraban mi vida. Desde pequeña había tenido claro que iba a ser doctora de niños, había elegido esa profesión porque los adoraba y quería hacer todo lo que estuviera a mi alcance para brindarles una atención cálida y prevenir sus problemas de salud y, en caso de enfermedad, diagnosticarlos y atenderlos. Trataba de conectarme con los padres y los pequeños para compartir lo que había aprendido y brindarles tranquilidad.
Ese momento de mi vida era duro, como otros que había vivido, pero no me iba a quedar estancada en el dolor, debía aceptar la soledad, tanto física como emocional, y sanar. Para eso necesitaba pasar tiempo conmigo, tiempo para recuperarme, así que estaba haciendo las maletas para irme de viaje, recuperarme y volver con la energía necesaria para enfrentar mis largas jornadas de trabajo. Mi amiga Sylvia y mi amigo Orson se habían pedido unos días para acompañarme. No sé qué hubiera hecho si no hubieran estado a mi lado, ellos eran mi gran pilar y mi contención. Orson era arquitecto y lo conocía de toda la vida; Sylvia era nurse y nos conocíamos desde el liceo. En ese momento Sylvia y yo teníamos 27 años y Orson 29. Éramos grandes amigos y para mí ellos eran mi familia, la familia que había elegido y ahora podía decir que la única porque la que había formado con Lino ya no existía y mi familia de sangre me detestaba.
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Actualidad
—Dra. Dulcet, discúlpeme que la moleste —se excusó, la enfermera Rosi, mientras ingresaba al lugar en el que me estaba sacando la túnica para cambiarme e irme de la clínica médica—, acaba de llegar una niña de 3 años que no para de llorar y no se deja auscultar. Sé que se estaba yendo y que ha pasado más 20 horas acá, pero la doctora que está de guardia es nueva y creo que está desbordada, y la niña llora desgarradoramente y no quiere que ella se acerque. Yo tengo claro que a usted los niños la aman, quizás pueda ver a esta niña antes de irse. Sé que estoy abusando de su generosidad, pero estoy segura de que es la única que puede hacer que esa niña se deje examinar.
—No hay problema —dije, sonriendo y poniéndome nuevamente la túnica—. Si a la doctora Mesati no le molesta, yo intento ganarme la confianza de la niña. Espéreme un segundo y vamos juntas, Rosi.
—Usted es un sol, doctora. No se preocupe por Mesati porque ella misma fue la que pidió por usted. Todos sabemos que usted tiene una relación muy especial con los niños y todos la aman.
—No sólo a mí, Rosi —dije, mientras salía de la habitación en la que me estaba cambiando para dirigirme al lugar en el que estaba la niña.
Mientras caminaba comencé a escuchar el llanto desgarrador de una pequeña e imaginé que era de la niña a la que me dirigía a atender. Cuando llegué al lugar me encontré con la Dra. Mesati a punto de un ataque de nervios, a la pequeña llorando a gritos y a una señora que tendría unos 60 años tratando de calmarla, pero sin éxito.
—Buenas noches. Soy la Dra. Dulcet —me presenté, estirando la mano hacia la señora que supuse sería su abuela—. Doctora no se preocupe que yo me encargo —agregué, mirando a Mesati.
—Gracias, doctora Dulcet —agradeció, con alivio—, no he podido examinarla porque no quiere ni que me acerque. Le juro que intenté por todos los medios tratar de calmarla, pero ha sido imposible, a cada segundo llora más.
—Vamos a ver qué puedo hacer con esta niña tan bonita y encantadora —dije, observando a la niña con cariño y sonriéndole, mientras también me sentía evaluada por ella.
—Gracias —repitió, Mesati y salió de allí rápidamente.
—Encantada doctora. Mi nombre es Alba y soy quien cuida de Aurora —señaló, la señora que acompañaba a la niña.
—¿Es familiar?
—No; soy su niñera —me aclaró.
—¿Y los padres de Aurora? —pregunté, mientras me acercaba lentamente a la niña que no me sacaba los ojos de encima y seguía llorando.
—El papá es un importante abogado y estaba en una reunión de negocios así que le avisé a la secretaria, pero no sé si podrá venir; y la mamá es fallecida —me informó, Alba.
Lo primero que vino a mi mente fue, pobre criatura. Me imaginé a esa pequeña todo el día sola y tratando de llamar la atención para que se preocuparan por ella. Un padre ausente la mayor parte del tiempo porque se preocupaba más de su trabajo que de su propia hija, sin mamá y criada por empleados. ¡Cómo para que no llorara!
—Cuénteme por qué la trajo —pedí, a Alba.
—Porque no ha parado de llorar. Es una pequeña que llora bastante, pero hoy no ha comido y se la ha pasado llorando, ni siquiera he podido tomarle la fiebre.
—¿Tuvo algún síntoma o malestar? ¿Se quejó de algún dolor?
Alba pasó a relatarme todo lo que había hecho la niña durante el día y al parecer no tenía nada que pudiera ser alarmante.
—Bueno, muy bien —dije, después de leer la historia clínica y girando para enfrentarme a la pequeña Aurora—. Hola, Aurora, que nombre hermoso que tienes —dije, logrando que me observara y bajara un poco los decibeles del llanto—. ¿Sabías que tienes el nombre de una princesa de Disney? Más precisamente de la Bella Durmiente, mira qué bonita es —dije, mostrándole en mi teléfono una imagen de esa princesa.
Aurora dejó de llorar al instante y estiró el brazo para tomar mi teléfono y mirar de cerca la imagen que le mostraba. Aproveché su tranquilidad para sentarme a su lado. Noté que Alba nos miraba asombrada y la enfermera Rosi, con una gran sonrisa, asentía con la cabeza.
—¿Notaste que la princesa se parece a ti? Tiene tu color de pelo, pero yo creo que tú eres mucho más bonita que Aurora —afirmé, mientras ella me miraba y una tímida sonrisa asomaba en su carita de ángel y en esos hermosos ojos azules que en ese momento brillaban por el llanto.
Aproveché ese momento y estiré la mano para acariciarle las mejillas y secarle las lágrimas. Al principio pensé que iba a rechazarme, pero me sorprendió permitiéndome hacerlo y sonriendo más ampliamente.
—¿Sabes lo que podemos hacer? Puedo ponerte un video de la princesa Aurora y, mientras lo miras, seguimos conversando. ¿Estás de acuerdo?
Aurora asintió con la cabeza. Sin perder tiempo tomé mi teléfono y busqué un video de la Bella Durmiente en el que hubiera canciones y estuviera la princesa y las hadas porque estaba segura de que le iba a gustar. Cuando lo encontré le devolví el teléfono y ella quedó hipnotizada con lo que veía.
—¿Te gustaría sentarte en mi regazo así lo vemos juntas?
Con un poco de timidez estiró los bracitos y yo la tomé y la senté sobre mis piernas. Era el momento de mantenerla distraída para poder examinarla.
—Rosi, puedes traerme el termómetro —pedí.
—Esta chica es un ángel. Ojalá todos los médicos fueran como usted, Dra. Dulcet —dijo, Rosi, mientras me miraba y asentía con la cabeza.
—Al señor Cavaller no le gusta que su hija utilice teléfonos ni ninguna tecnología —dijo, Alba, un poco nerviosa.
—El señor Cavaller no está aquí en este momento y supongo que para él debe ser más importante que su hija sea examinada —afirmé, sin mirar a nadie y con la voz tranquila para no inquietar a Aurora, aunque me indignaba pensar en ese padre despreocupado y en esa pequeña abandonada a la crianza de empleados.
En ese momento la risita de Aurora me llegó al alma. Miraba las imágenes en la pantalla de mi teléfono y reía con alegría.
—Mira —dijo, Aurora, riendo y señalando el teléfono para mostrarme la escena en la que las hadas tratan de cocinar un pastel para Aurora y hacen un estropicio.
Mientras la pequeña miraba atentamente la película y yo la distraía comentándole los nombres de las hadas y hablándole sobre los animalitos que allí aparecían, pude examinarla sin problemas llegando a la conclusión de estaba absolutamente saludable, esa niña no tenía nada físico. A mi entender, lo único que reclamaba era amor y atención.
Me sorprendí cuando en determinado momento giró y me abrazó. Ese abrazo me llegó al alma. Sus bracitos rodearon mi cuello y me abrazó para pedirme, otra vez, que le pusiera la escena de las hadas cocinando.
Noté que Alba nos miraba y cada vez estaba más asombrada.
—Esta niña nunca es así de cariñosa con nadie, ni siquiera conmigo que la cuido desde bebé —reconoció.
—Aaah, pero nadie se puede comparar con la Dra. Dulcet. Esta muchacha es un ángel, un ángel —insistió, Rosi.
En ese momento Aurora volvió a girar y a abrazarme y, lo que me dejó perpleja fue que me besó. Me dio uno de esos besos húmedos que dan los niños y que logran estrujarte el corazón. Pero el precioso y emotivo momento se vio eclipsado por una voz gruesa y autoritaria que hablaba con muy malos modos. El propietario de esa voz se encontraba en el corredor, pero seguramente muy cerca de la habitación en la que estábamos porque su voz retumbaba, o ese hombre hablaba a los gritos. Enseguida intuí que era el padre de la pequeña y lo primero que hice fue comenzar a hablarle para distraerla, señalándole imágenes y contándole cosas de la película mientras las dos reíamos y la señora Alba palidecía del susto.
—¡¿Dónde está mi hija?! —tronó, su voz.
—Por acá señor —escuché que dijo un enfermero.
La puerta se abrió…
—Inmediatamente me van a explicar…
Sentí su presencia, pero no levanté la vista porque traté de distraer a Aurora para que no advirtiera el mal humor del padre, pero noté que él no sólo dejó de hablar, sino que se mantuvo quieto en el lugar. No sé si su sorpresa fue por ver a su hija en mi regazo o porque en ese momento Aurora reía y me daba un beso.
—Señor Cavaller, discúlpeme que no le avisé personalmente, pero su secretaria me dijo que estaba en una reunión importante y no podía ser molestado.
—Mi hija está por sobre todas las cosas y eso deberías saberlo, Alba. No es lo que mi secretaria diga, es lo que yo diga —afirmó, en tono seco, pero igual noté que no le habló mal.
—Le pido disculpas. Por suerte Aurora está bien. La doctora la examinó exhaustivamente y no le encontró absolutamente nada.
—Alba, espérame afuera —ordenó, con esa voz autoritaria, pero que a mí no me intimidaba ni un poco.
Alba salió de la habitación sin decir una sola palabra más. En ese momento decidí levantar la vista y…quedé perpleja con el hombre que tenía ante mí. Tenía un porte imponente, casi majestuoso. Posiblemente pasaba el metro noventa. Debajo de ese traje elegante, costoso y sobrio, se adivinaba una musculatura trazada con regla y escuadra. Llevaba su pelo castaño oscuro con un corte clásico, fresco y desenfadado y eso hacía resaltar sus penetrantes y enormes ojos de un color azul oscuro, un color como nunca había visto y que en ese momento brillaban como dos gemas. Sí; era sumamente atractivo, quizás era el hombre más atractivo que había visto en mi vida, pero yo no me amilanaba ante tanta belleza. Traté de mostrarme tranquila y seguí mirándolo y esperando alguna reacción de su parte, porque él también me miraba y parecía sorprendido, pero sospechaba que su sorpresa era por ver a su hija tranquila en los brazos de una desconocida.
—¿Usted es la doctora? —preguntó, al fin, pero con un tono de voz que me sonó un tanto despectivo.
—Así es. Mi nombre es Devon Dulcet. Supongo que usted es el padre de Aurora —dije, sin estirar la mano para saludarlo como hubiera sido lo correcto y sin ponerme de pie porque en ese momento tenía a la pequeña en mi regazo.
—Soy William Cavaller; y sí, soy el padre de Aurora. Explíqueme ya mismo que fue lo que sucedió con mi hija —dijo, tan autoritariamente que no pude con mi genio y respondí sin pensar.
—No es necesario que levante la voz, no tengo problemas auditivos, señor Cavaller. Su hija está sana, no tiene absolutamente nada físico. Puede tomar asiento aquí mientras terminamos de ver la Bella Durmiente —dije, señalándole un sillón que había al costado de la cama en la que me encontraba sentada con Aurora—, o puede esperar afuera, como usted prefiera.
—¿Qué? —dijo, totalmente desconcertado y con el ceño fruncido.
En ese momento Aurora lo miró.
—Papi, papi —dijo, con una gran sonrisa y levantando mi teléfono para mostrárselo.
Algo sucedió en esa habitación cuando ese hombre sonrió a su hija. Tuve la sensación de que la habitación se había iluminado. Se acercó a la pequeña, se inclinó y le dio un beso en la frente.
—Hola, mi amor. ¿Cómo estás? —preguntó, con una voz dulce que no iba en absoluto con su apariencia.
—Papi, mira —dijo, intentando nuevamente que su padre mirara el teléfono, mientras él la miraba con adoración.
Nunca hubiera imaginado que ese hombre fuera tan amoroso con su hija, pero al parecer lo era, y eso me tranquilizó.
—¿Quieres venir conmigo? —preguntó, estirando los brazos.
Aurora lo miró, luego me miró a mí y con mucha espontaneidad respondió:
—No.
El señor Cavaller dejó caer sus brazos, quizás un poco abatido, y levantó su mirada para clavarla en mí. Me miraba sorprendido y yo no pude evitar una sonrisa de suficiencia.
—Su hija está bien, puede quedarse tranquilo. La señora que la trajo lo hizo por precaución porque Aurora no dejaba de llorar, pero la examiné muy bien y su llanto no se debe a nada físico.
—¿Qué edad tiene usted? —preguntó, mirándome de arriba abajo en forma arrogante.
—¿Perdón?
—Creo haber sido claro, le pregunté su edad.
—¿Y para qué necesita saber mi edad?
—¿Cuánto tiempo lleva ejerciendo la profesión de doctora?
—¿Está insinuando que yo no soy capaz? —pregunté, con el ceño fruncido porque estaba empezando a perder la paciencia.
—La doctora de mi hija es Miranda Nur y exijo que sea ella quien la examine.
Tuve que recurrir a mi mayor autocontrol y sólo lo hice por Aurora. Tomé aire, exhalé lentamente antes de continuar hablándole y lo miré directamente a los ojos.
—La doctora Nur no se encuentra en la clínica, pero puede llamarla si lo desea. Respecto a la salud de su hija, no le va a decir nada distinto a lo que yo le dije.
—Divon, mira —dijo, Aurora, pronunciando mal mi nombre y poniéndome el teléfono delante de mis ojos.
—Es una princesa hermosa, pero no tanto tomo tú —dije, acariciándole la mejilla.
Aurora nuevamente me abrazó y me dio un beso. Cuando miré al padre pude ver el asombro reflejado en sus ojos.
Bien, ¡punto para Devon!, me dije.
—Aurora, nos tenemos que ir —señaló, inmediatamente, mientras se acercaba a nosotras.
—No —volvió a responder la niña.
—Aurora, tenemos que ir a casa.
—No.
—No nos podemos quedar aquí, tenemos que irnos. En casa tienes todos tus juguetes —insistió, tratando de convencerla.
Cuando se dirigía a su hija era otro hombre, su voz se dulcificaba y la miraba con verdadero amor, pero Aurora ni siquiera respondió a su último comentario y siguió mirando la pantalla del teléfono.
—Bien, entonces tendré que cargarte y llevarte igual —dijo, y se acercó para tomarla en brazos.
Aurora lo miró y giró para abrazarse a mi cuello. En ese momento no supe que hacer. Me partía el corazón separarla, pero no me quedaba otra que hacerlo porque el padre me miraba totalmente confundido y hasta un poco alterado.
—Aurora, ¿sabes lo que puedes hacer? —dije, y ella me miró prestándome toda su atención—. Invita a tu papi a ir de compras y pídele que te compre el vestido de la princesa Aurora para vestirte como ella. Seguro que te va a quedar hermoso.
Me atreví a mirar al padre y lo encontré con su mirada fija en mí, pero seguía pareciendo perturbado.
—Papi, papi, quiero el vistido de la prinyesa Aurora.
—Ve con tu padre así pueden ir a comprarlo —dije, tratando de separarla de mí.
Aurora me miró seria, pero luego giró hacia su padre y le estiró los brazos.
—Ven aquí, pequeña —dijo, tomándola en brazos y dándole un beso en la mejilla.
—Bueno, ahora va a tener que llevarla de compras. Aurora quiere el vestido de la Bella Durmiente, no creo que le sea muy complicado conseguirlo.
—¿Qué? —dijo, mirándome como si yo le hablara en un idioma inentendible para él.
—Aurora quiere el vestido de la Bella Durmiente. Lo puede conseguir en cualquier juguetería —dije, poniéndome de pie y parándome frente a él.
En ese momento Aurora giró y se estiró para volver a abrazarme, lo que hizo que el cuerpo de su padre y el mío colisionaran y quedáramos a escasos centímetros. Levantar la vista fue un grave error. Esos maravillosos ojos me miraban con asombro y algo que no pude descifrar.
—Pequeña, ¿qué haces? —dijo, intentando separarse de mí.
—No hay problema —dije, dando un paso hacia atrás para alejarme de ellos—. Con Aurora ya nos hicimos amigas.
—¿Amigas? —preguntó, parecía no entender nada de lo que le decía.
—No debería asombrarse. Para mi felicidad, cuento con cientos de amigas y amigos de entre 0 y 16 años —afirmé, sonriendo, y en ese momento él quedó con su mirada fija en mis labios, y debo confesar que eso logró alterarme.
La voz de la enfermera Rosi que en ese momento ingresaba a la habitación lo hizo desviar la mirada, pero pude notar que parpadeó y luego volvió a mirarme con asombro.
—Y tiene suerte de que la doctora Dulcet estuviera, ella es el ángel de pediatría, no hay criatura que se resista a sus encantos. La doctora es adorada por todos sus pacientes, y por los padres también… me refiero a padres y madres, por supuesto —aclaró, Rosi, con una sonrisa—. También es bueno que sepa, señor Cavaller, que la doctora no debería estar aquí, ella debió haberse ido de la clínica hace horas, pero como siempre, antepuso sus pacientes a su vida, así que, en vez de estar gritando por los corredores, usted debería agradecerle —finalizó, mirándolo con enfado.
Fue obvio que Rosi había escuchado todo el alboroto que había generado ese hombre, pero me dio vergüenza que me alabara tanto. Él no despegaba sus ojos de mí, yo no sabía hacia dónde mirar y Rosi lo miraba como si le estuviera exigiendo una disculpa. Obviamente que la disculpa no llegó.
—Aurora, tenemos que irnos —dijo, y giró para irse.
—Divon, Divon —me llamó, la pequeña, estirando sus bracitos.
—Tienes que ir por el vestido de la princesa, no te olvides —dije, saludándola con la mano—. Y puedes venir a visitarme las veces que quieras, es más, deberías pedirle a Alba que te traiga así me muestras como te queda ese hermoso vestido —afirmé, tratando de dejar claro que estaba sugiriendo que viniera con la niñera y no con él.
Aurora asintió y él abandonó la habitación sin mirar atrás y sin saludar.
—Qué hombre tan maleducado —dijo, Rosi, volviéndome a la realidad, porque me había quedado abstraída con la carita de pena de esa niña cuando se iba, y debo admitir que también con la ceñuda del padre.
—No te preocupes, Rosi, y gracias por defenderme.
—Sólo dije la verdad. Ese hombre debería estar agradecido en vez dirigirse a usted con tanta altanería.
—Bueno, ahora sí me voy —afirmé, sin hacer ningún comentario a lo dicho por Rosi.
—Hace bien, doctora. Buenas noches.
—Buenas noches, Rosi.
Cuando estaba entrando en mi coche me di cuenta de que Aurora no me había devuelto el teléfono.
—¡Ay, no! ¿Cómo pude ser tan tonta? —exclamé, apoyando la cabeza en el volante.
El teléfono era esencial para mí, sobre todo para el trabajo, y tenía toda mi agenda y datos importantes en él, así que tenía que recuperarlo lo antes posible. Por varios minutos me quedé pensando en cómo solucionar ese inconveniente y llegué a la conclusión de que, en algún momento, el padre se iba a dar cuenta y seguramente enviaría a alguno de sus empleados a la clínica para devolverlo. Pero, si al día siguiente no lo había hecho, trataría de conseguir los datos de la familia para ir a buscarlo, aunque esa idea no me convencía mucho. No por Aurora, por supuesto, sino por el malhumorado y arrogante del padre.




Capítulo 2

«Tal vez no exista una intimidad más grande que la de dos miradas que se encuentran con firmeza y determinación, y sencillamente se niegan a apartarse.»
—Jostein Gaarder
Devon
Me metí en la cama, o más bien me dejé caer en ella, porque sentía un gran cansancio. Había perdido la cuenta de las horas que llevaba despierta. Vivía en el último piso de un edificio, era un piso moderno y amplio. Me había mudado allí luego de la separación y aún tenía dos habitaciones sin amueblar. Una de ellas estaba totalmente vacía y aún no había decidido para que la iba a utilizar, y en la otra estaba tratando de organizar mi escritorio. El dormitorio era amplio y contaba con una gran terraza que en este momento tenía abierta y por la que entraba una brisa veraniega cálida y espectacular. Cerré los ojos dispuesta a dejar que el sueño se apoderara de mí, pero minutos más tarde el timbre del telefonillo me sobresaltó. Miré el reloj que tenía sobre la mesa de noche, faltaban unos minutos para la medianoche.
—¡Dioooos! ¿Y ahora quién? —me pregunté, y salí disparada hacia la cocina para atender.
La persona que estaba llamando era un poco impaciente porque había sonado varias veces.
—¿Quién es?
—¿Es usted la doctora Dulcet? —preguntó, la voz de un hombre que me sonó bastante conocida.
Por unos segundos me quedé pensando quién podría ser. Hasta que… ¡era él! Era Cavaller, no tenía dudas. Esa voz autoritaria y fuerte, pero bastante sensual, no tenía comparación.
—Lo soy. ¿Quién es usted? —pregunté, sólo para no demostrar que ya lo había identificado.
—Soy William Cavaller.
—¿Quién? —pregunté, sólo evitar que pensara que su nombre me había quedado grabado a fuego, como en realidad había sucedido.
Escuché que bufó y, no sé por qué, pero eso me alegró.
—El padre de Aurora Cavaller, la niña que hoy examinó en la emergencia. Estoy en la puerta de su edificio porque vine a traerle su teléfono. ¿Puede bajar así se lo entrego y puedo volver a mi casa?
¿Alguna vez podría mostrar un poco de simpatía? Evidentemente, no. Por lo menos, no conmigo.
—Le agradezco que se haya tomado la molestia. Deme unos minutos porque estoy en camisón y debo cambiarme.
—No puedo perder más tiempo, ábrame que se lo subo —ordenó.
¡Madre mía! Ese hombre lo que tenía de atractivo lo tenía de bruto. Presioné el botón del telefonillo para permitirle ingresar al edificio. Luego me dirigí al dormitorio a ponerme la bata. Me sentía agradecida de que me hubiera traído el teléfono, pero me molestaba tener que verlo nuevamente, sobre todo, porque me trataba como si yo fuera una reverenda molestia.
Unos golpes en la puerta me sacaron de mis pensamientos. Me até el cinturón de la bata y me dirigí raudamente hacia la puerta de entrada porque ese hombre la iba a tirar abajo. ¡Qué grosero!
Podía ser un bruto y un grosero, pero nuevamente quedé impactada. Se había cambiado el traje por un jean y un polo negro completamente desabrochado y, por más que fuera un antipático, debía reconocer que era sumamente atractivo y sexy, más de lo que un hombre tenía derecho a ser.
Él me quedó observando sin disimulo y hasta con descaro. Recorrió mi cuerpo entero con su mirada para luego posarse en mis ojos y estirar el brazo para que tomara mi teléfono.
—Su teléfono no ha dejado de sonar.
—Lo lamento. Cuando me di cuenta de que Aurora se lo había llevado ya era tarde.
—Yo no permito que mi hija los utilice porque…
—Aurora estaba llorando desgarradoramente y se me ocurrió mostrarle esos dibujos para calmarla —dije, interrumpiéndolo—. Le aclaro que la señora Alba me advirtió de su decisión, pero fui yo quien resolvió dejárselo porque la pequeña se había calmado y eso me permitía examinarla.
Por unos minutos sólo nos quedamos retando con la mirada, pero al ver que no decía nada, decidí hablar.
—Me dijo que estaba con prisa, así que no le quito más de su valioso tiempo. Gracias por traerlo —dije, levantando el teléfono, e intentando cerrar la puerta, pero, tomándome por sorpresa, él puso su brazo y lo impidió.
—¿Me está echando? —preguntó, con voz severa y sin dejar de mirarme a los ojos, cosa que me alteraba un poco, o mucho, a decir verdad.
—Fue usted el que dijo que no podía perder tiempo —suspiré, cansinamente—. ¿Le puedo hacer una pregunta? —Y no esperé por su respuesta y añadí—: ¿Por qué es tan antipático y soberbio? No creo haberle hecho nada para que me hable de esa forma.
—¿Qué forma? Así soy yo.
—Pues debería mejorar porque déjeme decirle que Aurora es una princesita, pero usted es un ogro —afirmé, levantando un poco la voz.
Después de que lo dije me sorprendí al ver aparecer una discreta sonrisa en sus labios.
—No debería levantar la voz porque va a despertar a su familia —comentó.
—Vivo sola.
Cavaller me miró por largos segundos y, cuando pensé que iba a girar e irse, me sorprendió con lo siguiente que dijo.
—Aurora no se quería dormir porque pedía por usted. Evidentemente la enfermera tiene razón y usted tiene una magia especial con los niños.
—Soy pediatra, debo tenerla. ¿Cómo está ella?
—Cuando salí de casa estaba durmiendo, pero me hizo un berrinche monumental porque quería ver a Divon —dijo, llamándome de la forma en que lo hacía su hija.
En ese momento sonreí y él también lo hizo. Su sonrisa era maravillosa, parecía de esas sonrisas para publicidad de dentífrico, pero lo que me dejó obnubilada fue que era una sonrisa sincera y cordial.
—¿Le compró el vestido de princesa? —pregunté, aprovechando que se mostraba más amable.
—Si no lo hacía mi hija me retiraba el saludo de por vida, es una pequeña manipuladora, pero en esto la culpo a usted —señaló.
—Eso no puedo negarlo porque yo le di la idea y usted estaba presente cuando lo hice, pero… ¿puedo decirle algo?
—Se ha pasado diciéndome cosas, así que no se detenga ahora —dijo, y hasta pareció juguetón.
—Debería disfrutar de esas cosas con ella. No todos tienen la oportunidad de vivir esos momentos maravillosos —señalé, sin poder evitar cierta melancolía en mi voz que esperé que a él le pasara desapercibida, suspiré y lo miré con seriedad—. Disfrute de esa pequeña, señor Cavaller, disfrute cada etapa de la vida de su hija, crecen a pasos agigantados.
Él volvió a la seriedad.
—Buenas noches, doctora Dulcet.
—Igual para usted, señor Cavaller. Y gracias nuevamente por traerme el teléfono.
—Si algún día quiere visitar a mi hija, sólo tiene que ir a verla —dijo, estirando su mano para entregarme una tarjeta personal—. Aurora va a estar muy feliz de verla.
—Agradezco la invitación. También puede decirle a Alba que será una alegría recibirlas en mi casa —dije, y nombré a la niñera con el propósito de que no fuera a pensar que lo estaba invitando a él—. Y ahora que lo pienso ¿cómo supo donde vivía?
—Yo siempre consigo lo que quiero, o lo que necesito, como era en este caso.
—Ya veo —fue lo único que pude decir, porque era evidente que ese hombre era poderoso y con influencias.
—¿La invitación es sólo para Aurora y Alba?
—Eeeeh, no entiendo —balbuceé, sin saber que decir, porque estaba claro lo que preguntaba, pero las implicancias de esa pregunta me habían desconcertado y no sabía que responder.
Cavaller volvió a sonreír, pero esta vez lo hizo en forma sensual. ¿Sensual? ¿Por qué me estaba sonriendo así?
—Por supuesto que lo entiende. Buenas noches, doctora Dulcet.
—Buenas noches, señor Cavaller.
Giró y se dirigió hacia los ascensores. Cuando lo vi caminar de espalda tuve que reconocer que su trasero enfundado en ese jean era perfecto y… esa espalda... El hombre más atractivo que había conocido, pero ¡con un temperamento explosivo y la personalidad de un ogro! Cerré la puerta y me tuve que apoyar en ella porque me sentía nerviosa. ¿Por qué me había alterado de esa forma? Ese hombre me afectaba profundamente al punto que sentía un vuelco en el estómago cada vez que me miraba con esos profundos orbes azules. Negué con la cabeza y me encaminé hacia mi dormitorio. No pensaba revisar el teléfono, iba a intentar dormir y olvidar ese día tan raro. Lo que me tranquilizaba era saber que con William Cavaller no me iba a volver a cruzar. O eso pensaba yo.
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Capítulo 3

«Nunca supe que tenía un sueño, hasta que te hiciste realidad»
—Pablo Neruda
William
Cuando entré a la habitación de la clínica médica y vi a mi hija en el regazo de esa mujer, me invadió una emoción nueva y el corazón comenzó a latir desbocado. Aurora la abrazaba, le daba un beso y reía, y ese maravilloso cuadro me hizo sentir una extraña sensación de vértigo como nunca había sentido, lo que me obligó a detenerme. Hice un gran esfuerzo por disimular mi aturdimiento, pero noté que Alba me miraba extrañada y quizás algo temerosa. Yo no era hombre de quedarme sin palabras, habitualmente era el que dejaba a los demás sin ellas, pero nada me había preparado para ver a mi hija tan feliz y en los brazos de una desconocida. Me tomé unos minutos para observarlas. La atractiva mujer la miraba con una ternura indescriptible y le hablaba con dulzura. Su voz era cautivadora y melodiosa y lograba seducirte, no me extrañaba que Aurora la mirara como si ella fuera un ángel.
—Señor Cavaller, discúlpeme que no le avisé personalmente, pero su secretaria me dijo que estaba en una reunión importante y no podía ser molestado —dijo, Alba, obligándome a mirarla y volviéndome a la realidad, porque había quedado totalmente maravillado y me había olvidado hasta de los motivos por los que estaba allí.
—Mi hija está por sobre todas las cosas y eso deberías saberlo, Alba. No es lo que mi secretaria diga, es lo que yo diga —señalé, sin levantar la voz, pero con firmeza. Ya se enteraría mi secretaria quien era el que decidía lo que era importante y lo que no.
—Le pido disculpas. Por suerte Aurora está bien. La doctora la examinó exhaustivamente y no le encontró absolutamente nada —me informó, haciendo que me invadiera la tranquilidad, aunque pude notar que Alba estaba sumamente nerviosa.
Alba era quien me ayudaba en el cuidado de Aurora desde su nacimiento porque, Cristina, la madre de Aurora y mi exmujer, nunca se había dedicado a ella. Cristina era una hermosa mujer que se dedicaba al modelaje y estaba más preocupada de su peso y su apariencia física que de su hija y de mí. Había fallecido en un accidente de tránsito cuando Aurora tenía poco más de tres meses. Volvía de una fiesta de esas a las que siempre asistía para dejarse ver y ser fotografiada, pero había bebido de más, lo que hizo que perdiera el control de su coche y colisionara contra una columna. El impacto fue tan grande que Cristina falleció en el momento. Si bien no estaba enamorado de ella, ese momento fue muy duro y me costó mucho recuperarme. Nos habíamos casado por el embarazo, porque si bien ella me había encandilado con su belleza, no estaba enamorado de Cristina ni ella de mí. Tenía claro que ella me había usado porque mi apellido era poderoso y le había abierto muchas puertas en su profesión, incluso estaba convencido de que su embarazo había sido premeditado para que yo me casara con ella. Nuestro corto matrimonio había sido una tortura, pero no me quejaba porque me había dado lo mejor que tenía en la vida, a Aurora. Desde su nacimiento se había convertido en mi prioridad y en la mayor de mis responsabilidades, además de haberse adueñado de mi corazón y sentir una profunda devoción por mi hija.
Aurora nunca había tenido una madre y nunca había visto a nadie mirarla como lo estaba haciendo esa mujer, la miraba con una gran ternura, y debo confesar que tampoco había visto a mi hija mirar a una mujer con esa emoción. No podía salir de mi asombro.
Noté que la doctora, porque supuse que la mujer que estaba con Aurora era la doctora que la había atendido, no me había mirado en ningún momento, era como si yo no hubiera entrado en esa habitación, sólo se había dedicado a hablarle a mi hija y a señalarle cosas en el teléfono que Aurora tenía en sus manos.
—Alba, espérame afuera —ordené.
En ese momento la doctora decidió levantar la vista y mirarme, y el martilleo loco de mi corazón me tomó por sorpresa. Si al mirarla de perfil me había parecido guapa, cuando sus magníficos ojos grises se posaron en los míos me di cuenta de que era hermosa. Sus rasgos eran de una perfección sublime y tuve la sensación de que sus penetrantes ojos grises querían llegar a mi alma. Su mirada trasmitía pureza y eso me dejó atónito. Ella también me miraba con sorpresa, pero en su caso supuse que era porque estaba esperando a que yo dijera algo. Carraspeé y le pregunté lo que era evidente. ¿Dónde habían quedado mi confianza e ingenio?
—¿Usted es la doctora? —Me sentía tan avergonzado que quise esconder mi aturdimiento con soberbia y la pregunta sonó despectiva.
—Así es. Mi nombre es Devon Dulcet. Supongo que usted es el padre de Aurora —respondió, pero no hizo ningún amago para saludarme con un apretón de manos como era lo debido en esos casos.
Lo primero que vino a mi mente cuando escuché su apellido fue que le hacía honor, porque ella se notaba una mujer muy dulce con los niños.
—Soy William Cavaller; y sí, soy el padre de Aurora. Explíqueme ya mismo que fue lo que sucedió con mi hija —ordené, porque no pensaba demostrar que me había afectado.
—No es necesario que levante la voz, no tengo problemas auditivos, señor Cavaller —afirmó, dejándome sorprendido porque pocas personas osaban responderme de esa forma, sobre todo las mujeres que siempre competían por llamar mi atención—. Su hija está sana, no tiene absolutamente nada físico. Puede tomar asiento aquí mientras terminamos de ver la Bella Durmiente o puede esperar afuera, como usted prefiera.
—¿Qué? —pregunté, totalmente desconcertado, porque no sólo tenía el descaro de darme órdenes, sino que yo no tenía idea de lo que me estaba diciendo.
En ese momento mi hija levantó la vista y me miró. Sus preciosos ojitos azules me hicieron olvidar de todo.
—Papi, papi —dijo, sonriéndome como pocas veces lo hacía y estirando su bracito para mostrarme el teléfono que tenía en la mano, que supuse era el de la doctora.
Si bien quería que, por ahora, mi hija no utilizara ningún aparato tecnológico, en ese momento la vi tan feliz que pensaba pasarlo por alto. Le sonreí y me acerqué para saludarla con un beso y cargarla en mis brazos.
—Hola, mi amor. ¿Cómo estás?
—Papi, mira —dijo, mostrándome nuevamente el aparatito.
—¿Quieres venir conmigo? —la consulté, estirando los brazos para recibirla, porque ella adoraba estar en mis brazos, pero...
—No —respondió, con convicción, mirando primero a la doctora y luego a mí.
No salía de mi asombro. ¿Qué había hecho esa mujer con mi hija?
—Su hija está bien, puede quedarse tranquilo. La señora que la trajo lo hizo por precaución porque Aurora no dejaba de llorar, pero la examiné muy bien y su llanto no se debe a nada físico —me informó, mirándome con suficiencia.
Fue obvio que había quedado complacida con la negativa de Aurora a abandonar sus brazos, pero esa mirada me la había ganado por tratarla como lo hice, así que no me ofendió. La chica tenía su carácter.
—¿Qué edad tiene usted? —pregunté, porque era obvio que me estaba desafiando y yo no era de quedarme de brazos cruzados ante los desafíos, aunque fuera una mujer hermosa.
—¿Perdón? —preguntó, con un gesto típico de la persona que se ofendió.
—Creo haber sido claro, le pregunté su edad.
—¿Y para qué necesita saber mi edad?
—¿Cuánto tiempo lleva ejerciendo la profesión de doctora? —insistí.
—¿Está insinuando que yo no soy capaz? —preguntó, y en ese momento me di cuenta de que el ángel también se podía transformar en demonio porque me miraba como con ganas de asesinarme lenta y dolorosamente.
—La doctora de mi hija es Miranda Nur y exijo que sea ella quien la examine —demandé, porque la doctora Nur la atendía desde el nacimiento mismo y tenía mi total confianza.
—La doctora Nur no se encuentra en la clínica, pero puede llamarla si lo desea. Respecto a la salud de su hija, no le va a decir nada distinto a lo que yo le dije —afirmó, con dureza.
—Divon, mira —dijo, Aurora, impidiendo que nos siguiéramos retando con la mirada al poner el teléfono delante del rostro de la doctora.
—Es una princesa hermosa, pero no tanto tomo tú —dijo, y le acarició dulcemente la mejilla.
Ese gesto ya me había dejado maravillado, pero cuando vi que Aurora nuevamente la abrazaba y besaba, mi corazón casi se sale de mi pecho. Nunca había visto a mi hija comportarse así y la ternura que sentí no puedo describirla con palabras. Fue una emoción nueva y desconcertante. Tan desconcertante que sentí que teníamos que salir de allí lo antes posible.
—Aurora, nos tenemos que ir.
—No —dijo, mirándome con seriedad.
—Aurora, tenemos que ir a casa —insistí.
—No.
—No nos podemos quedar aquí, tenemos que irnos. En casa tienes todos tus juguetes —dije, pero mi hija ni me prestaba atención—. Bien, entonces tendré que cargarte y llevarte igual.
Nuevamente quedé paralizado cuando Aurora me miró y volvió a abrazar a la doctora para aferrarse a ella. Con suma dulzura, la doctora le habló tratando de convencerla.
—Aurora, ¿sabes lo que puedes hacer? Invita a tu papi a ir de compras y pídele que te compre el vestido de la princesa Aurora para vestirte como ella. Seguro que te va a quedar hermoso.
—Papi, papi, quiero el vistido de la prinyesa Aurora —exclamó, con una alegría como pocas veces le había visto.
—Ve con tu padre así pueden ir a comprarlo —dijo, y con mucha delicadeza la separó de su cuerpo para que viniera conmigo, logrando que mi hija me estirara sus bracitos.
—Ven aquí, pequeña.
—Bueno, ahora va a tener que llevarla de compras. Aurora quiere el vestido de la Bella Durmiente, no creo que le sea muy complicado conseguirlo.
—¿Qué? —dije, porque seguía sin entender de que me hablaba.
A mi hija le compraba lo que fuera, y más si le producía esa alegría, pero realmente no sabía de qué me estaba hablando.
—Aurora quiere el vestido de la Bella Durmiente. Lo puede conseguir en cualquier juguetería —me explicó, parándose frente a mí.
Era una mujer alta y esbelta y, aunque la bata no dejaba mucho espacio para la imaginación, se me hacía que esa mujer debía tener un cuerpo espectacular. Mientras mi mente divagaba con la anatomía de la doctora, Aurora me sorprendió girando y estirándose para abrazarla, lo que hizo que nuestros cuerpos colisionaran. Su perfume llegó hasta mis fosas nasales y tuve que hacer un gran esfuerzo para tranquilizarme, era embriagador. Cuando nuestros ojos entraron en contacto, casi me hundo en ellos, ese gris era hipnótico. ¡¿Qué mierda tenía esa mujer que me perturbaba de esa manera?! Tenía que salir de allí.
—Pequeña, ¿qué haces? —dije, intentando separarme.
—No hay problema. Con Aurora ya nos hicimos amigas —afirmó, pero pude notar que también estaba un poco aturdida o avergonzada.
—¿Amigas?
—No debería asombrarse. Para mi felicidad, cuento con cientos de amigas y amigos de entre 0 y 16 años.
Cuando sonrió mi mundo cambio de dirección. Era la sonrisa más dulce y maravillosa que había visto en mi vida. Esa mujer era impresionante. Mis ojos quedaron fijos en su sensual boca y no podía apartarlos.
Una voz imperativa logró espabilarme.
¡Gracias!, pensé, al ver a la enfermera hablarme tan secamente, porque eso logró volverme al planeta tierra.
—Y tiene suerte de que la doctora Dulcet estuviera, ella es el ángel de pediatría, no hay criatura que se resista a sus encantos. La doctora es adorada por todos sus pacientes, y por los padres también… me refiero a padres y madres. También es bueno que sepa, señor Cavaller, que la doctora no debería estar aquí, ella debió haberse ido de la clínica hace horas, pero como siempre, antepuso sus pacientes a su vida, así que, en vez de estar gritando por los corredores, usted debería agradecerle —afirmó, mirándome como si me quisiera cortar la cabeza.
Tenía que darle la razón en muchas cosas. La doctora Dulcet era un ángel, en apariencia y, por lo que había visto, en su trato con los niños. No dudaba que esa mujer fuera adorada por todos, me imaginaba a los padres babosos comiéndosela con la mirada.
¡Como lo estás haciendo tú!, me dijo la voz de mi conciencia.
Imaginarme a los hombres devorándola con los ojos me hizo sentir una molestia que no pude entender y, por otro lado, lo último que había dicho la enfermera no me hizo sentir muy bien dado mi mal comportamiento con la doctora. Ella se había quedado para atender a Aurora y yo le había dado a entender que era una incapaz.
—Aurora, tenemos que irnos.
—Divon, Divon —la llamaba Aurora, pero no pensaba quedarme un segundo más.
—Tienes que ir por el vestido de la princesa, no te olvides Y puedes venir a visitarme las veces que quieras, es más, deberías pedirle a Alba que te traiga así me muestras como te queda ese hermoso vestido.
Salí de allí tan rápido como pude. De sus palabras me quedó claro que ella estaba sugiriendo que no fuera yo quien llevara a mi hija a verla, pero que no se preocupara porque yo tampoco tenía intenciones de volver por allí, esa mujer era demasiado desconcertante.
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Conseguimos el disfraz de la Bella Durmiente después de entrar en 5 jugueterías. Ya estaba exhausto. ¡Gracias, doctora Dulcet! Aunque debo confesar que al ver la alegría de mi hija cuando se vio con el vestido de princesa todo se me olvidó y hubiera seguido recorriendo el mundo entero para conseguirle ese disfraz. Era una pequeña y hermosa princesita. Cuando llegamos a mi coche y la estaba acomodando en su sillita vi que en el asiento estaba el teléfono que Aurora tenía en la mano cuando estaba en la clínica. Sólo había dos posibilidades.
—Alba, ¿este teléfono es suyo? —pregunté, mostrándoselo.
—No, señor Cavaller. —Lo observó con detenimiento—. ¡Ay, Dios! ¡Ese teléfono es el de la doctora Dulcet! ¿Aurora se lo trajo? —preguntó, con el rostro marcado por la preocupación.
—Tal parece que sí. No se preocupe, mañana envío a alguno de mis empleados a que lo lleven a la clínica y lo dejen para que se lo entreguen.
Subí al coche y, mientras íbamos de camino a mi casa, Aurora no dejaba de nombrarla y Alba le decía que en esos días la llevaría a visitarla. El hecho de que mi hija quisiera verla no me hizo sentir bien, no sabíamos nada de la vida de esa mujer, era joven, pero quizás estuviera casada y hasta puede que fuese madre. No quería que Aurora se encariñara con ninguna mujer, no quería que sufriera cuando esa mujer la dejara de lado.
—Alba, si Aurora no dice nada más, prefiero que no la lleve con la doctora Dulcet. Ella tiene a su doctora y es Miranda Nur.
—Sí, señor, como usted diga —hizo un silencio de unos segundos y luego agregó—: Aunque déjeme decirle que esta doctora fue muy cálida y la revisó muy bien. Yo pedí el teléfono de su consulta para llamarla por si…
—Alba, quiero que a Aurora la siga atendiendo la doctora Nur —afirmé, rotundamente y sin darle más explicaciones.
No estaba siendo muy justo ni con Alba ni con la doctora Dulcet, pero no quería que mi hija se encariñara tanto con ella, como tampoco quería volver a encontrármela.
Cuando llegamos a casa cenamos y le tomé varias fotos con su disfraz de princesa porque estaba preciosa. Aurora reía y giraba por todo el living. Estaba feliz como hacía mucho tiempo no la veía. El problema se presentó cuando Alba le quiso poner el pijama y no hubo forma de sacarle el vestido.
—No te preocupes, Alba. No creo que podamos con ella. Espera a que se duerma y luego se lo sacas —sugerí, porque la pequeña mandona no iba a renunciar a su principado.
—Muy bien, señor.
Le di el beso de buenas noches a mi hija y salí de su dormitorio dispuesto a tomarme un vaso de whisky en mi escritorio, el único lugar de la casa donde encontraba un poco de paz. Cuando me senté en el sillón y di un buen trago a la bebida, volvieron a mi mente esos hipnóticos y maravillosos ojos grises. No podía dejar de pensar en esa mujer.
Un ruido llamó mi atención, pero no lograba darme cuenta de que era ni de dónde provenía. Luego de varios minutos comprendí que era el ringtone de un teléfono, pero no era el mío. En ese momento recordé que tenía el teléfono de ella y fui hasta mi maletín a tomarlo. La pantalla se volvió a iluminar con una llamada entrante y el nombre de Sylvia apareció en ella. Lo dejé sobre el escritorio mientras lo observaba. Dejó de sonar. Era un teléfono que no tenía fotografías, pero puede que fuera el de su trabajo y por eso no había puesto nada personal. Pero, si era el de su trabajo seguramente lo necesitaría porque podrían llamarla por alguna urgencia.
¡Ni lo pienses, cabrón!, me dije.
Pero sin obedecer mi propio consejo tomé mi teléfono y le pedí a mi asistente que me consiguiera la dirección de la doctora Devon Dulcet. Con la discreción de siempre me aseguró que no demoraba en conseguirme la información. Mientras esperaba por la respuesta mi ansiedad crecía a pasos agigantados. Lo más sensato era dejar las cosas como estaban y pedirle a alguno de mis empleados que lo llevaran hasta la clínica. Su teléfono volvió a sonar, pero el número no estaba registrado como contacto porque no aparecía ningún nombre.
Unos minutos más tarde tenía la dirección de la doctora anotada y me encaminaba a mi coche para devolverle su teléfono.
¿Sólo para eso?, me preguntó, mi conciencia, pero seguí adelante con mis planes y decidí no escucharla.
Cuando llegué a su edificio estuve tentado de seguir de largo y olvidarme de todo, pero ya había llegado hasta allí y yo no me acobardaba ante nada. Presioné varias veces el timbre y esperé. Era muy tarde, así que era probable que estuviera durmiendo o… Cuando esa idea vino a mi mente me di cuenta de que lo que estaba haciendo era una locura. Estaba girando para irme cuando escuché su voz y, como un gran imbécil, me acerqué al timbre.
—¿Quién es?
—¿Es usted la doctora Dulcet? —pregunté, aunque tenía claro que esa era su voz.
Demoró unos segundos en responderme.
—Lo soy. ¿Quién es usted? —preguntó.
—Soy William Cavaller.
—¿Quién? —preguntó, y el hecho de que no me recordara me desilusionó un poco y, sin darme cuenta dejé salir un bufido que supongo que ella escuchó.
—El padre de Aurora Cavaller, la niña que hoy examinó en la emergencia. Estoy en la puerta de su edificio porque vine a traerle su teléfono. ¿Puede bajar así se lo entrego y puedo volver a mi casa? —dije, y era consciente de que no estaba siendo simpático, pero mi ego masculino definitivamente había sido lastimado.
—Le agradezco que se haya tomado la molestia. Deme unos minutos porque estoy en camisón y debo cambiarme —dijo, pero algo me llevó a querer verla vestida como estaba y a querer conocer un poco más de su vida. Así que...
—No puedo perder más tiempo, ábrame que se lo subo.
Lo sé, era un verdadero cabrón, pero por nada del mundo quería que ella se diera cuenta de que mi visita había sido para verla nuevamente, porque esa era la realidad. Mientras subía en el ascensor me sentía inquieto, pero no tenía motivos, le entregaría el teléfono, saldría de allí y me dejaría de pelotudeces. Bajé del ascensor, busqué su puerta y golpeé.
Cuando abrió la puerta y la vi de bata, descalza y con su pelo suelto, mi corazón dudó en seguir latiendo. No pude evitar mirarla de arriba abajo y sin pudor. Me percaté de que ella me miraba sorprendida, entonces estiré el brazo y le entregué el teléfono, pero no pude obviar seguir hablándole de forma autoritaria.
—Su teléfono no ha dejado de sonar.
—Lo lamento. Cuando noté que Aurora se lo había llevado ya era tarde.
—Yo no permito que mi hija los utilice porque…
—Aurora estaba llorando desgarradoramente y se me ocurrió mostrarle esos dibujos para calmarla. Le aclaro que la señora Alba me advirtió de su decisión, pero fui yo quien resolvió dejárselo porque la pequeña se había calmado y eso me permitía examinarla —manifestó, interrumpiendo mi comentario.
Me gustó que se responsabilizara y defendiera a Alba, eso también hablaba bien de ella, pero lo que dijo a continuación me dejó de piedra:
—Me dijo que estaba con prisa, así que no le quito más de su valioso tiempo. Gracias por traerlo. —Intentó cerrar la puerta, pero algo se apoderó de mí y puse el brazo sobre la puerta para impedírselo.
Evidentemente esa mujer estaba pisoteando mí, ya resentido, ego.
—¿Me está echando? —pregunté, mirándola con seriedad.
—Fue usted el que dijo que no podía perder tiempo —suspiró, y supe que mi carácter la estaba cansando—. ¿Le puedo hacer una pregunta? ¿Por qué es tan antipático y soberbio? No creo haberle hecho nada para que me hable de esa forma.
—¿Qué forma? Así soy yo —dije, pero sabía que tenía derecho a decirme eso porque, desde que la conocía le hablaba con soberbia.
—Pues debería mejorar porque déjeme decirle que Aurora es una princesita, pero usted es un ogro —dijo, levantando la voz.
Traté de evitar la sonrisa que pungía por salir, pero fue imposible porque lo que dijo y la forma en que lo hizo me causaron mucha gracia.
—No debería levantar la voz porque va a despertar a su familia —sugerí, aprovechando la posibilidad de averiguar de su vida.
—Vivo sola.
La alegría que me causó su respuesta me tomó por sorpresa. Vivía sola… tenía que saber alguna cosa más, así que seguí hablando.
—Aurora no se quería dormir porque pedía por usted. Evidentemente la enfermera tiene razón y usted tiene una magia especial con los niños.
—Soy pediatra, debo tenerla. ¿Cómo está ella? —preguntó, y noté que su voz se volvía a dulcificar al nombrar a mi hija.
—Cuando salí de casa estaba durmiendo, pero me hizo un berrinche monumental porque quería ver a Divon —dije, llamándola de la forma en que lo hacía Aurora.
Ella sonrió y yo ya no pude evitar sonreír ampliamente. Esa sonrisa sincera era maravillosa. Estaba tan acostumbrado a las sonrisas falsas que su sonrisa era, no sólo hermosa, era refrescante.
—¿Le compró el vestido de princesa?
—Si no lo hacía mi hija me retiraba el saludo de por vida, es una pequeña manipuladora, pero en esto la culpo a usted —afirmé.
—Eso no puedo negarlo porque yo le di la idea y usted estaba presente cuando lo hice, pero… ¿puedo decirle algo? —preguntó, pero estaba convencido de que, si mi respuesta hubiera sido negativa, igual me lo hubiera dicho.
—Se ha pasado diciéndome cosas, así que no se detenga ahora —respondí, con un tono travieso.
—Debería disfrutar de esas cosas. No todos tienen la oportunidad de vivir esos momentos maravillosos. Disfrute de esa pequeña, señor Cavaller, disfrute cada etapa de la vida de su hija, crecen a pasos agigantados.
Y tenía claro lo que ella decía y siempre trataba de hacerlo, aunque debía reconocer que las responsabilidades de la empresa me impedían pasar todo el tiempo que yo quería. Por otro lado, me había parecido que sus palabras tenían cierta tristeza, pero capaz que era cosa mía.
—Buenas noches, doctora Dulcet —me despedí.
—Igual para usted, señor Cavaller. Y gracias nuevamente por traerme el teléfono —dijo, con esa dulzura que la caracterizaba.
—Si algún día quiere visitar a mi hija, sólo tiene que ir a verla. Aurora va a estar muy feliz de verla.
Me sorprendí a mí mismo entregándole mi tarjeta personal porque en ella se detallaban mi dirección domiciliaria, electrónica y mis números de teléfono, datos que sólo les ofrecía a contadas personas y siempre que fueran de confianza. Con esa mujer estaba pasando por alto todas mis reglas, incluso mi decisión de evitar el contacto con ella, tanto de Aurora como mío.
—Agradezco la invitación. También puede decirle a Alba que será una alegría recibirlas en mi casa. Y ahora que lo pienso ¿cómo supo donde vivía?
Tuve claro que nombró a Alba para hacerme saber que no quería mi visita y eso me molestó, además de seguir maltratando a mi vapuleado ego.
—Yo siempre consigo lo que quiero, o lo que necesito, como era en este caso —afirmé, volviendo a la soberbia que me caracterizaba, y aclaré que lo había hecho por necesidad y no porque quisiera.
—Ya veo —dijo, sin muchas más explicaciones.
—¿La invitación es sólo para Aurora y Alba? —Cuando me escuché preguntarlo me quise golpear. ¿Qué estaba haciendo? ¿La intentaba seducir?
—Eeeeh, no entiendo —dijo, totalmente desconcertada ante mi pregunta.
La miré y sonreí, pero con la sonrisa que utilizaba para conquistar. Ni siquiera sé por qué lo hice, pero no pude evitarlo.
—Por supuesto que lo entiende. Buenas noches, doctora Dulcet.
—Buenas noches, señor Cavaller —saludó, y unos segundos después cerró la puerta.
Cuando estaba bajando en el ascensor, sentía que mi estado de ánimo también caía con esa rapidez. ¿Por qué mierda me sentía así? Lo mejor era estar lo más alejado posible de Devon Dulcet.




Capítulo 4

«Da un poco de amor a un niño y ganarás un corazón»
—John Ruskin
Devon
Habían pasado unos días desde mi encuentro con Cavaller y, en algún momento, siempre me descubría pensando en él. Intuía que era porque ese hombre me había impactado como pocas personas o, a decir verdad, como nadie, pero estaba tranquila porque tenía claro que no volveríamos a vernos, o quizás desilusionada, no sabría decirlo.
Estaba controlando a mi última paciente de ese día, una bebé de dos meses, y sonó el teléfono de la consulta. La enfermera que me acompañaba fue la que atendió la llamada.
—Buenas tardes. Consulta de la Dra. Dulcet.
—…
—La doctora está con una paciente, puede dejarle el recado o puede llamarla en unos minutos.
—…
—Deme un minuto que estoy buscando un papel para anotar su mensaje.
—…
—Muy bien, ya apunté el nombre y el teléfono. La doctora se comunicará con usted. Buenas tardes.
—…
Cuando terminé la consulta la enfermera me avisó que me habían dejado un mensaje y que los datos se encontraban en un papel dentro de una carpeta que estaba sobre mi escritorio. Leí el mensaje después de cerrar la consulta en la computadora.
Sra. Alba, niñera de Aurora Cavaller. Comunicarse con ella al tel. 09*******
No pude evitar pensar en el padre, pero intenté tomar las cosas con calma. Aunque no tenía intenciones de volverlo a ver ni hablar con él, no me cuestionaba no llamar a Alba porque jamás le haría ese desprecio. Tomé el teléfono decidida y la llamé.
—¿Hola? —dijo, la voz de una mujer.
—Habla la doctora Dulcet.
—Doctora, que alegría escucharla. Soy Alba, la niñera de Aurora Cavaller. ¿Cómo está? Muchas gracias por devolverme la llamada.
—No hay problema, Alba. ¿Cómo se encuentran usted y Aurora?
—Estamos bien, pero le cuento que esta pequeña sigue recordándola y pide por usted. Yo creo que le causó un gran impacto. Cada vez que se pone el vestido de la princesa dice su nombre.
Sonreí al escuchar lo que me decía. Me causó mucha ternura saber que esa pequeña me recordaba.
—Aurora es una niña muy dulce.
—Por eso la llamaba. Hoy está un poco cabizbaja porque el padre hace unos días que está en un viaje de negocios y es probable que lo esté extrañando y, para levantarle un poco el ánimo, se me ocurrió que quizás podamos encontrarnos para que pasen un ratito juntas, si es que usted puede y no es mucha molestia.
Mi cerebro trataba de procesar toda esa información. El padre estaba de viaje, eso me daba la seguridad de que no lo vería. Por otro lado, tener la posibilidad de estar un rato con Aurora me causaba mucha alegría, así que no lo dudé.
—No es molestia ninguna. Por hoy terminé con la consulta y no tengo que hacer guardia en emergencia, así que puedo encontrarme con ustedes. ¿Quieren ir por mi casa o que nos encontremos en algún lugar?
—No quiero abusar de su generosidad, pero ¿usted podría venir por aquí?
¿Ir a la casa de Cavaller? La idea no me agradaba porque sentía que invadía su privacidad. Alba debió haberse dado cuenta de mi vacilación porque agregó:
—Es que preferiría no sacar a Aurora porque hace mucho calor.
—No hay problema, páseme la dirección y dígame a qué hora le queda mejor —pedí, porque, aunque tenía la dirección en la tarjeta personal de Cavaller, no quise decírselo—. Yo aún no he almorzado, pero hacerlo me lleva poco tiempo.
—Doctora, ¿son las cuatro de la tarde y no almorzó? ¡Es una locura! —exclamó, Alba.
—Hoy fue un día complicado, pero no siempre es así.
—Si quiere, puede venir a almorzar aquí. Nosotras ya lo hicimos, pero podemos acompañarla mientras almuerza.
—No se preocupe, como algo en la cafetería que hay en la clínica y salgo para allí.
—Está bien, la estaremos esperando. Le envío la dirección por mensaje. Muchísimas gracias.
—Gracias a usted por invitarme. Es un gusto volver a verlas.
Una hora más tarde estaba entrando en la casa de la familia Cavaller, una casa que me impresionó por su belleza, tamaño y seguridad. Para entrar con el coche tuve que dar mi nombre a una persona encargada de la seguridad. La casa contaba con un precioso jardín arbolado y era de dos plantas. Dejé el coche estacionado en el jardín y, cuando estaba cerrando la puerta, la dulce voz de Aurora me hizo girar con una gran sonrisa.
—Divon, Divon.
Estaba en los brazos de Alba, pero forcejaba con ella para que la dejara bajar. Alba se acercó con ella en brazos y en cuanto estuvo a mi lado, estiró sus bracitos para venir conmigo. Su abrazo hizo latir mi corazón más rápido de lo normal. El cariño sincero y real de un niño era una de las sensaciones más bellamente humanas. Con Aurora colgada de mi cuello, la vida me parecía maravillosa. Nunca había sentido esas emociones y eran increíbles, era como si mi corazón y mi alma se inundaran de su ternura.
—Hola, princesa Aurora —dije, dándole un beso en la mejilla—. Hola, Alba, ¿cómo está?
Aurora sonrió y también besó mi mejilla y Alba también me saludó sonriente, aunque creo que estaba sorprendida con las demostraciones de cariño de Aurora.
—Deja que te vea con ese vestido maravilloso —dije, depositándola en el piso para hacerla girar—. Estás hermosa, princesa Aurora.
Nuevamente me sorprendió riendo y abrazándose a mis piernas.
—Le juro, doctora, que esta niña nunca fue así de demostrativa con nadie. No quiero exagerar, pero yo creo que ni con el padre.
—No lo creo, Alba. Debe ser porque yo la introduje al mundo de las princesas y las niñas las aman —comenté, aunque a mí también me tenía sorprendida su efusividad, sobre todo porque apenas nos conocíamos, pero era como si tuviéramos una conexión inexplicable.
—Divon, vamos —dijo, tomándome de la mano y tironeándome para que entrara en la casa.
—Hice galletas con chispas de chocolate para que merendemos juntas —dijo, Alba.
—Qué ricas, muchas gracias. Seguro que deben ser las preferidas de Aurora.
Ella me miró y sonrió.
—Yiiiiiiii.
La casa era hermosa y moderna. La impresionante fachada exterior de dos pisos te daba la bienvenida a través de una entrada de vidrio. En el interior resaltaba la madera pálida y tonos suaves y cálidos que creaban un entorno familiar. Las amplias ventanas de vidrio no sólo aprovechaban las preciosas vistas, sino que, con sus detalles refinados y cálidos, daban un aspecto acogedor. La casa estaba inundada de luz y los muebles modernos y cómodos ayudaban a ese ambiente familiar. Era como un refugio, un hogar que despertaba los sentidos.
—Es una preciosa casa —dije, observando el living comedor en el que estábamos.
—Sí, lo es. Lástima que no la disfrutan tanto. El señor Cavaller está poco en la casa, generalmente llega de noche y su empresa lo hace viajar mucho, como ahora.
—Es una pena —dije, mirando a Aurora, porque en realidad lo decía por ella.
Alba debe haberse dado cuenta de lo que significaban mis palabras porque inmediatamente aclaró:
—Pero el señor Cavaller es un buen padre, se desvive por su hija. El tema es que es un empresario con muchas responsabilidades.
—Yo no dije lo contrario, Alba. No podría hacerlo porque no lo conozco.
Asintió con la cabeza y dijo:
—Vamos a sentarnos a comer unas galletas. ¿Le sirvo té o café? —preguntó, con amabilidad.
—Lo que tome usted está bien para mí.
Nos sentamos en los sillones del living mientras Aurora me traía muchísimos juguetes para que jugara con ella. Hacía poco más de una hora que había llegado a la casa y estaba sentada en la alfombra peinando unas muñecas. Unos golpes en la puerta de la casa hicieron que Alba fuera hasta allí y a los minutos regresó acompañada de un hombre que tendría unos 35 años o poco más. Era un hombre alto y atractivo, de pelo rubio oscuro y ojos marrones. Estaba impecablemente vestido con traje y corbata y su porte era atlético y elegante. Me miraba sorprendido, y supuse que era porque me encontraba sentada en la alfombra, tenía una corona en la cabeza y estaba tomando el té en una tacita de juguete.
—Como le comenté, ella es la doctora Devon Dulcet, una amiga de la familia —dijo, Alba, pero le fue imposible ocultar la sonrisa por verme en esa postura tan infantil.
Me puse de pie para saludarlo, pero olvidé sacarme la corona. Aurora, al verme ponerme de pie, también lo hizo y me tomó de la mano, supongo que para evitar que me fuera.
—Doctora, él es Xavier Montepaz, también un amigo de la familia —me informó, Alba.
—Encantada de conocerlo —dije, estirando la mano para saludarlo.
—El gusto es mío, su alteza —dijo, sonriendo.
Primero lo miré confusa, pero enseguida comprendí sus palabras y me saqué la corona y sonreí.
—Cuando estoy con Aurora somos princesas.
—Somos prinyesas —gritó, Aurora.
—Hola, pequeñita ¿cómo estás? —dijo, agachándose para ponerse a la altura de Aurora—. ¿No hay un beso para el tío Xavier?
Aurora se acercó y le dio un beso en la mejilla, pero luego comenzó a tironear de mí para llevarme a la mesa improvisada de té.
—Divon, vamos.
—Estábamos jugando a tomar el té —dije.
—La doctora es un ángel con los niños y Aurora la ama —dijo, Alba, mirándome con una sonrisa.
—Ya veo —dijo, y su mirada era tan intensa que me hizo sentir un poco incomoda.
—Señor Xavier, estábamos por cenar, ¿le gustaría acompañarnos? —lo consultó, Alba.
—Me encantaría —respondió, pero sin dejar de mirarme.
Xavier Montepaz se sentó en los sillones del living y se unió a nuestro juego porque Aurora le dio una tacita y también le dio una de las galletas de chispas que chocolate. Él la comenzó a comer con ganas mientras también simulaba tomar el té y alababa lo rico que le había quedado mientras Aurora reía.
Así continuamos por varios minutos en los que Aurora nos decía que hacer, yo seguía jugando con ella y él no dejaba de mirarme. Cuando Alba llegó y nos avisó que la cena estaba lista, nos encaminamos hacia la cocina con Aurora de mi mano y él caminando detrás nuestro.
La cena fue un rato agradable en el que Montepaz se dedicó a preguntarme donde trabajaba, cuanto hacía que conocía a la familia Cavaller y, sorprendiéndome, también me preguntó si estaba casada. Noté que Alba sonreía como si el interés de él le causara gracia. Él me contó que hacía muchos años que era amigo de William Cavaller y que se consideraba como de la familia. Que ese día había pasado para estar un rato con Aurora porque sabía que su amigo estaba de viaje. Mientras hablábamos Aurora se durmió en mi regazo y tomada de mi mano. En el momento de la sobremesa Alba desapareció de la cocina.
—Nunca había visto a Aurora demostrar tanto cariño a una persona que no fuera el padre —dijo, observándonos.
—Ya me lo han dicho, aunque me cuesta creerlo porque conmigo es una niña muy dulce y demostrativa —dije, acariciándole el cabello.
—Y es evidente que tú también lo eres —dijo.
Lo miré sorprendida por el comentario.
—Trabajo con niños.
—Eso no tiene nada que ver, te aseguro que hay doctoras y doctores que son muy buenos en lo suyo, pero les falta psicología al tratar a los pacientes —afirmó, convencido.
En ese momento Alba volvió con la intención de llevar a Aurora a la cama y yo me ofrecí a hacerlo. Montepaz se quedó en el living esperándonos.
—Dime donde la acuesto —pedí, a Alba.
—Tienen razón cuando dicen que usted es un ángel. Nunca vi una persona tan cariñosa y amable con los niños. Tuvimos suerte en conocerla porque esta pequeña necesita a su lado a alguien como usted.
—Alba, cuando acueste a Aurora me gustaría conversar algo contigo —dije, porque quería dejarle claro que yo no podía seguir viendo a Aurora sin el consentimiento del padre.
—A mí también me gustaría, doctora.
—Y llámame, Devon.
—Yo soy una empleada de esta casa y usted es una invitada, si no le molesta, preferiría seguir tratándola como hasta ahora.
—Si te hace sentir más cómoda, no tengo problema; pero recuerda que eres la empleada de Cavaller, no mía; y, por otro lado, yo no soy invitada de él, convengamos que puede que no le haga mucha gracia mi presencia en su casa.
—No diga eso, doctora.
—Alba, intercambié unas palabras con él en la clínica y te aseguro que no estaba muy contento de que yo hubiera examinado a su hija, me recalcó en todo momento que la doctora de Aurora era Miranda Nur.
En ese momento me incliné para dejar a Aurora en la cama, la tapé con el cobertor y le di un beso en la frente. Apenas salimos del dormitorio, Alba me tomó de un brazo y dijo:
—Sé que es un atrevimiento de mi parte comentarle esto, pero usted es tan buena persona que quiero ser sincera —suspiró, y continuó—: El señor Cavaller es muy estricto en todo lo relacionado a su hija y la doctora Nur la atiende desde bebé, por ese motivo es que no ha cambiado de pediatra.
—No necesitas explicarme nada, yo lo comprendo.
—Sí, necesito explicarlo porque no me hace sentir bien invitarla a la casa a visitar a Aurora y ser testigo del cariño que se tienen, y que el señor Cavaller siga eligiendo a otra doctora para los controles.
—Te aseguro que puedo entenderlo y no cuestiono las decisiones del padre, él no me conoce y la doctora Nur es una excelente profesional. Además, quédese tranquila porque mi relación con Aurora y con usted es independiente del padre.
—Me deja más tranquila saber que no le molesta.
—Le aseguro que no me molesta en absoluto.
—¿Qué me quería preguntar usted? —mencionó.
—Aaah, eso —dije, recordando que también quería comentarle algo—. Tiene que ver con el papá de Aurora, el señor Cavaller. Yo no sé si está de acuerdo en que me relacione con Aurora. Hoy vine porque me dijo que no estaba, pero no sé si podré seguir viniendo. Les tengo mucho cariño a Aurora y a usted, pero quizás sea mejor que no vuelva por esta casa.
Alba me miraba, pero su rostro no trasmitía nada.
—Le voy a ser sincera, doctora —dijo, al fin.
—Por favor —pedí, incentivándola a hablar con confianza.
—El señor Cavaller es un buen hombre y padre, pero tiene un carácter complicado, supongo que se debe a que no le ha tocado una vida fácil. Yo imagino que el otro día en la clínica no la debe haber tratado muy bien, pero le aseguro que fue porque estaba nervioso y preocupado por su hija.
—No tiene que defenderlo, Alba; ya me hice una idea de su carácter.
Alba suspiró y me tomó de las manos.
—Usted también es una buena mujer y no me gustaría que dejara de visitar a Aurora. Ella necesita una persona como usted a su lado. Hasta el señor Xavier notó el amor que siente Aurora por usted. Yo voy a hacer todo lo posible para que se sigan viendo, además que tengo el consentimiento del señor para que se puedan visitar.
—Vamos a hacer una cosa, si Aurora vuelve a pedir por mí, tú me llamas y vemos donde nos podemos encontrar, siempre con el consentimiento del padre, por supuesto. Si Aurora no pide por mí, quizás sea mejor que evitemos los encuentros. Igual quiero dejarle claro que estoy a las órdenes para lo que necesiten.
—Gracias, doctora, igual yo.
—Bueno, me voy a ir yendo porque es muy tarde. Muchas gracias por la invitación, pasé una tarde preciosa.
—La agradecida soy yo —dijo, y nos dirigimos hacia el living.
[image: ]
—¿Ya te vas?  —preguntó, el tal Xavier, cuando me vio tomar mi bolso.
—Sí; ya es tarde.
—¿Aceptarías salir a tomar una copa conmigo?
—Le agradezco, pero…
—Llámame, Xavier —pidió.
—Gracias, Xavier, pero hoy tuve una jornada larga y estoy muy cansada.
—¿En otra ocasión?
Lo miré entrecerrando los ojos, mientras Alba nos miraba con atención y parecía divertirse.
—Me encantaría que aceptaras —dijo, sin reparar en que no estábamos solos—. ¿Me darías tu teléfono?
Por unos segundos no supe que decir.
—Tengo jornadas complicadas —dije.
—¿Y quién no? Pero estoy seguro de que podemos coordinarnos —insistió.
—Está bien —dije, al fin, saqué una tarjeta personal del bolso y se la entregué, y lo hice porque no me pareció correcto hacerle un desprecio, pero, aunque era muy atractivo, aún no tenía claro si quería salir con él.
—Gracias —dijo, y la guardó en el bolsillo de su pantalón.
Me despedí de él y de Alba, me acompañaron hasta la puerta y emprendí el viaje hasta mi edificio, que era corto porque resultó que no vivíamos tan lejos. Estaba cansada pero contenta de haber pasado una tarde tan divertida con Aurora porque me encantaba verla tan feliz. Nunca había tenido la oportunidad de estar así con una criatura y la había disfrutado muchísimo. También tenía claro que no me podía encariñar mucho con esa niña porque el padre no iba a permitir que tuviéramos una relación estrecha, y lo podía entender porque yo no dejaba de ser una desconocida.
Cuando llegué a mi piso estaba cansada y la alegría había dado paso a la tristeza. Esa niña se estaba ganando mi corazón e intuía que separarme de ella iba a resultar doloroso, pero seguramente era lo que iba a suceder.
Me di una larga ducha y me fui a la cama. No me fue fácil conciliar el sueño, no podía dejar de pensar en esa pequeña y en lo sola que estaba, y tampoco podía dejar de pensar en su padre. Lo más confuso era que echaba de menos escuchar su voz, ese sonido fuerte y autoritario, pero también sensual. ¿Por qué me apetecía escucharlo? Evidentemente, yo no estaba bien de la cabeza.




Capítulo 5

«Vete a ver las rosas; comprenderás que la tuya es única en el mundo.»
—Antoine de Saint-Exupéry – «El Principito».
William
Cuando llegué a mi casa, después de entregarle el teléfono a la doctora, me sentía nervioso. Esa mujer había logrado alterarme. No recordaba el tiempo que había pasado desde que una mujer me había impactado así. Era hermosa, sensual y tenía una dulzura que te envolvía como si fuera una manta caliente en una tarde fría. Pero tenía claro que debía alejarme de ella, las personas que te provocaban esas emociones eran muy peligrosas y yo no quería correr riesgos. Tenía una hija que era mi prioridad y no podía permitirme caer en el embrujo de ninguna mujer. Además, la doctora también se había ganado la simpatía de Aurora, si se seguían viendo podría llegar a ser muy doloroso para mi hija, y eso no lo podía permitir.
Para mi suerte, al día siguiente tenía que viajar a New York por asuntos de la empresa e iba a aprovechar para divertirme y salir con varias mujeres para dar rienda suelta a mi pasión. Con eso me aseguraba borrar de mi mente cualquier rastro de Devon Dulcet.
Entré al dormitorio de mi hija y me senté en su cama a observarla. Aurora nunca había tenido una mamá. Y, por más que yo la adoraba y trataba de ser padre y madre, tenía claro que nunca iba a poder suplantar todo lo que significa una madre en la vida de una hija. Cuando la había visto con Devon me había imaginado a mi hija junto a una figura materna, pero estaba claro que nunca la iba a tener porque yo no quería a ninguna mujer en ese lugar, no quería a ninguna mujer en forma permanente en mi vida, la única mujercita que tenía e iba a tener siempre a mi lado iba a ser ella, no permitiría que nadie jugara con nuestros sentimientos como lo había hecho Cristina.
Le di un beso en la frente y salí de su dormitorio para ir al mío. Cuando me acosté en mi inmensa cama, por primera vez en años me sentí solo, me invadió una abrumadora soledad. Era como si, de pronto, una enorme roca pesara sobre mi esternón, aplastándome hasta los pulmones e impidiéndome respirar. ¿Por qué mierda me sentía así? Como si en cualquier momento fuera a desmoronarme. ¿Por qué sentía ese vacío en el pecho?
—¡La madre que me parió! —exclamé.
Estuve tentado de levantarme y salir a algún bar para tratar de ligar con una mujer que me aplacara el irracional deseo que sentía y ese sentimiento absurdo de soledad, pero lo pensé un poco y decidí quedarme en casa. Quería levantarme temprano para despertar a Aurora y pasar la mañana con ella porque en la tarde ya tenía que salir para el aeropuerto e íbamos a estar varios días sin vernos.
Pasé una noche de mierda en la que lo único que hice fue dar vueltas en la cama. Al día siguiente, apenas me levanté, fui directo al dormitorio de mi hija, pero la pequeña aún dormía.
—Buenos días, señor Cavaller —saludó, Alba, que en ese momento entraba en el dormitorio de Aurora.
—Buenos días, Alba. Te recuerdo que hoy en la tarde viajo a New York.
—Lo tenía presente. ¿Cuántos días va a estar en el exterior? —preguntó, mientras corría las cortinas para que el sol entrara en el dormitorio.
—Una semana, quizás pueda volver antes, pero no te lo puedo asegurar.
—No se preocupe, Aurora va a estar bien.
—Cualquier cosa llama enseguida a la doctora —dije, porque sabía que a la edad de Aurora cada tanto contraía algún virus.
—¿A cuál? ¿La doctora Nur o la doctora Dulcet? —consultó, mirándome con ojos evaluadores, porque era un hecho de que Alba también había quedado encandilada con Devon, pero yo le había dejado muy claro que quien seguiría atendiendo a mi hija era la doctora de siempre, y a mí no me gustaba que me desafiaran, así fuera Alba que era una persona a la que le tenía cariño y confianza.
—Creo haber sido claro, Alba; pero te lo repito para que no haya malentendidos, la doctora de Aurora es Miranda Nur.
—Muy bien, señor —dijo, manteniéndome la mirada.
Pude notar que no estaba conforme, pero no me importó, desde cuando yo tenía que dar explicaciones a mis empleados. Tal parecía que la dulce doctora había encandilado a todos y los había puesto en mi contra.
—¿Le puedo hacer una pregunta respecto a la doctora Devon Dulcet?
¡Joder! ¿Tenía que seguir nombrándola?
En el momento en que voy a responderle, la voz de mi hija me dejó paralizado. Ni ella se apiadaba de mí.
—Divon, Divon. Quiero con Divon.
¿Quéééé? ¡Lo que me faltaba!
—Buenos días, mi amor. ¿Cómo durmió la princesa de la casa? —dije, acercándome a ella que se estaba sentando en la cama.
—Papiii, quiero con Divon.
Miré a Alba pidiéndole ayuda, mientras cargaba a Aurora en mis brazos.
—Eso era lo que quería decirle —dijo, Alba, poniéndome en alerta—, esta niña pide todos los días por la doctora Dulcet. Usted me acaba de dejar claro que no quiere que esa chica sea la pediatra de Aurora —recriminó, porque así sonó—, pero ¿me permite que me comunique con la doctora Devon Dulcet para que se puedan ver?
—Ya dije que…
—Divon, Divon —insistió, Aurora, aquello parecía un complot.
—Está bien —bufé—, pero siempre que usted considere que es necesario porque Aurora la reclama con insistencia, y primero trate de distraerla con otra cosa para evitar el encuentro.
—Así será señor —dijo, con una sonrisa, e intuí que el encuentro entre mi hija y Devon iba a ser inminente.
Salí del dormitorio con Aurora en mis brazos, dispuesto a desayunar con ella y pasar un lindo rato juntos, pero mi hija me recordó a cada rato que esa doctora ya era parte de su vida, no dejó de nombrarla ni de pedir por ella. No sé qué había hecho esa mujer con Aurora, pero la había conquistado totalmente, y eso no me gustaba. Sabía que estaba siendo egoísta porque mi negativa se debía a que Devon me atraía y la quería lo más lejos posible de mí. Si la seguía viendo no sabía si iba a poder contenerme.
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Hacía unos días que me encontraba en New York y ya extrañaba muchísimo a mi hija. Cada vez que podía la llamaba, pero como suele pasar con los niños, no le gustaba hablar por teléfono y prefería seguir con sus juegos. En ese momento había salido de una reunión y decidí llamarla.
—Señor Cavaller —saludó, Alba.
—¿Cómo estás, Alba? ¿Cómo está todo por allí?
—Todo está bien, sobre todo Aurora, que ha estado muy alegre.
—Eso es bueno. ¿Y a qué se debe la alegría de mi hija? ¿A que no está el mandón del padre? —bromeé, sonriendo.
—Por supuesto que no es eso, a usted lo extraña mucho, pero ha visto a Devon, perdón la doctora Dulcet —dijo, y con sólo escuchar su nombre mi corazón comenzó a latir más fuerte—. La doctora ha tenido la amabilidad de venir a verla y Aurora pasa muy bien con ella, no la deja respirar y la tiene todo el rato jugando con ella. Esa mujer es un ángel y tienen…
—Alba, ¿la doctora fue a mi casa? —pregunté, sorprendido, porque imaginarla allí me produjo un revuelo de emociones que no comprendía.
Se hizo un silencio de varios segundos.
—Yo le había entendido que si Aurora pedía por ella podía organizar un encuentro.
—Pero nunca dije que fuera en mi casa —afirmé, pero teniendo claro que tampoco había dicho lo contrario.
Y ¿si Devon Dulcet se estaba acercando a mi hija por interés?
¿Interés en quién, cabrón? ¿En ti?, me pregunté.
Para ser sincero, esa mujer no había demostrado ningún interés en mí, más bien parecía que mi presencia la fastidiaba bastante y, debía reconocer que yo le había dado motivos para eso porque con ella había tenido menos encanto que un maniquí. Era plenamente consciente de mi poder de seducción y el efecto q causaba en las mujeres y estaba acostumbrado a eso, pocas veces se resistían a mi apariencia, pero a ella parecía que no le alteraba ni un pelo, es más, la mayor parte del tiempo me desafiaba y sus miradas desaprobatorias eran como puñales, además de ensañarse con mi ego.
—Lo siento, pensé que era lo mejor para Aurora. La doctora también prefiere que no sea aquí, fui yo quien le pedí que viniera para no tener que sacar a Aurora. Lamento no haber comprendido que usted estaba en desacuerdo con que esa muchacha tan amable viniera a su casa.
En un segundo traté de procesar todo lo que había dicho.
Devon no quería ir a mi casa, y ¿eso por qué? ¿para no encontrarse conmigo? Eso me disgustó.
Por otro lado, ¿Alba había dicho tan amable para darme a entender que yo era el intratable?
¡Mujeres! ¡Todas en mi contra!
—¿Cuantas veces se han visto? —pregunté, preocupado, porque también me inquietaba que Aurora creara un vínculo tan estrecho con ella.
—Sólo una vez, y vino porque yo le insistí. También hoy la llamé para invitarla a venir mañana, pero ella sólo puede a las ocho de la noche porque después tiene un día complicado en la clínica.
—¿Va a ir?
—Ella es muy amable y siente mucho cariño por Aurora, el cual es recíproco, pero me dijo que le parece un poco tarde para hacerle una visita a Aurora.
Eso era muy sensato, pero no sé qué fue lo que se apoderó de mí y comencé a idear un plan, el cual comenzó a ponerse en práctica con las primeras palabras que salieron de mi boca. ¿Cuál era mi objetivo? Ni la menor idea, pero tenía que estar allí.
—Insístele para que vaya, dile que Aurora necesita verla.
Silencio.
—Alba, ¿escuchaste lo que dije? —pregunté ante su silencio, seguramente sorprendida ante mi pedido y mis cambios de opinión. A esa mujer la iba a enloquecer y seguramente debería pensar que era bipolar.
—Como usted diga, señor Cavaller.
—Gracias, Alba. Ahora pásame con mi hija que quiero charlar con ella.




Capítulo 6

«Andábamos sin buscarnos, pero sabiendo que andábamos para encontrarnos»
—Julio Cortázar
Devon
Estaba intranquila. Alba me había llamado el día anterior para que volviéramos a vernos, pero no sabía qué hacer. Me estaba encariñando mucho con esa pequeña y temía que eso no fuera bueno para mí. Estaba al tanto de que su padre seguía de viaje, así que eso no me preocupaba, pero el estar en la casa me hacía tenerlo presente todo el tiempo. El problema era que Alba había sido tan insistente y no me había quedado otra opción que aceptar la invitación para ir esa noche a cenar con ellas, incluso Aurora había hablado conmigo pidiéndome que fuera para jugar a las princesas y esa vocecita me había terminado por convencer. Le había comprado el libro de las princesas de Disney porque, cuando lo vi, me la imaginé fascinada con todas las imágenes de las princesas y, Alba o el padre, podían leérselo en la noche antes de dormir.
Cuando llegué a mi piso estaba cansada, había sido una jornada de trabajo extenuante. Había tenido guardia desde las cinco de la mañana hasta las tres de la tarde y luego consulta por tres horas más. Mi cuerpo me pedía descanso con urgencia, pero mi mente estaba en «modo on» y no dejaba de pensar, así que iba a cumplir la promesa de ir a jugar con Aurora.
Me di una ducha, me puse jeans y una blusa sin mangas y me dirigí hacía la casa de mi pequeña amiga. Cuando estaba estacionando el coche en el jardín la vi asomada por la ventana saludándome con la manito en alto, así que le toqué bocina y también agité mi mano. Al bajar del coche las vi esperándome junto a la puerta, como la primera vez que había estado allí. Esta vez Alba la dejó en el piso y ella corrió hacia mí. La abracé mientras ella me rodeaba el cuello con sus bracitos y me llenaba el rostro de besos. Me explotaba el corazón con tanta ternura. Nunca nadie me había hecho esas demostraciones de cariño y con tanta inocencia y desinterés.
—Hola, pequeña, ¿cómo estás?
—Soy la prinyesa Aurora.
—Tienes razón, que desconsiderada que soy, princesa Aurora. Le ruego me disculpe. ¿Cómo ha estado, princesa Aurora?
Ella sonrió e hizo fuerza para que la bajara.
—Vamos a jugar, Divon.
—Hola, Alba, ¿cómo estás?
—Feliz de verla, doctora. Vamos que tenemos todo listo para la cena.
Aurora me tironeó para entrar, aunque lo que ella quería era ir a la habitación de juguetes y no a la mesa.
—Aurora, si no te sientas a cenar, Devon se va —amenazó, Alba, y era necesario porque si no iba a ser imposible que se sentara a la mesa.
La pequeña la miró con el ceño fruncido y luego se abrazó a mis piernas.
—¡No! —exclamó.
—Vamos a hacer una cosa, si comes toda la comida que Alba te sirvió, yo te doy un regalo que traje para ti.
—Yiiiiii. Dame el regalo.
—Primero tenemos que sentarnos a cenar, es un trato —dije, tomándola de la mano para llevarla a la mesa.
Aurora se dejó guiar por mí y luego quiso que yo le diera de cenar. Alba puso el grito en el cielo porque quería que yo cenara tranquila, pero para mí era un placer compartir ese momento con la pequeña. Cenamos las tres juntas y contamos anécdotas de nuestras vidas.
Alba me contó que tenía tres hijos y era abuela de tres nietos. Uno de los nietos era de su hijo mayor y los otros dos de su hija. Los veía en sus días libres y cada tanto la venían a visitar porque el señor Cavaller le permitía recibir a su familia las veces que quisiera. El hijo menor estaba soltero y vivía en Canadá, y por ese motivo lo veía poco.
Yo le conté que estaba divorciada y que no había tenido hijos, pero omití la parte de que nunca los iba a poder tener. También le dije que no estaba en pareja y que no salía mucho, pero que tenía dos amigos que muchas veces me sacaban arrastrándome de mi casa.
Cuando terminamos de cenar ya eran más de las nueve de la noche y Aurora tenía que ir a la cama, así que la acompañé hasta su dormitorio y le entregué el obsequio que había comprado para ella. Saltaba en la cama abrazada al libro y verla tan contenta me hizo sentir feliz y valía todo el esfuerzo que había hecho debido al cansancio.
—Ahora tendrías que meterte en la cama así Alba te lee una de las historias. Las otras las dejan para las próximas noches, ¿les parece? —sugerí.
—No; me lees tú —dijo, tomándome de la mano y con el ceño fruncido, cosa que me hizo recordar al padre.
—Ya es muy tarde, pequeña, tengo que volver a mi casa, pero nos podemos ver otro día.
—Noooo, Divon. Quiero que te quedes.
—Devon no puede quedarse, pero ella va a volver otro día. Ahora vamos a leer este precioso libro y mañana la llamamos y le contamos que te pareció.
—Noooo, quiero que Divon se quede —ordenó, cruzándose de brazos y con una mueca de enfado.
De tal palo tal astilla, pensé, sonriendo.
Y ¿por qué yo siempre estaba pensando en el padre?
—Devon no puede quedarse porque está cansada. Ella atiende a muchos niños y tiene que descansar para recuperar fuerzas —dijo, Alba, mirándome y haciéndome un guiño.
Lo siguiente que sucedió fue que Aurora se largó a llorar abrazada a mí. Sabía que era un berrinche, pero me partió el corazón.
—Si a usted no le molesta, puedo quedarme un poco más, además mañana es mi día libre —señalé, mirando a Alba.
—¡Cómo me va a molestar! Al contrario, pero usted me preocupa porque se le nota en la carita que está agotada.
—Estoy acostumbrada a estar despierta por más de 20 horas, no se preocupe porque tengo aguante.
—Eso es insalubre, no debería tener tanto trabajo.
—Me gusta lo que hago, es el motor de mi vida —dije, sonriendo y levantando a Aurora para meterla en la cama, mientras se abrazaba a mí y dejaba de llorar.
—Discúlpeme si soy entrometida, pero le tengo mucho cariño y me veo en la obligación de aconsejarle —dijo, mirándome con lo que me pareció era compasión—, usted es muy joven, Devon, y debería salir a divertirse más.
Sonreí y no dije nada, pero acosté a Aurora, la arropé y me senté a su lado. Ella me abrazó por la cintura y apoyó su cabecita en mí. Alba me alcanzó el libro y me dijo que se iba a organizar algo de la casa.
—Bueno, princesa, vamos a leer este libro.
—Yiiiii.
El primero que leímos fue La Cenicienta y mientras lo leía iba señalándole las imágenes y comentándole lo que veíamos. A los 15 minutos Aurora estaba profundamente dormida abrazada a mí. Le acaricié la cabecita y me puse a pensar como hubiera sido como mamá. Negué con la cabeza, de nada servía pensar en eso puesto que nunca lo sería. Cuando me iba a levantar ella se quejó y me abrazó más fuerte. Para que no despertara preferí quedarme unos minutos más, pero los ojos comenzaron a pesar como si mis párpados fueran de plomo y no podía mantenerlos abiertos. Mi cuerpo estaba flácido, sin la energía necesaria para poder levantarme de la cama.
Sólo los cierro unos minutos, me dije, y cerré los ojos.
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—Devon. Devon, despierta.
Escuchaba una voz que me llamaba, pero me resultaba imposible abrir los ojos. Estaba en un reposo cálido, reparador y feliz.
—Devon, despierta.
En ese momento sentí que me acariciaban la mejilla, era un suave contacto que no quería que me abandonara. Tenía los sentidos deliciosamente adormecidos, pero poco a poco fui abriendo los ojos y enfocando a la persona que tenía frente a mí. Cuando logré enfocar nítidamente, mis ojos se estrellaron contra un par de profundos ojos azules que brillaban como dos zafiros. Estaba sentado frente a mí y tuve que parpadear varias veces porque, o estaba soñando o estaba en un gran problema.
—¿Señor Cavaller? —pude, balbucear.
—Se quedó dormida.
¡Madre mía! ¡Que la tierra se abriera, me tragara y me escupiera en China! Me había quedado dormida en su casa. ¡Qué vergüenza!
Miré hacia abajo y vi a Aurora con su cabecita apoyada en mi vientre y sus bracitos rodeándome. Con mucho cuidado la separé y la acomodé para que durmiera tranquila, siempre bajo la atenta mirada de su padre. Comencé a levantarme, pero su brazo me lo impidió.
—No es necesario que se vaya. Si lo desea puede quedarse. Tenemos varios dormitorios para huéspedes —señaló, mirándome de una forma que me confundía porque no podía descifrar que era lo que pasaba por su cabeza.
Estaría loca si me quedaba bajo el mismo techo que él. Ese hombre ya me alteraba demasiado el corazón, la sangre y todo el cuerpo como para tenerlo cerca de la habitación en la que durmiera.
—De ninguna manera, ya me voy. Le pido disculpas, le estaba leyendo un libro y debo haberme quedado dormida. ¿Qué hora es? —pregunté, totalmente desorientada.
—La una de la madrugada.
—¿Qué? No puedo creer que me haya quedado dormida. Es que hoy tuve una larga jornada de trabajo y…
—Gracias por lo que ha hecho por mi hija —me interrumpió, sin soltar mi brazo y con su mirada fija en mí.
Lo diferente es que esa era una mirada sincera, agradecida, no altanera como la que siempre me ofrecía.
—No tiene que agradecerme. Aurora es una niña increíble y se ha ganado mi cariño. Debo irme —afirmé, y esa vez no puso impedimento para que me levantara.
¿Por qué Alba no me había llamado? ¿No se suponía que él estaba de viaje? Mil preguntas rondaban por mi cabeza, pero no podía distraerme, lo primero era salir de allí. Me sentía sumamente avergonzada.
Antes de irme me incliné sobre Aurora y le di un beso en la frente. Al girar, nuevamente su mirada me dejó sin respiración. El brillo en sus ojos azules era increíble, pero no tenía idea si era de furia, de cansancio o de… no imposible, ese hombre no podía estar emocionado.
—Devon, es muy tarde. Quédate, por favor —dijo, tuteándome por primera vez, y sentir mi nombre de sus labios hizo que mi corazón se acelerada aún más.
—De ninguna manera, ya me voy. Yo estoy acostumbrada a salir de la clínica a esta hora. No se imagina lo que son mis horarios —comenté, nerviosa, mientras caminaba hacia el living para tomar mi bolso.
—No deberías andar sola a esta hora, yo te llevo —afirmó, mientras caminaba detrás de mí.
—Señor Cavaller, vine en mi coche, pero gracias.
—Igual te acompaño —afirmó, mirándome con seriedad.
—No es necesario que me acompañe. Ya le dije que estoy acostumbrada a conducir a esta hora. De todos modos, le agradezco el ofrecimiento.
Tomé mi bolso y comencé a caminar hacia la puerta de entrada. Nuevamente su mano se cerró sobre mi brazo para detener mi andar.
—No voy a dejar que te vayas sola. O subes en mi coche o yo subo en el tuyo, y no se habla más —afirmó, volviendo a su, ya tan conocido, modo autoritario.
¿Perdón? Solté mi brazo de su agarre y lo miré con seriedad. Él también me miraba con su gesto autoritario y arrogante.
—Es probable que usted esté acostumbrado a dar órdenes y que éstas se cumplan sin discusión, pero yo no tengo por qué hacerlo. Le agradezco su ofrecimiento, pero no es necesario. Yo me sé cuidar sola.
No sé por qué fui tan bruta, porque no estaba acostumbrada a hablar así, pero ese hombre lograba sacar lo peor de mí y por nada del mundo lo quería cerca. Él me seguía mirando de esa forma que me alteraba muchísimo, incluso lo había visto observarme de arriba abajo sin disimulo, y todo eso hacía que quisiera salir de allí lo antes posible.
—¿Nadie cuida de ti? —preguntó, dejándome totalmente desconcertada.
Jamás había conocido a alguien tan impredecible como él.
—¿Qué?
Nos quedamos mirando por largos segundos, hasta que volvió a preguntar.
—¿Quién cuida de ti? Supongo que deba haber alg…
—¿Le parece que a mi edad necesito que cuiden de mí? Yo me sé cuidar sola, señor Cavaller —afirmé, interrumpiéndolo.
Abrí la puerta y me dirigí hacia mi coche lo más rápido que pude. Cuando estaba encendiéndolo lo vi subir a un coche que estaba estacionado detrás del mío.
¿Qué estaba haciendo? ¿Me iba a seguir?
Como si estuviera retándome, hizo un cambio de luces y sacó la mano por la ventana de su puerta para señalarme el portón de su jardín como si me estuviera indicando que me apurara. Bufé y arranqué. No podía creer lo que estaba viviendo, ese hombre me estaba siguiendo. Cuando parábamos en los semáforos me miraba y sonreía. Yo lo miraba con seriedad, pero no decía nada. Estaba tan asombrada que varias veces tuve que pensar si me dirigía a mi piso o la clínica. Una de las veces que frenamos en un semáforo, bajó el vidrio para hablarme y no tuve más remedio que escucharlo.
—¿Por qué eres tan inconsciente? Manejas muy rápido, ¡baja la velocidad porque es peligroso!
¿Me estaba gritando? No le respondí y, cuando la luz se puso verde, presioné el acelerador y salí a toda velocidad. Sabía que estaba siendo imprudente, pero sentía la necesidad de demostrarle que no iba a hacer lo que él decía. Por suerte a esa hora había poco tráfico.
Al llegar a mi edificio abrí con el control remoto el portón que llevaba al garaje mientras lo veía estacionar en la puerta del edificio. Ingresé sin mirar hacia él. Cuando estuve dentro del edificio escuché su bocina y el coche que volvía a arrancar. ¡Ese hombre siempre hacía lo que le venía en gana!
Me desplomé en mi cama pensando en todo lo que había sucedido con Cavaller. No podía volver a su casa. Antes de lo sucedido esa noche sospechaba que ir allí me iba a ocasionar problemas, después de lo que acababa de vivir estaba segura de que no podía volver a poner un pie en su casa y, sobre todo, no quería volver a cruzarme con él. Si Aurora quería verme, sería mejor que vinieran a casa o nos encontráramos en otro lugar. Ese hombre era peligroso para mi estabilidad emocional. Todo él causaba en mí un estado de excitación constante. Sí; me alteraba profundamente, alteraba mi realidad. Estaba segura de que entre nosotros había tensión sexual. En mi caso debía ser porque hacía demasiado tiempo que no estaba con un hombre, en el caso de él suponía que era porque ninguna mujer se le resistía y debía querer conquistar a todas. Debía alejarme porque parecía que ese hombre tenía poder sobre mí y yo no iba a darle tanto poder a nadie. ¡Nunca más!
Con eso claro, cerré los ojos e intenté dormir, pero era complicado cuando unos ojos azules te perseguían hasta en sueños.




Capítulo 7

«Si la gente era lluvia, yo era sólo llovizna... y ella un huracán.»
—John Green
William
Después de hablar con Aurora, que no dejó de contarme todo lo que había hecho con Devon, decidí ir a organizar mis cosas y hablar con mis asesores para que se hicieran cargo de las siguientes reuniones. Cuando estaba en la suite recibí una llamada de Xavier Montepaz. Xavier era mi amigo desde la universidad y también trabajaba en mi empresa consultora, era abogado al igual que yo y lo había contratado para el área jurídica. Él no había viajado conmigo porque le había pedido que se quedara en Montevideo haciéndose cargo de algunos asuntos de la empresa.
—Xavier —dije, cuando lo atendí.
—Cabrón ¿cómo está todo por allí?
—Todo bien, pero hoy vuelvo a Montevideo —le comenté.
—¿Qué? ¿Por qué vuelves antes? ¿Sucedió algo con Aurora?
—No, no; por suerte Aurora está bien y acá también está todo organizado, pero quiero estar con mi hija —mentí, no en lo de mi hija porque realmente la extrañaba, pero no era la verdadera razón por la que había decidido regresar.
—Tu hija no te necesita, cabrón. Tiene a una doctora sexy que la visita y con la que se lleva mejor que contigo —dijo, burlón y eso me puso en alerta—. Justamente te llamaba por ella, ¿por qué no me hablaste de Devon Dulcet? ¡Qué mujer! ¿Por qué tenías escondido a ese bomboncito? —dijo, y sentí una molestia tan grande que no pude evitar lo que salió de mi boca.
—¿Dónde conociste a Devon? Aléjate de ella.
—¿Por qué? ¿Estás saliendo con ella?
—No estoy saliendo con ella, sabes perfectamente que yo no salgo con nadie, pero…
—Te gusta —afirmó.
—No lo sé, pero no te quiero cerca de ella.
—Dame una buena razón porque si no, no pienso hacer lo que me pides, te aseguro que quedé impactado con esa mujer. Pocas veces me ha pasado esto.
—¿Mi puño te parece una buena razón?
Xavier largó una carcajada y yo me di cuenta de que con esa frase estaba diciendo mucho más de lo que quería.
—Te gusta mucho, maldito cabrón. Te dio un flechazo del tamaño del Everest.
—Mira, Xavier, no sé qué va a pasar con ella, pero no te le acerques —afirmé, porque imaginarlos juntos hizo que el estómago se me encogiera con fuerza.
—Pues le pedí su teléfono y pensaba invitarla a tomar una copa —dijo, sin dejar de reír.
Mi amigo era soltero y sin compromisos, y tenía una larga fila de conquistas porque las mujeres lo consideraban un hombre atractivo. Sabía que, si se lo proponía, Devon podía acceder a salir con él, y eso me enfurecía más de lo que podía comprender.
—No lo hagas —ordené.
—¿Piensas hacerlo, tú? —preguntó, con ironía.
—No sé qué es lo que voy a hacer, pero mientras tanto no te inmiscuyas en esto —ordené, pasándome la mano por el pelo con desesperación.
—Y ¿por qué piensas que tú tienes más derecho que yo a salir con ella?
—¡Deja de romperme las pelotas y haz lo que te digo! —dije, sin tener más argumentos.
Xavier volvió a largar una risotada lo que hizo que me enfureciera aún más.
—Vamos a hacer una cosa, te doy unos días para que te decidas, si no lo haces tú, entonces no me dejas más remedio que hacer lo que tengo en mente desde que la vi, que no es otra cosa que invitarla a salir y conquistarla. Capaz que, en una de esas, la doctora sexy es la indicada para que yo siente cabeza —afirmó, con ese tono burlón que me estaba colmando la paciencia.
—A mí no me amenaces ni me digas lo que tengo que hacer. Si sabes lo que te conviene, te vas a olvidar de Devon —dije, y le corté la llamada.
Estaba furioso y más decidido que nunca a regresar lo antes posible. El sólo hecho de pensar que Xavier podía salir a la conquista de Devon me hacía sentir un malestar incontrolable. Tenía claro que mi amigo era capaz de hacerlo y que, si él lograba su cometido, Devon pasaba a ser un imposible para mí. Por otro lado, aún no estaba decidido a lanzarme porque estaba todo el asunto de su relación con Aurora, pero, sobre todo, estaba el hecho de que ella me fascinaba más de lo que quería reconocer.
Y, aun así, organicé todo para volver a Uruguay, pero sin comprender del todo por qué lo hacía. Quería sorprenderla en mi casa. Esperaba que todo saliera bien y pudiera estar allí para la cena.
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Aterricé en Uruguay con bastante retraso por lo que tenía pocas esperanzas de encontrar a Devon en mi casa y eso me cabreó. No entendía por qué estaba haciendo todo eso por una mujer que apenas conocía, pero no podía evitarlo, quería volver a verla y, sobre todo, quería verla en mi casa y relacionándose con mi hija. Estaba loco, lo sabía, pero no podía controlar lo que esa mujer me provocaba.
Es por Aurora, me dije, aunque en el fondo de mi ser sabía que no era tan así.
El chofer no me estaba esperando porque no había avisado de mi regreso, quería llegar de sorpresa para no darle chance a que se fuera de mi casa si se enteraba que yo había vuelto. Estaba, no sólo ansioso, sino también nervioso, no le encontraba una explicación, pero no podía parar.
Me subí a un taxi y le pedí que fuera lo más rápido posible, aunque sabía que era poco probable que a las once y media de la noche aún estuviera en mi casa. Mi única esperanza era que Alba, aún sin saber de mis planes, la hubiera entretenido con un poco de conversación.
Cuando llegué el taxi me dejó fuera del jardín, saludé a la persona que se encargaba de la seguridad y, enseguida, me abrió el portón. Inmediatamente miré hacia la casa y noté que todo estaba en penumbras, seguramente Devon ya se había ido. No pude evitar sentir una punzada de desilusión. Caminé hacia la puerta y el corazón se me aceleró cuando en el jardín vi estacionado un coche que no era mío. Ese coche debía ser de ella, no había otra explicación.
Entré en la casa, y todo estaba en penumbras y en silencio. Si ella no estaba, ¿de quién era ese coche? Dejé el equipaje en el living y rápidamente me dirigí hacia el dormitorio de mi hija tratando de hacer el menor ruido posible para no despertar a Aurora.
Quedé paralizado y, esa vez, el corazón se me detuvo impidiéndome respirar. Esa imagen era algo que nunca pensé que vería y era la imagen más tierna y dulce que había visto en mi vida. Quería inmortalizar esa imagen.
Devon estaba sentada en la cama de Aurora y apoyaba su espalda en el respaldo. Se había dormido y tenía la cabeza levemente hacia el costado. En uno de sus brazos sostenía un libro, pero en ese momento estaba apoyado en la cama y con su otra mano abrazaba a Aurora. Su rostro reflejaba paz y estaba… hermosísima. Aurora le abrazaba las piernas y apoyaba su cabecita en su vientre, la apretaba como si no quisiera que se le fuera a escapar.
Se me formó un gran nudo en el estómago y no podía apartar la vista de esa hermosa visión. Con sumo cuidado comencé a caminar hacia ellas, pero no las desperté, me senté en el sillón que estaba al costado de la cama y me dediqué a observarlas. En ese momento la puerta se abrió y Alba asomó su cabeza. Inmediatamente me llevé un dedo a los labios pidiéndole silencio y me levanté para hablar con ella fuera del dormitorio. Con la mano le hice una seña para que se dirigiera al living porque no quería despertarlas.
—Señor Cavaller, no lo esperaba —dijo, apenas llegamos al living, y la noté nerviosa, seguramente temiendo mi reacción al encontrar a Devon en el dormitorio de Aurora.
—Las reuniones terminaron antes de lo previsto —mentí—, y preferí venir para estar con Aurora.
—Como le había comentado hoy vino de visita la doctora Dulcet, pero Aurora quiso que le leyera el cuento que ella le trajo de regalo y nadie la pudo convencer de lo contrario. La doctora estaba realmente extenuada porque su jornada había sido sumamente extensa, supongo que por eso se quedó dormida. Me dio lástima despertarla después del esfuerzo que había hecho al venir sin haber descansado lo suficiente. Le pido disculpas.
—No tienes que disculparte. Agradezco a la doctora que haya tenido tantas atenciones con mi hija. No te preocupes que yo me encargo de despertarla y, dada la hora, le voy a sugerir que se quede en uno de los dormitorios para huéspedes —manifesté.
Alba me miraba como si yo hubiera perdido la razón. ¿Por qué no podía ser amable con una persona que había sido cariñosa con mi hija? Si era sincero, debía reconocer que ese comportamiento era extraño en mí, yo jamás tenía ese tipo de actitud con personas que no conocía y mucho menos les permitía que se quedaran en mi casa. Imaginaba también que, por esa razón, Alba se había puesto tan nerviosa al verme en el dormitorio.
—Ve a descansar, Alba. Hasta mañana —saludé, porque quería que se fuera para volver al dormitorio.
—¿Necesita algo? —preguntó, y me seguía mirando sorprendida, pero no me importaba.
—No, gracias. Hasta mañana —reiteré, para que se fuera de una vez.
—Hasta mañana, señor. Y… suerte con la señorita Devon —expresó, y me pareció que lo dijo con doble sentido.
¿Podría ser que Alba estuviera sugiriendo que yo tenía algún tipo de interés romántico por Devon?
—¿Suerte?
—Para convencerla de que se quede —dijo, con una sonrisa pícara—, no creo que le sea fácil.
—No la voy a obligar, si no quiere se puede ir —afirmé, con seriedad porque no quería que Alba se quedara con una idea equivocada.
Yo no tenía interés romántico en Devon Dulcet. ¿Romántico? ¡Por supuesto que no!
—Que descanse, señor.
—Buenas noches, Alba.
Rápidamente volví al dormitorio y nuevamente me senté en el sillón a observarlas. Ambas seguían en la misma posición en la que estaba antes. Tenía la posibilidad de contemplar a Devon y no la desaproveché. Era realmente hermosa. Su rostro delicado era casi angelical. Sus facciones eran preciosas, ojos enormes y cubiertos de largas pestañas, nariz pequeña y respingada y una boca carnosa y sensual que invitaba a besar y a la que también te la podías imaginar besándote y lamiendo… Moví la cabeza, negando. No era momento de imaginarme esas cosas.
¡Joder! De solo pensarlo me había puesto duro. Me removí en la silla y la seguí observando. Ese día usaba una blusa sin mangas y un poco escotada que dejaba ver el nacimiento de sus pechos que eran del tamaño ideal. Su cintura era pequeña y tenía un cuerpo con curvas perfectas. No podía negar que la deseaba, cualquier hombre desearía a Devon, pero el problema se me presentaba porque ella se había hecho amiga de mi hija, así que ahora estaba totalmente prohibida.
Cuando volví a mirar el reloj me di cuenta de que era cercano a las una de la madrugada, tenía que llamarla para que pudiera dormir cómoda porque si no mañana iba a tener dolores musculares en todo el cuerpo.
Me puse de pie y me senté en la cama, frente a ella. No pude evitar estirar el brazo y acariciar su brazo desnudo. Su piel era suave como la seda y volví a endurecerme. Esa mujer me volvía completamente loco. Levanté el brazo y acaricié su mejilla. Estuve tentado en acariciar sus labios, pero no lo hice. Lo que sí hice fue llamarla para tratar de despertarla.
—Devon.
No movió ni un músculo.
—Devon. Devon, despierta.
Cero respuesta.
—Devon, despierta —llamé, y no pude evitar volver a acariciar su mejilla.
Sus ojos comenzaron a abrirse lentamente y, cuando esos ojazos grises se posaron en mí, pude notar la confusión reflejada en su rostro. Palideció al instante y parpadeó varias veces, supongo que para confirmar que yo no era un sueño o quizás, para ella, una pesadilla.
—¿Señor Cavaller? —balbuceó.
—Se quedó dormida —anuncié, pero mirándola con tranquilidad.
En ese momento ella miró a Aurora y, con esa mirada, pude comprobar el cariño que esa mujer tenía por mi hija. Con una delicadeza extrema separó a Aurora de su cuerpo y comenzó a moverse para ponerse de pie.
—No es necesario que se vaya. Si lo desea puede quedarse. Tenemos varios dormitorios para huéspedes —dije, tomándola del brazo para que no abandonara la cama, porque realmente quería que se quedara.
—De ninguna manera, ya me voy. Le pido disculpas, le estaba leyendo un libro y debo haberme quedado dormida. ¿Qué hora es? —preguntó, y pude notar su nerviosismo.
—La una de la madrugada.
—¿Qué? No puedo creer que me haya quedado dormida. Es que hoy tuve una larga jornada de trabajo y…
—Gracias por lo que ha hecho por mi hija —dije, interrumpiéndola porque no era necesario que me diera tantas explicaciones y quería dejárselo claro.
—No tiene que agradecerme. Aurora es una niña increíble y se ha ganado mi cariño. Debo irme —insistió, y la vi tan preocupada que esa vez no le puse impedimentos para que se levantara.
La vi inclinarse sobre Aurora y darle un beso en la frente y, nuevamente, mi corazón se salteó un latido y una emoción extraña me invadió el cuerpo entero haciéndome estremecer. Esa mujer realmente era especial con mi hija porque se notaba que su cariño era genuino, no había nada artificial en su actitud. No podía despegar los ojos de ella.
—Devon, es muy tarde. Quédate, por favor —pedí, y fui consiente que la tuteé, pero lo hice porque quería sentirla más cerca, quería que se sintiera cómoda en mi presencia.
—De ninguna manera, ya me voy. Yo estoy acostumbrada a salir de la clínica a esta hora. No se imagina lo que son mis horarios —dijo, y comenzó a caminar alejándose del dormitorio.
Imaginarla en la noche sola hizo que mi corazón se estrujara. Ella debía ser cuidada, protegida. ¿Cómo podía ser que nadie se preocupara de su seguridad? Eso me molestó.
—No deberías andar sola a esta hora, yo te llevo —afirmé, con seguridad, no pensaba dejarla ir sola a esa hora de la noche.
—Señor Cavaller, vine en mi coche, pero gracias.
—Igual te acompaño —insistí, tratando de dejar claro que era una orden y nada me iba a hacer cambiar de opinión.
—No es necesario que me acompañe. Ya le dije que estoy acostumbrada a conducir a esta hora. De todos modos, le agradezco el ofrecimiento —dijo, y tomó su bolso.
Ni lo pensé y volví a tomarla del brazo para detener su caminata.
—No voy a dejar que te vayas sola. O subes en mi coche o yo subo en el tuyo, y no se habla más —afirmé, siendo tajante y mirándola con seriedad, porque, aunque me estuviera comportando como un energúmeno, sentía una necesidad extrema de protegerla que ni yo entendía.
Devon me fulminó con la mirada y soltó su brazo de mi agarre.
—Es probable que usted esté acostumbrado a dar órdenes y que éstas se cumplan sin discusión, pero yo no tengo por qué hacerlo. Le agradezco su ofrecimiento, pero no es necesario. Yo me sé cuidar sola —afirmó, con sequedad.
Y eso era muy cierto. No estaba acostumbrado a que mis órdenes se discutieran, la única que lo hacía era Aurora y por razones obvias. Comenzaba a darme cuenta de que ella podía ser un ángel, pero estaba claro que en muchas ocasiones el demonio se apoderaba de ella y, cuando pasaba, yo siempre estaba frente a ella. Extraño ¿no?
—¿Nadie cuida de ti? —pregunté, para tranquilizarla y, ya de paso, para indagar sobre su vida.
—¿Qué? —dijo, mirándome como si me hubieran salido dos cabezas.
—¿Quién cuida de ti? Supongo que deba haber alg…
—¿Le parece que a mi edad necesito que cuiden de mí? Yo me sé cuidar sola, señor Cavaller —aseguró, con mucha seriedad, y giró para abrir la puerta.
Se dirigió hacia el coche que yo había visto estacionado y subió rápidamente. Estuve tentado en ir hasta allí y sentarme en el asiento del acompañante, pero preferí no abusar de su paciencia. Pero, como yo siempre me salía con la mía, me dirigí a mi coche y me dispuse a seguirla. Por lo menos me quedaría tranquilo de que había llegado bien. Noté que, por el espejo de su coche me miraba seriamente y decidí incordiarla un poco más. La verdad, me estaba divirtiendo como hacía mucho tiempo no lo hacía. Le hice cambio de luces y saqué la mano para señalarle el camino de salida. En el trayecto hasta su casa trataba de estar siempre detrás de ella, pero esa chica era bastante imprudente para conducir porque lo hacía a una velocidad considerable. ¿Por qué iba tan rápido? ¿Lo hacía para alejarme o siempre conducía así? Al detenernos en un semáforo bajé el vidrio y se lo dije:
—¿Por qué eres tan inconsciente? Manejas muy rápido, ¡baja la velocidad porque es peligroso!
Me miró con el ceño fruncido, pero no me dijo nada, lo siguiente que vi fue su coche saliendo a toda velocidad apenas cambiaba la luz.
—¡Inconsciente! —exclamé, y arranqué para tratar de alcanzarla.
Al llegar a su edificio frenó para abrir el portón automático y en ningún momento me miró. Era obvio que tenía claro que yo estaba estacionando en la puerta de su edificio, pero ni siquiera me saludó.
—Doctora Dulcet, ¿por qué es tan arisca conmigo? —dije, en voz alta y con una sonrisa en los labios, ese jueguito con ella me estaba divirtiendo mucho.
A cada minuto que pasaba me sentía más tentado de ir por ella y aplacar este monumental deseo que me despertaba, pero tenía claro que tenía que intentar controlarlo. Toqué bocina y me fui, pero no pude borrar la sonrisa de mis labios.
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Al día siguiente estaba invitado a una cena de gala organizada por la empresa Enfoque Corp., pero había pedido a mi secretaria que avisara que no iba a poder concurrir porque en ese momento se suponía que estaría en New York. En esas cenas empresariales siempre se aprovechaba la oportunidad para hacer algún negocio productivo, así que le pedí a mi secretaria que volviera a comunicarse, pero esa vez, confirmando mi asistencia.
Ese día lo aproveché con mi hija. La desperté con muchos mimos y luego de desayunar juntos nos fuimos de paseo. El día fue divertido. Almorzamos fuera, fuimos a la playa y nos divertimos haciendo castillos de arena. Ver a Aurora tan feliz y haberla visto la noche anterior tan unida a Devon, hizo que me replanteara muchas cosas. Si mi hija buscaba la atención y el vínculo con otra persona, era porque yo estaba fallando. Tenía que hacer algo para tratar de pasar más tiempo en la casa junto a Aurora.
Después de un precioso día y habiendo dejado a Aurora durmiendo, me apronté para asistir a la cena. El evento no me seducía, normalmente no me divertía, pero sí los aprovechaba para los negocios y, en algunas ocasiones, para conseguir algún teléfono de alguna invitada que me dejaba su tarjeta para que la llamara por negocios, cosa que no desaprovechaba.
Me puse el esmoquin y salí de casa sabiendo que me esperaban varias horas de conversaciones superfluas en las que todos quieren resaltar el dinero que tienen y las costosas joyas que llevan arriba, pero podía sobrevivir, ya estaba acostumbrado y preparado para todo eso.
[image: separador 2.jpg]
Para lo que no estaba preparado era para ver a Devon Dulcet en ese evento y hecha una diosa del olimpo. Su visión me dejó pasmado. No había llegado a mi mesa cuando la divisé conversando con un grupo de personas, pero… uno de los hombres la tenía tomada por la cintura. Eso me produjo un enorme malestar, un malestar distinto a todo lo que había sentido hasta ese momento, un malestar que me consumía, algo que no estaba acostumbrado a sentir y me sorprendió por la magnitud de esa fatídica emoción.
¿Quién era el tipo que la estaba tocando? Cerré las manos en un puño.
La belleza, figura y el porte de Devon sobresalían por encima de la de todas las mujeres invitadas, no había nadie que se igualara a ella. Estuve tentado de ir hasta donde se encontraba, pero me contuve y no lo hice. De nada servía ir si ella estaba con otro. Ya no podía negarme que Devon me atraía muchísimo, la deseaba con locura y quería acostarme con ella, pero me maldije por ser tan imbécil al pensar que una mujer como ella iba a estar sola. Comencé a caminar y me dirigí a mi mesa para tratar de tenerla fuera de mi vista porque el verla con otro me había cambiado el humor. Su presencia en mi mundo en las últimas semanas había trastocado todo, pero estaba visto que iba a tener que dejarla atrás.




Capítulo 8

«Del sí al no ¿cuántos quizá?»
—Julio Cortázar
Devon
Me despertó el ruido del ringtone de mi teléfono. Sin levantar la cabeza de la almohada y sin abrir los ojos tanteé sobre la mesa de noche y lo tomé. Me lo puse sobre la oreja y respondí. Ni me molesté en fijarme quien era. Mi voz parecía la de un zombi.
—Dra. Dulcet —dije, al atender la llamada.
—¡¿Estás durmiendo?! —gritó, mi amigo Orson.
Tuve que alejar el teléfono de mi oreja porque del brinco que di casi me caigo de la cama.
—Deja de gritar, por favooooor.
—Son las nueve de la mañana y no sé si recuerdas que habíamos quedado en que te acompañaría a comprar un vestido para la cena de esta noche. Imagino que no cambiaste de parecer y me vas a acompañar. Así que levanta tu culo de la cama y estate lista a las diez porque paso a buscarte.
—Orson, es mi día libre, ten un poco de consideración hacia mí.
—Por eso mismo, es tu día libre y vamos a aprovecharlo. Iremos de compras y en la noche vas a ser mi acompañante en la cena de la empresa Enfoque Corp. y nos vamos a divertir a lo grande. Te veo en un rato.
Me cortó la llamada.
¡Maldito, Orson!
Mi amigo había sido invitado a una cena empresarial y siempre nos turnábamos con Sylvia para acompañarlo porque no le gustaba ir sólo a ese tipo de eventos. En esta ocasión era yo quien debía entrar de su brazo y, para eso, me había obligado a ir de compras porque decía que la ocasión ameritaba un vestido de gala espectacular.
Me arrastré hasta el baño para darme una larga ducha. Cuando salí ya estaba un poco más despierta así que me fui a la cocina a preparar mi preciado café. Tomar un buen café era mi único vicio.
A las diez mi amigo me estaba llamando para avisarme que estaba esperándome abajo. Nuestro destino fue una casa de alta costura y, mientras él degustaba un café sentado en un cómodo sillón, yo salía y entraba del vestidor con distintos vestidos.
—Ese te queda espectacular y te combina con tus ojazos —dijo, Orson, observándome con detenimiento.
Llevaba un diseño palabra de honor en seda gris con detalles de strass en cascada y cintura enmarcada.
—Es como si hubiera sido hecho para ti —dijo, la chica de la casa que me había ayudado a ponérmelo—. Te ves hermosa.
—Mi amiga es hermosa, va a ser un orgullo ingresar contigo a esa fiesta. Seguro que soy la envidia de todos los tipos.
Yo lo miré y le hice un guiño y la chica nos miró y sonrió.
Yo era una chica alta, con un físico bien formado porque en mis ratos libres realizaba bastante ejercicio. Mi cabello era de un color castaño claro, casi rubio, porque además me lo iluminaba. Todos decían que era muy bonita, pero a mí me costaba mucho ver esa belleza. Desde chica había sufrido de muy baja autoestima. Había dedicado mi niñez y parte de mi juventud a buscar la aceptación y el cariño de mi madre, algo que, pese a mis esfuerzos, nunca había logrado. A esa falta se sumaron las agresiones emocionales que sufría constantemente de su parte y también de mi hermana y, como resultado, me había convertido en una persona que no se veía lo suficientemente bonita, ni lo suficientemente nada, no veía nada bueno en mí, por lo menos hasta hace unos años cuando había logrado salir de esa limitante caja en la que me habían criado. A partir de ese momento había llevado la vida que quería y no la que los demás me decían que tenía que vivir, aunque tenía que reconocer que todo lo vivido había pegado fuerte en mi autoestima y en eso tenía que seguir trabajando.
Desde que me había separado recibía muchas invitaciones para salir y, aunque últimamente salía un poco más, rechazaba las citas porque en ese momento no me sentía con fuerzas ni ganas de entrar en una relación de pareja. Me consideraba indigna del privilegio de amar y ser amada. La separación y todo lo vivido en los últimos meses del matrimonio habían hecho estragos en mi corazón y no quería sacarlo del lugar en el que lo había guardado bajo candado de seguridad. Así como estaba me encontraba tranquila y había logrado mi tan preciada paz interior, y estaba dedicándome a mí como hacía mucho tiempo no lo hacía.
—Muy bien, entonces este es el elegido —dije, girando para observarme con detenimiento.
—Y vas a impactar a todos.
—Recuerda que lo hago para que tú te sientas orgulloso de mí y no para impactar a nadie —le recordé, porque mi amigo era uno de los que siempre insistía en presentarme a alguien.
—Yo siempre estoy orgulloso de ti —respondió, con seguridad, logrando que yo sonriera agradecida.
Con todo lo necesario para la cena de gala, nos fuimos a almorzar juntos a uno de nuestros restaurantes predilectos. 
—Cuéntame que has hecho en estos días en los que me abandonaste y ni te dignaste a llamarme —me reprochó.
—Deja tu sermón para otro día porque si no, esta noche vas a tener que ir solo —lo regañé, y en ese momento recordé todo lo vivido en esos días con William Cavaller, pero decidí no comentárselo.
—¿Serías capaz?
Lo miré levantando una ceja y con una sonrisa de suficiencia, y eso bastó como respuesta a su pregunta. Orson bufó.
—Me imagino que lo único que has hecho es trabajar y trabajar. Sabes que no te reprocho eso porque eres feliz haciéndolo y le haces bien a esos niños, pero debes tener más vida social. Ni siquiera tienes 30 años, Devon. Puedo entender que te quisieras tomar un tiempo, pero ya han pasado dos años, eso es tiempo más que suficiente.
—Estoy bien así —dije, llevándome la copa de vino a los labios.
—¿Cuánto hace que no te acuestas con alguien?
—El último fue Lino y al final del matrimonio ya no teníamos sexo. En realidad, fue el último y el único.
—¡Madre mía! Tenemos que hacer algo —dijo, sorprendido.
—¿Por qué te sorprendes tanto si tú sabes que no he salido con nadie?
—Pero tenía la esperanza de que te hubieras tirado una canita al aire, no sé, alguien del trabajo, del gim, un desconocido al que sólo vieras esa vez y nada más.
—No; lamento decepcionarte —afirmé, y sin quererlo volví a pensar en ese hombre que últimamente no podía sacarme de la cabeza.
Mi amigo me observó por largos minutos. Orson era un chico guapísimo y salía con muchas mujeres, para él estar una semana sin sexo era impensable. Aún no le conocíamos una pareja formal y, para evitar citas, nos llevaba a Sylvia y a mí a sus cenas empresariales porque nosotras más que amigas éramos como sus hermanas.
—No me decepcionas, lindura. Sabes que te adoro, pero no quiero que sufras más, quiero verte feliz, te lo mereces más que nadie. Recuerda lo que siempre te digo, esa frase que leí en algún lugar y que siempre repito como un mantra: «No todas las tormentas vienen a desordenar tu vida, algunas vienen a limpiar tu camino». En tu caso fue así porque te sacaste de encima a ese maldito hijo de puta. Tienes claro que si por mi fuera hubiera asesinado a tu ex y después me hubiera deshecho del cuerpo sin tener ningún tipo de culpa ni remordimiento.
Reí ante su comentario, aunque ya lo había dicho anteriormente. Orson nunca se había llevado muy bien con Lino porque este último lo celaba a muerte, pero después de la separación, Orson lo odiaba con todo su ser.
—Sé que lo hubieras hecho y hasta lo hubieras disfrutado —dije, sonriente—. Pero no es necesario. Que haga su vida y sea feliz.
—¿Todavía lo amas?
—No; ya no siento nada por él, ni siquiera respeto.
—Eso me deja más tranquilo. Y, cuéntame, ¿la bruja amargada de tu madre y su aprendiz, o sea la víbora de tu hermana, han seguido molestándote? Porque a esas dos también les tengo unas ganas bárbaras.
Su comentario me hizo largar otra risotada.
—Por mi culpa te vas a terminar convirtiendo en un asesino serial —dije, sin dejar de reír.
—Todos ellos merecen eso y mucho más.
—En realidad no merecen ni un pensamiento nuestro, así que, olvidémoslos.
—Tienes razón, cambiemos de tema y organicémonos para hoy en la noche. ¿Vamos en mi coche o en el tuyo? —preguntó, y enseguida tuve claro que lo hacía para evitarme malos recuerdos.
—Mejor en el tuyo porque yo con ese vestido que me hiciste comprar y las sandalias de tacón, dudo mucho que me sienta cómoda para conducir.
—Con ese vestido que te hice comprar vas a deslumbrar a más de uno de esos empresarios solteros y adinerados que van a la cena.
—¿Pretendes que llegue contigo y me vaya con otro? No te dejaría muy bien a ti. ¿Tú me dejarías plantada en medio de la cena para irte con otra mujer?
Mi amigo tuvo que pensar la respuesta, o sea que no había que tener muchas luces para saber lo que pasaba por su cabecita.
—No estoy hablando de irnos esa misma noche, pero bien que podemos conseguir más de una cita para otro día. De eso no tengo dudas.
—Orson, ¡tienes que madurar!
Mi amigo largó una risotada.
Como siempre que estaba con él, el almuerzo fue un momento divertido en el que no paramos de hablar y de reír. Estar con Orson me aseguraba diversión, por eso tenía claro que en la noche me iba a entretener bastante.
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Un rato antes de las nueve de la noche Orson estaba llamando a mi puerta. Ya ni tocaba el timbre del edificio porque el portero lo conocía y lo dejaba pasar.
—¡Madre mía! Eres la mujer más hermosa que vi en mi vida. Si no fuera que te veo como a una hermana y, encima menor, te juro que me replanteaba el tema del casorio —exclamó, apenas abrí la puerta de mi piso.
—Deja de decir idioteces. Y tú, estás guapísimo. Con esmoquin hasta pareces un hombre serio.
—¡Oye, que eso dolió! Yo soy un tipo serio y responsable. Que sea un galán no me hace menos responsable.
—No voy a seguir discutiendo. Voy por mi clutch y podemos irnos —dije, mientras me encaminaba a buscarlo.
—Devon, de verdad te ves hermosa; bueno, siempre eres hermosa y sensual.
—Gracias —dije, mientras pasaba por su lado y le pegaba en el hombro con el clutch—. Me esmeré por ti.
—Pues déjame decirte que no debiste esmerarte tanto porque esta noche vas a tener a todos los hombres pululando a tu alrededor —dijo, negando con la cabeza.
—Y tú no te vas a dar cuenta porque seguro que vas a estar detrás de cuanta chica soltera haya en esa fiesta.
—¡Oye, que eso dolió! —volvió a decir, mientras bajábamos en el ascensor.
—Te recuerdo que la última vez que fuimos a bailar te largaste del local con una mujer y me dejaste sola.
—Era un baile, ahora no lo voy a hacer porque es un evento empresarial.
—O sea que no te quedarías en la fiesta por mí, lo haces porque no te conviene para tu trabajo. ¡Cómo amigo eres un desastre! —dije, negando con la cabeza y sonriendo.
—No tergiverses todo lo que digo, lindura —dijo, sintiéndose vencido.
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Llegamos al lugar donde se realizaba el evento y quedé maravillada con la preciosa decoración del salón. Había sido decorado con elegancia y sobriedad, personalizando el espacio con los colores y logo de la compañía. Las mesas redondas estaban engalanadas con manteles de color marfil y arreglos con flores naturales y candelabros con velas. El salón estaba decorado en forma minimalista y funcional, y la luz cálida hacía que el ambiente se viera sofisticado y relajado. Se habían dividido las distintas áreas con telas y así el área de las mesas estaba separada de la pista de baile y del lugar que suponía era para tomar un poco de aire o simplemente charlar.
Apenas llegamos y, antes de sentarnos, nos informaron la mesa asignada y nos sirvieron un cóctel de bienvenida como aperitivo que bebimos de pie. En ese momento se nos acercaron conocidos de Orson, me los presentó y nos quedamos conversando con ellos. Cuando llegamos a nuestra mesa nuestros acompañantes ya estaban allí. Orson volvió a hacer las presentaciones porque también eran conocidos. En la mesa éramos diez personas y entre los ocho restantes había dos parejas, tres hombres solteros y una mujer. Todos me parecieron muy simpáticos y, por más que conversaban sobre anécdotas de ellos en las que no podía opinar, me divertía escuchándolos.
El evento comenzó con el discurso protocolar del propietario de la empresa y luego se sirvió la cena. A las once de la noche se nos invitó a invadir la pista de baile y divertirnos con la buena música que estaba sonando. La primera canción que se escuchó fue «Don't Be Shy» por Tiësto & Karol G, y mi amigo se puso de pie y me arrastró a la pista de baile. Tomados de la mano bailábamos divertidos mientras reíamos de alguna payasada de Orson. La canción terminó y comenzó a escucharse «Take My Breath» por The Weeknd. Seguimos bailando hasta que Orson divisó la barra de cócteles y me tomó del brazo para que fuéramos hacia allí.
—Hora de beber un rico coctel, lindura.
—Pídeme un Cosmopolitan mientras voy hasta el baño —señalé, mientras me separaba de él y comenzaba a caminar hacia la zona de las toilettes.
—Ok, pero no demores arreglándote el maquillaje y esas cosas que hacen las mujeres porque ya estás hecha una diosa —dijo, mientras se acercaba a la barra.
—Tú sí que sabes halagar a una mujer y levantar su autoestima —dije, sonriendo.
Orson giró y me miró con una mueca pícara.
—Lindura, yo le sé levantar muchas cosas a las mujeres, pero a ti no te lo voy a enseñar porque eres como mi hermanita, pero créeme cuando te digo que soy un experto levantándoles cosas.
—No se puede hablar contigo —dije, mientras reía y comenzaba a caminar.
Ni dos pasos había dado cuando la risa se me esfumó. A unos metros de mí estaba William Cavaller mirándome con seriedad. Estaba con un grupo de hombres que parecían estar teniendo una charla relajada, pero él no parecía prestar atención, sino que tenía su mirada fija en mí. No sabía si saludarlo o seguir de largo, pero opté por desviar la mirada y seguir mi camino porque después de todo yo no tenía la confianza suficiente con él como para acercarme a saludarlo. Sólo habíamos hablado un par de veces, si a sus gruñidos se le podían considerar así.
Cobarde, me dije.
Posiblemente lo fuera, pero caminé lo más erguida posible, mirando hacia delante y resistiéndome a la tentación de girar el rostro hacia él, aunque podía sentir su intensa mirada fija en mí y eso nuevamente me puso nerviosa. Cuando entré al baño me di cuenta de que era un manojo de nervios. ¡Qué me pasaba con ese hombre! Era un hombre exasperante y soberbio, pero era mirarlo y lo único que veía era su atractiva y sensual apariencia. Ni que fuera una colegiala viendo al que pensaba era el amor de su vida.
¡Por Dios, concéntrate!, me dije.
Antes de salir me miré en el espejo, me veía elegante y bonita y eso me envalentonó. Con mucha seguridad abrí la puerta para dirigirme hacia la barra donde me estaba esperando Orson, pero sólo había dado unos pasos cuando una mano se cernió sobre mi brazo y me detuvo. No necesité girar para comprobar que quien me tenía tomada del brazo era él. Ya lo había hecho la noche anterior y ya había sentido esa misma electricidad, pero no estaba preparada para verlo en esmoquin. Si anteriormente me había parecido guapo, vestido así era de otro planeta. Era la perfección hecha hombre. La intensidad de su mirada me hizo estremecer. Por largos segundos sólo nos miramos a los ojos sin decir ni una palabra. Él fue quien rompió el silencio.
—Doctora Dulcet —saludó.
Volvíamos a la formalidad.
—Señor Cavaller.
—Parece que últimamente estamos destinados a encontrarnos, pero nunca imaginé encontrarla en un evento como este.
—No sé por qué lo dice.
—Es que usted es doctora y esta es una reunión de empresarios —explicó, como si yo no fuera capaz de darme cuenta de ese pequeño detalle.
—Vine acompañando a un amigo.
—¿Un amigo? —preguntó, frunciendo el ceño.
¿Por qué tenía que responder a esa pregunta? No pensaba hacerlo.
—¿Cómo se encuentra Aurora?
Me miró y por un segundo pensé que iba a seguir insistiendo en el tema de mi acompañante, pero sólo se limitó a responder a mi pregunta.
—Está bien. Hoy estuvo preguntando todo el día por usted y tuve que leerle el cuento de las princesas en varias oportunidades, además de que no pudimos sacarle el vestido de princesa que usted sugirió que le comprara, así que tuve que salir a comprar un par más para poder meterlo en el lavarropas.
Ante ese comentario no pude evitar sonreír y él quedó con la vista fija en mi boca, lo que volvió a acelerar mi corazón. ¿Por qué tenía una reacción tan fuerte con ese hombre? No tenía ni la menor idea. Creo que ni con Lino había reaccionado así.
—Será mejor que me vaya porque mi amigo me está esperando —dije, tratando de huir.
—Su amigo… —afirmó, sin terminar lo que fuera que iba a decir.
—Mándele un beso de mi parte a Aurora —se me ocurrió decir, para salvar ese momento tan raro.
—¿Por qué no la visita nuevamente y se lo da personalmente? Ella la sigue nombrando, le causó un impacto muy grande a mi hija y, créame, pocas personas lo han hecho —afirmó, mirándome con seriedad.
—Tengo unos horarios complicados, pero quizás la llame y hable con ella.
En ese momento sentí la voz de Orson.
—Devon, tengo tu Cosmopolitan —dijo, estirando el brazo con la bebida y sin reparar en Cavaller, aunque este lo miraba con mucha seriedad.
—Gracias, Orson —dije, tomando la copa y, cuando subí la mirada, vi que en ese momento ambos se miraban con seriedad—. Él es William Cavaller el padre de una paciente —mentí, porque ni sabía cómo presentarlo, y añadí—: Él es Orson Araoz.
Orson estiró la mano para saludarlo y Cavaller hizo lo mismo. Después del apretón de manos se siguieron mirando. Orson lo hacía con curiosidad, Cavaller con seriedad.
—Señor Cavaller, me alegro de verlo bien. Que disfrute de la noche —dije, tomando a Orson del brazo para salir de allí.
—Buenas noches, doctora Dulcet, señor Araoz.
—Buenas noches —dijo, Orson, y comenzó a caminar conmigo tomada de su brazo.
Cuando nos habíamos alejado lo suficiente, me miró con una sonrisa pícara.
—¿Quién diablos era ese?
—Ya te dije, el padre de una paciente —respondí, restándole importancia.
—Y ¿todos los padres de tus pacientes te miran de esa forma? Porque déjame decirte que ese hombre te devoraba con la mirada y estoy seguro de que a mí me quería arrancar la cabeza —dijo, sin dejar de reír.
—No inventes.
—Soy hombre, lindura. Tengo claro cuando un hombre desea a una mujer y no quiere tener competencia. Ese hombre está ardiendo por ti y a mí me ve como un obstáculo en su camino hacia tu cama.
—Orson, te aseguro que ese hombre sólo me ha visto como a una molestia. Si te contara todo lo que me ha dicho no dirías eso. Hasta me dio a entender que no tenía la capacidad para atender a su hija. Es un bruto —dije, pero sin poder evitar la alegría irracional que sentí al escuchar lo que Orson me decía.
—Te dijo ¿qué? —preguntó, con el ceño fruncido.
—Lo que escuchaste. Me preguntó la edad como si yo no tuviera la edad suficiente como para ser doctora.
—¿Pero no me dijiste que su hija es tu paciente?
—No lo es, sólo la atendí en emergencia. La hija tiene tres años y es un sol, pero él es un engreído que se piensa que está por encima de todos —dije, con más ímpetu del que pretendía.
—Mmmm
—¿Qué? —pregunté, mirándolo con seriedad.
—Nunca te vi tan molesta con alguien. Siempre eres la mediadora que trata de ver lo bueno de las personas, aunque sea evidente que no tengan nada bueno. Pero con este hombre no has tenido piedad. Es extraño.
—No le veo nada de extraño. ¿Vamos a bailar o a la mesa? —consulté, con la esperanza de que dejara el tema por allí.
—Deben estar por servir el plato principal, así que bailemos hasta que veamos que lo están sirviendo —dijo, mirándome con una sonrisa burlona.
En la pista de baile traté de distraerme porque debo confesar que saber que Cavaller estaba allí hacía que no pudiera pensar en otra cosa. Tenía que reconocer que el hombre me disgustaba y me atraía por igual, y esa mezcla de sensaciones era compleja de comprender.
Orson, ajeno a todo lo que pasaba por mi mente, me tomaba de las manos y me hacía girar al ritmo de «Dynamite» por la banda BTS. Los pasos de baile de mi amigo terminaron con mis pensamientos dedicados al insufrible Cavaller y comencé a reír a carcajadas mientras él me hacía girar entre sus brazos. En uno de los giros me volví a cruzar con la mirada adusta de ese hombre. Estaba de pie en el borde de la pista de baile mirándome sin disimulo ninguno, pero con una brutal seriedad. Obviamente que no bailaba, simplemente estaba parado observándonos. Cuando la canción finalizó decidí volver a la mesa porque no me sentía cómoda bailando y siendo observada por él.
—¿Vamos a sentarnos un rato? —propuse.
—Sí, claro. Ve yendo que ahora el que tiene que ir al baño soy yo —dijo, y abandonamos la pista de baile en direcciones distintas.
Para evitar pasar por su lado, rodeé la pista de baile. No sabía que era lo que me sucedía con él, pero prefería evitarlo. Cuando llegué a la mesa me sentía más tranquila porque el haberlo sacado de mi campo de visión me dio cierta tranquilidad. Unos minutos más tarde Orson se sentaba junto a mí.
—Recién me crucé con tu amigo —comentó, con un retintín en la palabra amigo.
—El único amigo que tengo en esta fiesta eres tú —dije, aunque sabía a quién se estaba refiriendo.
—¿Por qué te haces la desentendida? —preguntó, entrecerrando los ojos—. Está claro que ese hombre te altera un poco. Pero bueno, déjame decirte que lo vi conversando con una mujer y parecían estar pasándola muy bien.
No sé por qué sentí que mi estómago daba un brinco y se revolvía. Esa información no me gustó. Tuve que hacer un gran esfuerzo para no girar la cabeza y verificar con mis propios ojos lo que Orson decía.
—¿Escuchaste lo que dije?
—Por supuesto que lo escuché, pero no tengo nada que decir porque, como ya te expliqué, no es mi amigo y no tengo ni la menor idea de su vida.
—¿Sabes si es casado? —preguntó, con seriedad, porque era seguro que, si le decía que sí, mi amigo lo ahuyentaba de mi lado sin miramientos ninguno.
—Creo que es viudo porque la mamá de la hija falleció —dije, sin aportar más datos.
—Aaah, algo sabes.
—Orson, no veas cosas donde no las hay. Tuve que averiguar de sus padres porque, cuando llegó, la niña sólo estaba acompañada por la niñera —dije, porque no pensaba decirle que había mucho más, desde la relación que tenía con la hija hasta todos los encuentros que había tenido con él y, sobre todo, que la noche anterior me había seguido hasta que había entrado a mi edificio.
Me miró, pero no hizo ningún comentario porque en ese momento comenzaron a servir el plato principal.
La cena era exquisita y
el ambiente volvió a ser distendido y alegre. Después de la cena, un grupo comenzó a tocar música suave, eran baladas que amenizaban el ambiente mientras degustábamos el postre. Debo reconocer que, cada tanto y disimuladamente, buscaba la ubicación de Cavaller, pero nunca lo pude localizar.
Varias parejas se lanzaron a la pista de baile para danzar al ritmo de esas románticas baladas interpretadas maravillosamente por el grupo musical. En ese momento estaban interpretando la canción «Leave Before You Love Me» de Marshmello, Jonas Brothers.
—Vamos, lindura. Sé que te estás muriendo por bailar abrazada a este cuerpo —dijo, Orson, con su siempre característico humor, mientras se ponía de pie y estiraba su mano para que se la tomara.
—Eres tú el que te mueres porque te vean bailando conmigo —dije, mientras, tomaba su mano y nos dirigíamos hacia la pista.
—De eso no tengas dudas, soy la envidia de esta fiesta —afirmó, haciéndome un guiño.
Nos abrazamos y comenzamos a girar al ritmo de esa canción.
—Y dime, ¿pudiste conseguir muchos teléfonos para futuras citas? —pregunté, sonriendo.
—Algunos, pero no conseguí que nadie me mirara como te está mirando el tal Cavaller. Está parado a unos metros de nosotros y no te saca los ojos de encima. En serio, Devon, este tipo quiere tener algo contigo.
—¿Está mirándonos?
—Yo no dije que nos mirara, dije que te está mirando sólo a ti y apróntate porque se dirige hacia nosotros.
Cuando escuché lo que dijo Orson mi corazón se aceleró sin remedio. Si no fuera porque era doctora, hubiera pensado que esas taquicardias se debían a que me estaba por dar un infarto, pero tenía claro que en ese caso eran por su presencia.
En ese momento la canción finalizaba y comenzaban a interpretar «If You're Not The One» de Daniel Bedingfield. Una canción muy romántica.
Sentí cuando llegó a nuestro lado porque su particular fragancia ya era inconfundible para mí, además de notar la mirada de Orson fija en alguien que supuse estaba detrás de mí.
—¿Me permite bailar esta canción con la doctora Dulcet? Si ella está de acuerdo, por supuesto.
Inmediatamente giré y me encontré con su mirada. Lo que me sorprendió fue que, su típica mirada de soberbia había dado paso a una que no podía descifrar, pero que parecía insegura. ¿Inseguro? Me estaría equivocado porque ese hombre no tenía ni un pelo de inseguridad en su cuerpo.
Orson me miró serio, supongo que buscaba mi aprobación, por lo que asentí con la cabeza y me separé de él.
—Te espero en la mesa —dijo, y me dejó sola con el causante de todos mis tormentos.
Cavaller se puso delante de mí y sin mediar palabra, me tomó por la cintura y me acercó a su cuerpo, luego tomó una de mis manos y la llevó con la suya hacia su pecho, obligándome a subir mi otra mano y apoyarla en su hombro.
—Gracias por aceptar el baile —dijo, acercándose demasiado a mi oreja, al punto que sus labios la rozaron y no pude evitar estremecerme.
—Gracias a usted por invitarme.
—¿Quién es tu acompañante? ¿Es tu pareja? —preguntó, sin rodeos y volviendo al trato informal como la noche anterior.
—Es un amigo —fue mi escueta respuesta.
—¿Con derechos?
—No entiendo —dije, extrañada por su pregunta y separándome un poco para mirarlo a los ojos.
¡Grave, grave error! ¿En qué estaba pensando cuando decidí mirarlo desde los escasos centímetros que nos separaban?
—Me refiero a si tienen una relación romántica —aclaró, aunque le había entendido su pregunta, pero me negaba a responder.
—¿Por qué quiere saberlo?
—Digamos que me interesa —afirmó, volviendo a acercar sus labios a mi oreja y rozándola deliberadamente, lo que hizo que mi cuello se tensara y se me hiciera un nudo en el estómago.
¿Estaba flirteando conmigo? ¿Realmente, Cavaller estaba tratando de seducirme o yo estaba demasiado confundida? A cada minuto me ponía más nerviosa. Ya de por sí estar entre sus brazos y tener su cuerpo pegado al mío me estaba alterando demasiado.
—¿Por qué le interesa? —pregunté, sin saber que decir, pero no teniendo claro si quería saber la respuesta.
—¿Por qué? ¿Por qué? ¿No sabes decir otra cosa? ¿Tienes que cuestionar todo lo que digo?
—Discúlpeme, pero no veo por qué le tengo que explicar cosas de mi vida. ¿Usted me respondería esas preguntas? No creo que lo hag…
—Soy viudo y en este momento no tengo una relación de ese tipo —dijo, interrumpiéndome.
Por unos minutos sólo nos miramos a los ojos, era azul contra gris tratando de indagar que era lo que estaba pensando el otro.
—Lo siento —dije, al fin.
—¿Qué sientes? —preguntó, mirándome de esa forma que hacía que mi corazón se salteara varios latidos.
—Lo de su esposa.
—Ya hace unos años, falleció unos meses después de nacer Aurora.
—De verdad lo lamento por usted y por Aurora. No debe haber sido fácil criar solo a una bebé.
—Sigue siendo complicado y supongo que lo será toda la vida, pero tengo empleados que me ayudan.
Lo miré, pero no dije nada, porque el amor y la atención de una madre y/o un padre no lo sustituían nada ni nadie, pero no se lo pensaba decir.
La canción llegó a su fin e intenté separarme de él para volver a mi mesa, pero me sujetó más fuerte para impedírmelo. Lo miré sorprendida y confusa.
—No me respondiste —afirmó, desafiándome con su mirada.
—¿Qué cosa?
—¿Estás en una relación romántica? —preguntó, sorprendiéndome nuevamente con su forma directa y decidida de preguntar.
Por unos segundos sólo lo quedé mirando, pero cuando estaba dispuesta a responder, Orson se paró a mi lado.
—Ya bailó su canción Cavaller. ¿Volvemos a la mesa, Devon?
Miré a Orson asombrada por su actitud, pero supuse que mi amigo había pensado que no me encontraba cómoda y quiso salvarme. Después de todo yo le había dicho que ese hombre me parecía un bruto.
—Gracias por el baile, señor Cavaller —agradecí.
Él sólo me miró, asintió con la cabeza y se alejó de nosotros. Cuando estábamos yendo hacia la mesa sentía que mis piernas temblaban y me iban a ceder en cualquier momento, así que me tomé del brazo de mi amigo.
—¿Estás bien?
—Sí, claro —volví a mentir—. ¿Por qué hiciste eso?
—¿Interrumpirlos?
—Exacto.
—Porque soy hombre y tengo claro que no hay peor cosa que estar interesado en alguien y que una persona trunque tus planes. Yo se los arruiné para ponerlo un poco celoso, te aseguro que, si realmente el tipo tiene algún tipo de interés en ti, no va a dudar en hacer una buena jugada para sacarme del juego. Después me cuentas y me lo agradeces, lindura —dijo, Orson, con mucha seguridad.
—¿Qué te hace pensar que tiene interés en mí? —pregunté, para saber la opinión de mi amigo.
—El hecho de que tengo ojos en la cara, mucho conocimiento sobre el tema y un presentimiento. Lo único que te pido es que no te olvides de lo que hablamos hoy en el almuerzo. Disfruta de la vida, Devon. No lo pienses tanto.
Lo miré, pero no dije nada. ¿Disfrutar con Cavaller? ¿Estaba dispuesta a acostarme con él? La realidad era que me atraía mucho y me resultaba muy sensual, al punto que me había provocado
esas mariposas en el estómago que no recordaba que se pudieran sentir. Cuando había estado entre sus brazos la sensación de su cuerpo pegado al mío había sido indescriptible. No recordaba haberme sentido así. Si bien había amado a Lino, o eso creía, nos habíamos conocido muy jóvenes, yo tenía apenas 18 años y Lino 20, y me había casado a los 22 años. Lino había sido el único hombre con el que había tenido sexo. Por eso, ante la posibilidad por mínima que fuera, de poder acostarme con Cavaller, sentía una ansiedad tan grande que me daban ganas de salir corriendo. A decir verdad, era como que me sentía pletórica y aterrada a partes iguales.
—¿Nos vamos? —preguntó, Orson, un rato más tarde.
—Sí; vamos.
Después del baile a Cavaller no lo había vuelto a ver, así que supuse que había abandonado la fiesta.
—Gracias por la invitación —dije, cuando me estaba despidiendo de mi amigo que me había llevado en su coche hasta mi edificio.
—¿Pasaste bien?
—Sí; claro. La reunión fue muy divertida, la comida deliciosa y la compañía inigualable.
—¿Te refieres a mí o al papá de tu paciente? —preguntó, haciéndome un guiño.
—No sigas con eso. Me voy —dije, abriendo la puerta del coche para bajar.
—Prométeme que si pasa algo me lo vas a contar.
—Lo prometo, pero no esperes sentado a que pase porque te vas a cansar.
—Ya veremos, lindura, ya veremos.
Nos despedimos con un beso en la mejilla y me encaminé a mi piso. Cuando llegué me descalcé, me serví un vaso de agua fresca y me senté en el sillón del living a pensar en lo que había vivido con ese hombre. Estaba en penumbras, el living sólo se iluminaba con la luz de la luna que entraba por el ventanal y eso me hacía sentir una gran paz.
El timbre de la puerta me sobresaltó. Me puse de pie, convencida de que era Orson, pero no tenía idea que sería lo que lo había hecho volver.




Capítulo 9

«La decisión del primer beso es la más crucial en cualquier historia de amor, porque contiene dentro de sí la rendición.»
—Emil Ludwig
William
Estaba furioso y no lo podía dominar, furioso por verla con ese tipo y furioso conmigo por sentirme así. No tenía ningún derecho a sentirme de esa manera, sin embargo, no lo podía controlar. Las personas que me acompañaban en la mesa que me habían asignado me conversaban sobre todo tipo de cosas, pero no podía concentrarme en nada, sólo la miraba a ella. Cuando Devon y su acompañante se distanciaron del grupo y caminaron hacia su mesa no pude evitar recorrerla con la mirada. Ese vestido le quedaba impresionante y su belleza era tan impactante que parecía casi irreal. Notaba como todos los hombres la miraban con admiración y deseo y eso me cabreó más. Estaba seguro de que no me había visto y, agradecía que así fuera, porque me molestaba que me saludara y me presentara al imbécil que estaba con ella. Al rato de estar allí los vi encaminarse hacia la pista de baile y bailar tomados de la mano. Nunca la había visto reír así, tan sincera y abiertamente, se notaba que el tipo la divertía y que ella estaba feliz. Estaba extasiado con su sonrisa, su belleza y la luz de sus ojos.
—Hermosa mujer, sin duda —dijo, Ernesto, uno de los empresarios que estaba sentado junto a mí, volviéndome a la realidad.
En ese momento comprendí que estaba tan ensimismado mirándola que no había prestado atención a nada ni a nadie. Seguramente me habían hablado y yo no había respondido.
—Lo es, pero la miraba porque es la doctora de mi hija —dije, molesto porque me había descubierto observándola de esa forma.
—¡Y es doctora! Es la mujer perfecta —dijo, sonriendo, y creo que si mis miradas mataran, Ernesto ya debería estar varios metros bajo tierra—, pero parece que ya hay un afortunado que se ha ganado su corazón. Sin duda un hombre con suerte.
—Eso parece. Permiso.
Escucharlo hablar así me terminó de colmar la paciencia, así que decidí ponerme de pie e ir a conversar con un grupo de conocidos que estaban parados a unos metros de donde yo me encontraba.
Me acerqué al grupo y los encontré hablando de futbol y, como era fanático de ese deporte, me uní a la conversación y me logré tranquilizar un poco. Habían pasado varios minutos cuando volví a mirar hacia la pista de baile y en ese momento los vi encaminarse hacia una barra de bebidas que estaba ubicada muy cerca de donde yo me encontraba. La seguí con la mirada y vi cuando habló algo con el tipo que la acompañaba, sonrió y siguió de largo, supuse que se dirigía hacia los baños, pero si era así iba a pasar muy cerca de mí y era casi imposible que no me viera. No despegué los ojos de ella y pude ver el momento exacto en que me vio y… su sonrisa se desvaneció. ¿Por qué siempre me miraba con seriedad? ¿Por qué no me saludaba? Devon Dulcet había pasado delante de mis narices como si yo no existiera, pero eso no iba a quedar así.
La seguí con la mirada y, cuando entró al baño, me dirigí hacia allí. Para no parecer un acosador, aunque en realidad quizás me estuviera comportando como uno, me paré junto a la puerta del baño de caballeros a esperar que saliera.
Tuve que esperar varios minutos y ver salir a varias mujeres hasta verla a ella atravesar la puerta. Ella no me vio porque tomó la dirección contraria a la que yo me encontraba, así que di unos pasos y la tomé del brazo para evitar que siguiera su camino.
Enseguida giró y, cuando volvimos a mirarnos, creo que el impacto fue mutuo porque ambos quedamos sin habla. Por unos segundos que me parecieron eternos, sólo nos miramos a los ojos, hasta que decidí saludarla para romper el hielo, aunque preferí volver a la formalidad.
—Doctora Dulcet.
—Señor Cavaller —respondió.
—Parece que últimamente estamos destinados a encontrarnos, pero nunca imaginé encontrarla en un evento como este —dije, porque era lo que pensaba, pero al ver su gesto me pareció que no habían sido las palabras adecuadas para comenzar la conversación.
—No sé por qué lo dice —señaló, con gesto de incomodidad.
—Es que usted es doctora y esta es una reunión de empresarios —aclaré, aunque no estaba seguro de que esa fuera una buena explicación. Tal parecía que esa mujer lograba que me comportara como un imbécil inexperto.
—Vine acompañando a un amigo —me informó, y eso me hizo recordar al tipo que estaba con ella y no sé si pude disimular mi desagrado.
—¿Un amigo?
—¿Cómo se encuentra Aurora? —preguntó, pasando por alto mi pregunta, lo que me hizo ver que no estaba dispuesta a brindarme información, y era entendible porque ¿quién era yo para pedirle explicaciones de su vida?
—Está bien. Hoy estuvo preguntando todo el día por usted y tuve que leerle el cuento de las princesas en varias oportunidades, además de que no pudimos sacarle el vestido de princesa que usted sugirió que le comprara, así que tuve que salir a comprar un par más para poder meterlo en el lavarropas —comenté, y en eso no mentía.
Su gesto cambió rápidamente y me dedicó una hermosa sonrisa, lo que hizo que mirara sus labios y no pudiera apartar mis ojos de allí.
—Será mejor que me vaya porque mi amigo me está esperando —dijo, y me di cuenta de que ella también estaba alterada con mi presencia.
—Su amigo… —dije, queriendo incitarla a que dijera algo más, pero ella no continuó mi comentario.
—Mándele un beso de mi parte a Aurora.
—¿Por qué no la visita nuevamente y se lo da personalmente? Ella la sigue nombrando, le causó un impacto muy grande a mi hija y, créame, pocas personas lo han hecho —afirmé, sin saber si lo hacía por mi hija o por mí.
—Tengo unos horarios complicados, pero quizás la llame y hable con ella —dijo, y la notaba a cada minuto más nerviosa.
Una voz masculina interrumpió nuestra conversación. Levanté la vista y vi que era el tipo que estaba con ella y que se acercaba para entregarle una bebida. Lo miré con seriedad porque era imposible disimular mi malestar.
—Devon, tengo tu Cosmopolitan.
—Gracias, Orson. Él es William Cavaller el padre de una paciente. Él es Orson Araoz.
¿El padre de una paciente? Eso no era del todo cierto.
El tal Orson estiró la mano para saludarme y yo hice lo mismo, pero no abandoné la seriedad, no me gustaba ser simpático con quien no se había ganado mi simpatía, y estaba visto que ese tipo estaba muy lejos de ganársela.
—Señor Cavaller, me alegro de verlo bien. Que disfrute de la noche —dijo, mirándome con ese gesto que me hacía suponer que realmente mi presencia la alteraba.
—Buenas noches, doctora Dulcet, señor Araoz.
—Buenas noches —saludó el tal Orson.
Me molestó enormemente verla tomarlo del brazo y alejarse de mí, aunque seguía sin entender los motivos de esa molestia.
A los minutos nuevamente los divisé en la pista bailando y disfrutando. Parecían una pareja que se llevaban muy bien y que estaban enamorados porque se miraban con… a decir verdad, se miraban con cariño, quizás hasta amor, pero no había deseo en esa mirada, de eso estaba seguro. ¿Cómo podía tenerla a su lado y no desearla? Seguramente yo estaba equivocado porque eso era imposible. No creo que en la fiesta hubiera un sólo hombre que no la deseara, su presencia no había pasado desapercibida para nadie. Sin duda la mirada de los hombres era de admiración y deseo.
Sin darme cuenta de a poco me fui acercando y terminé al borde de la pista de baile conversando con un conocido, aunque en realidad lo hice para observarlos de cerca. Me era imposible apartar mis ojos de ella. ¡¿Qué mierda me pasaba con Devon Dulcet?! ¿Era el esplendor de su belleza lo que me tenía encandilado? Quería suponer que era eso. ¡Tenía que ser eso!
En varias oportunidades nuestras miradas se encontraron, pero ella enseguida la desviaba.
Un rato más tarde los vi volver a la mesa y, cuando yo iba a hacer lo mismo, se me acercó Juliana Miroto, una empresaria con la que siempre me topaba en esas reuniones, pero con la que nunca había hecho negocios de ningún tipo, porque si bien ella siempre intentaba seducirme para llevarme a su cama, yo no me metía con mujeres casadas, y ella lo era. Así que, conversamos unos minutos y luego volví a mi mesa. Ya no tenía ganas de estar en esa reunión, me sentía amargado y frustrado, no recordaba haberme sentido así y eso me ponía de peor humor porque no me era fácil manejarlo. Me tenía que olvidar de Devon Dulcet, no había otra opción.
En ese momento estaban sirviendo el plato principal y traté de disfrutar la cena y conversar con los conocidos con los que compartía mesa. Cuando íbamos por el postre, muchas parejas prefirieron el baile. Un grupo tocaba e interpretaba canciones románticas que amenizaban la velada y eran como el broche de oro para ese evento que había sido un éxito. Entre las parejas que estaban en la pista pude distinguir a Devon con su acompañante. Verlos bailar abrazados me hizo sentir que todo lo que había cenado se había transformado en una piedra en mi estómago. Envidiaba a ese tipo. Lo envidiaba como a nadie.
Cuando el grupo musical comenzó a interpretar la canción «If You're Not The One» de Daniel Bedingfield, sentí la necesidad de bailarla con ella, no sé si era lo que decía o trasmitía esa canción, o el hecho de querer tenerla en mis brazos, o el querer arrancarla de los brazos de ese tal Orson, o todas esas cosas juntas, pero me puse de pie y caminé hacia ellos con decisión.
—¿Me permite bailar esta canción con la doctora Dulcet? Si ella está de acuerdo, por supuesto —solicité, mirándolo a él.
Cuando Devon giró y me miró a los ojos, nuevamente sentí que se me cortaba la respiración y el corazón me daba un vuelco. ¿Qué era eso? Ya no soportaba sentirme así.
Ella fue la primera en desviar la mirada para mirarlo a él y asentir.
—Te espero en la mesa —le dijo.
No perdí ni un segundo. Me paré delante de ella y la tomé por la cintura para acercarla a mí. Su cuerpo encajaba perfectamente con el mío y tenerla tan cerca me había alterado, no sólo el pulso, también toda la sangre del cuerpo.
Nunca había sido tan consciente de las reacciones de mi cuerpo.
—Gracias por aceptar el baile —susurré, en su oreja, y lo hice acercándome tanto que logré rozarla. Eso bastó para que mi erección latiera con fuerza. Esperaba que ella no lo notara porque teniéndola así no podía calmarme.
—Gracias a usted por invitarme —dijo, y pude notar que temblaba.
Devon Dulcet no era tan inmune a mis encantos. La tensión entre nosotros era palpable.
—¿Quién es tu acompañante? ¿Es tu pareja? —pregunté, porque no pensaba desaprovechar la oportunidad de tener claro su situación sentimental.
—Es un amigo —respondió, dejándome nuevamente con la intriga, pero pensaba seguir insistiendo.
—¿Con derechos?
—No entiendo —comentó, alejándose un poco para mirarme a los ojos.
—Me refiero a si tienen una relación romántica —aclaré, aunque dudaba que no lo hubiera entendido, más bien se estaba haciendo la distraída para no responder.
—¿Por qué quiere saberlo? —preguntó, con su típico ceño fruncido.
—Digamos que me interesa —volví a susurrar en su oreja, y nuevamente rocé su piel.
—¿Por qué le interesa?
—¿Por qué? ¿Por qué? ¿No sabes decir otra cosa? ¿Tienes que cuestionar todo lo que digo?
—Discúlpeme, pero no veo por qué le tengo que explicar cosas de mi vida. ¿Usted me respondería esas preguntas? No creo que lo hag…
—Soy viudo y en este momento no tengo una relación de ese tipo —la interrumpí, para que, no sólo le quedara claro que estaba dispuesto a hablar de eso con ella, sino que también era libre de seducirla, como lo estaba haciendo en ese momento.
Pero ¿ella lo era?
Quedamos en silencio, sólo nos mirábamos. Yo esperando su respuesta y supongo que ella deliberando si me respondía o no.
—Lo siento —dijo, sin apartar su mirada de mis ojos.
—¿Qué sientes?
—Lo de su esposa.
—Ya hace unos años, falleció unos meses después de nacer Aurora.
—De verdad lo lamento por usted y por Aurora. No debe haber sido fácil criar solo a una bebé.
Si ella supiera que siempre estuve solo porque la madre de Aurora nunca se preocupó por ella, pero eso no lo dije.
—Sigue siendo complicado y supongo que lo será toda la vida, pero tengo empleados que me ayudan.
Nuevamente se quedó en silencio. La canción estaba por llegar a su fin y yo no quería que terminara nunca. Para mí éramos ella y yo, nada más existía. Su perfume me estaba volviendo loco, sentir su cuerpo me tenía totalmente excitado y su belleza me perturbaba como nadie lo había hecho nunca. Sentía un potente y profundo deseo por Devon Dulcet.
—No me respondiste.
—¿Qué cosa? —preguntó, y no sé si lo hizo para evitar responderme o porque estaba tan perturbada como yo.
—¿Estás en una relación romántica?
Vamos, Devon, respóndeme, me dije.
Pero la voz del tal Orson nos interrumpió y la burbuja en la que estábamos se rompió sin remedio. Ella no me respondió.
—Ya bailó su canción Cavaller. ¿Volvemos a la mesa, Devon?
—Gracias por el baile, señor Cavaller —dijo, alejándose de mí y dejándome un gran vacío.
La miré y asentí, no pude hacer otra cosa. Volví a la mesa sabiendo que esa velada se había terminado para mí, ya no sentía ganas de estar allí.
Me despedí de los conocidos y salí del salón con una mezcla de emociones que no podía comprender. Nunca en mi vida me había sentido tan confuso por una mujer. Cuando me trajeron mi coche me subí y arranqué dispuesto a irme a mi casa, pero a las pocas calles una idea se cruzó en mi cabeza. Ella podría haberme dejado con la duda sobre su situación sentimental, pero yo tenía una chance para averiguarlo. Tomé otra dirección y me dirigí hacia su edificio. El evento estaba por terminar, así que, si no tenía nada con ese tal Orson y sólo eran amigos, en un rato tenía que estar en su piso. Si no volvía allí, era porque se había ido con él o si volvían y él se quedaba, también era prueba de que eran más que amigos.
Llegué a su edificio, estacioné a unos cuantos metros y me quedé esperando. El tiempo pasaba lentamente y, a esa hora de la madrugada los ojos me empezaron a pesar, pero la adrenalina por averiguar sobre su vida amorosa me mantenía despierto.
Un rato más tarde un coche gris estacionó en la puerta del edificio y pude distinguirlos. Se quedaron conversando por unos minutos y luego se despidieron con un beso en la mejilla.
¡Gracias, Dios!, tuve ganas de gritar. Para mí eso era prueba suficiente de que entre ellos no había nada romántico. El tipo le tocó bocina y se fue. Devon ingresó en su edificio sola, y yo casi salgo del coche y me pongo a saltar en medio de la calle. No lo dudé, ya estaba allí y ella me debía una respuesta, aunque yo ya la sabía. Deseaba a esa mujer y, si había una mínima posibilidad de acostarme con ella, no la pensaba desaprovechar. Me encaminé hacia el edificio con seguridad, pero con cierto nerviosismo. El portero me reconoció de la vez que había estado a devolverle el teléfono y me abrió la puerta sin que tuviera que tocar timbre. Lo que dijo me dio a entender que se pensaba que volvíamos juntos de una fiesta. Supongo que al vernos a ambos vestidos de gala y entrar al edificio con escasos minutos de diferencia.
—¿Se divirtieron en la fiesta? —preguntó, con simpatía.
—Sí; aunque las fiestas empresariales no suelen ser demasiado divertidas —dije, sin sacarlo de su error.
—Puede que tenga razón. Buenas noches, señor.
—Buenas noches para usted también —dije, y me encaminé a los ascensores.
Cuando me paré frente a su puerta estuve a punto de girar y volver a mi coche porque comencé a acobardarme, me encontraba nervioso como no recordaba haberlo estado nunca. Pero no era ningún cobarde, y menos cuando se trataba de una mujer. Toqué timbre y esperé.
Y la puerta se abrió. Y Devon quedó tan sorprendida que me miraba, movía los labios, pero nada salía de su boca.
—Me debes una respuesta —fue lo que se me ocurrió decir para justificar mi presencia.
—¿Señor Cavaller? ¿Qué hace aquí? —preguntó, totalmente desconcertada y sorprendida al tenerme frente a ella.
—El mismo. Y vine por mi respuesta —insistí.
—No entiendo.
Ya estaba allí, en plena madrugada, ahora me pensaba jugar todas las cartas. Relegué cualquier pensamiento cuerdo al fondo de mi mente y me dejé llevar por el deseo. Devon era en lo único que podía pensar. Me incliné hacía ella y mi boca volvió a rozar su oreja, tuve que hacer un gran esfuerzo por no morderla con sensualidad.
—Te pregunté si estabas en una relación romántica y no me diste tu respuesta porque fuimos interrumpidos. No suelo quedarme con dudas, no me gusta, así que no me voy a ir hasta que me la des —susurré, y pude notar que respiraba de forma agitada y eso me envalentonó—. Necesito tu respuesta, Devon, porque un hombre debe tener claro a lo que se enfrenta —afirmé, dándole a entender mis intenciones para con ella.
—No —susurró, pero no tenía claro a que se debía su negación.
—¿No me vas a dar la respuesta o no tienes una relación sentimental?
—No estoy en una relación —afirmó, y en ese instante supe lo que tenía que hacer. Lo deseaba con desesperación.
—Perfecto.
Era incapaz de resistirme a ella. Mi mano rodeó su nuca y la atraje hacia mi rostro para besarla… y fue mi perdición.
Mis labios y mi lengua delinearon los de ella y en ese momento sentí que mi boca encajaba a la perfección en esos carnosos y deliciosos labios. La insté a abrirlos y, cuando lo hizo, asalté su boca y mi lengua la recorrió con maestría barriendo y explorando todo a su paso. Nunca me había excitado tanto con un simple beso. Su lengua bailaba con la mía y emitía suaves suspiros que me volvían cada vez más loco y desesperado por ella.
—Cavaller… —dijo, jadeante.
—Dime, «Dulce».
—Esto no está bien.
—Esto es lo mejor que he hecho en mucho tiempo —afirmé, sin ningún tipo de duda, y para no darle chance a que se arrepintiera la hice retroceder para poder entrar en su piso y cerrar la puerta.
—William —dije, quería escuchar mi nombre de sus labios.
—¿Qué?
—Mi nombre es William. Dilo.
—William —susurró, y sonó mejor de lo que me imaginaba haciéndome gemir de puro gusto. Quería escucharla gritar mi nombre mientras se corría, mientras yo le daba el placer que se merecía.
Volví a besarla tomándome todo el tiempo necesario para degustar esa boquita exquisita, la besaba con hambre y absoluta pasión mientras la aprisionaba entre mis brazos.
—Diooos, «Dulce». No te imaginas lo que te deseo, desde que te vi tuve deseos de besarte, de tenerte así, de meterme entre tus piernas…, eres tan hermosa, tan sensual, tan dulce… me estás volviendo loco. Dime donde está el dormitorio o perderé la cabeza por completo y te tomaré en esta alfombra —me sinceré, porque realmente todo lo dicho era lo que estaba sintiendo.
—Al fondo —señaló.
La tomé en mis brazos y caminé hacia allí.
—Estoy que ardo por ti, «Dulce».
—También te deseo —dijo, con timidez, y me extrañó que se mostrara tan tímida y escrupulosa, aunque ardiente.
—Voy a sacarte este vestido que seguramente lo usas para volver loco a los hombres porque hoy ninguno podía dejar de mirarte —afirmé pero cuando me enfrenté a la tarea, no supe ni por donde comenzar.
Devon notó mis dudas y subió el brazo izquierdo y comenzó a bajar el cierre que estaba en ese lado del vestido. Inmediatamente la detuve.
—Déjame a mí así cumplo mi deseo de quitártelo. Toda la noche he estado soñando con este momento.
Lo hice, cumplí mi sueño de quitarle ese bello vestido teniendo la certeza de que lo que había debajo iba a ser mucho más bello, y no me equivoqué. Esa mujer era una diosa por donde se la mirara, su cuerpo era perfecto
—¡Madre mía! Tienes un cuerpo infartante. Eres bellísima.
Intenté volver a besarla, pero me lo impidió poniendo un dedo en mis labios.
—Desnúdate así no me siento tan expuesta —pidió, confirmando lo que yo sospechaba sobre su timidez.
—Hazlo tú. Desnúdame —ordené.
Me miró y, un poco vacilante, comenzó a quitarme la ropa con suma delicadeza. Sus manos temblaban y no sabía si era por el deseo que sentía o por los nervios, así que decidí ayudarla y terminé de quitarme las últimas prendas. Me miraba con tanto deseo que tenía que hacer un gran esfuerzo para no tomarla en ese momento. Dejé de mirar sus ojos y miré sus increíbles pechos y sin esperar un segundo más me lancé por ellos besándolos y lamiéndolos con ansias.
—Tan suaves y deliciosos —susurré, y comencé a empujarla suavemente para llevarla a la cama.
Era perfecta, no tenía ninguna duda. Nunca me había sentido tan atraído ni había deseado tanto a una mujer como la deseaba a Devon. Quería acariciar, besar, lamer y apoderarme de todo su cuerpo. Me cerní sobre ella y nuevamente me apoderé de su boca, su sabor me embriagaba. El beso se fue transformando en salvaje y desenfrenado. Mi boca comenzó a explorar su exquisito cuerpo mientras ella se retorcía y gemía sin control. Éramos una maraña de brazos y piernas que estaban desesperados por acariciar y tocar mientras nuestras bocas se buscaban constantemente. Devon lograba que estuviera inmerso en unas emociones que nunca había experimentado.
Cuando llegué a su sexo y comprendí que estaba haciendo realidad lo que tanto había deseado, tenerla para mí y hacerla mía, me sentí pletórico y excitado como nunca. Mi boca se posó en su intimidad y supe que esa mujer iba a volver mi mundo de cabeza. Coloqué sus piernas sobre mis hombros y la tomé de las nalgas para elevarla y entregarme a ella brindándole todo el placer que mi lengua y mi cuerpo le podían proporcionar. Me dediqué por entero a brindarle el placer que merecía mientras yo sentía que nunca había experimentado algo tan sublime, parecía como que mi pasado sólo había sido una preparación para ese momento, y eso me acojonó un poco. Sus manos acariciaban mi cabello con delicadeza, pero con desesperación, mientras seguía gimiendo y moviéndose sin poder controlarse. Notaba que cada vez se tensaba más, hasta que el orgasmo la alcanzó y su sexo se contrajo haciéndola convulsionar y gritar.
—Aaah.
—Di mi nombre —ordené, mientras mis dedos seguían moviéndose en su interior y eran apresados por sus espasmos.
—¡Willliam!
Escuchar mi nombre en ese momento fue algo que aceleró mi corazón y supe que ya no iba a resistir mucho más. Verla, sentirla y escucharla, era demasiado para mí, esa mujer iba a terminar con mi vida. Me coloqué el preservativo y me acomodé para lo que supe iba a ser glorioso.
—¿Confías en mí, «Dulce»? —pregunté, porque quise estar seguro de que ella me permitía y quería tenerme en su interior.
—Confío en ti —afirmó, respirando con dificultad.
Tomé sus manos, entrelacé sus dedos con los míos y, lentamente y con una delicadeza impropia de mí, me fui internando en su cuerpo. Devon era muy estrecha y el roce me estaba matando. No podía creer las sensaciones que me estaba generando. Suspiré sin poder evitarlo. Nada en mi experiencia se podía asemejar a lo que sentía en ese momento, nunca había sido así. Era glorioso. Ella me apresó con sus piernas y acompañó mis embistes. Me estaba matando lenta y placenteramente, sentía que mi mente y mi cuerpo estaban por colapsar. Cuando Devon me tomó de los hombros y me acercó para besarme, algo explotó en mi interior, algo explotó en mi corazón, una sensación nueva, mi corazón comenzó a latir de una forma distinta. ¿Qué había sido eso? ¿Qué me estaba sucediendo?
—Me vuelves completamente loco, creo que voy a arder en el infierno —expresé, jadeante, sabiendo que no me quedaba mucho más y que iba a correrme en cualquier momento.
—Williaaaam —volvió a gritar cuando un segundo orgasmo la atravesó, lo que hizo que el mío llegara con la fuerza de un huracán.
—Oh, mi Diossss —gemí, fuertemente, mientras mi cuerpo se sacudía y era transportado por un orgasmo demoledor a un lugar en el que nunca había estado.
Caí sobre ella totalmente desmadejado.
—«Dulce» ¿estás bien? —pregunté, cuando pude controlar un poco a mi desbordado cuerpo.
—Lo estoy —respondió, y parecía que, nuevamente, la timidez se había apoderado de ella, lo que volvió a sorprenderme.
—El sexo contigo fue grandioso. Te deseaba tanto. Eres la mujer más hermosa y sensual que vi en mi vida.
—También creo que fue grandioso —dijo, mirándome con dulzura, y sus palabras fueron como un golpe en el pecho que me sacudieron hasta el alma y eso me desconcertó, todo lo que me hacía sentir me desconcertaba porque era nuevo para mí.
Con delicadeza salí de su interior, me saqué el preservativo, lo até y lo dejé en el suelo. Luego quedé sentado en la cama apoyando mi espalda en el respaldo.
—¿Te gustaría que nos volviéramos a ver? —pregunté, suplicando para que su respuesta fuera afirmativa porque yo no quería privarme de volver a sentir lo que había sentido con ella.
La observé mientras se levantaba. Tenía una elegancia natural y su cuerpo era grandioso. No podía despegar mis ojos de ella. Se puso la bata y volvió a mi lado, sentándose en el borde de la cama.
—¿Qué me estás proponiendo? —preguntó, con tranquilidad.
—¿Sientes lo mismo que yo? Porque yo no puedo contenerme cuando te tengo delante. Nunca en mi vida había hecho tantas locuras juntas y sólo para verte, escucharte y tenerte cerca.
—¿Tantas locuras? —preguntó, y me di cuenta de que había dado demasiada información, pero no me importó compartir con ella todo lo que había hecho para verla.
—Traerte personalmente el teléfono en medio de la noche, seguirte anoche con mi coche, pedirte un baile aunque estuvieras bailando con otro y venir hasta aquí después de la fiesta a esperar a que llegaras. Todas esas locuras —confesé, y me quedó mirando con la sorpresa reflejada en su rostro, pero mi sinceridad debió envalentonarla porque ella también decidió confiarme lo que le pasaba conmigo, aunque para mi desilusión fue muy escueta.
—Te deseo, pero creo que eso ya lo sabes —dijo.
Era el momento de decirle lo que pensaba sobre las relaciones de pareja.
—Yo no ofrezco relaciones sentimentales, sí una relación, pero dejando los sentimientos a un lado. Las emociones tienen que quedar fuera. Ofrezco algo muy claro, una relación de amantes sin expectativas, lo único que nos tiene que preocupar es el sexo y el placer, y me voy a esmerar en el tuyo, eso tenlo por seguro. Pero debes tener claro que soy un hombre muy pasional y necesito saciarme con asiduidad, sobre todo ahora que te conocí porque, de sólo pensar en ti, estoy todo el tiempo excitado.
—Yo tengo una vida complicada, William. Mis horarios de trabajo son extensos y…
—Podemos aprovechar los horarios libres, eso te lo puedo asegurar. Yo también tengo una vida complicada, y no sólo en el ámbito laboral, pero siempre se encuentra un momento para experimentar este placer sublime que acabamos de sentir.
Después de unos segundos de silencio dije:
—Lo estás pensando mucho y eso está destruyendo mi ego.
—No pareces ser una persona de ego débil —comentó, sonriente, y quedé obnubilado con esa hermosa y pícara sonrisa.
—No lo soy, es verdad. ¿Y bien? —insistí.
—Acepto tu propuesta —dijo, al fin, y el corazón me volvió a latir con normalidad y volví a respirar, ni siquiera era consciente de que estaba conteniendo la respiración.
—Esto va a ser divertido y, sobre todo, placentero —dije, sonriendo, y deslicé la bata de sus hombros para besar la curva de sus hombros desnudos, pero su voz detuvo el delicioso camino que estaban siguiendo mis labios.
—Tendremos una aventura amorosa donde no se involucren los sentimientos. Prohibido enamorarse —afirmó.
—Yo puedo con eso porque es lo que busco. Tengo claro lo que quiero y lo que espero de ti, y espero que tú también —dije, sin una pizca de broma y mirándola a los ojos.
—Yo no quiero saber nada con el amor. ¿Eso es suficiente para ti? —preguntó, también mirándome con seriedad.
—Lo es, pero ¿puedo saber por qué? —pregunté, porque me extrañaba que una chica tan joven fuera tan contundente con respecto a ese sentimiento.
—Divorcio —afirmó, dejándome totalmente atónito.
—¿Eres divorciada?
—¿Por qué te asombra tanto? —preguntó, y pareció incómoda ante mi sorpresa.
—Simplemente no te imaginaba casada.
—Estuve 5 años casada. Me casé muy joven —respondió, y noté que se puso a la defensiva, señal de que ese tema no era algo con lo que se sintiera cómoda.
—¿Qué edad tienes? —consulté, aunque imaginaba que estaría cerca de los 30 años porque su carrera profesional no era corta.
—29 años, ¿y tú?
—Tengo 39 —dije, y en ese momento me di cuenta de que le llevaba 10 años y que quizás ella quisiera estar con alguien de su edad, eso me tensó y la observé con detenimiento para ver su reacción, pero no pareció sorprenderla ni importarle, entonces agregué—: Supongo que si el matrimonio te hizo huirle al amor es que no debes haber tenido una buena experiencia.
—Mi matrimonio terminó en divorcio, eso ya dice mucho —me aclaró.
—No siempre un divorcio te provoca rechazo a ese sentimiento, además eres muy joven.
—Sólo te diré que la desilusión duele y no quieres volver a sentirte así, por lo tanto, no voy a volver a pasar por eso que llaman amor y mucho menos por un matrimonio, pero si no te molesta, prefiero no seguir hablando sobre eso —dijo, y maldije al maldito que le había causado ese sufrimiento.
—Por supuesto que no me molesta, al contrario, porque tengo en mente hacer otra cosa mucho más divertida —afirmé, para salir del tema que tanto la molestaba y llevarla nuevamente a vivir el placer.
La hice caer en mis brazos y la besé. Mientras lo hacía la fui despojando de la bata. Quería tenerla sobre mi para poder verla mejor. Me dejé caer sobre la cama.
—Siéntate a horcajadas sobre mí, «Dulce».
Lo hizo, y verla así y sentirla presionar mi erección era tan erótico que ya me estaba por volver a correr.
—De verdad me vuelves loco de deseo. No sé qué haces conmigo, pero esta excitación que siento me tiene desconcertado.
Con rapidez volví a tomar un preservativo y estiré la mano para entregárselo.
—Pónmelo.
Ella lo hizo y sentirla acariciando mi miembro y verla poniendo toda su atención en eso fue demasiado. Era una mezcla de sensualidad e inocencia que me desconcertaba. Ya no aguantaba más. La tomé de las manos para obligarla a incorporarse un poco y darnos espacio para acomodarnos. Cuando estuve listo, ella comenzó a descender sobre mi miembro y lentamente la fui penetrando. Esa posición me hizo llegar al fondo y pensé que desfallecería, era el puto paraíso. Jadeé y tiré la cabeza hacia atrás porque sentía que me faltaba el aire. Devon se apoyó en mi pecho y comenzó a moverse y, para ayudarla, la tomé de las nalgas y comenzamos con ese ritmo preciso buscando el placer que sabíamos que estaba por explotar en nuestro interior. Era enloquecedor, mi cuerpo pedía más, así que me incorporé gimiendo fuertemente y la abracé, pero sin dejar de movernos. El orgasmo fue simultaneo y fue la experiencia más maravillosa que había tenido. La abracé fuerte deseando tenerla siempre así. Sin querer ahondar en todo eso que estaba sintiendo me dejé caer sobre el colchón, pero no me separé de ella, haciéndola caer sobre mi cuerpo.
—Eres increíble, «Dulce».
—Tú también lo eres —dijo, logrando que sonriera como un tonto.
Inoportunamente en ese momento pensé en la relación de ella con Aurora y supe que tenía que plantearle lo que pensaba. Quería seguir viéndola y disfrutando de esos momentos con ella, pero no me agradaba que mi hija estuviera en el medio.
—Contigo se me presenta una enorme disyuntiva.
—¿Qué sucede? —preguntó, mirándome con precaución.
—Tengo claro que mi hija te tiene mucho cariño y que le has hecho mucho bien, por lo que no quiero que esto influya en la relación que tienes con Aurora, pero...
—¿Esto? —preguntó, con cierta desilusión.
—Me refiero a la relación que vamos a tener, digamos que algo así como una amistad con sexo incluido. El tema es que nunca permito que las mujeres con las que me relaciono se acerquen a Aurora, no quiero que le hagan daño o la utilicen para llegar a mí.
—Yo jamás haría eso —afirmó, y el enfado se dibujó en su rostro, pero por más que pensaba que ella no sería capaz de hacer algo así, aún no la conocía tanto como para asegurarlo.
—Créeme que hay personas que lo harían.
—¿Jugar con los sentimientos de una pequeña? Eso lo haría alguien sin corazón —dijo, y era así, pero yo sabía que las personas sin corazón existían, personas a las que no les importaban ni sus propios hijos, Cristina era un ejemplo de ello.
—Así es, y supongo que tienes claro que existen personas así.
—Supongo que sí.
—Tengo claro que cuando nosotros decidamos terminar con esta relación van a existir incomodidades que te van a hacer alejarte de ella.
—Entiendo —dijo, y aunque se notaba que estaba incomoda, también notaba que ella compartía lo que decía.
—Tampoco me gustaría que Aurora nos viera como si fuéramos una pareja, puede hacerse una idea errónea que la puede confundir y dañar —dije, porque mi hija ya tenía una relación muy cercana con ella, por nada del mundo dejaría que pensara que Devon iba a estar en su vida para siempre porque eso no iba a ser así.
—Estoy de acuerdo y creo que sólo tenemos dos opciones, o la dejo de ver o me encuentro con ella sin tu presencia. Quizás lo mejor es que Alba la traiga aquí o nos veamos en algún parque —propuso.
—El que se dejen de ver me hace sentir egoísta, no podría hacerle eso a mi hija —dije, porque era la verdad.
—Entonces, si no tienes inconveniente y Aurora desea verme, coordino con Alba para vernos en cualquier lugar que no sea tu casa.
—Quizás sea lo mejor —señalé, y me dejaba más tranquilo saber que ella compartía mi preocupación y estaba dispuesta a seguir viendo a Aurora en las condiciones que le imponía—. Ya son las cuatro de la mañana, tengo que irme —dije, mirando mi reloj, y ella se levantó para darme espacio—. Voy a pasar al baño.
En el baño me refresqué y me vestí. Aún me resultaba increíble que hubiera pasado todo eso con Devon. ¡Dios mío, como la deseaba! Si por mi fuera me quedaba toda la noche con ella, pero no podía. Lo mejor era que ambos nos tomáramos esa relación con calma y tuviéramos claro que se trataba sólo de disfrutar de un buen sexo, maravilloso, a decir verdad.
—¿Me acompañas hasta la puerta? —pedí, cuando salí del baño.
—Sí, por supuesto.
—Tienes mi teléfono en la tarjeta que te entregué, llámame.
—Está bien —dijo, saliendo del dormitorio.
Antes de irme la tomé de la cintura y la besé.
—Llámame —dije, apoyando mi frente en la de ella.
Era consciente de que no le había pedido su teléfono, aunque sin que ella lo supiera yo ya lo había averiguado. No se lo había pedido porque no quería presionarla, me pareció lo mejor que ella manejara los tiempos decidiendo cuando nos volveríamos a ver. Aunque esperaba que fuera lo antes posible.
—Lo haré —respondió.
Me encaminé hacia los ascensores sintiéndome desconcertado. Por un lado, me sentía muy bien y suponía que era por haber logrado lo que tanto había deseado desde que la conocía, acostarme con ella, pero estaba seguro de que era algo más que eso, sentía que la felicidad me envolvía y, justamente eso, era lo que me tenía confundido. Estando con ella me había sentido completo, y no me había gustado dejarla sola, por eso lo mejor sería tomarlo con calma y dejar pasar unos días porque Devon estaba poniendo mi mundo de cabeza y era necesario que lo enderezara.




Capítulo 10

«Que tus decisiones reflejen tus esperanzas, no tus temores.»
—Nelson Mandela
Devon
—Me debes una respuesta.
Frente a mí y mirándome con suma seriedad estaba él, estaba William Cavaller y eso fue lo único que dijo apenas abrí la puerta y sus intensos ojos azules se clavaron en los míos.
—¿Señor Cavaller? ¿Qué hace aquí?
—El mismo. Y vine por mi respuesta.
—No entiendo —pude balbucear.
El corazón me comenzó a latir con tanta fuerza que lo podía sentir golpeando en mi pecho. ¿Realmente estaba frente a mí o me había dormido en el sillón y estaba soñando?
Se acercó y se inclinó hacia adelante para acercar su pecaminosa boca a mi oreja.
—Te pregunté si estabas en una relación romántica y no me diste tu respuesta porque fuimos interrumpidos. No suelo quedarme con dudas, no me gusta, así que no me voy a ir hasta que me la des.
Cuando se alejó, no sabía que decir ni hacer. Lo miraba y sentía que estaba por caer de rodillas porque estas me iban a ceder en cualquier momento. ¿Cavaller me veía atractiva como para desearme?
—Necesito tu respuesta, Devon, porque un hombre debe tener claro a lo que se enfrenta.
Escuchar mi nombre de su boca y con esa voz hizo que se me estremeciera todo el cuerpo. Que Dios me ayudara porque, sí, quería tener sexo con ese hombre.
—No —pude responder, pero no supe de donde saqué la voz.
—¿No me vas a dar la respuesta o no tienes una relación sentimental?
—No estoy en una relación —afirmé, sin creerme que eso estuviera pasando.
—Perfecto —dijo, me pasó las manos por la nuca y me atrajo hacia él para, sin previo aviso, posar sus labios en los míos.
¡Me estaba besando! Y pensé que iba a perder el conocimiento. Su beso era abrazador. Me recorrió los labios con los suyos y con su lengua, instándome a que los abriera. Cuando lo hice, su lengua invadió mi boca y la recorrió por completo. Atrapó mi lengua y la succionó con fuerza. Nunca había sido besada así. Era el mejor beso de mi vida sin duda alguna. ¿Por qué nunca me habían besado así? ¿Por qué me había perdido esa experiencia erótica y maravillosa?
—Cavaller…
—Dime, «Dulce».
—Esto no está bien —susurré, pero totalmente entregada.
—Esto es lo mejor que he hecho en mucho tiempo —afirmó, jadeante.
Sin dejar de besarme me hizo retroceder y cerró la puerta con una mano. Me pegó a su cuerpo y me envolvió entre sus brazos.
—William —dijo, tomándome del mentón para que lo mirara.
—¿Qué? —pregunté, sin saber que decía ni donde estaba, estaba como en un universo paralelo.
—Mi nombre es William —dijo, mirándome con seriedad y una necesidad desesperante, y luego ordenó—: Dilo.
—William —susurré, y estaba segura de que ese nombre me quedaría impreso en los labios.
De los suyos escapó un gemido de placer y sonrió. Volvió a mis labios y se apoderó de ellos y de mi voluntad. Me besaba agonizantemente lento, saboreándome y haciéndome sentir que me mareaba. El beso era cada vez más profundo y apasionado. Debo confesar que nunca había deseado ni anhelado tanto a alguien, me iba a prender fuego. Y me entregué a ese hombre que apenas conocía pero que, sin saber los motivos, sentía que era lo correcto y era lo que había estado esperando toda la vida. Él me abrazaba aprisionándome contra su fuerte cuerpo y su evidente erección se apretaba contra mí.
—Diooos, «Dulce». No te imaginas lo que te deseo, desde que te vi tuve deseos de besarte, de tenerte así, de meterme entre tus piernas…, eres tan hermosa, tan sensual, tan dulce… me estás volviendo loco. Dime donde está el dormitorio o perderé la cabeza por completo y te tomaré en esta alfombra —pidió, entre gemidos.
—Al fondo —fue lo único que pude decir.
Me levantó y comenzó a caminar conmigo en sus brazos. Cuando llegamos a mi dormitorio ni siquiera prendió la luz porque la luz de la luna también iluminaba esa habitación.
—Estoy que ardo por ti, «Dulce» —afirmó, mirándome con una mezcla de lujuria y confusión.
—También te deseo —dije, entre jadeos, ya estaba, lo había dicho.
—Voy a sacarte este vestido que seguramente lo usas para volver loco a los hombres porque hoy ninguno podía dejar de mirarte.
Comenzó a mirar el vestido y parecía no tener idea de qué hacer para despojarme de el. Subí el brazo y comencé a bajar el cierre que estaba en el costado. Cuando me vio hacerlo me detuvo poniendo su mano en la mía.
—Déjame a mí así cumplo mi deseo de quitártelo. Toda la noche he estado soñando con este momento.
El vestido resbaló por mi cuerpo hasta terminar en el piso. Sus ojos me recorrieron el cuerpo entero que en ese momento sólo estaba vestido con una sensual tanga de color negro.
—¡Madre mía! Tienes un cuerpo infartante. Eres bellísima —afirmó, mirándome como si yo fuera la luna y las estrellas para él, se acercó y cuando iba a besarme le puse un dedo en los labios.
—Desnúdate así no me siento tan expuesta.
—Hazlo tú. Desnúdame —pidió.
Con manos temblorosas comencé a sacarle la ropa mientras él no dejaba de mirarme a los ojos. Su mirada ardiente me ponía nerviosa pero también me excitaba aún más. Él estaba tan ansioso que terminó ayudándome y su ropa se unió a la mía en el piso. Cuando lo vi totalmente desnudo tuve que contener un gemido de placer y asombro. Ese hombre era perfecto por donde se lo mirara, sencillamente perfecto. Un cuerpo esculpido por los dioses. Hombros anchos, musculosos brazos, abdomen plano y marcado por abdominales perfectos, unas piernas poderosas, grandes y fuertes, su… su… era grande, muy grande y estaba totalmente recto y duro, y remataba con un rostro sumamente atractivo y masculino. Sin duda alguna era sobrenatural y me resultaba imposible apartar mis ojos de él. Ese hombre era una fantasía hecha realidad y esa noche podía disfrutarlo y no pensaba amilanarme. Quería hacerlo y dejarme llevar. No pensaba pensar en el mañana porque sabía que no existía un mañana con él, pero tampoco lo estaba buscando, así que me olvidaría de mi timidez y prejuicios y me entregaría al placer sin remordimientos.
En ese momento todo dejó de importar
La boca de William se apoderó de mis pechos haciéndome gemir y echar la cabeza hacia atrás.
—Tan suaves y deliciosos —susurró, mientras seguía torturándome con placer.
De a poco me fue empujando hasta tumbarme sobre la cama. Reptó sobre mi cuerpo para apoderarse de mi boca y besarme con una pasión arrolladora. Luego fue bajando con sus labios por mi cuerpo no dejando nada por explorar. Cuando su cabeza se colocó entre mis piernas, lo miré y, en ese momento, subió su mirada y me miró con una sonrisa traviesa. Un segundo después colocaba mis piernas sobre sus hombros para tener más acceso a mi sexo y me tomaba de las nalgas, y esa visión me hizo sentir placer anticipadamente. Cuando sentí su lengua pensé que desfallecería. William Cavaller sabía perfectamente como enloquecer a una mujer. Definitivamente iba a morir de placer. Sin tener control sobre mi cuerpo, una de mis manos voló a su cabello para aferrarme a él mientras con la otra apretaba la sabana con desesperación. Cuando sus dedos se sumaron a las caricias y sus movimientos se hicieron intensos, mi cuerpo comenzó a moverse sin control hasta que me dejé ir y el orgasmo estremeció mi cuerpo entero.
—Aaah —grité, y sentí que él jadeaba.
—Di mi nombre —pidió, con la voz entrecortada, mientras seguía moviendo sus dedos dentro de mi cuerpo.
—¡William! —volví a gritar.
Sentí que perdía el conocimiento, sentí que perdía la cabeza y con ella la poca cordura que me quedaba. Nunca había experimentado algo tan intenso y maravilloso. Comparado con lo que había sentido, mi vida sexual anterior podía ser catalogada como un rotundo fracaso.
Mientras recuperaba el sentido, su mirada brillosa me advirtió que aún no había terminado conmigo. Se colocó un preservativo, que ni siquiera noté cuando fue por el, y se acomodó entre mis piernas.
—¿Confías en mí, «Dulce»?
—Confío en ti —afirmé, con convicción.
Sin dejar de mirarme me tomó ambas manos, entrelazó sus dedos con los míos y, lentamente y con sumo cuidado, se fue hundiendo en mi interior. La sensación de sentirlo invadirme fue gloriosa. Enrosqué las piernas alrededor de sus caderas y comencé a moverme acompañando sus embistes. Ambos jadeábamos, gemíamos, gritábamos y nos movíamos descontroladamente. Aquello era la mejor experiencia de mi vida. William se deslizaba hasta lo más profundo, salía y volvía a entrar haciendo que ese contacto, esa fricción, nos hiciera delirar. Él me miraba con los ojos febriles y parecía maravillado, lo que hacía que me sintiera osada como nunca. Me agarré a sus fuertes hombros y lo atraje para besarlo como si en ese beso me fuera la vida. William me respondió con la misma pasión e incrementó la intensidad de sus arremetidas. Ambos estábamos al borde del colapso.
—Me vuelves completamente loco, creo que voy a arder en el infierno —murmuró, sin dejar de jadear.
Cuando sentí que el orgasmo explotaba en mi cuerpo, arqueé la espalda y grité su nombre.
—Williaaaam.
—Oh, mi Diooos —gruñó, mientras su cuerpo se sacudía preso de un orgasmo monumental.
Cayó sobre mi cuerpo mientras yo lo abrazaba con piernas y brazos. Me parecía increíble haber tenido esa experiencia con él. Apenas nos conocíamos y habíamos tenido una aventura sexual, una aventura como las que siempre me habían aconsejado mis amigos, pero habíamos conectado de tal forma que me sentía totalmente vulnerable.
William levantó la cabeza y me quedó mirando.
—«Dulce» ¿estás bien?
—Lo estoy —respondí, con cierta timidez.
—El sexo contigo fue grandioso. Te deseaba tanto. —Acarició una de mis mejillas con su mano y me miró con una intensidad que me hizo sentir que yo era lo más bonito que había visto, cosa que el reprodujo con sus palabras—. Eres la mujer más hermosa y sensual que vi en mi vida.
Lo quedé mirando sorprendida. Ese hombre había estado casado, así que asumía que había estado enamorado de su mujer, por eso su comentario me había dejado perpleja.
Se lo debe decir a todas las mujeres con las que se acuesta, me dije, para tratar de comprender eso que había escuchado.
—También creo que fue grandioso.
William se retiró de mí, se sacó el preservativo y se sentó en la cama apoyando su espalda en el respaldo del somier. En ese momento no supe que hacer, después del momento ardiente, mi cerebro se desbloqueaba y comenzaba a cuestionarme cómo tratarlo. ¡Es que apenas nos conocíamos! Yo sólo había tenido sexo con Lino y en ese momento me sentía avergonzada.
—¿Te gustaría que nos volviéramos a ver? —preguntó, mirándome con precaución.
Me senté en la cama, me puse de pie y fui por mi bata. Si íbamos a tener esa conversación, prefería estar vestida. Él siguió todos mis pasos sin perderme de vista y sin decir nada. Cuando me até el cinturón, volví a la cama y me senté en el borde, frente a él.
—¿Qué me estás proponiendo? —pregunté, mirándolo a los ojos.
—¿Sientes lo mismo que yo? Porque yo no puedo contenerme cuando te tengo delante. Nunca en mi vida había hecho tantas locuras juntas y sólo para verte, escucharte y tenerte cerca.
—¿Tantas locuras? —pregunté, confundida.
—Traerte personalmente el teléfono en medio de la noche, seguirte anoche con mi coche, pedirte un baile aunque estuvieras bailando con otro y, venir hasta aquí después de la fiesta a esperar a que llegaras. Todas esas locuras —confesó, dejándome totalmente perpleja.
¿Había estado esperándome? Eso sí que me sorprendió. Ya que él había sido sincero, decidí también serlo, pero quizás no tanto.
—Te deseo, pero creo que eso ya lo sabes —dije, convencida, y él asintió con la cabeza.
—Yo no ofrezco relaciones sentimentales, sí una relación, pero dejando los sentimientos a un lado. Las emociones tienen que quedar fuera. Ofrezco algo muy claro, una relación de amantes sin expectativas, lo único que nos tiene que preocupar es el sexo y el placer, y me voy a esmerar en el tuyo, eso tenlo por seguro. Pero debes tener claro que soy un hombre muy pasional y necesito saciarme con asiduidad, sobre todo ahora que te conocí porque, de sólo pensar en ti, estoy todo el tiempo excitado.
Todo eso que me decía me parecía increíble. Nunca hubiera imaginado que yo le provocara todas esas emociones y reacciones.
—Yo tengo una vida complicada, William. Mis horarios de trabajo son extensos y…
—Podemos aprovechar los horarios libres, eso te lo puedo asegurar. Yo también tengo una vida complicada, y no sólo en el ámbito laboral, pero siempre se encuentra un momento para experimentar este placer sublime que acabamos de sentir.
Suspiré y lo miré con cautela. Volver a estar con él era algo que me entusiasmaba muchísimo. Lo que me ofrecía no estaba lejos de lo que yo buscaba, en mi caso no estaba dispuesta a vivir nuevamente una desilusión amorosa y tenía claro que no quería estar en pareja. ¿De qué servía vivir todo eso de un noviazgo o como fuera que se le llamaba a una relación formal, si yo no podía ofrecer formar una familia?  Sólo estaba dispuesta a aventuras amorosas y era lo que me estaba ofreciendo William Cavaller. ¿Por qué no?
—Lo estás pensando mucho y eso está destruyendo mi ego.
—No pareces ser una persona de ego débil —dije, sonriendo, porque era evidente que ese hombre era avasallante.
—No lo soy, es verdad. ¿Y bien?
—Acepto tu propuesta.
Una sonrisa genuina asomó en sus labios.
—Esto va a ser divertido y, sobre todo, placentero —dijo, bajando mi bata para que quedara uno de mis hombros al aire y depositando un ardiente beso en el.
—Tendremos una aventura amorosa donde no se involucren los sentimientos. Prohibido enamorarse —dije, aunque sus besos ya me estaban alterando y no podía pensar con mucha claridad.
William levantó la cabeza y me quedó mirando.
—Yo puedo con eso porque es lo que busco. Tengo claro lo que quiero y lo que espero de ti, y espero que tú también —afirmó, mirándome con seriedad.
—Yo no quiero saber nada con el amor. ¿Eso es suficiente para ti?
—Lo es, pero ¿puedo saber por qué? —preguntó, con mucha curiosidad.
—Divorcio.
—¿Eres divorciada? —preguntó, con la sorpresa reflejada en su atractivo rostro.
—¿Por qué te asombra tanto? —inquirí, porque realmente no entendí su asombro, al fin y al cabo, para desgracia o no, las cifras de divorcios eran muy importantes.
—Simplemente no te imaginaba casada.
—Estuve 5 años casada. Me casé muy joven —comenté, pero me había comenzado a tensar porque no me gustaba hablar de ese tema, y menos con él.
—¿Qué edad tienes? —Y era la segunda vez que lo preguntaba, aunque esa vez pensaba responder.
—29 años, ¿y tú?
—Tengo 39 —dijo, y noté que me quedó mirando como esperando un comentario de mi parte, pero no me asombró porque era la edad que suponía debería tener—. Supongo que si el matrimonio te hizo huirle al amor es que no debes haber tenido una buena experiencia.
—Mi matrimonio terminó en divorcio, eso ya dice mucho.
—No siempre un divorcio te provoca rechazo a ese sentimiento, además eres muy joven.
—Sólo te diré que la desilusión duele y no quieres volver a sentirte así, por lo tanto, no voy a volver a pasar por eso que llaman amor y mucho menos por un matrimonio, pero si no te molesta, prefiero no seguir hablando sobre eso —solicité, porque no estaba dispuesta a decir nada más.
—Por supuesto que no me molesta, al contrario, porque tengo en mente hacer otra cosa mucho más divertida.
Tironeó de mí para que cayera en sus brazos y me besó. Su lengua declaró suyo cada rincón de mi boca mientras sus manos acariciaban mi espalda y tironeaban de mi bata para volver a dejarme desnuda. Todos mis sentidos rendidos a él.
En cuestión de un segundo él se había vuelto a recostar y yo estaba sobre su cuerpo.
—Siéntate a horcajadas sobre mí, «Dulce».
Enderecé la espalda y quedé sentada sobre sus caderas sintiendo su erección presionar sobre mi punto más erótico y sensible.
—De verdad me vuelves loco de deseo. No sé qué haces conmigo, pero esta excitación que siento me tiene desconcertado.
De la mesita de noche tomó otro preservativo, yo ni siquiera había notado que los había dejado allí.
—Pónmelo —exigió, con delicadeza, y me lo entregó.
Hice lo que me pidió y, cuando lo tuvo en su lugar, me tomó de las manos para que me levantara y me hizo ir descendiendo lentamente para poder penetrarme. Cuando mis nalgas hicieron contacto con sus caderas y él estuvo hundido completamente en mi interior, ambos jadeamos e inclinamos la cabeza hacia atrás. Me ajusté a su cuerpo y mis manos buscaron su pecho para lograr apoyo y comenzar a moverme como me lo pedía mi cuerpo y el de él. William me tomó por las nalgas para marcarme el ritmo y tomar el control. Su cuerpo se movía frenéticamente y los jadeos se hacían cada vez más fuertes y frecuentes. Con un gruñido se incorporó, abrazándome y buscando mi boca mientras sus caderas se seguían moviendo. Mis brazos rodearon su cuello mientras comencé a moverme más deprisa buscando esa liberación que estaba por llegar porque las oleadas se hacían cada vez más fuertes y los músculos comenzaban a tensarse dolorosamente. De repente me miró serio y con un par de embestidas más ambos llegamos al orgasmo en forma simultánea. Fue maravilloso. William me abrazó fuerte y luego se dejó caer sobre el colchón, arrastrándome y haciéndome apoyar la cabeza en su pecho.
—Eres increíble, «Dulce».
—Tú también lo eres —dije, casi sin aire y medio aturdida.
Cuando nuestras respiraciones se calmaron, sentí su mano en mi mentón para subirme el rostro y poder mirarme a los ojos.
—Contigo se me presenta una enorme disyuntiva —dijo.
—¿Qué sucede?
—Tengo claro que mi hija te tiene mucho cariño y que le has hecho mucho bien, por lo que no quiero que esto influya en la relación que tienes con Aurora, pero...
—¿Esto? —pregunté, porque, aunque sabía que era sólo una aventura, igual no me gustó como sonó.
—Me refiero a la relación que vamos a tener, digamos que algo así como una amistad con sexo incluido. El tema es que nunca permito que las mujeres con las que me relaciono se acerquen a Aurora, no quiero que le hagan daño o la utilicen para llegar a mí.
—Yo jamás haría eso —afirmé, mirándolo con el ceño fruncido, porque me molestaba que pensara eso de mí.
—Créeme que hay personas que lo harían.
—¿Jugar con los sentimientos de una pequeña? Eso lo haría alguien sin corazón.
—Así es, y supongo que tienes claro que existen personas así —dijo, mirándome con precaución.
—Supongo que sí —afirmé, porque la verdad era que me había topado con varias, mi madre y mi hermana eran un claro ejemplo, y hasta Lino podía entrar en esa categoría de personas.
—Tengo claro que cuando nosotros decidamos terminar con esta relación van a existir incomodidades que te van a hacer alejarte de ella.
—Entiendo —dije, sin saber que más decir, porque por más que tenía razón, ya estaba hecho y no podíamos hacer como si no hubiera pasado nada.
—Tampoco me gustaría que Aurora nos viera como si fuéramos una pareja, puede hacerse una idea errónea que la puede confundir y dañar.
—Estoy de acuerdo y creo que sólo tenemos dos opciones, o la dejo de ver o me encuentro con ella, pero sin tu presencia. Quizás lo mejor es que Alba la traiga aquí o nos veamos en algún parque.
—El que se dejen de ver me hace sentir egoísta, no podría hacerle eso a mi hija —dijo, preocupado.
—Entonces, si no tienes inconveniente y Aurora desea verme, coordino con Alba para vernos en cualquier lugar que no sea tu casa.
—Quizás sea lo mejor —señaló, me miró y me dio un suave beso en los labios.
Vi que subió el brazo y me di cuenta de que estaba mirando su reloj.
—Ya son las cuatro de la mañana, tengo que irme.
Traté de mover mi cuerpo para dejarlo levantar de la cama y me di cuenta de que estaba exhausta. Con las pocas fuerzas que me quedaban me levanté y me volví a poner la bata de seda que estaba en el piso.
—Voy a pasar al baño —me informó, y se encaminó al baño en suite de mi dormitorio llevándose la ropa.
Me senté en la cama sin creerme que había tenido sexo con William Cavaller, ¡y que sexo! Y lo mejor era que parecía que lo iba a disfrutar por un tiempo.
¡Enhorabuena, Devon!, me dije
Cuando salió del baño ya tenía la ropa puesta salvo el saco.
—¿Me acompañas hasta la puerta? —consultó, tomando el saco del esmoquin que había quedado en el piso.
—Sí, por supuesto.
—Tienes mi teléfono en la tarjeta que te entregué, llámame.
—Está bien —dije.
Cuando llegamos a la puerta de entrada me tomó de la cintura y me besó, luego apoyó su frente en la mía.
—Llámame —repitió.
—Lo haré.
Me soltó y se fue.
En ese momento me di cuenta de que nunca me había pedido el número de mi teléfono ni había dicho que él me llamaría, en una de esas había dejado a mi criterio resolver si nos volveríamos a ver o no. Suspiré y volví al dormitorio para darme una larga ducha. Aún no conseguía procesar que había tenido a ese hombre en mi cama y que habíamos tendido un sexo grandioso, pero me sentía pletórica como hacía mucho tiempo no me pasaba. Que Dios me ayudara a tener mi mente clara y el corazón cerrado porque pensaba disfrutar de lo que me ofrecía William Cavaller, que hasta ese momento había sido espectacular.
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Cuatro días más tarde aún no lo había llamado ni tampoco había recibido ninguna noticia de él. En mi caso era porque no quería parecer desesperada por volver a verlo y porque me resultaba incómodo ser yo quien tomara la iniciativa porque nunca había hecho algo así, aunque debo confesar que estaba un poco ansiosa por tener un encuentro con él.
Esa noche me encontraba con Sylvia y Orson porque habíamos hecho planes para ir a cenar juntos y quizás después, sino estábamos muy cansados, ir a la discoteca que estaba en el piso de arriba del propio restaurante. Había trabajado muchas horas, pero también estaba decidida a divertirme con mis amigos. Entré en mi vestidor y me puse a mirar alguna de mis prendas y al final me incliné por un mono de color negro con pantalones anchos y escote halter cruzado. La espalda quedaba descubierta dándole un toque elegante y sensual. Acompañé con sandalias de plataforma. El pelo me dejé suelto y me maquillé en forma natural.
A las nueve de la noche estaba entrando en el restaurante Arôme Exquis, un elegante y exclusivo restaurante de la ciudad ubicado en la rambla montevideana. Consulté por la mesa reservada a nombre del señor Araoz y me acompañaron hasta una mesa ubicada en la terraza del restaurante. Desde allí se tenía una vista privilegiada de la rambla y se podía disfrutar de la brisa marina y la espectacular noche estrellada. Mis amigos ya estaban esperándome y disfrutaban de una copa charlando animadamente. Sylvia era una chica preciosa, tenía el pelo lacio y de color negro y sus ojos oscuros le daban un aspecto exótico y atrayente. Era un poco más baja que yo, pero igual era alta y tenía una elegancia natural.
—¡Devon! —gritó, Sylvia, agitando la mano, apenas me vio.
Me acerqué a ellos y nos saludamos con un cálido abrazo.
—Qué alegría verlos. Con Orson nos vimos hace unos días, pero a ti hace unos cuantos días que no te veía —dije, saludando a Sylvia.
—Es que nuestros horarios son complejos. Por suerte mañana descanso porque si no, no hubiera venido, me cuesta mucho enfrentar una jornada de trabajo sino estoy bien descansada.
—¡Ustedes parecen dos abuelas! ¿Dónde está la juventud, hermosuras? —bromeó, Orson—. En vez de estar sacando provecho de esa belleza que Dios les regaló, viven encerradas en sus casas o en sus trabajos. ¡Un desperdicio!
—Ay, ¡cállate! —exclamó, Sylvia, mirando a Orson con el ceño fruncido.
Yo reí y, después de sentarme, comenzamos a charlar de lo que habíamos hecho en esos días. Cenamos una comida exquisita y disfrutamos de nuestra compañía y charlas. En ese momento el mozo se acercaba con nuestros postres.
—Bueno, ¿qué hacemos? ¿Vamos a la disco? —preguntó, Orson.
—A mí me gustaría —dijo, Sylvia—. ¿Qué opinas, Devon?
En el momento en que iba a responder vi entrar a William Cavaller con una mujer muy llamativa colgada de su brazo. La mujer le venía hablando y sonreía, y él la miraba con seriedad y mucha atención. Estaba segura de que aún no me había visto, pero no me iba a librar de que lo hiciera porque ocuparon una mesa frente a la nuestra. Mi corazón comenzó a latir muy rápido. La sensación de verlo con otra mujer no fue nada agradable, sentí una molestia en el pecho y una desilusión tan grande que me fue difícil de disimular. No estaba preparada para esas emociones que estaba sintiendo. No nos habíamos prometido nada, estaba claro que lo nuestro era sólo una aventura que se asemejaba más a la de unos amantes que a la de una pareja, pero me molestaba verlo con esa mujer, no entendía por qué me afectaba tanto, pero la desazón era grande. Supuse que era lógico que me molestara porque hacía unos días me había acostado con él, no sería humana si no me molestara, ¿verdad?
—Devon —llamó, Sylvia, porque supuse que me habían dicho algo y estaban esperando por mi respuesta.
Seguramente mi rostro se había descompuesto porque los dos me miraban con desconcierto
—¿Qué sucede, Devon? —preguntó, Orson.
Tomé aire y miré a mi amigo, que era el que lo conocía.
—No vayas a girar, pero en la mesa que está detrás de ti acaba de sentarse Cavaller con una mujer.
—¿El tipo que estaba en la fiesta que fuimos la otra noche?
—El mismo.
—¿Me pueden explicar de qué están hablando y por qué susurran? —preguntó, Sylvia, desconcertada, porque ella no estaba al tanto de mis andanzas con ese hombre.
—Ya te explico —dijo, Orson, mirando a Sylvia, pero luego volvió a mirarme y añadió—: pero antes dime por qué te afecta tanto que él esté aquí.
—Porque la noche de la fiesta, después que me dejaste en mi piso, él se presentó allí y…ya sabes.
—¿Nooo? ¿En serio? —preguntó, Orson, con los ojos como platos, y yo asentí con la cabeza.
—¡Por favor! Dejen de susurrar entre ustedes y explíquenme —insistió, Sylvia, desesperada por enterarse de lo que estaba sucediendo.
—Es el padre de una paciente de Devon, un tipo viudo que está loquito por ella y parece que nuestra amiga también cayó rendida ante sus encantos.
—Quiero todos los detalles —dijo, Sylvia, quien también comenzó a susurrar, mientras miraba disimuladamente hacia la mesa de ellos.
—No mires, por favor, no quiero que se dé cuenta que estamos hablando de él y mucho menos que me vea.
—Hay una cosa que no entiendo —dijo, Orson—, ¿se acostaron la otra noche y hoy está con otra?
—¿Quééé? —exclamó, Sylvia.
—Sí, me acosté con él y les prometo que cuando nos vayamos de aquí les cuento todo, pero ahora cambiemos de tema, por favor. Y, Orson, no te muevas así me puedo cubrir con tu cuerpo.
—Lindura, va a ser difícil que no te vea.
En ese momento levanté la vista y sus ojos se toparon con los míos. Su mirada pasó de la sorpresa al desconcierto. Lo vi mirar a mis acompañantes y luego volver a mirarme a mí, pero decidí voltear la cabeza y mirar a Sylvia.
—Dame conversación porque me acaba de ver y no quiero que note lo alterada que estoy —pedí, tratando de hacer gestos como si estuviera hablando de cualquier otra cosa.
—Haremos esto, voy a llamar al mozo, pago y nos vamos a la discoteca. Nos divertimos un rato y luego vamos a algún lugar a charlar tranquilos. ¿Están de acuerdo?
—Sí; ahora quiero irme de aquí lo antes posible —afirmé.
—Por lo que pude ver es un tipo atractivo, pero bastante más grande que tú —señaló, Sylvia.
—Hablemos de otra cosa —dijo, Orson, mientras levantaba la mano para llamar al mozo.
No volví a mirar hacia su mesa, pero podía sentir su mirada fija en mí. Me había molestado verlo con otra mujer porque me sentía engañada. Si quería salir con otras no me hubiera propuesto lo de ser amantes. O ¿sería que yo había entendido mal y su propuesta no implicaba fidelidad?
¡Qué tonta soy!, pensé. Me sentí como una estúpida y me sonrojé hasta las orejas sin poder evitarlo. Seguramente era eso, una relación abierta en la que podíamos salir con quien quisiéramos porque no había ningún tipo de compromiso entre nosotros. Pero siendo así, no pensaba volver a ver a ese hombre porque yo no iba a poder manejar ese tipo de relación, de eso estaba segura.
—Vamos —dijo, Orson, poniéndose de pie.
Sylvia y yo hicimos lo mismo, y en ningún momento miré hacia su mesa. Pasamos junto a ellos. Pasé sin mirarlos y con la cabeza muy erguida, aunque pude notar que él no despegó su mirada de nosotros. Recién me pude aflojar un poco cuando estábamos esperando el ascensor para ir al piso de arriba que era donde se encontraba la discoteca.
—No vas a librarte de contarme todo porque a ese hombre le pasa algo fuerte contigo. No te sacaba los ojos de encima y su mirada decía mucho —dijo, Sylvia—, te juro que lo pude observar sin que se diera cuenta porque él sólo tenía ojos para ti, y pude notar que su acompañante le hablaba, pero él no le prestaba atención. Es un tipo sumamente atractivo y varonil, pero tiene algo que no me gusta, no sé, parece demasiado soberbio.
—Has dado en el clavo —dije.
—A mí tampoco me gusta mucho —dijo, Orson—, pero debo señalar que me parece que a Devon le pasa algo fuerte con él. Hace mucho tiempo que no la veía así de alterada. Y te advierto que apenas nos sentemos en la discoteca me vas a contar los detalles de ese encuentro —aclaró, mirándome a mí y señalándome con el dedo.
—Ni pienso contarte los detalles —dije.
—Yo creo que sí.
—Y yo también —dijo, Sylvia, apoyando a Orson.
Sabía que cuando esos dos se complotaban para sacarme información, siempre lograban lo que querían. Así había pasado cada vez que no quería hablar de mis problemas con Lino, pero ellos lograban que terminara contándoles todo.
Cuando llegamos a la discoteca nos sentamos en unos sillones un poco apartados de la pista para poder hablar más tranquilos. Les detallé nuestro primer encuentro en la clínica y luego su aparición en mi piso. Del encuentro en la fiesta, Orson tenía todos los datos, así que cuando fui relatándoselo a Sylvia, él también deba su punto de vista. Cuando llegué al último encuentro, ambos estaban tan concentrados en el relato que creo que se habían abstraído hasta de la música y el estruendo del lugar.
—¡Madre mía! Habías vivido todo eso y yo sin saber nada. ¿Cómo pudiste no contármelo? —reclamó, Sylvia.
—A mí tampoco me contaste lo del encuentro en tu casa, traidora. Y eso que estuve contigo esa noche y fui testigo de su acercamiento en la fiesta —reprochó, Orson.
—Les pido disculpas por no haberles contado, pero es que aún no estoy segura de que hacer con él. Antes de verlo en el restaurante estaba convencida de embarcarme en esa aventura que me propuso, pero ahora estoy convencida de que no debo hacerlo.
—¿Por qué? —preguntó, Orson, mientras Sylvia me miraba con mucha atención.
—Porque fui una ilusa y pensé que la aventura que me proponía implicaba fidelidad, pero hoy me di cuenta de que habrá otras personas y eso no me gusta.
—¿Lo dices porque recién lo viste con otra mujer? —preguntó, Sylvia.
—Exacto. Es evidente que entendí mal y yo sólo seré una más de sus muchas amantes, y realmente eso no me hace sentir bien. Ni siquiera me gustaba mucho eso de ser amantes porque me parecía que implicaba como cierto secretismo de nuestra relación, pero dado que yo tampoco quiero una relación formal, terminé convencida de que podía disfrutar del sexo sin compromisos, pero de eso a seguir viéndonos con otras personas hay una gran diferencia, y esto último no me gusta.
—Estoy de acuerdo —dijo, Sylvia—. Tú puedes salir con quien quieras, no necesitas salir con un tipo que, por más guapo que sea, no te ofrece fidelidad.
—Tengo una duda —dijo, Orson—, él, ¿te dijo o en algún momento te dio a entender que mientras estuvieran juntos no se verían con otras personas?
—No; nunca hablamos de ese tema, simplemente lo asumí. Soy consciente de que él no me mintió, sino que yo me equivoqué —afirmé, porque estaba visto de que había entendido todo mal.
—No lo conozco, pero por lo poco que vi, parece que es de esos tipos a los que le gusta estar con muchas mujeres y no comprometerse con nadie —sugirió, Orson.
—Como tú —dijo, Sylvia—, por eso lo detectaste enseguida.
—Puede ser —respondió, Orson, con mucha naturalidad.
—Es evidente que el tipo tiene mucho sex–appeal, pero eso no implica que Devon tenga que ser parte de su grupo de amantes —aseguró, Sylvia.
—Y aunque parezca mentira porque suelo comportarme de esa forma, con respecto a ti —dijo, mirándome—, estoy de acuerdo con Sylvia. También soy consciente de que te incentivé a que te acostaras con él, pero me refería a una noche de buen sexo, no a una relación de amantes prolongada y sin fidelidad. Si quiere una relación contigo, entonces que te ofrezca algo mejor, que valore la mujer que eres, sino ¡que se joda!
—Bueno, tal parece que todos estamos de acuerdo en que ese hombre no es bueno para ti —dijo, Sylvia—. Así que vamos a divertirnos y a olvidarnos de ese tal Cavaller. Así se llama, ¿verdad?
Yo asentí con la cabeza y Orson se puso de pie.
—Lo primero es lo primero. Voy por unas bebidas para animarnos un poco —informó.
—Y yo voy hasta el baño —dijo, Sylvia, también poniéndose de pie.
—Y yo me quedo esperándolos aquí —dije.
Mientras esperaba observaba a las personas bailar y divertirse, pero mi mente estaba empeñada en recordar a William con esa mujer. Negué con la cabeza, de nada servía seguir pensando en él. Pero…
—No me llamaste.
Su voz era tan fuerte que retumbó en mis oídos. No necesitaba girar para saber que lo tenía detrás de mí e iba a tener que enfrentarlo. Con mucha lentitud giré y quedé frente a él. Estaba de pie, a mi lado, y su postura era desafiante y retadora.
—Buenas noches, señor Cavaller.
—¿Señor Cavaller? Veo que volvemos al apellido —dijo, mirándome como si fuera corta de entendederas.
—Es su nombre, ¿verdad? —dije, ante su gesto despectivo.
Se sentó a mi lado y me siguió mirando con seriedad.
—Dejando de lado tu forma de dirigirte a mí, porque creo que ya hemos superado la necesidad de un trato formal, me centraré en lo que realmente me interesa, ¿por qué no me llamaste? —reclamó, de esa forma directa y autoritaria que siempre utilizaba para intimidar, pero que conmigo no funcionaba, o por lo menos no lo hacía en ese momento porque estaba cabreada.
—No he podido.
—No has podido —repitió—, pero veo que si tienes tiempo para salir con otras personas.
—Y usted también —afirmé, aunque me arrepentí apenas lo dije porque eso demostraba mi malestar.
En ese momento Sylvia llegó y nos quedó mirando sin saber qué hacer ni decir. Cavaller la miró como si mi amiga estuviera interrumpiendo una importante reunión.
—Qué bueno que llegaste, Sylvia, porque ya estaba por salir a buscarte.
—Puedo volver más tarde —dijo, insegura.
—No; para nada. El señor Cavaller ya se iba —dije, sin siquiera presentarlos y sabiendo que estaba siendo grosera, pero no me importaba porque estaba molesta.
Cavaller se puso de pie y me miró con el ceño fruncido y esa típica mirada altanera con la que me miraba cada vez que algo no era de su agrado.
—Buenas noches —dijo, mirando sólo a Sylvia, y se fue.
Apenas giró, exhalé el aire que estaba reteniendo y me desinflé. Sylvia se sentó en el lugar que él estaba ocupando segundos antes y me quedó mirando a la espera de una explicación.
—Vino a preguntarme por qué no lo había llamado.
—Pero ese hombre estaba con otra mujer —dijo, poniendo en palabras lo que yo misma pensaba.
—Exacto, por eso mismo no fui muy simpática con él. ¿Con qué derecho me viene a reclamar eso, si él está en el mismo lugar que nosotros y con otra? No sé cómo le da la cara, es un imbécil —dije, porque ya estaba cansada de sus actitudes, o más bien estaba tan celosa que no podía contener mi mal humor.
—En eso estoy de acuerdo.
Orson llegó con las bebidas y debe haber notado el tenso ambiente porque nos quedó mirando con seriedad.
—¿Quién murió? —bromeó.
—¡Orson! —exclamé.
—¿Qué? Es que sus caras son de velorio.
—Estuvo el amigo de Devon, el que vimos en el restaurante —le informó, Sylvia.
—¿Tuvo el descaro de venir acá? ¿Vino con la mujer con la que estaba cenando?
—No; vino solo, pero imagino que su acompañante debería estar esperándolo. El muy descarado quería saber los motivos por los que no lo había llamado. ¿Puedes creer?
—Y ¿por qué estás tan alterada? —preguntó, Orson.
—¿Y a ti que te parece? ¡Estoy indignada!
Orson y Sylvia se miraron, pero no dijeron nada.
—Te voy a decir algo, pero no te molestes —dijo, Sylvia, anticipándome que lo que iba a opinar no me iba a agradar—, me parece que sientes algo por ese hombre porque hace mucho tiempo que no te veía tan alterada como ahora y…
—¡No digas bobadas! —la interrumpí.
—No terminé de decir lo que quiero que escuches —dijo, y añadió—: de cerca es más imponente, puedo entender que te tenga encandilada porque el hombre exuda sensualidad por todos sus poros, pero me da la sensación de que entre ustedes hay algo más. Él también te miraba de una forma extraña, parecía embobado y… posesivo. Yo creo que ni el estúpido de tu ex te miró alguna vez así.
—Sigues diciendo bobadas.
—No la vas a convencer, Sylvia —dijo, Orson—. Yo también le dije algo parecido porque el día de la fiesta de gala saltaban chispas entre ellos, no se incendiaron de casualidad, pero nuestra querida Devon no lo quiere reconocer.
—Si siguen hablando de él me levanto y me voy —amenacé.
—Te lo dije —señaló, Orson, mirando a nuestra amiga.
—Ya veo —fue el único comentario de ella.
—Dame esa bebida —dije, estirando el brazo para tomar la copa que Orson había traído.
Después de ese tenso momento bailamos toda la noche y a Cavaller no lo volví a ver ni mis amigos volvieron a nombrarlo, aunque yo no pude sacármelo de la cabeza, sobre todo porque me lo imaginaba pasando la noche con la mujer que lo acompañaba, y eso me causaba una molestia que no podía controlar. Igualmente hice un esfuerzo por mis amigos porque con ellos nos veíamos poco y no quería arruinarles nuestro encuentro. La noche fue divertida, pero para poder borrarlo de mi mente bebí más de lo que estaba acostumbrada, llegando a padecer un importante mareo.
—No creo que pueda conducir, tomé demasiado —dije.
—Yo estoy igual —dijo, Orson.
—Dejemos los coches en el estacionamiento y tomemos un taxi porque yo tampoco puedo conducir. Mañana venimos por ellos, este estacionamiento es seguro. La próxima vez deberíamos venir sin coches —señaló, Sylvia.
—Estoy de acuerdo —dijo, Orson, y yo asentí con la cabeza.
Haciendo un gran esfuerzo bajamos las escaleras, aunque no podíamos dejar de reír. Cuando salimos a la calle el aire me despabiló un poco, aunque seguía sin poder controlar la risa. La puerta de un coche que estaba estacionado a unos metros de nosotros se abrió y el causante de todas mis molestias salió de el.
—Uyuyuy, allí viene Don Simpatía —dije, sin parar de reír.
—Y sí que tiene cara de simpático —dijo, Sylvia, y ambas largamos una carcajada, porque la seriedad de Cavaller era mortal.
—¿Qué hace? ¿Viene para acá? —preguntó, Orson, sin una pizca de humor.
—Tal parece que sí —dijo, Sylvia.
—Ese hombre no valora su vida —dije, y en ese momento me tambaleé y tuve que tomarme del brazo de Sylvia.
Cavaller llegó hasta nosotros y me miró con seriedad.
—¿Estás borracha? —preguntó, con incredulidad.
—No es asunto suyo —dijo, Orson, respondiendo por mí.
—No estoy hablando con usted —contraatacó, Cavaller.
—Señor Cavaller, como bien le dijo mi querido amigo Orson, mi estado no es asunto suyo. Es mejor que vuelva a su coche y…
—Sube a mi coche que yo me encargo de llevarte a tu edificio.
Miré a Sylvia y a Orson que me miraban sin saber qué hacer.
—¿Yo estoy siendo clara o al haber bebido no se entiende lo que digo? —ironicé.
—Yo te entiendo clarísimo —dijo, Orson, pero Sylvia nos miraba y parecía haber quedado muda.
—Devon, no me hagas perder la paciencia y sube a mi coche. En ese estado no puedes conducir.
—¡Suficiente! Voy a parar un taxi y… —Comencé a caminar y, la borrachera y los tacones me jugaron una mala pasada volviendo a trastabillarme, pero esa vez mi cuerpo se dirigió sin remedio hacia los brazos del último hombre al que elegiría para colisionar con mi cuerpo.
—Pero ¡qué demonios! —exclamó, y en un segundo me levantó y comenzó a caminar conmigo en sus brazos.
—¡Bájame! —grité.
—¡Bájala! —gritó, Orson, impidiéndole el paso.
—No se meta en nuestros asuntos —dijo, Cavaller, fulminándolo con la mirada.
—¿Nuestros? ¡Nosotros no tenemos asuntos en común! —exclamé.
—Mantente calladita —me dijo.
—La advierto, Cavaller, déjela tranquila o le aseguro que se va a arrepentir.
Me aterré cuando noté que mi amigo estaba dispuesto a todo. Lo que menos quería era que terminaran peleando por mi culpa. Así que, traté de tranquilizarme y apaciguar el ambiente.
—Orson, está bien. Quédate tranquilo. Voy a dejar que Cavaller me acompañe. Mañana hablamos.
—¿Estás segura?
—Lo estoy.
—Muy bien. Avísame en cuanto llegues a tu casa.
—Lo haré.
Cavaller, que había seguido caminando conmigo en sus brazos, abrió la puerta del acompañante de su coche y me sentó en el asiento. Luego rodeó el coche y subió.
—¿Qué se supone que es este espectáculo, Cavaller? —pregunté, furiosa.
—William.
—Yo lo llamo como se me da la gana. Dígame que significa esto. Le advierto que permití que me llevara porque no quise que tuviera problemas con mi amigo, pero…
—Yo no iba a tener problemas con tu amigo, en todo caso era él quien iba a tenerlos.
—Y ahí está, «Don Engreído».
—Don ¿qué? —preguntó, mirándome con seriedad.
—¡Eso es lo que eres! Un pedante, soberbio y vanidoso que soporta muy mal que se le lleve la contraria —exclamé, sin tener control de lo que decía.
—Así que eso piensas de mí —dijo, pensativo, pero siguió conduciendo tranquilamente.
Por varios minutos quedamos en silencio, él fue quien lo rompió.
—¿Por qué en estos días no me llamaste? Habíamos quedado en eso.
—No quiero hablar de eso. Y voy a dejar en claro que no pienso llamarlo nunca y no quiero volver a verlo.
Me miró, pero no dijo nada, y así siguió hasta que llegamos a mi edificio. Estacionó en la puerta y bajó.
—No es necesario que baje. Le agradezco la gentileza de traerme —dije, sarcásticamente —. Adiós, Cavaller.
Me dirigí hacia la puerta del edificio y él me siguió.
—¿Qué hace?
—Tenemos que hablar —dijo, mirándome con seriedad.
—¿Hoy está corto de entendederas o sordo? Le dije que no quiero… —Con un dedo apoyado en mis labios me impidió seguir hablando.
—Ya veo que hoy logré sacar lo peor de ti. Quizás sea bueno que te desahogues y me largues en la cara todo lo que te sucede, porque es obvio que estás cabreada por algo.
Suspiré. La borrachera ya se había disipado del todo.
—Cavaller, no quiero hablar con usted. Estoy cansada y quiero meterme en la cama.
—Ya somos dos —dijo, y noté que la comisura de sus labios se elevaba en una ¿sonrisa?
¿Qué era lo que le causaba gracia?
—¿Qué?
—Abre la puerta que el portero nos está observando.
—No se va a ir ¿verdad? —afirmé, resignada.
—No, hasta que hablemos.
—Muy bien. Pero le aclaro que después de esta charla no quiero saber más nada de usted —dije, y abrí la puerta e ingresamos al edificio.
Saludamos al portero que nos miraba sin disimulo y nos dirigimos hacia los ascensores. El trayecto en el ascensor lo hicimos en silencio, aunque él no dejaba de observarme.
—Ya estamos aquí, dígame lo que tenga para decir —pedí, dejando el clutch sobre el sillón y sentándome en uno de los sillones individuales.
—¿Puedo sentarme?
—Adelante.
Se sentó en el sillón largo y me miró con seriedad.
—Quiero saber por qué no me llamaste. Habíamos quedado en eso. ¿No querías verme?
—Como le dije, estuve complicada.
—Deja de hablarme de usted —ordenó, pero decidí pasar por alto su autoritarismo para centrarme en lo que preguntaba—. Y no me pongas la excusa de la falta de tiempo porque saliste con tus amigos, por lo que concluyo que preferiste encontrarte con ellos que conmigo.
—Por lo que vi, tú también tenías planes para hoy, así que no entiendo el reproche —señalé, comenzando a tutearlo—. Además, si tenías interés en que nos viéramos, tú también podías haberme llamado.
—Es verdad, pero habíamos quedado en que lo harías tú.
Me quedé pensando en lo que había dicho, no entendía su reproche porque era evidente que él estaba saliendo con otras mujeres. Si lo que quería era tener un harén de mujeres a su disposición y dispuestas a sentirse honradas por satisfacerlo, conmigo iba a tener que esperar sentado, y hasta sentado se cansaría porque ni loca me metía en esa relación.
—Muy bien, entonces voy a dejar algo en claro. Estuve pensando mejor y temo que tendré que declinar tu propuesta —afirmé, con la mayor delicadeza posible para no herir su orgullo masculino, aunque era poco probable que no se viera resentido porque un hombre como él no debería estar acostumbrado a que le dijeran que no.
Por un momento pude vislumbrar su expresión decepcionada, pero inmediatamente la cambió por su característico gesto de soberbia.
—¿Me estás diciendo que no quieres que seamos amantes?
—Estoy diciendo que no me va lo que me propones.
—¿Y puedo saber por qué cambiaste de parecer? —preguntó, un tanto irónico.
Suspiré. De nada servía mentirle o poner un pretexto estúpido, ya éramos grandes. Mejor dejar las cosas claras.
—Tengo claro que lo nuestro iba a ser una aventura, pero había pensado que seríamos sólo tú y yo en esa aventura. Hoy me di cuenta de que estaba equivocada y que también saldrías con otras mujeres —me sinceré, e hice una mueca que demostraba mi desagrado—. Fui una ilusa, lo sé, y lamento haberlo sido porque te dije que sí a algo que ahora no estoy dispuesta a hacer, lo siento. Yo no acepto que salgas de mi cama y te metas en otras, como tampoco acepto verte con otras mujeres, eso no va conmigo. Dicho esto y aclarado el malentendido, ya no tengo más que decir —señalé, poniéndome de pie, ya no quería que estuviera en mi piso porque me atormentaba verlo y saber que no volvería a estar con él.
William me miraba son seriedad, yo creo que ni pestañeaba.
—Siéntate porque yo aún no he dicho lo que pienso —ordenó, y a esa altura de la noche ya estaba cansada de su tono imperativo.
—Deja de darme órdenes, tienes la mala costumbre de ordenar en vez de pedir las cosas y es muy molesto.
—Siéntate —repitió, sin tener en cuenta mi comentario.
Bufé y volví a sentarme en el sillón en el que había estado porque de nada servía contradecirlo, ese hombre era insufrible. Noté que arqueó una ceja al escuchar mi bufido, pero no dijo nada.
—¿Por qué pensaste que nuestra relación iba a ser monógama?
—Porque nunca estuve en una relación abierta —afirmé—, y tampoco estaría.
—¿Por qué?
—Ya te lo dije, porque no me gusta compartir a mi pareja, que en tu caso sólo sería al hombre con el que tengo sexo, aunque no cambia lo que pienso.
Nuevamente quedó en silencio, aunque no despegaba sus ojos de los míos.
—Yo no dije que estaríamos en una relación abierta, esa conclusión la sacaste tú solita.
—La saqué luego de verte con una mujer, creo que más que una suposición es un hecho.
—Pero tú no me llamaste y pensé que no lo ibas a hacer —se defendió, aunque su defensa fuera pésima.
—William, habían pasado sólo cuatro días desde que habías estado en mi cama, cuatro míseros días y ya estabas con otra. Estoy segura de que no pensabas serme fiel, porque es obvio que la fidelidad no es lo tuyo. No me voy a arriesgar contigo porque sé que voy a salir perdiendo.
—¿Perdiendo? ¿Y qué es lo que perderías? —preguntó, disgustado y hasta sarcástico.
—Mi dignidad, porque estaría aceptando cosas que no me gustan —afirmé, con convicción.
—Desde mi punto de vista sólo estarías ganando porque te voy a dar mucho placer —dijo, seductor e intentó acercarse.
—No; William. No voy a cambiar mi forma de pensar ni pretendo convencerte de que lo que pienso es lo correcto. No te juzgo, cada uno es como es, y yo no voy a cambiar. Fueron muchas las tormentas que tuve que atravesar para estar en paz, y no quiero volver a meterme en el ojo del huracán —dije, y lo enfaticé negando con la cabeza.
—¿Estás diciendo que me consideras un huracán en tu vida? —preguntó, incrédulo.
—Algo así.
—¿Y si te dijera que no estaba en una cita? ¿Me creerías? —preguntó.
Por unos segundos lo quedé mirando con los ojos entornados. ¿Realmente pensaba que era tan estúpida?
—No —dije, al fin, porque yo no confiaba en él y estaba segura de que esa mujer era una de sus tantas amantes.
—No me creerías —afirmó, mirándome con ¿decepción?
—No me resultas un hombre confiable —afirmé, y él negó con la cabeza.
—¿Es tu última palabra? —preguntó, ofuscado y poniéndose de pie.
—Sí.
También me puse de pie, aunque sentía una opresión en el pecho y un nudo en la garganta que no me permitían respirar con normalidad. ¿Por qué mierda me sentía así?
—¿Puedo pedirte que me permitas volver a ver a Aurora? Siempre que ella quiera, por supuesto.
—Creo que es mejor que no se vean más —afirmó, con un tono bajo, grave y sombrío.
—Puedo entenderlo —afirmé, aunque la molestia en el pecho se intensificó—. Adiós, William, te deseo lo mejor.
—Doctora Dulcet. —Fue su frío saludo, me miró, giró para dirigirse hacia la puerta y abandonó mi piso.
Cuando la puerta se cerró tuve que sentarme porque las piernas ya no me sostenían. Sentía una inquietud en mi interior que crecía a pasos agigantados y se estaba transformando en un gran y absoluto vacío, un desasosiego que se ponía a cada segundo más insoportable.  
—¿Por qué me siento como la mierda? —me pregunté, en voz alta.
No los volvería a ver, ni a él ni a Aurora. Me dolía, me había encariñado mucho con esa pequeña, pero no podía pasar por alto la decisión de su padre.
Céntrate, Devon. Tienes que salir adelante, me traté de animar, pero no lo logré.
Me puse de pie y me arrastré hasta el dormitorio para dejarme caer en la cama. Me quedé mirando el techo de la oscura habitación. Cuando cerré los ojos las imágenes de él en mi cama besándome y acariciándome volvieron a mi mente. Los volví a abrir. No quería pensar más en él. Punto final a la historia con William Cavaller.




Capítulo 11

«Dicen que cuando extrañas a alguien, ellos probablemente estén sintiendo lo mismo, pero no creo que sea posible extrañarme de la misma forma en que te extraño yo.»
—Edna St. Vincent Millay
William
Cuatro días habían pasado desde que había estado con Devon y estaba por volverme loco porque no me había llamado. Ella me había asegurado hacerlo, pero no había cumplido con su palabra. Miraba el teléfono mil veces por día por si tenía un mensaje, me aseguraba de tener cobertura y de no quedarme sin batería, tal era mi desesperación. Pero la realidad era que no se había comunicado conmigo. Me había prometido no llamarla y no lo había hecho, pero había tenido que hacer un gran esfuerzo porque estaba desesperado. Estaba en mi oficina pensando qué hacer para poder verla y la puerta se abrió. Era Xavier.
—Dime, por favor, que hoy te vas a encontrar con la dulce Devon porque ya no aguanto tu mal humor.
A Xavier le había contado lo que había sucedido con Devon para asegurarme de que no la invitara a salir. No había quedado muy contento porque estaba decidido a invitarla, pero si estaba al tanto de que yo estaba involucrado con ella, él jamás le pediría una cita.
—Entonces no vengas a mi oficina —dije, mirándolo con seriedad.
—Ya veo que no la has visto ni las vas a ver —afirmó—. ¿Me puedes decir por qué mierda no la llamas tú?
—Porque quedamos en que me llamaba ella.
—¿Y eso que tiene que ver? Si realmente tienes ganas de verla entonces…
—Yo no tengo ganas de verla, sólo tengo ganas de follarla —afirmé, porque yo jamás me encontraba con las mujeres porque tuviera «ganas de verlas», ¡eso nunca me pasaba!
—¿Estás seguro?
—¡Por supuesto que lo estoy! —exclamé, perdiendo la paciencia.
—No es necesario que te alteres así —dijo, con cierta ironía.
No sabía por qué me alteraba de esa forma. Suponía que era porque Devon me gustaba mucho y quería volver a acostarme con ella. Ella era preciosa. Su rostro delicado y angelical; su mirada gris tan profunda e inteligente; su boca… esa boca que podía hacerte perder la cordura; su sensual y perfecto cuerpo, ¡madre mía! Ese cuerpo era un sueño. Devon me inspiraba sentimientos salvajes, pero también otro tipo de sentimientos que no lograba descifrar y me estaban enloqueciendo. Bufé y miré a mi amigo que me miraba atentamente y con una sonrisa de suficiencia.
—Si no vas a llamarla, ¿puedo hacerlo yo? Realmente Devon Dulcet llamó poderosamente mi atención.
—No me rompas las pelotas. Si te acercas a ella, date por muerto.
Xavier largó una de sus típicas carcajadas y se puso de pie.
—Esa chica te trae de las narices —afirmó, y me hizo enfurecer mucho más.
—No seas cabrón, sabes que no es así. Jamás permitiría que una mujer vuelva a desordenar mi mundo, y menos ahora que Aurora es parte de el.
—Lamento decirte que tu mundo ya está un tanto desordenado, basta mirarte y conversar dos minutos contigo para percibir tu caos —afirmó.
Iba a replicarle y mi teléfono sonó con la entrada de una llamada. Lo miré con la esperanza de que fuera ella, pero era Leonor, la hermana de Cristina mi exesposa. Aunque no era una persona que fuera de mi agrado, cada tanto me reunía con ella para comentarle sobre el crecimiento de Aurora, aunque tenía claro que ella se reunía conmigo con el único objetivo de seducirme y lograr, como su hermana, un marido adinerado con un apellido poderoso. Nunca se preocupaba de mi hija, o sea, su sobrina, la había visto contadas veces y sólo le había prestado la atención necesaria para no quedar como un fraude delante de mis ojos. A pesar de eso, cuando me llamaba trataba de reunirme con ella, aunque siempre detenía sus avances de seducción. ¿Por qué me reunía? Porque no dejaba de ser la tía de mi hija y si algún día a mí me llegaba a pasar algo, ella era su único familiar, aunque a mí me pesara. 
Bajo la atenta mirada de Xavier, atendí el teléfono.
—Leonor —dije, y Xavier me miró levantando las cejas.
—Hola, Willi. ¿Cómo estás? —preguntó, con su siempre tono de voz acaramelado y llamándome de esa forma que yo odiaba.
—Con mucho trabajo.
—¿Y mi sobrinita hermosa? —preguntó, tratando de demostrar que Aurora le importaba.
—Mejor que nunca —respondí, escuetamente.
—¿Cuándo podemos reunirnos para que me cuentes un poco de ella? ¿Puedes hoy?
Lo primero que vino a mi mente fue que Devon podría llamarme para encontrarnos y, si era así, ni dudaba en encontrarme con ella, pero la realidad es que no había tenido noticias de Devon y no creía que por ese día las fuera a tener. Quizás lo mejor era reunirme cuanto antes con Leonor y sacarme ese tema de encima.
—Reunámonos hoy porque después tengo días complicados.
—¿Puedes pasar por mí? —preguntó, con esa voz melosa que tanto detestaba.
—Imposible, dime dónde y a qué hora y estaré allí.
—Aaah, eres un hombre muy complicado, Willi. Bueno, no importa, ¿te parece ir a cenar al restaurante Arôme Exquis? Te espero allí a las nueve y media y, aprovechando que en el piso de arriba hay una discoteca, luego podemos subir y…
—Leonor, no me reúno contigo para divertirnos, me reúno contigo para charlar de Aurora. Si lo que quieres es tener una cita, será mejor que llames a otro porque conmigo nunca se va a dar —afirmé, con sequedad, ya bastante tenía que aguantarla por Aurora.
—No es necesario que seas tan brusco conmigo —dijo, en plan de víctima.
—Soy sincero. Si tienes interés por tu sobrina, todo bien; si tu interés es otra cosa, será mejor que no llames más.
—Sabes que adoro a mi sobrina, es lo único que tengo de mi hermana —casi sollozó, y, ante tanta hipocresía, tuve que hacer un gran esfuerzo por no colgar la llamada.
—¿Y por qué no intentas verla a ella? —cuestioné, aunque no tenía interés en que la viera, simplemente para saber que respondería.
—Sabes que es muy duro para mí, ella me la recuerda mucho y me parte el corazón —dijo, y estuve seguro de que esta mujer podría ser actriz y se llevaría varios premios Oscar.
—Muy bien, nos vemos más tarde.
Corté la llamada, dejé el teléfono sobre el escritorio y me pasé las manos por el cabello. Estaba furioso y frustrado.
—¿Tu cuñadita? —preguntó, Xavier, que seguía en mi oficina.
—La misma.
—Yo no sé para qué sigues reuniéndote con esa mujer si sabes que lo que menos tiene es interés en Aurora, la mujer te quiere cazar a ti. Mándala a la mierda de una vez y tienes un problema menos.
—Lo hago por mi hija. Ella es su único familiar, si me llegara a pasar algo, Aurora quedaría bajo su tutela, es mejor tenerla contenta.
—¿Y tratándola así logras tenerla contenta? —preguntó, sarcásticamente.
—Me reúno cada tanto, le hablo un rato de Aurora y tema terminado, lo hago para que no me rompa las pelotas, sino la tengo una semana llamándome todos los días.
—¡Las mujeres de tu vida no te dan respiro! Bueno, salvo una que por lo visto decidió desaparecer de tu vida.
Levanté la cabeza y lo fulminé con la mirada. No necesitaba que me recordara que Devon no estaba interesada en verme. Pensar en eso me hizo sentir una extraña molestia en el pecho.
—¡¿Puedes dejar de nombrarla?!
—¿A quién? Yo no nombré a nadie —dijo, haciéndose el inocente.
—Xavier, no estoy de humor para tus idioteces. Me voy —dije, tomando mi maletín—. Nos vemos mañana.
—Buena suerte con tu cuñadita.
No le respondí, ese cabrón de mierda ya había colmado mi paciencia. Me puse de pie y me largué de la oficina para poder llegar a mi casa y estar un rato con Aurora antes de salir para el restaurante en el que me encontraría con Leonor. ¡Lindo día había tenido! Y encima no tenía esperanza en que mejorara porque me esperaba una cena con la exasperante de mi excuñada.
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A las nueve y media de la noche estaba entrando al restaurante en el que había quedado con Leonor. Ya lo conocía y sabía que era un buen lugar y la comida era exquisita, eso era lo único que me animaba un poco. Apenas entré la divisé esperándome. Leonor tenía 35 años y era una mujer bonita, pero se esmeraba tanto en llamar la atención de los hombres mostrando sus atributos que, a mis ojos, terminaba siendo vulgar y, la verdad, yo era totalmente inmune a su presencia. Me acerqué y la saludé con un beso en la mejilla y ella inmediatamente se colgó de mi brazo.
—Williii, ¿cómo has estado? Se te ve muy bien, a cada día más guapo. Eres como el vino, mejoras con los años —bromeó, con una sonrisa tonta, pero a mí no me causó ni pizca de gracia.
—¿Cómo estás, Leonor? ¿Ya tenemos mesa asignada?
—Sí; es en la terraza porque es una noche maravillosa, yo diría que hasta romántica. Vamos —dijo, tironeándome, y yo supliqué a todos los santos por un poco de paciencia para aguantar toda la cena junto a ella.
El restaurante estaba repleto y la única mesa libre era la que estaba reservada para nosotros. Nos sentamos e inmediatamente comenzó a hablarme sobre su carrera de modelaje, porque se dedicaba a lo mismo que Cristina, y de todos los desfiles que había hecho últimamente. Yo tenía que hacer un gran esfuerzo para no levantarme y salir corriendo.
—¿Quieres saber de Aurora? —pregunté, para lograr que se callara y terminar con esa reunión lo antes posible.
—Sí, claro; pero déjame que te termine de contar de mi último desfile —dijo, y continuó con su relato.
Mientras ella hablaba comencé a mirar hacia otras mesas y, en la mesa que estaba frente a la nuestra, algo, o mejor dicho alguien, llamó mi atención. No la podía ver bien porque el hombre que estaba en su mesa no me lo permitía, pero estaba seguro de que esa mujer tenía que ser… ¡Devon! Ella estaba en ese restaurante. En ese momento nuestras miradas se encontraron y yo no pude disimular la sorpresa, aunque ella no pareció sorprendida, así que supuse que me habría visto mucho antes. Leonor me seguía hablando, pero ya ni escuchaba su voz, sólo tenía ojos y todos mis sentidos en Devon. Estaba acompañada por una pareja y, por más que el hombre estaba de espaldas a mí, podría haber jurado que era el que la acompañaba en la fiesta de la empresa Enfoque Corp.
El mozo trajo nuestros platos, pero yo ya había perdido el apetito. Ella ni me miraba, sólo miraba a sus acompañantes, hablaba con ellos y, cada tanto, sonreía. En ningún momento volvió a mirarme y eso me comenzó a molestar. Devon no me había llamado y podía justificarla porque su trabajo era muy demandante, pero había salido con otras personas, y eso me hacía pensar que ella no sentía el mismo deseo que yo por volver a vernos.
Eres un imbécil, me dije.
Decidí no mirarla más, aunque no siempre pude y en varias oportunidades me encontraba observándola nuevamente. Estaba preciosa.
Un rato más tarde los tres se pusieron de pie y salieron del lugar, siempre sin mirarme. No volvimos a cruzar nuestras miradas en ningún momento.
¿Por qué se comporta así?, me pregunté.
Aunque después de pensarlo, me di cuenta de que era lógico que ella no me mirara, de seguro pensaba que estaba en una cita.
¡Maldición!
La voz de Leonor me volvió a la realidad.
—Hoy estás un poco distraído, Willi. Además, te la has pasado mirando para esa mesa en la que había tres personas. ¿Son conocidos tuyos?
—Me pareció que eran conocidos, pero cuando se levantaron los miré bien y no lo son —mentí, no tenía que dar datos de mi vida a nadie y menos a ella—. Leonor, voy a tener que irme porque no puedo llegar muy tarde a casa.
—¿Ya? Pero pensé que íbamos a pasar un rato juntos.
—No; te equivocaste. Vamos que te acompaño a que tomes un taxi —dije, porque quería hablar con Devon lo antes posible.
—¿No me vas a llevar hasta mi casa? —preguntó, y creo que frunció los labios para hacer un morrito.
—No puedo, como te dije, tengo que llegar a casa temprano.
Pagué la cena, salimos y lo primero que hice fue parar un taxi para que Leonor se fuera de una vez.
—Te llamo en estos días así volvemos a salir —dijo, y se me colgó del cuello para darme un beso que, si no hubiera corrido el rostro hubiera sido un beso en los labios.
La miré con seriedad, pero ella sonrió con suficiencia y subió al taxi.
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Volví a entrar en el restaurante y subí a la discoteca porque algo me decía que la iba a encontrar allí.
No me equivocaba. Estaba sentada en un apartado y, para mi suerte, en ese momento se encontraba sola y no se había fijado en mí, estaba mirando hacia la pista de baile, pero parecía que su mente estaba en otro lugar. Sin perder ni un segundo me dirigí hacia allí y me paré a su lado.
—No me llamaste —le reproché, porque lo tenía atragantado y me estaba asfixiando.
Noté que dio un brinco y luego, con mucha lentitud, giró su cuerpo y me miró son seriedad.
—Buenas noches, señor Cavaller —saludó, volviendo a la formalidad, cosa que me cabreó aún más.
—¿Señor Cavaller? Veo que volvemos al apellido —dije, resaltando lo que era evidente.
—Es su nombre, ¿verdad? —dijo, y sentí que se estaba mofando de mí.
Devon Dulcet no sabes con quien te has metido, me dije.
Inmediatamente me senté a su lado.
—Dejando de lado tu forma de dirigirte a mí, porque creo que ya hemos superado la necesidad de un trato formal, me centraré en lo que realmente me interesa, ¿por qué no me llamaste?
—No he podido —respondió, con mucha naturalidad, logrando que mi enfado fuera en aumento.
—No has podido, pero veo que si tienes tiempo para salir con otras personas —recriminé, porque me fue imposible no decir lo que pensaba.
—Y usted también —dijo, demostrándome que ella también estaba cabreada al verme con Leonor, lo que me alegró porque eso significaba que alguna emoción le provocaba.
En ese momento llegó la mujer que estaba en el restaurante con ella y nos quedó mirando sin decir nada, y yo no pude dejar de mirarla con enfado porque su presencia nos interrumpía.
—Qué bueno que llegaste, Sylvia, porque ya estaba por salir a buscarte —dijo, Devon, dándome a entender que quería finalizar nuestra conversación.
—Puedo volver más tarde —afirmó, su amiga, un tanto vacilante.
—No; para nada. El señor Cavaller ya se iba —señaló, echándome de una manera poco sutil.
Y yo tenía mi orgullo, así que, me puse de pie, la miré con seriedad y luego miré a su amiga para despedirme porque yo sí era educado.
—Buenas noches —saludé, y con eso abandoné el lugar.
Cuando llegué a mi coche estaba realmente furioso. Esa noche había quedado claro que Devon no quería saber nada de mí y que estaba cabreada conmigo. Un momento ¿por qué estaba cabreada conmigo? ¡Yo no le había hecho absolutamente nada!
La imagen de Leonor colgada de mi brazo vino a mi mente. ¿Y si Devon se había enojado porque pensaba que estaba saliendo con Leonor? Tenía que salir de dudas. La única forma era esperarla y nuevamente abordarla.
¿Dónde está tu orgullo, cabrón?, me pregunté.
No me reconocía en ese pusilánime en el que me había convertido esa mujer, pero no era ningún cobarde e iba a enfrentarla para que me dijera en la cara que mierda era lo que le pasaba conmigo.
Tuve que esperar un buen rato, incluso en varias oportunidades estuve a punto de encender el coche y largarme de allí, y cuando estaba por hacerlo, la vi salir del lugar, tambaleándose y riendo sin parar. ¿Estaba borracha? La doctora correcta y dulce ¿estaba borracha?
Ni lo pensé. Bajé del coche y me dirigí hacia ella. Me vio apenas salí del coche, dijo algo que no logré escuchar, su amiga le respondió y largaron una carcajada.
—¿Estás borracha? —pregunté, cuando me planté delante de ella.
—No es asunto suyo —respondió, su amigo.
—No estoy hablando con usted —afirmé, mirándolo como si fuera un insecto en mi comida.
—Señor Cavaller, como bien le dijo mi querido amigo Orson, mi estado no es asunto suyo. Es mejor que vuelva a su coche y…
—Sube a mi coche que yo me encargo de llevarte a tu edificio —ordené, interrumpiéndola.
Miró a sus amigos como si yo le estuviera hablando en un idioma inentendible para ella y preguntó con ironía:
—¿Yo estoy siendo clara o al haber bebido no se entiende lo que digo?
—Yo te entiendo clarísimo —le respondió, el tal Orson.
—Devon, no me hagas perder la paciencia y sube a mi coche. En ese estado no puedes conducir —afirmé, porque no pensaba dejarla ir de allí en un coche conducido por ella o alguno de sus amigos que estaban en sus mismas pésimas condiciones.
—¡Suficiente! Voy a parar un taxi y… —No pudo terminar lo que fuese que iba a decir porque tropezó y terminó en mis brazos.
—Pero ¡qué demonios! —exclamé, porque me tomó por sorpresa, pero no lo dudé y aproveché la situación para cargarla y caminar hacia mi coche. Sentía una necesidad extrema de protegerla, de asegurarme de que estuviera bien, aunque supiera que me estaba comportando como un energúmeno.
—¡Bájame! —gritó, con el rostro enrojecido de rabia.
—¡Bájala! —gritó, Orson, parándose delante de mí para evitar que siguiera caminando.
—No se meta en nuestros asuntos —indiqué, inmutable, pero con seriedad.
—¿Nuestros? ¡Nosotros no tenemos asuntos en común! —exclamó, furiosa.
—Mantente calladita —dije.
—La advierto, Cavaller, déjela tranquila o le aseguro que se va a arrepentir —me amenazó, el imbécil que se decía su amigo, pero que era obvio que no la cuidaba porque la había dejado beber hasta ponerse en ese estado.
Ese tipo no sabía con quien se estaba metiendo. Lo fulminé con la mirada.
—Orson, está bien. Quédate tranquilo. Voy a dejar que Cavaller me acompañe. Mañana hablamos —afirmó, Devon, y supuse que lo hizo para evitar que me enfrentara con su amigo, pero yo no perdí el tiempo y seguí caminando hacia mi coche.
—¿Estás segura? —le preguntó.
—Lo estoy.
—Muy bien. Avísame en cuanto llegues a tu casa.
—Lo haré —dijo, luego me miró y añadió—: ¿Qué se supone que es este espectáculo, Cavaller?
—William.
—Yo lo llamo como se me da la gana. Dígame que significa esto. Le advierto que permití que me llevara porque no quise que tuviera problemas con mi amigo, pero…
—Yo no iba a tener problemas con tu amigo, en todo caso era él quien iba a tenerlos —afirmé, confirmando lo que pensaba, ella permitía que la llevara para evitar un enfrentamiento entre su amigo y yo.
—Y ahí está, «Don Engreído» —afirmó, burlándose.
—Don ¿qué?
—¡Eso es lo que eres! Un pedante, soberbio y vanidoso que soporta muy mal que se le lleve la contraria —exclamó, y me di cuenta de que estaba bastante alterada, pero más que preocuparme me causó gracia porque era la primera vez que lograba que Devon Dulcet se saliera de su lugar modosito y educado.
Me uní al tránsito pensando en todo lo que me había dicho.
—Así que eso piensas de mí —afirmé, pero seguí conduciendo sin mirarla, y así continué por un buen rato en el que ella tampoco habló—. ¿Por qué en estos días no me llamaste? Habíamos quedado en eso —dije, al fin.
—No quiero hablar de eso. Y voy a dejar en claro que no pienso llamarlo nunca y no quiero volver a verlo.
Eso me molestó más de lo que me imaginaba. La miré, pero no hice ningún comentario porque para hablar sobre eso necesitábamos estar tranquilos y yo debía prestarle toda mi atención y en ese momento estaba conduciendo. Lo mejor sería esperar a llegar a su piso, porque no pensaba irme de allí hasta que me dijera los motivos que la habían llevado a tomar esa decisión.
Apenas estacioné frente a su edificio abrió la puerta para salir, pero antes dijo:
—No es necesario que baje. Le agradezco la gentileza de traerme. Adiós, Cavaller.
Cuando salió del coche yo también lo hice y la seguí.
—¿Qué hace? —preguntó, mirándome asombrada.
—Tenemos que hablar.
—¿Hoy está corto de entendederas o sordo? Le dije que no quiero… —Apoyé un dedo en sus labios para callarla, aunque el roce con su delicada piel logró alterarme.
—Ya veo que hoy logré sacar lo peor de ti. Quizás sea bueno que te desahogues y me largues en la cara todo lo que te sucede, porque es obvio que estás cabreada por algo —sugerí, porque no pensaba irme de allí hasta tener claro que era lo que le sucedía conmigo.
—Cavaller, no quiero hablar con usted. Estoy cansada y quiero meterme en la cama —dijo, luego de suspirar cansinamente.
—Ya somos dos —afirmé, con doble sentido y sonriendo disimuladamente.
—¿Qué? —preguntó, mirándome con el ceño fruncido.
—Abre la puerta que el portero nos está observando.
—No se va a ir ¿verdad?
—No, hasta que hablemos.
—Muy bien. Pero le aclaro que después de esta charla no quiero saber más nada de usted —afirmó, haciendo que con esa frase volviera a sentir una molestia en el pecho.
Ingresamos a su edificio, saludamos al portero y subimos al ascensor. No podía dejar de mirarla, realmente era tan hermosa que mis manos temblaban por las ansias de tocarla, pero tal parecía que yo no le inspiraba lo mismo. Me enfrentó apenas entramos en su piso.
—Ya estamos aquí, dígame lo que tenga para decir —dijo, tomando asiento en uno de los sillones de su living.
—¿Puedo sentarme?
—Adelante.
—Quiero saber por qué no me llamaste. Habíamos quedado en eso. ¿No querías verme?
—Como le dije, estuve complicada —respondió, con mucha liviandad.
—Deja de hablarme de usted. Y no me pongas la excusa de la falta de tiempo porque saliste con tus amigos, por lo que concluyo que preferiste encontrarte con ellos que conmigo —señalé, dejando salir toda la rabia que sentía.
—Por lo que vi, tú también tenías planes para hoy, así que no entiendo el reproche. Además, si tenías interés en que nos viéramos, tú también podías haberme llamado.
Touché. En eso tenía que darle la razón, ella me había visto cenando con una mujer.
—Es verdad, pero habíamos quedado en que lo harías tú —le recordé.
—Muy bien, entonces voy a dejar algo en claro. Estuve pensando mejor y temo que tendré que declinar tu propuesta —dijo, muy tranquilamente y en ese momento sentí que el estómago se me revolvía.
—¿Me estás diciendo que no quieres que seamos amantes? —pregunté, sin tener claro si había utilizado las mejores palabras.
—Estoy diciendo que no me va lo que me propones.
—¿Y puedo saber por qué cambiaste de parecer? —pregunté, sin poder evitar el sarcasmo porque me molestaba que cambiara de opinión sin explicaciones.
—Tengo claro que lo nuestro iba a ser una aventura, pero había pensado que seríamos sólo tú y yo en esa aventura. Hoy me di cuenta de que estaba equivocada y que también saldrías con otras mujeres. Fui una ilusa, lo sé, y lamento haberlo sido porque te dije que sí a algo que ahora no estoy dispuesta a hacer, lo siento. Yo no acepto que salgas de mi cama y te metas en otras, como tampoco acepto verte con otras mujeres, eso no va conmigo. Dicho esto, y aclarado el malentendido, ya no tengo más que decir —afirmó, y se puso de pie como invitándome a irme.
Eso confirmaba lo que pensaba, Devon creía que yo estaba en una cita. Por otro lado, me estaba diciendo que ella quería fidelidad y, aunque no nos lo habíamos dicho en forma literal, había pensado que eso estaba claro. Yo también quería que la relación que íbamos a tener fuera sin terceras personas pues no soportaba la idea de que ella estuviera con otros y, por ende, yo tampoco pensaba estar con otras mujeres. Era el momento de dejarlo claro.
—Siéntate porque yo aún no he dicho lo que pienso.
—Deja de darme órdenes, tienes la mala costumbre de ordenar en vez de pedir las cosas y es muy molesto —protestó.
—Siéntate —ordené, sin tener en cuenta lo que me acababa de decir, logrando que emitiera un gran bufido muy impropio de ella, lo que me hizo mirarla arqueando una ceja.
—¿Por qué pensaste que nuestra relación iba a ser monógama? —pregunté, más que nada para tener claro lo que ella pensaba de la relación, porque era obvio que no habíamos sido muy claros respecto a las expectativas de cada uno.
—Porque nunca estuve en una relación abierta y tampoco estaría —afirmó, y eso me hizo sentir una alegría irracional.
—¿Por qué? —insistí, para saber lo que pensaba.
—Ya te lo dije, porque no me gusta compartir a mi pareja, que en tu caso sólo sería al hombre con el que tengo sexo, aunque no cambia lo que pienso.
Para ella éramos sólo pareja en la cama. Quizás yo no había sido muy claro. Sí; le había dicho que no quería que nos involucráramos sentimentalmente, y ella había estado de acuerdo, pero eso no significaba que sólo nos íbamos a ver a escondidas y sólo para tener sexo.
—Yo no dije que estaríamos en una relación abierta, esa conclusión la sacaste tú solita.
—La saqué luego de verte con una mujer, creo que más que una suposición es un hecho —afirmó, y en eso también tenía que darle la razón porque ella no tenía por qué saber que Leonor era mi excuñada y que sólo estábamos en un encuentro familiar, por así decirlo.
—Pero tú no me llamaste y pensé que no lo ibas a hacer —dije, pero en ese momento y al ver su gesto, supe que no era el mejor comentario.
—William, habían pasado sólo cuatro días desde que habías estado en mi cama, cuatro míseros días y ya estabas con otra. Estoy segura de que no pensabas serme fiel, porque es obvio que la fidelidad no es lo tuyo. No me voy a arriesgar contigo porque sé que voy a salir perdiendo.
Y eso dolió. Estaba visto que ella no me conocía. ¿Qué la había llevado a concluir que yo era un infiel?
—¿Perdiendo? ¿Y qué es lo que perderías?
—Mi dignidad, porque estaría aceptando cosas que no me gustan —afirmó, y su comentario volvió a doler, me estaba pegando duro y haciéndome sentir una basura.
—Desde mi punto de vista sólo estarías ganando porque te voy a dar mucho placer —comenté, y en ese momento traté de acercarme a ella, pero me detuvo con su comentario frío y decidido.
—No; William. No voy a cambiar mi forma de pensar ni pretendo convencerte de que lo que pienso es lo correcto. No te juzgo, cada uno es como es, y yo no voy a cambiar. Fueron muchas las tormentas que tuve que atravesar para estar en paz, y no quiero volver a meterme en el ojo del huracán.
¿De qué me estaba tratando? Yo no era ningún hijo de puta y siempre respetaba a las mujeres con las que estaba. Las veces que había salido con más de una mujer, había sido porque la cosas estaban claras y ambos estábamos de acuerdo.
—¿Estás diciendo que me consideras un huracán en tu vida?
—Algo así.
—¿Y si te dijera que no estaba en una cita? ¿Me creerías? —pregunté, para saber si ella era capaz de creer en mí o me sentenciaba sin darme su voto de confianza.
Me observó con detenimiento y después me sentenció con firmeza.
—No.
—No me creerías —me lamenté, totalmente decepcionado.
—No me resultas un hombre confiable —afirmó, y eso me dolió en el alma, me dolió tanto que hasta yo me asombré de eso que estaba sintiendo.
—¿Es tu última palabra? —pregunté, molesto ante su censura injustificada, y me puse de pie.
—Sí —respondió, con convicción, y aunque doliera, sabía que ya no tenía nada más para decir porque ella ya me había sentenciado.
La desilusión que sentía era inmensa.
—¿Puedo pedirte que me permitas volver a ver a Aurora? Siempre que ella quiera, por supuesto —consultó.
—Creo que es mejor que no se vean más —respondí, con seguridad, si ella pensaba eso de mí, era mejor que rompiéramos cualquier tipo de relación.
—Puedo entenderlo. Adiós, William, te deseo lo mejor —dijo, pero noté su angustia, y supuse que era por Aurora porque ella me había dejado claro que yo no era un hombre que estaba a su altura.
—Doctora Dulcet —saludé, volviendo a la formalidad.
Me fui de allí sintiendo que un vacío comenzaba a crecer en mi interior y me devoraba por dentro, arañando mi pecho y haciéndome sentir algo que nunca había sentido. ¿Qué mierda era eso?
Cuando subí al ascensor me recosté en una de las paredes. No tenía por qué sentirme así, yo era un hombre poderoso, podía tener a cualquier mujer que deseara… menos a ella que evidentemente pensaba que yo no valía la pena. Negué con la cabeza. No pensaba gastar más de mi tiempo en la doctora Dulcet.
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Una semana después estaba nuevamente en New York por asuntos de mi empresa. La semana posterior a la conversación con Devon había sido bastante deprimente. En esos días había decidido salir a divertirme como hacía tiempo no lo hacía, pero para mí decepción, no había logrado mi cometido y a cada día que pasaba me sentía más vacío, un hueco al que parecía imposible poner fin. Había estado con muchas mujeres porque necesitaba desahogarme, pero con ninguna de ellas había podido aplacar ese vacío que crecía en mi interior como tampoco el deseo que consumía mis entrañas cada vez que pensaba en ella, en Devon Dulcet. Estaba acostumbrado a compartir el cuerpo con una mujer sin compartir nada más que placer, pero en los últimos encuentros ni siquiera había conectado con mi compañera casual de cama. No sé si estaba bien o no, pero me había centrado en mujeres que se parecieran a ella, que tuvieran algo de la doctora que llevaba un tiempo robándome el sueño, quizás si encontraba lo que había sentido con Devon la podría hacer desaparecer de mi cabeza. Pero al tener a las mujeres frente mí, comenzaba a buscar sus ojos, su boca, su aroma, su sonrisa, su… la buscaba a ella. Lamentablemente para mí, nadie se le podía comparar. El anhelo era demasiado grande. Con Devon había sido distinto a cualquier experiencia anterior, había sido íntima y personal, no sólo había compartido mi cuerpo, creo que también el alma. Estaba en un problema.
Aurora seguía pidiendo por Devon, pero había hablado con Alba para que no se vieran más. Le había dado cualquier excusa y ella no lo había cuestionado. La tristeza de mi hija me hacía sentir egoísta, pero era necesario que nos alejáramos de esa mujer.
Había puesto todas mis esperanzas en el viaje a New York porque estaba convencido de que me ayudaría a mejorar mi ánimo. Esa vez había viajado con Xavier, lo que me aseguraba salidas nocturnas la mayoría de los días que estuviéramos allí. El tema era que ya hacía tres días que estábamos allí y yo seguía en las mismas condiciones.
—William, ¿puedo hacerte una pregunta? —cuestionó, Xavier, mientras tomábamos una copa en un bar de Manhattan.
—Depende —respondí, sospechando por donde venía la charla.
—¿Qué fue lo que sucedió con la doctora? Porque pensé que querías seguir viéndote con ella, bueno, en realidad fue lo que me dijiste.
Suspiré cansinamente. Lo que sospechaba. Estaba visto que ni a kilómetros de distancia podía dejar ni de pensar ni de hablar de esa mujer para la cual sólo era un hombre del cual debía mantenerse alejada porque, al parecer, yo era una mierda.
—Quería, como bien has dicho, pero ya no quiero —afirmé.
—¿Por qué?
—Porque ella piensa que yo soy una persona en la que no se puede confiar, no quiere saber nada de mí.
—Ya veo. ¿Y vas a dejar que siga pensando así? —preguntó.
—¿Y qué quieres que haga? Ni siquiera me conoce y me sentenció tajantemente. Me sentó en el banquillo de los acusados y está convencida de que no necesita más pruebas para condenarme —afirmé.
—Si de condena se trata, te recuerdo que eres abogado, cabrón —afirmó, desafiándome con la mirada.
—En esta me doy por vencido —dije, dándole un largo trago a mi bebida.
—Entonces debo creer que tú tampoco tienes interés —señaló.
—Puede que sea eso —dije, sabiendo que no estaba siendo sincero, pero no tenía ganas de seguir hablando de ella.
—Siendo así, me veo en la obligación de preguntarte si me das luz verde para que salga con ella.
El estómago se me contrajo. Imaginarlos juntos hizo que me invadiera una rabia irracional. Bajé la copa y lo quedé mirando con seriedad.
—Xavier, yo me acosté con Devon, ¿no te parece que sería incomodo? —fundamenté, con mucha seriedad, pero en ese momento tampoco estaba siendo sincero porque esa no era la verdadera razón.
—Puede que al principio lo sea, pero después todo quedará en el olvido. Somos personas grandes y no sería la primera vez que me acuesto con una mujer que tú te acostaste, o viceversa.
¿Acostarse con Devon? Eso no lo iba a permitir, de ninguna manera.
—No te doy luz verde —afirmé, sin contemplaciones.
—No veo por qué. Si tú no quieres saber nada de ella ni ella de ti, ¿cuál es el problema en que yo lo intente? —dijo, y dio un sorbo a su bebida, luego mirándome con seriedad añadió—: Convengamos que no necesito tu aprobación, simplemente lo hice para que estés al tanto de mis intenciones, pero…
—No te metas en eso, te estoy hablando en serio —amenacé—. Tienes varias mujeres dispuestas a salir contigo, ¿por qué tiene que ser Devon?
—Porque ella me gusta demasiado —respondió, y lo que a mí no me gustó fue que lo hiciera sin una pizca de humor.
¡Lo que me faltaba!
—Xavier, no lo hagas.
—Y ¿qué pasaría si lo hago? —preguntó, sin abandonar la seriedad.
—Vas a conocerme como enemigo, y hablo en serio.
—¿Tanto te importa Devon como para estropear nuestra amistad?
—Ya te dije, Devon sólo me importa para follarla, y el que estaría estropeando nuestra amistad serías tú si pasas por alto lo que dije —afirmé, sabiendo que ella no sólo me inspiraba deseo, también había algo más que aún no tenía claro que era ni estaba dispuesto a averiguar.
—Ya veo —dijo, irritado, y dio un largo trago a su bebida—. Si no te importa, voy a hablar con una chica que está en la barra y no ha dejado de mirarme, deberías hacer lo mismo con esa morocha que está a tu derecha y no te saca los ojos de encima.
—Creo que esta noche me vuelvo al hotel porque mañana tenemos una reunión muy temprano y estoy cansado —dije, pero en realidad lo que no tenía era ánimo para ligar con nadie, y menos después de la conversación que había mantenido con Xavier.
En ese momento reír y divertirme parecían un lujo para mí.
—Como tú quieras. Nos vemos mañana, entonces —expresó.
—Que te diviertas —dije, mientras me ponía de pie para salir del lugar.
El bar quedaba a unas seis cuadras del hotel en el que nos alojábamos, así que decidí caminar. Estábamos a fines de noviembre y la temperatura era muy baja, pero no me importó. Para paliar el frío comencé a caminar a paso rápido. Mientras lo hacía recordaba mi conversación con Xavier.
¿Por qué me importaba tanto el que se acercara a Devon? ¿Qué me pasaba con esa mujer?
Necesitaba analizar lo que estaba sintiendo, lo que ella me provocaba. Era hora de sincerarme conmigo, pero el hecho de analizarlo me acojonó.
Quizás esta noche no es el mejor momento, me dije.
Quizás no estaba preparado para poner nombre a la inquietud que crecía dentro de mí.
Caminando y reflexionando llegué a la puerta del hotel. Cuando subía en el ascensor hasta el piso en el que se encontraba mi habitación escuché el ringtone de mi teléfono. Al sacarlo del bolsillo de mi abrigo y ver que era Alba el corazón se me detuvo. Inmediatamente miré la hora, en New York era unos minutos pasada las dos de la madrugada, por lo tanto, en Montevideo pasaba la medianoche. Si Alba llamaba a esa hora era por algo importante. Mi hija fue lo que vino a mi mente y bajé del ascensor sintiendo una gran ansiedad.
—Alba ¿qué sucede? ¿Pasó algo con Aurora?
—Aurora está bien —dijo, y el alma me volvió al cuerpo—. Disculpe que lo moleste a esta hora, pero necesito hablar con usted de algo urgente.
—¿Qué sucede?
—Hace unos minutos me llamó un amigo de Mateo, mi hijo menor, para avisarme que está internado porque tuvo un accidente —dijo, y se largó a llorar.
—Lo lamento. ¿Sabes cómo está? —pregunté, preocupado.
—Me dijo que no es grave, pero que le tienen que hacer una intervención en la pierna porque sufrió una fractura expuesta. Le quería pedir permiso para poder viajar a Canadá y acompañarlo. Allá está solo porque no tenemos ningún familiar y… necesito verlo —suplicó.
—Me alegro de que no sea nada grave. Te entiendo y haré todo lo posible para que puedas viajar, pero déjame pensar cómo solucionarlo porque…
—Señor, discúlpeme que lo interrumpa, pero a mí se me ocurrió que podríamos hablar con Devon; perdón, la doctora Dulcet. Yo estoy segura de que Aurora quedará en las mejores manos y estará contenta de estar con ella.
Mientras Alba me planteaba la solución yo pensaba en Devon y en lo que le había dicho sobre su relación con Aurora y dudaba mucho de que aceptara. Además, ella tenía unos horarios complicados y no creía posible que la pudiera cuidar.
—Alba, no dudo que sea así, pero la doctora tiene jornadas extensas y no creo que pueda cuidar de Aurora.
—¿Me permite que hable con ella? Yo sé que usted me dijo que no quería…
—Olvídate de lo que dije porque sé que esta situación es especial, pero igual no creo que ella pueda.
—¿Podría hacer el intento? —preguntó, sollozando.
Por unos segundos me quedé en silencio pensando en una solución distinta. Podía ponerme en el lugar de Alba e imaginaba que estaba deseando estar al lado de su hijo. Por otro lado, yo no tenía a nadie de confianza como para dejar el cuidado de mi hija en sus manos, salvo…
—Deja que yo hablo con ella, va a ser lo mejor —propuse, porque me parecía que era un tema que, después de lo que le había dicho, tenía que plantearle yo mismo.
—¿Usted? —cuestionó, y eso me irritó un poco, porque esa desconfianza se debía a que ella suponía que si yo hablaba tenía pocas posibilidades de que Devon lo hiciera, y lo peor es que quizás tuviera razón.
—Es mi hija a la que tiene que cuidar.
—Está bien, señor. Como usted quiera.
—Hablo con ella y te llamo. No te preocupes por los boletos aéreos porque yo me hago cargo.
—No, señor, no tiene que hacerlo.
—Alba, no discutas en esto, yo me encargo de los boletos. Primero déjame solucionar lo de la persona que quede a cargo de mi hija hasta que llegue. Estamos en contacto.
—Gracias, señor Cavaller.
—Nada que agradecer.
Mientras hablaba con Alba había llegado a mi habitación y en ese momento caminaba por ella tratando de armarme de valor para llamarla. La realidad era que no tenía a otra persona a la que confiarle el cuidado de Aurora, además de que mi hija la adoraba. Había una señora que cuidaba a Aurora cuando Alba se tomaba días libres, pero sabía que no podía cuidarla en las noches.
Suspiré sabiendo que no tenía otra opción.




Capítulo 12

«…pensaba en él sin quererlo, y cuanto más pensaba en él más rabia le daba, y cuanta más rabia le daba más pensaba en él.»
—Gabriel García Márquez – El amor en los tiempos del cólera
Devon
El teléfono sonó, pero estaba profundamente dormida y no sabía si era una llamada o la alarma. Tanteé la mesa de noche para tomarlo. Sabía que si alguien me llamaba en la madrugada era por alguna emergencia médica y siempre terminaba levantándome para ir a la clínica, pero era mi profesión y, aunque estaba cansadísima, ni se me cruzaba por la cabeza no responer. Me lo llevé a la oreja sin mirarlo.
—Doctora Dulcet —fue lo único que dije, y era consciente de que mi voz adormilada no podía pasar desapercibida para quien fuera que estaba del otro lado.
—Devon, soy William Cavaller.
Me quedé muda de la sorpresa. Por un momento creí que seguía durmiendo y estaba soñando. Por suerte él no podía verme porque seguro también estaba pálida, con la boca abierta y los ojos como platos. Toda mi sorpresa dibujada en el rostro. Me senté en la cama como impulsada por un resorte.
—¿Devon, estás ahí? —preguntó, ante mi silencio.
—Discúlpame, sólo estoy dormida —respondí, tras aclararme la garganta.
—Siento molestarte a esta hora.
—No hay problema. ¿Está todo bien? —pregunté, por decir algo porque mi cabeza iba a toda velocidad intentando entender su llamada a esa hora de la madrugada.
—En realidad te llamo para pedirte un favor —dijo, y por unos segundos quedó en silencio, pero como yo no dije nada, continuó—: Yo estoy en New York y Alba me llamó porque su hijo menor tuvo un accidente y quiere viajar a Canadá para estar con él.
—Lo lamento. ¿Cómo está? ¿Es grave?
—Parece que no, pero lo tienen que operar porque tuvo varias fracturas. El tema es que si Alba viaja no tengo con quien dejar a Aurora y yo no puedo volver hasta dentro de dos días. Sé que mi hija te adora y por eso recurro a ti. También sé que no tengo ningún derecho a molestarte, pero es una situación de emergencia y sólo confío en ti.
—¿Confías en mí? —pregunté, pensando en las veces en las que me había tratado de incapaz, aunque al segundo supe que no debí hacer esa pregunta.
—Sí, confío en ti, Devon. Alba y tú son las únicas personas con las que dejaría a Aurora. Sé que estoy abusando de tu generosidad y me da mucha vergüenza molestarte, si no puedes no hay problema, le pido a Alba que espere a que llegue y trato de viajar lo antes posible.
—No lo hagas, yo puedo quedarme con Aurora —afirmé, sin pensarlo demasiado, porque tendría que pedir unos días en el trabajo.
Por unos momentos quedamos en silencio.
—Gracias, Devon.
—Si no te molesta, prefiero que Aurora se quede en mi piso. Puedo ir por ella y traer todo lo necesario. No me siento cómoda quedándome en tu casa.
Nuevamente silencio.
—No hay problema. Voy a hablar con Alba para que vaya preparando todo lo de Aurora y te pido que me llames ante cualquier cosa que necesites.
—De acuerdo.
—De verdad, muchas gracias por tu ayuda —dijo, y realmente se sentía conmovido.
—Sabes que quiero mucho a Aurora, para mí es un verdadero placer estar con ella.
—Eso no lo dudo, pero imagino que también debe complicarte bastante en tu trabajo, y sin embargo… —dijo, sin terminar la frase.
—Tengo mucha licencia acumulada y el otro día me dijeron que tenía que comenzar a tomarme algunos días —dije, y en eso no mentía.
—Si llegas a tener algún problema en tu trabajo te aseguro que yo…
—No —dije, interrumpiéndolo—; no será necesario.
—De acuerdo. Voy a llamar a Alba para avisarle que pasaras por Aurora. ¿Cuándo podrías ir?
—Ya mismo salgo para allí así Alba puede organizarse. Dile que no despierte a Aurora porque es de madrugada. Por hoy me quedo en tu casa y mañana nos venimos para aquí.
—Está bien, como dispongas —dijo, y me extrañó su tranquilidad ante mi propuesta, aunque en realidad era yo la que le estaba haciendo el favor—. Muchas gracias.
—No hay problema.
—Nos hablamos —dijo, y cortó la llamada.
Por varios minutos me quedé sentada en la cama mirando el teléfono. Nunca me hubiera imaginado que Cavaller me fuera a pedir ese favor. Tenía claro que a él no le gustaba que me relacionara con Aurora, y de hecho no había querido que nos viéramos más, pero por Aurora yo hacía lo que fuera y por Alba también, e imaginaba que esta última estaría desesperada por estar lo antes posible con su hijo.
¿Y por él no lo harías?, me pregunté.
Preferí no responderme.
Me levanté, me vestí y salí hacia la casa de William Cavaller. En el camino llamé a Alba para avisarle que estaba yendo y la noté sumamente preocupada y nerviosa, y me angustié por ella porque me ponía en su lugar e imaginaba la ansiedad que sentiría por estar junto a su hijo y la preocupación enorme por la situación.
Cuando llegué me estaba esperando en la puerta de la casa.
—Señorita Devon, muchísimas gracias por hacer esto. No se imagina lo que se lo agradezco —dijo, viniendo hasta mí y dándome un abrazo.
—No tienes nada que agradecerme. Te dije que contabas conmigo para lo que necesitaras. ¿A qué hora sale tu vuelo?
Alba me tomó del brazo e ingresamos a la casa.
—El señor Cavaller ha sido tan amable que puso a mi disposición un vuelo privado. Me dijo que coordinara con la empresa porque ya estaba todo pago. Ese hombre se hace el frío, pero tiene un corazón inmenso —dijo, emocionada—. Ojalá encuentre una buena mujer que lo ame como se merece —señaló, e inmediatamente me miró, pero yo traté de hacerme la desentendida.
—Tú te lo mereces, Alba —dije, pero al escucharla me invadió una emoción extraña. Después de todo, parecía que Cavaller tenía corazón.
—Tengo todo listo, si no le viene mal, ya mismo salgo para el aeropuerto. Allí me está esperando mi otro hijo para viajar conmigo.
—Por supuesto que no me viene mal, vete ya. Yo vine lo más rápido que pude para que pudieras organizarte. Vete ya mismo y espero que tu hijo se recupere pronto —dije, y le di un gran abrazo.
Alba emocionada me abrazó fuerte y luego me dio un sonoro beso en la mejilla.
—Usted es una gran mujer, Devon; ojalá pudieran entenderse con el señor Cavaller.
—¿Entendernos? ¿Lo dices por Aurora?
—No; lo digo porque hacen una gran pareja. Ambos son estupendas personas —dijo, mirándome con una sonrisa cariñosa.
—No digas bobadas, Alba. Vamos vete, y llámame si llegas a necesitar algo o si tienes alguna duda —comenté, pero eso que dijo me aceleró el corazón.
—De acuerdo. Un millón de gracias por todo. —Me volvió a abrazar, tomó la maleta que estaba junto al sillón y le avisó al chofer de la casa que ya estaba lista.
La acompañé hasta al coche, nos volvimos a abrazar y se fue.
Cuando volví a entrar a la casa fui directo al dormitorio de Aurora y la encontré durmiendo plácidamente. En su cama estaba el libro de princesas que yo le había obsequiado y parecía que se había dormido abrazándolo. Sonreí, se lo saqué para que estuviera más cómoda, le di un beso en la mejilla y salí del dormitorio. Cuando estuve en el corredor me di cuenta de que no sabía que dormitorio utilizar, no se lo había consultado a Alba y, con la preocupación, ella se había olvidado de comentármelo. No pensaba despertar al resto de los empleados de la casa, así que la solución que se me ocurrió fue el sillón del living porque de ninguna manera me iba a poner a recorrer los dormitorios. Cuando estaba llegando sentí que mi teléfono estaba sonando. Corrí hasta mi bolso y lo tomé. Era Cavaller, y no me sorprendió porque ese hombre siempre quería tener todo bajo control.
—Cavaller —dije, al atender.
—Devon, recién hablé con Alba y me dijo que ya estabas en casa y que ella iba camino al aeropuerto.
—Así es, ya estoy aquí y todo está bien. Aurora duerme tranquilamente —le informé.
—No sabes cómo te agradezco esto que estás haciendo. ¿Cómo vas a arreglar en tu trabajo? —preguntó, preocupado.
—Mañana es mi día libre, pero en la mañana me comunico para avisar que necesito unos días de licencia. ¿Cuándo estaría volviendo?
—En tres días y siempre que no te complique, sino dejo que Xavier se encargue de todas las reuniones y vuelvo cuando tú me lo indiques.
—No se preocupe, vuelva el día que tenía previsto hacerlo. Cualquier cosa yo lo llamo.
—Devon —dijo, y quedó como a la espera de que dijera algo.
—¿Sí?
—¿Puedes dejar de tratarme de usted? Por favor —pidió, y me sorprendió el cambio tan grande en su forma de solicitar las cosas porque en general siempre lo hacía ordenando.
—Está bien.
—Gracias, Devon, por todo.
—No tienes nada que agradecer.
—Espero que en mi casa te encuentres cómoda —dijo, y me pareció que en sus palabras había un profundo anhelo, y eso me confundió.
—En realidad no sé qué dormitorio utilizar. Olvidé preguntárselo a Alba. ¿Puedes indicármelo?
—Utiliza el que tú quieras, si quieres puedes dormir en mi cama —señaló, y esas simples palabras aceleraron mi corazón a un ritmo frenético.
—De ninguna manera, es más, ya es tan tarde que hasta puedo quedarme en el sillón del living.
—Por supuesto que no. Acuéstate en una cama así descansas bien. Mi dormitorio es el que está al fondo del corredor, los otros dos son para huéspedes. Los de los empleados están en otro sector de la casa. Utiliza el que tú quieras.
—Está bien, gracias —dije, aún alterada por su sugerencia.
—El que tiene que agradecer soy yo. De verdad, muchas gracias, Devon. Quedo en deuda contigo.
—En absoluto, para mí es un verdadero placer poder pasar tiempo con Aurora —señalé, sin una pizca de falsedad en mis palabras.
—Lo sé, y lamento mucho haberte separado de ella. Me equivoqué, lo siento. Aurora te ha extrañado mucho, cuando despierte y te vea va a estar muy feliz —afirmó, y volvió a sorprenderme la calidez en su tono de voz.
—Seguro que nos vamos a divertir —dije, sonriendo al imaginar la carita de ella al verme.
—No tengo dudas. Me gustaría estar con ustedes —sostuvo, y a mí me dejó perpleja y no supe que decir, así que me mantuve en silencio y añadió—: Te dejo descansar, buenas noches, Devon y, nuevamente gracias por tu ayuda.
—Buenas noches.
Corté la llamada y me di cuenta de que me temblaban las manos. Él siempre lograba alterar mi pulso de una manera como nunca nadie lo había hecho. Por unos minutos me quedé pensando en nuestra conversación y se me cruzó por la cabeza la loca idea de que había estado coqueteando conmigo, pero eso era imposible porque luego de nuestra última conversación yo le había dejado claro que no confiaba en él para una relación y él se había ofendido. Negué con la cabeza. Ese hombre me iba a enloquecer. Me levanté y me dirigí hacia la zona de los dormitorios. Abrí la puerta del que estaba frente al de Aurora. Era un dormitorio muy bonito, decorado en colores sobrios, pero con muebles modernos, y era evidente que no era utilizado por nadie, así que decidí que me quedaría allí. Dejé la puerta del dormitorio de Aurora abierta y del mío también para poder escucharla. No me desvestí porque no había llevado ropa para dormir, así que me acosté sobre el cobertor. Era una cama comodísima y, a los minutos, me quedé dormida.
Me despertaron unos golpecitos en la puerta. Cuando giré y abrí los ojos me encontré con Delia, la señora que se encargaba de la cocina. La había conocido en las anteriores visitas y me había parecido una señora muy simpática. Delia tendría un poco más de 60 años y cocinaba maravillosamente bien.
—Buenos días, doctora.
—Buenos días, Delia —saludé, sentándome en la cama.
—Discúlpeme que la moleste. Quería avisarle que ya está el desayuno listo. Alba me avisó que usted se iba a quedar con nosotros —dijo, con una gran sonrisa.
—Sólo por hoy. Cuando Aurora esté lista nos vamos a ir para mi piso.
—Perdón, doctora, había entendido que se quedaría aquí —comentó, sorprendida, y supuse que era por el hecho de que Cavaller permitiera que Aurora se quedara en otro lugar.
—No te preocupes, y dime Devon, por favor. ¿Aurora sigue durmiendo?
—Sí, aún duerme. Cuando la vea va a estar muy feliz.
—Eso espero —dije, sonriente, y me puse de pie.
—La dejo para que se levante tranquila —dijo, y se fue.
—Gracias.
Pasé al baño en suite del dormitorio y, cuando estuve lista, me dirigí al de Aurora. Me senté en la cama y comencé a acariciar su pequeño y angelical rostro.
—Buenos días, dormilona.
Aurora abrió los ojos lentamente y, cuando los enfocó en mí, se sentó en la cama con una gran sonrisa.
—Divooon.
Estiré los brazos y ella se abalanzó sobre mí. La abracé fuerte y le llené el rostro de besos mientras ella reía alegremente.
—¿Cómo está la princesita de la casa?
—Bien —respondió, con una gran sonrisa.
—Tengo una sorpresa para ti. ¿Te gustaría ir a mi casa y quedarte unos días conmigo?
—Yiiiiiii.
—Entonces, ahora vamos a ir a desayunar y luego nos vamos a mi casa y en estos días nos vamos a divertir mucho. ¿Estás de acuerdo?
—Yiiiiii.
—Perfecto. Entonces ahora hay que pasar al baño. Vamos —dije, tomándola en brazos mientras ella me abrazaba fuerte.
La ternura que me inspiraba esa niña era algo que nunca había sentido. Adoraba a Aurora y sabía que ella me tenía mucho cariño porque me lo demostraba con efusividad y una dulzura maravillosa. En ese momento comprendí lo mucho que la había extrañado y lo importante que era para mí.
Desayunamos tranquilamente y a las 10 de la mañana dejamos la casa y emprendimos el camino rumbo a la mía con una maleta repleta de ropa y juguetes. Ella estaba encantada y no paró de hablar en todo el viaje. Ya había hablado para la clínica solicitando unos días de licencia por un tema familiar y no me habían hecho ningún problema. Ellos sabían que yo siempre había estado para cubrir horarios y días que nadie quería y mis vacaciones eran escasas, así que no me pusieron ningún impedimento y, en principio, me iba a tomar una semana o diez días.
Tenía que solucionar lo de la cama para Aurora, así que llamé a Sylvia para que me orientara en donde comprar una. Aurora estaba sentada en el sillón jugando con varias de sus muñecas y, cada tanto, me las traía y me las mostraba.
—Hola, Devon.
—Hola, Sylvia. ¿Puedes hablar? —pregunté, apenas atendió.
—Sí, estoy en casa. Hoy me toca el turno de la noche. ¿Cómo has estado?
—Muy bien, gracias. Te llamo porque necesito un consejo.
Sylvia estaba al tanto de mi última conversación con Cavaller, así que pasé a relatarle todo lo que había sucedido la noche anterior y, de mi nueva compañera de piso por unos días.
—¿Dónde te parece que pueda conseguir una cama para Aurora? —pregunté, al terminar el relato.
—Devon, ¿tienes claro que esta situación te vuelve a acercar al padre y que probablemente insista en acostarse contigo?
—¿Por qué crees eso?
—Y porque es más que evidente que el tipo está loco por ti. Me bastó verlo el día que lo encontramos en el restaurante para darme cuenta de lo posesivo que es contigo y como te cuida. No te lo había dicho antes, pero, dado que van a volver a verse, creo que no me lo puedo callar más, creo que ustedes están enamorados —dijo, al fin.
—¿Te volviste loca?
—Estoy más cuerda que nunca. Ese hombre siente algo por ti, y estoy segura de que tú también sientes algo fuerte por él.
—Te equivocas. No voy a negar que me gusta mucho y que… ya sabes… lo deseo —susurré, como si Aurora fuera a entender algo de lo que hablábamos—, pero de eso a estar enamorada hay un abismo.
—Ningún abismo, no me engañas. A ti te pasa algo fuerte con él. Y, aclaro que me parece bien, siempre que estés segura de que no vas a salir lastimada —señaló.
—¿Y cómo puedo estar segura de eso? Es imposible estarlo, pero no estoy enamorada de él.
—Está bien, por ahora dejemos este tema por acá. ¿Quieres que te acompañe a comprar la cama para la niña? Así de paso nos vemos y charlamos un rato. Yo entro a trabajar a las seis de la tarde.
—Perfecto, paso por ti en una hora.
—Te espero.
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El tiempo que pasamos con Sylvia fue precioso. Ella y Aurora congeniaron enseguida, aunque esta última se mostraba tímida y no se me despegaba. En ese momento comprendí por qué los demás habían quedado tan sorprendidos de su relación conmigo, era evidente que era una niña que no se abría mucho con los extraños y que más bien era tímida, pero conmigo se había llevado maravillosamente bien desde que nos habíamos conocido.
Habíamos almorzado y luego recorrimos varios lugares en busca de una cama que fuera segura para ella. Terminé comprando una cama, una mesa de noche, una lámpara y toda la ropa de cama necesaria. Más tarde y después de dejar a Sylvia en la clínica en la que trabajaba, fuimos a comer un helado y después pasamos por una juguetería a comprar algunos juguetes. Los muebles los llevaban al día siguiente, así que ese día Aurora iba a tener que dormir conmigo.
Cuando llegamos a mi piso la noté cansada, así que le preparé algo para comer, la bañé y la metí en la cama. Sólo le leí un par de páginas cuando ya se había quedado dormida.
Volví al living para juntar todos los juguetes que habían quedado en el piso y luego me senté a reflexionar. Pasar todo el día con esa pequeña había sido increíble. Tenía claro que Aurora despertaba mi instinto maternal y eso era muy peligroso para mí, pero prefería sufrir a abandonarla. Esa pequeña, frágil y vulnerable, me necesitaba y yo no iba a fallarle, así después pagara las consecuencias con mi corazón destrozado.
Mi teléfono comenzó a sonar sacándome de mis reflexiones. Era Cavaller. Había llamado en la tarde y yo había hablado muy poco con él porque enseguida le había pasado con Aurora. Para que se quedara tranquilo sólo le había comentado que lo de mi trabajo ya estaba solucionado y había preferido que hablara con su hija.
—Hola —atendí.
—Hola, Devon. ¿Cómo han pasado? —preguntó, con mucha delicadeza.
—Pasamos un día muy lindo. Ahora está durmiendo. Pero quédate tranquilo porque está muy bien. Le gusta mi piso y está fascinada con los juguetes que compramos hoy —le conté, pero no quise decirle nada sobre la compra de los muebles porque era consciente de que eso podía darle a entender que quería que Aurora viniera seguido a quedarse conmigo, aunque en realidad eso fuera lo que deseaba con todo mi corazón.
—No tengo dudas de lo feliz que debe estar, y muchas gracias por tomarte la molestia de comprarle juguetes.
—No fue ninguna molestia, yo también estoy disfrutando de la compañía de Aurora.
—Me hubiera gustado llamar antes para desearle las buenas noches, pero hoy fue un día complicado —dijo, y noté, por su voz, que realmente estaba cansado.
—No te preocupes. Ella está bien y no ha preguntado por ti —dije, aunque me arrepentí al instante porque saber que la hija no lo extrañaba quizás no le gustara mucho.
—Eso, aunque no me creas, me deja muy tranquilo y me alegra. No me gustaría saber que ella no lo está pasando bien, pero tengo claro que contigo es feliz —afirmó, sorprendiéndome.
—¿Supiste algo de Alba? Yo le envié un mensaje, pero no he tenido respuesta —pregunté, para cambiar de tema.
—Hablé con ella y estaba organizando todo para cuando le dieran el alta al hijo. La cirugía fue un éxito y el chico está bien. Ella estaba muy emocionada por estar allí.
—Me alegro mucho.
—Devon… —dijo, pero no terminó lo que fuese que iba a decir.
—Dime —dije, incentivándolo a hablar.
—Nada, nada. Mañana hablamos. Que descanses.
—Tú también.
Cuando dejamos de hablar me quedé mirando el teléfono. Teníamos conversaciones tan tranquilas y cálidas que había momentos en que me dejaba sin palabras. Tenía claro que era porque me necesitaba, pero la situación que estábamos viviendo me mostraba una faceta de su personalidad que yo no había conocido y lo hacía más humano ante mis ojos. No quería pensar en la posibilidad de volver a tener algo con él, pero la mente es traicionera y, sin quererlo, me encontraba cuestionándome si esta situación podía llegar a acercarnos y a permitirnos volver a estar juntos. De verdad que no quería pensar en ello porque había sido yo quien le había dicho que no quería mantener una relación con él, pero en esos días lo había anhelado tanto que estaba muy confundida. Con todo eso dando vueltas en mi cabeza me fui a acostar. Tener a Aurora a mi lado no ayudaba a no pensar en Cavaller y en un posible…
¡No, Devon! No pienses en eso porque sabes que es un imposible. ¡Tú no puedes aspirar a eso!, me dije.
Tenía claro que formar una familia era algo que jamás tendría lugar para mí. Tenía que desterrar a William de mis pensamientos.
Le di un beso en la frente a Aurora, apoyé la cabeza en la almohada y cerré los ojos tratando de dormir. Aurora se arrimó a mi cuerpo y me abrazó. Le acaricié la cabecita sintiendo que mi corazón explotaba de ternura, pero, sin darme cuenta, una gran angustia comenzó a crecer en mi interior y no paró hasta que me largué a llorar. Inhalé profundo, obligándome a contener el llanto. No podía llorar, no debía llorar. Me quedé mirando el techo sintiendo el calorcito del cuerpito de Aurora e inhalando su perfume mezcla de inocencia y bebé. No sé a qué hora el sueño se apoderó de mí.




Capítulo 13

«Porque, aunque nadie sabe lo que a nadie le digo, la noche entera es corta para soñar contigo y todo el día es poco para pensar en ti.»
—José Ángel Buesa
William
No voy a negar que vacilaba entre llamarla o seguir buscando otra solución, pero terminé presionando en el contacto de Devon y mi corazón comenzó a latir aceleradamente. Aunque era un tipo seguro y nada me alteraba, con ella mi seguridad se iba al traste. Todo lo relacionado con Devon me ponía nervioso y, muchas veces, no sabía cómo manejarlo. Además, en esta situación estaba en desventaja porque sabía que estaba abusando de su generosidad.
—Doctora Dulcet —respondió, y aseguraría que estaba durmiendo porque la voz era adormilada.
—Devon, soy William Cavaller —le informé, porque, por la forma de atender, supuse que no había mirado quien la llamaba.
No dijo nada. Por varios segundos se quedó en silencio y yo temí que me fuera a cortar la llamada.
—¿Devon, estás ahí?
—Discúlpame, sólo estoy dormida —dijo, pero estaba convencido de que en realidad estaba sorprendida.
—Siento molestarte a esta hora.
—No hay problema. ¿Está todo bien? —preguntó, enseguida, y me imaginé que estaría totalmente desconcertada ante mi llamada y la hora en la que la recibía.
—En realidad te llamo para pedirte un favor. Yo estoy en New York y Alba me llamó porque su hijo menor tuvo un accidente y quiere viajar a Canadá para estar con él —comencé a comentarle, pero enseguida me detuvo.
—Lo lamento. ¿Cómo está? ¿Es grave?
—Parece que no, pero lo tienen que operar porque tuvo varias fracturas. El tema es que si Alba viaja no tengo con quien dejar a Aurora y yo no puedo volver hasta dentro de dos días. Sé que mi hija te adora y por eso recurro a ti. También sé que no tengo ningún derecho a molestarte, pero es una situación de emergencia y sólo confío en ti. —Listo, lo había dicho, ahora a esperar por su respuesta.
—¿Confías en mí? —preguntó, y debo confesar que esa pregunta sonó a reproche, y tenía claro que me lo merecía.
—Sí, confío en ti, Devon. Alba y tú son las únicas personas con las que dejaría a Aurora. Sé que estoy abusando de tu generosidad y me da mucha vergüenza molestarte, si no puedes no hay problema, le pido a Alba que espere a que llegue y trato de viajar lo antes posible —afirmé, porque ahora que hablaba con ella comprendía que pedirle ese favor después de todo lo que le había dicho, era un atrevimiento.
—No lo hagas, yo puedo quedarme con Aurora —afirmó, con convicción, sorprendiéndome nuevamente con su generosidad.
No supe que decir. Esa mujer era maravillosa.
—Gracias, Devon.
—Si no te molesta, prefiero que Aurora se quede en mi piso. Puedo ir por ella y traer todo lo necesario. No me siento cómoda quedándome en tu casa.
No la culpaba. Yo le había dicho que no quería que volviera a ver a mi hija, pero ahora la necesitaba y la molestaba para que se quedara con ella. Por otro lado, eso me confirmaba que ella no utilizaría a Aurora para llegar a mí, porque quedarse en mi casa era una gran ventaja para eso, pero había decidido irse a su casa.
—No hay problema. Voy a hablar con Alba para que vaya preparando todo lo de Aurora y te pido que me llames ante cualquier cosa que necesites —aclaré, pero sabía que ella era capaz de resolver lo que se presentara.
—De acuerdo.
—De verdad, muchas gracias por tu ayuda —repetí, porque su generosidad me llegaba hondo al corazón.
—Sabes que quiero mucho a Aurora, para mí es un verdadero placer estar con ella —afirmó, y yo estaba seguro de que era así, mi hija estaba en las mejores manos.
—Eso no lo dudo, pero imagino que también debe complicarte bastante en tu trabajo, y sin embargo… —dije, sabiendo que podía llegar a generarle un problema, pero ella igual estaba dispuesta a hacerlo.
—Tengo mucha licencia acumulada y el otro día me dijeron que tenía que comenzar a tomarme algunos días —afirmó, pero no estaba tan seguro de que eso fuera así o me lo decía para no preocuparme.
—Si llegas a tener algún problema en tu trabajo te aseguro que yo…
—No —me interrumpió—; no será necesario.
—De acuerdo —dije, pero estaba seguro de que si ella tenía complicaciones por mi culpa yo movía mis influencias y se lo solucionaba—. Voy a llamar a Alba para avisarle que pasaras por Aurora. ¿Cuándo podrías ir?
—Ya mismo salgo para allí así Alba puede organizarse. Dile que no despierte a Aurora porque es de madrugada. Por hoy me quedo en tu casa y mañana nos venimos para aquí —propuso, con la sensatez de siempre.
—Está bien, como dispongas. Muchas gracias.
—No hay problema.
—Nos hablamos —me despedí, aunque me hubiera quedado horas hablando con ella y escuchando su voz, y esa necesidad tan apabullante me dejó inquieto.
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Unas horas más tarde había organizado todo lo necesario para que Alba viajara lo antes posible y con todos los familiares que quisiera. No había tenido otra opción que molestar a mi secretaria porque ella era la que tenía el contacto de la compañía de vuelos privados dado que siempre se había encargado de todo lo concerniente a la coordinación y contratación. Había decidido contratarle un vuelo privado así viajaba cuanto antes a estar con su hijo. Alba se merecía eso y mucho más. Cuando le había avisado que Devon estaba yendo para quedarse con Aurora y que ya tenía solucionado su vuelo, se había largado a llorar emocionada y eso me había estrujado el corazón. No podía ni imaginar lo que estaba sintiendo en ese momento al estar lejos de su hijo, si bien sabía que estaba fuera de peligro, no dejaba de ser una cirugía.
Todo lo que había vivido en esas horas me había dejado tan alterado que no tenía nada de sueño.
Tomé el teléfono y volví a llamar a Alba para asegurarme de que no había tenido ningún inconveniente con el vuelo. Me comentó que estaba de camino al aeropuerto y que Devon ya estaba en mi casa. Imaginarla allí me hizo sentir una alegría irracional. Algo me sucedía con esa mujer y era distinto a todo lo que me había pasado antes. Era una emoción nueva y me tenía preocupado y un tanto aterrado. Sentía un anhelo tan grande que casi me resultaba doloroso. Quería estar con Devon, quería que ella estuviera sólo conmigo, el imaginarla con otro me revolvía el estómago. Pero ¿podía dar un paso al frente cuando sentía ese miedo tan grande? Ella ya me había rechazado una vez, ¿y si volvía a hacerlo?
Con todo eso dando vueltas en mi cabeza, tomé el teléfono y volví a llamarla. Ni siquiera me fije la hora.
—Cavaller —dijo, apenas atendió, y aunque deseaba escucharla decir mi nombre, no quise presionarla.
—Devon, recién hablé con Alba y me dijo que ya estabas en casa y que ella iba camino al aeropuerto.
—Así es, ya estoy aquí y todo está bien. Aurora duerme tranquilamente —dijo, y volver a imaginarla en mi casa, junto a mi hija, hizo que un intenso ramalazo recorriera mi columna vertebral, pero traté de no demostrarle el torbellino de emociones que ella me causaba.
—No sabes cómo te agradezco esto que estás haciendo. ¿Cómo vas a arreglar en tu trabajo? —la consulté, porque era otro de los temas que me tenían preocupado.
—Mañana es mi día libre, pero en la mañana me comunico para avisar que necesito unos días de licencia. ¿Cuándo estaría volviendo? —preguntó, volviendo a la formalidad, pero no dije nada.
Había notado que pasaba del trato formal a hablarme informal en un santiamén, y no tenía idea de por qué lo hacía, suponía que era dependiendo de la distancia que quisiera poner en ese momento, así que asumí que en esa oportunidad estaba poniendo distancia entre nosotros.
—En tres días y siempre que no te complique, sino dejo que Xavier se encargue de todas las reuniones y vuelvo cuando tú me lo indiques —propuse.
—No se preocupe, vuelva el día que tenía previsto hacerlo. Cualquier cosa yo lo llamo.
—Devon —comencé a decir, porque tenía la necesidad de decirle que me llamara William, que teníamos que volver a hablar de lo nuestro, pero no dije nada.
—¿Sí? —preguntó, al notar que había quedado en silencio, y sin ser consciente del ruido que yo tenía en mi interior.
—¿Puedes dejar de tratarme de usted? Por favor —dije, al fin, casi como una súplica.
—Está bien —respondió, sin dudar.
—Gracias, Devon, por todo.
—No tienes nada que agradecer.
—Espero que en mi casa te encuentres cómoda —dije, y realmente lo esperaba, deseaba que ella sintiera mi casa como un hogar.
¿Hogar? ¿Para ella? ¿Qué estás pensando?, me pregunté, pero ella me sacó de mis cavilaciones.
—En realidad no sé qué dormitorio utilizar. Olvidé preguntárselo a Alba. ¿Puedes indicármelo?
—Utiliza el que tú quieras, si quieres puedes dormir en mi cama —respondí, sabiendo que me estaba arriesgando a que ella le molestara mi comentario, pero no pude aguantar ese irracional impulso de decírselo para que tuviera claro que tenía intenciones de volver a seducirla. Sí; lo iba a hacer.
—De ninguna manera, es más, ya es tan tarde que hasta puedo quedarme en el sillón del living —afirmó, y la noté alterada, y eso me gustó.
—Por supuesto que no. Acuéstate en una cama así descansas bien. Mi dormitorio es el que está al fondo del corredor, los otros dos son para huéspedes. Los de los empleados están en otro sector de la casa. Utiliza el que tú quieras.
—Está bien, gracias.
—El que tiene que agradecer soy yo. De verdad, muchas gracias, Devon. Quedo en deuda contigo —comenté, y eso era lo que realmente sentía.
—En absoluto, para mí es un verdadero placer poder pasar tiempo con Aurora —afirmó, y no tuve dudas de que lo decía de corazón.
—Lo sé, y lamento mucho haberte separado de ella. Me equivoqué, lo siento. Aurora te ha extrañado mucho, cuando despierte y te vea va a estar muy feliz —me disculpé, porque era consiente de mi error al separarlas.
—Seguro que nos vamos a divertir —afirmó, y pude notar la alegría en su voz y deseé estar allí para compartir ese tiempo con ellas.
—No tengo dudas. Me gustaría estar con ustedes —afirmé, poniendo en palabras lo que en ese momento sentía, aunque sabía que con ese comentario estaba diciendo mucho más—. Te dejo descansar, buenas noches, Devon; y nuevamente gracias por tu ayuda.
—Buenas noches.
Cuando cortó la llamada me sorprendí sonriendo. Hablar con ella me había dado la fuerza necesaria para poner en práctica mi próxima movida. Pensaba conquistarla. Quería a mi dulce doctora conmigo. 
[image: ]
El día siguiente comenzó con largas reuniones de trabajo y apenas tuve tiempo de hablar con Aurora. En un momento de la tarde llamé a Devon para saber cómo estaban, pero fue muy poco lo que habló conmigo, simplemente me comentó que le habían autorizado los días libre y enseguida me pasó con mi hija. En ese momento me cuestioné si en la anterior conversación no habría sido muy directo con mis comentarios y la habría incomodado, pero el problema era que tenía intenciones de seguir avanzando.
Hablar con Aurora me dejó realmente contento porque la noté muy feliz. A ella no le gustaba hablar mucho por teléfono, pero esa tarde me había respondido todas mis preguntas y, cada vez que le había preguntado si le gustaba estar con Devon me respondía lo mismo, un gran y rotundo: Yiii.
Almorcé con Xavier y aproveché para contarle todo lo sucedido la noche anterior. Me dio la sensación de que el enterarse de que Devon nuevamente estaba en mi vida, porque así lo sentía yo, no lo había dejado muy contento, pero ese era su problema porque no iba a permitir que él se inmiscuyera entre nosotros.
—Entonces, debo asumir que vas a intentar volver con Devon —afirmó.
—Lo voy a intentar.
—¿Lo haces por agradecimiento? —preguntó, mirándome con seriedad.
—¿Agradecimiento?
¿De verdad pensaba que me acercaba a ella por agradecimiento? Estaba seguro de que en realidad no lo pensaba porque Xavier me conocía lo bastante bien como para creer que me podía acercar a una mujer por ese motivo.
—Bueno, hasta ayer no pensabas jugártela ni querías que ella se acercara a tu hija, y al parecer el hecho de que ella no se haya negado a cuidar a Aurora te ha hecho cambiar de parecer.
—No ha sido eso —dije, vencido, porque le debía una explicación.
—¿Entonces?
—Hablar con ella me removió algo, no sé qué, pero las ganas de estar nuevamente con ella son inmensas.
—¿Sientes algo por Devon? —preguntó, mirándome con cautela.
Lo miré sin saber que responder porque esa misma pregunta me la venía haciendo desde que la conocía. ¿Qué mierda era lo que sentía por Devon Dulcet?
—No lo sé —dije, al fin—. Pero me gusta mucho y me siento muy bien cuando estoy con ella.
—¿Entonces tienes claro que si te acercas a ella eso puede crecer y transformarse en algo peligroso?
—¿A qué te refieres? —pregunté, aunque tenía claro a lo que se refería, esa fatídica emoción a la que todos temíamos.
—A enamorarte de Devon —dijo, como si yo fuera estúpido—. Si es que ya no lo estás.
No dije nada.
—Muy bien —dijo, poniéndose de pie—. Es hora de volver a la reunión.
—Lo que siento por ella es diferente a todo lo que he sentido antes. Ella es especial.
—Tengo claro que es especial —fue lo único que dijo.
Volvimos a la reunión y nos sumergimos en los asuntos de trabajo, olvidando por ese rato todo lo relacionado con Devon, o por lo menos eso fue lo que intenté demostrar.
Las reuniones se alargaron más de lo previsto y ese día terminamos tardísimo. Cuando miré el reloj me di cuenta de que en Uruguay ya eran las diez de la noche. Tenía que llamar a Devon para saber cómo estaba todo. Rápidamente subí a mi habitación para hablar con tranquilidad.
—Hola —dijo, al atender.
—Hola, Devon. ¿Cómo han pasado?
—Pasamos un día muy lindo. Ahora está durmiendo. Pero quédate tranquilo porque está muy bien. Le gusta mi piso y está fascinada con los juguetes que compramos hoy —señaló, con alegría.
—No tengo dudas de lo feliz que debe estar, y muchas gracias por tomarte la molestia de comprarle juguetes —afirmé, porque era capaz de imaginármelas disfrutando, sobre todo a Aurora con sus juguetes nuevos.
—No fue ninguna molestia, yo también estoy disfrutando de la compañía de Aurora.
—Me hubiera gustado llamar antes para desearle las buenas noches, pero hoy fue un día complicado —comenté, porque siempre le daba las buenas noches a mi hija, salvo en ocasiones excepcionales como había sido ese día.
—No te preocupes. Ella está bien y no ha preguntado por ti —afirmó, y me pareció que lamentó habérmelo dicho.
—Eso, aunque no me creas, me deja muy tranquilo y me alegra. No me gustaría saber que ella no lo está pasando bien, pero tengo claro que contigo es feliz —afirmé, con sinceridad, porque más que ponerme celoso, estaba feliz de que Aurora estuviera bien.
—¿Supiste algo de Alba? Yo le envié un mensaje, pero no he tenido respuesta —preguntó, cambiando drásticamente de tema.
—Hablé con ella y estaba organizando todo para cuando le dieran el alta al hijo. La cirugía fue un éxito y el chico está bien. Ella estaba muy emocionada por estar allí.
—Me alegro mucho.
—Devon… —comencé a decir, pero lo que quería trasmitirle era mejor decirlo personalmente, así que me quedé en silencio.
—Dime —dijo, al ver que no decía nada.
—Nada, nada. Mañana hablamos. Que descanses.
—Tú también —expresó.
Quería estar con ella, ya no tenía dudas. Devon Dulcet me provocaba una pasión tan arrolladora que quería que fuera sólo mía. Con ella era posesivo como nunca lo había sido, ni siquiera con Cristina que hacía con su vida lo que le venía en gana sin siquiera consultarme. Pero con Devon me consumían los celos y me invadía un instinto primitivo. Sabía que el ser posesivo no era bueno, pero esperaba que ella me aceptara porque no sabía ser de otra manera. Quería protegerla, quería tenerla sólo para mí, quería besarla, acariciarla y hacerle el amor de todas las formas posibles. No había día en que recordara sus labios, sus ardientes besos, su cuerpo enroscado al mío con sus torneadas y suaves piernas enlazadas alrededor de mi cadera, así como la calidez y estrechez de su cuerpo al entrar en ella. De sólo pensarlo me excitaba de forma brutal.
Ese día habíamos avanzado mucho en lo referente a las negociaciones, así que decidí que al día siguiente volvería a Uruguay, ahora tenía que avanzar en lo referente a temas personales, más precisamente a lo relacionado con lo que estaba sintiendo por Devon.
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Partí hacia Uruguay al día siguiente. Me fui en un vuelo privado que me llevaba un poco más de diez horas de vuelo directo. Con la diferencia horaria, estaba llegando cercano a las diez de la noche. Desde el aeropuerto me fui directo a lo de Devon para no llegar tan tarde, aunque a esa hora Aurora debería estar durmiendo. Cuando llegué a su edificio el portero de siempre me abrió la puerta y me permitió pasar. Por lo que me dijo, supuse que el hombre pensaba que era la pareja de Devon.
—Buenas noches, señor. La doctora llegó hace un buen rato con la pequeña.
—Con mi hija —dije, y me miró, pero no dijo nada más, y en ese momento pensé que era verdad eso de que los porteros generalmente eran un poco chismosos.
Cuando llegué a su puerta no quise tocar timbre porque a esa hora era seguro que Aurora estaba durmiendo. Con los nudillos de mi mano le di unos golpecitos a la puerta intentando no hacer mucho ruido, si Devon no me escuchaba la llamaría por teléfono. Me sentía nervioso, nuevamente experimentaba esa sensación de vértigo que sólo me pasaba con ella. Escuché unos pasos acercarse y traté de tranquilizarme. La puerta se abrió y nos quedamos mirando con la sorpresa reflejada en el rostro.
¡Qué hermosa era! Y estaba decidido a que fuera mía.




Capítulo 14

«No tengas miedo al fracaso. Ten miedo de no intentarlo.»
—Roy T. Bennett
Devon
Al día siguiente me levanté temprano porque me entregaban los muebles que había comprado para armar el dormitorio para Aurora. La pequeña dormía, pero no quería desayunar sin ella, así que sólo tomé un jugo de naranja y esperé a que despertara. Mientras tanto me fui a la habitación que tenía vacía, y que hasta ese momento no sabía cómo amueblar, y me dediqué analizar cómo distribuir los nuevos muebles. Esa habitación había estado vacía desde que me había mudado y, hasta ese momento no había tenido intenciones de amueblarla o decorarla porque no tenía idea de qué hacer con ella. Ahora ya tenía su cometido, sería el dormitorio de Aurora, por lo menos en esos días que iba a estar conmigo, y deseaba que en un futuro también pudiera utilizarla en alguna oportunidad. Quizás en algún otro viaje de su padre podría venir a quedarse conmigo.
Después de tener decidido el lugar de la cama y del resto de los muebles, me fui al dormitorio y me senté a su lado para despertarla.
—Buenos días, princesa —dije, mientras le acariciaba sus redondas y dulces mejillas.
Aurora comenzó a abrir los ojos y, cuando me vio, una tierna sonrisa asomó en sus labios.
—Buenos días, hermosa. ¿Descansaste bien?
—Yi.
—¿Vamos a desayunar? —pregunté, mientras la tomaba de las manitos para ayudarla a sentarse en la cama, pero como siempre, me sorprendió con su dulzura para conmigo, incorporándose y abrazándome fuerte.
—Divon, vamos a jugar —dijo, intentando bajarse de la cama.
—No; primero tenemos que desayunar. Además, hoy llega la cama que elegimos para ti y tenemos que decorar el dormitorio con todo eso de princesas que compramos. Nos vamos a divertir mucho.
—Yo quiero ser la prinyesa Aurora —dijo, mirándome sonriente y dándome un beso en la mejilla.
—Por supuesto que eres la princesa. Eres la princesa de Divon —dije, dándole un beso en la mejilla, y nombrándome de la forma que ella lo hacía.
—Y de papi —dijo, mirándome sonriente, y el sólo hecho de que lo nombrara me hizo acelerar el corazón.
—Claro que sí, y de Alba también —dije, y ella sonrió ampliamente mientras yo le hacía cosquillas.
Mientras estábamos desayunando llegó la empresa que traía los nuevos muebles y fue imposible lograr que terminara su desayuno. Estaba ansiosa y feliz porque quería ver el dormitorio de princesa. Se había convertido en una lora parlanchina con las dos personas que trabajaban armando los muebles. Les contaba que ese dormitorio era de princesas y que era sólo de ella, que se llamaba Aurora, que tenía muchos juguetes y muchas cosas más. Los hombres reían de su inocencia, pero creo que ya estaban mareados.
—Eya es mi cama —les dijo a los dos hombres, cuando la cama estuvo armada y colocada en su lugar y mientras ellos trabajaban con el resto de los muebles.
—Es una cama preciosa, ahora le puedes decir a tu mamá —dijo, uno de los hombres, mirándome sonriente—, que ya no te vas a pasar a la cama de ella porque tu cama es más linda.
Al escucharlo inmediatamente la miré porque tuve temor de que Aurora se sintiera mal al nombrarle a la mamá, pero mi sorpresa fue enorme cuando me abrazó las piernas y exclamó:
—¡Mamá!
Al escucharla y verla abrazarme así, la garganta se me oprimió. Que Aurora me llamara de esa forma me removió algo por dentro. La quedé mirando sin saber qué hacer ni que decir. Había soñado tantas veces en poder escuchar a una personita llamarme «mamá» con esa dulzura y esa voz adorable con la que Aurora lo había hecho, que me emocioné sin poder evitarlo. Si desde que conocía a Aurora había sentido un calorcito en el pecho como nunca antes, con esa simple palabra, mi corazón se contrajo y me invadió una emoción que me fue muy difícil de disimular. Sabía que no tenía que hacerme ninguna idea errónea de la situación, ella era una pequeña que sólo había repetido lo que el hombre le había dicho, pero para mí había significado mucho. Me puse en cuclillas y la abracé, pero tenía que dejarle claro que yo no era su mamá. La tomé de la mano y me dirigí al living para hablar con ella. Me senté en uno de los sillones y la senté en mi regazo.
—Aurora, yo soy Devon, no soy tu mamá.
Ella me miró y largó una risotada, pero no dijo nada.
—Princesa, entendiste lo que dije, ¿verdad?
—Yi —dijo, y se soltó de mi agarre para volver al dormitorio donde estaban armando los muebles.
No quise insistirle mucho más porque hay veces que a los niños las cosas se les olvidan con facilidad y si uno insiste es peor. Así que volvimos al dormitorio y allí nos quedamos hasta que todo estuvo en su lugar.
Cuando los hombres se fueron me dediqué a limpiar y a dejar todo en su sitio. La cama se había transformado en una preciosa cama de princesas con sábanas, cobertor y almohadones de color rosado y figuras de princesas. Aurora saltaba en la cama mientras yo la tenía tomada de las manos para evitar que se cayera. Arreglar y decorar el dormitorio me había llevado todo el día. Habíamos parado para almorzar y luego seguí con la tarea. Mientras lo hacía, ella jugaba en el dormitorio con todos sus juguetes nuevos. También habíamos hecho una video llamada con Sylvia para mostrarle como nos había quedado porque ella nos había ayudado con la compra de todo.
Luego de una ducha y de la cena, Aurora se había metido en la cama con la alegría y ansiedad de dormir en su cama nueva, pero estaba tan cansada por todo el movimiento del día que no llegué a leerle dos páginas de un libro cuando ya se había quedado dormida.
No había recibido llamada de su padre, pero asumí que era porque estaba con muchas reuniones y su día había sido complicado, como él me había comentado el día anterior.
Estaba cansada físicamente, pero mi cerebro no dejaba de meditar. Sentada en el sillón del living caía en el abismo de mis cavilaciones y me sumergía cada vez más en la angustiante preocupación de tener claro que mi corazón iba a hacerse pedazos cuando Aurora se fuera y que la iba a añorar muchísimo, tanto como en ese momento añoraba a su padre. Sí; no podía seguir negándome que Cavaller se había colado en mis pensamientos y… meneé la cabeza muy despacio en negación y me puse de pie para servirme una copa de vino blanco. No acostumbraba a beber, pero ese día lo necesitaba. Necesitaba el efecto anestesiante del vino porque, si quería descansar, tenía que desterrar esos pensamientos de mi cabeza.
Con la copa de vino volví al living, encendí el equipo de música con volumen bajo y nuevamente me senté en el sillón, bebiendo y escuchando «Fix You» por la banda Coldplay. Unos golpes en la puerta me sobresaltaron. Los golpes eran suaves, pero en el silencio de la noche y concentrada como estaba, lograron sorprenderme.
Fui hasta la puerta sin tener idea de quién podría ser, pero abrí convencida de que eran alguno de mis amigos porque el portero solo dejaba entrar al edificio a personas conocidas.
Me equivoqué. Una mirada azul, profunda e intensa se fijó en mis ojos haciéndome perder la noción de todo y la capacidad del habla. Esa mirada desbordaba deseo. Sin mediar palabra se acercó a mí, despacio, sigiloso, como un depredador que acecha a su presa, y susurró en mi oído:
—Ya no aguantaba las ganas de volver.
Yo sólo podía ser consciente de él, de su voz retumbando en mis oídos, de los latidos desbocados de mi corazón, de su fragancia que se había metido por mis fosas nasales y había invadido todo mi cuerpo, y del profundo y agónico deseo que sentía por él. Lo miré y, con un gran esfuerzo, pude articular algunas palabras.
—No sabía que volvías hoy.
—Quería volver cuanto antes.
—Si me hubieras avisado hubiera tratado de que Aurora te esperara despierta.
—¿Aurora duerme? —preguntó, susurrante y sin dejar de mirarme de esa forma que me alteraba y me debilitaba cada vez más.
—Se durmió hace como una hora.
—¿Puedo pasar?
—Sí, discúlpame. Adelante —dije, y me aparté para permitirle ingresar.
Cuando giré y lo vi parado en medio del living, sentí que su presencia ocupaba todo el lugar. Sus labios se estiraron en una sonrisa sensual que hizo que no pudiera apartar mis ojos de esa boca pecaminosa.
—¿Puedo pasar a ver a Aurora?
—Por supuesto —pude responder, y me quise cachetear por actuar de esa manera —, está durmiendo en el dormitorio que está frente al mío.
—Recuerdo donde está el tuyo —afirmó, y una sonrisa lenta y sensual asomó en su boca, y el martilleo loco de mi corazón ya era preocupante.
Caminó hasta el dormitorio y, cuando llegó y miró hacia dentro, quedó paralizado. Por unos eternos segundos sólo miró esa escena con asombro. Aurora dormía plácidamente en su cama abrazada a un peluche. Era un dormitorio muy femenino, como para una princesa.
—¿Qué sucede? —pregunté, preocupada, al ver que había quedado tan asombrado que no movía ni un músculo de su cuerpo.
Giró y me miró con una extraña mirada.
—Devon, ¿tienes o tuviste una hija?
—¿Qué?
—¿Por qué tienes un dormitorio para una niña?
Suspiré aliviada. Por un momento había pensado que se había molestado al ver que su hija tenía un dormitorio en mi hogar.
—Hasta hoy no lo tenía. Todo esto —dije, señalando el interior de la habitación—, lo compramos ayer para Aurora porque quería que se sintiera cómoda y no extrañara tanto. Lamento si te molesta, te aseguro que sólo fue para que estuviera lo más cómoda posible, no lo hice con otra intención. Esta habitación no la utilizaba para nada —dije, y no pude evitar bajar la mirada para esconderme de la de él, porque la realidad era que él había dejado claro que no quería que Aurora se confundiera y, hasta ese momento, yo no había pensado en eso.
Me tomó del mentón con delicadeza y me obligó a subir el rostro para mirarnos a los ojos.
—Gracias, Devon.
—No tienes nada que agradecerme. Sabes que le tengo mucho cariño a Aurora —dije, balbuceando un poco, porque al sentir su mano en mi piel el corazón se me había desbocado y un zumbido molesto en los oídos me hacía comprender que estaba a punto de colapsar por lo alterada que me sentía.
—¿Sólo a Aurora? —preguntó, sugerente y con un brillo en los ojos imposible de ocultar, y yo no pude evitar que el rubor natural pincelara mis mejillas.
—¿Qué?
Sin mediar palabra, me tomó de la mano y yo se lo permití, en ese momento me podía haber pedido lo que quisiera porque yo estaba completamente entregada. Con dos grandes zancadas me llevó hasta mi dormitorio. Apenas entramos, cerró la puerta y se paró delante de mí. Estábamos en penumbras, pero podía verlo perfectamente con la luz que entraba por el ventanal que daba al balcón. La tensión sexual era palpable y estaba a punto de hacernos estallar.
—No me respondiste —dijo, acunándome el rostro entre sus manos y mirándome con los ojos velados por la pasión.
Creo que ambos fuimos conscientes del torrente de emociones que estábamos sintiendo en ese momento, porque estaba segura de que él también las sentía. Y yo tuve claro lo que tenía que responder.
—También estuve pensando mucho en ti —afirmé, con convicción, pero con voz temblorosa.
—Y yo no he podido pensar en otra cosa que no fueras tú, Devon Dulcet, mi dulce doctora.
Bajó hasta mis labios y me besó. Nuestros cuerpos se estrecharon, abrazándonos con fuerza y fundiendo nuestros labios en un beso apasionado. Extrañaba sus besos, extrañaba su contacto, lo extrañaba a él. Un suspiro de pura satisfacción salió de mi boca y William la invadió con su lengua por completo apoderándose de ella y de todos mis sentidos. Sólo sentía por él, sólo sentía cuando él me tocaba. Un fuego comenzó a deslizarse por todo mi cuerpo arrasando con todo, despertando todas esas sensaciones y fibras de mi cuerpo que estaban dormidas, yo creo que, desde siempre o desde antes de conocerlo a él, porque nunca había sentido lo que me hacía sentir William Cavaller.
—Dios, Devon, te necesito. No creo que puedas imaginar lo que te deseo. No he podido dejar de pensar en ti, me estoy volviendo loco —susurró, mientras comenzaba a sacarme por encima de la cabeza el vestido veraniego que llevaba puesto y luego la ropa interior.
William me devoraba con la mirada, parecía que sus ojos iban a arder. Sin romper el contacto visual, se quitó los zapatos, las medias, el jean arrastrando también la ropa interior y luego la camiseta blanca. Fui recorriendo su cuerpo con la mirada hasta posarla en su erección que crecía cada vez más. Era tan sexy que me dejaba sin respiración.
—«Dulce», no me sigas mirando así porque no respondo. Estoy tratando de mantener el poco autocontrol que me queda para no abalanzarme sobre ti y hundirme hasta lo más profundo en tu cuerpo. Deseo hacerte mía de todas las formas posibles de forma que sólo recuerdes mi nombre —dijo, con la voz ronca.
Sus palabras me hicieron estremecer, pero estaba ansiosa de que eso sucediera. Lo deseaba con fervor e iba a dejar para después analizar las consecuencias de mis actos, en ese momento quería disfrutar de lo que me estaba ofreciendo, porque lo que me ofrecía era demasiado tentador.
—Te deseo, William.
Sonrió y me llevó hasta la cama. Me hizo acomodar en el centro mientras se colocaba encima de mi cuerpo.
—Eres tan sexy que me vuelves loco… estoy por prenderme fuego.
Su boca se apoderó de uno de mis pechos hasta hacerme enloquecer y después le prestó la misma atención al otro. Me era imposible quedarme quieta y tampoco podía reprimir los jadeos que emitía sin control.
Sus labios siguieron bajando por mi cuerpo hasta encontrarse con mi sexo y hacerme contener la respiración. Comenzó a degustarme mientras sus manos me acariciaban, y yo sólo podía pensar que estaba a punto de morir de placer. Él incrementó su ritmo cuando notó que comencé a estremecerme. Me dejé ir por completo y estallé en un orgasmo demoledor. Cuando comencé a recuperar el sentido, lo vi volver a mi lado con un paquetito en la mano. Con el preservativo en su lugar, me miró con algo parecido a la adoración.
—Confío en ti —dije, mirándolo y acariciándole una mejilla, mientras él cerraba los ojos y comenzaba a penetrarme.
Ambos gemimos mientras nuestros cuerpos se iban acoplando, el placer se incrementaba en forma acelerada y William llegaba hasta lo más profundo. Lo tomé de los hombros y arqueé la espalda. Él bajó a mis labios y me besó apasionadamente. Al interrumpir el beso y volver a mirarme, su mirada febril me hizo volver a estremecer. Con un jadeo profundo salió y volvió a embestirme, al principio despacio, pero siempre llenándome por completo. La fricción nos estaba enloqueciendo y no dejábamos de gemir y jadear cada vez más fuerte. El orgasmo sobrevino barriendo con todos mis sentidos y me encontró gritando su nombre mientras mi sexo se contraía alrededor del suyo y disparaba su orgasmo haciéndolo sacudirse y jadear roncamente. William se desplomó sobre mi cuerpo mientras ambos temblábamos con los últimos espasmos del colosal orgasmo vivido. Nos manteníamos abrazados.
—Te necesitaba —dijo, con su boca rozando mi cuello—. De verdad te necesitaba.
—William, creo que debemos hablar porque en nuestra última conversación quedó claro que ambos queríamos cosas distintas.
Él se incorporó apoyando sus codos en el colchón y me quedó mirando con seriedad.
—Yo sólo quiero estar contigo y nunca dije lo contrario —afirmó.
—No lo dijiste, pero lo demostrarte con hechos.
Salió de mi cuerpo, se sacó el preservativo, lo ató y lo dejó en el piso. Volvió a acostarse poniéndose de lado y apoyando su cabeza en su mano. Yo hice lo mismo, con lo cual quedamos de frente y mirándonos con seriedad.
—En realidad fuiste tú la que sacaste conclusiones apresuradas y erróneas. El día que me viste en el restaurante cenando con una mujer no estaba en una cita romántica ni mucho menos, estaba con mi excuñada, la hermana de Cristina, y con la que me reúno una vez al mes para charlar sobre Aurora. Aclaro que tampoco había salido con otras mujeres —comentó, dejándome totalmente sorprendida con esa información.
¿Lo había juzgado mal?
—¿No estabas en una cita? —pregunté, sintiendo que me invadía una alegría irracional y cierto remordimiento por prejuzgarlo.
—Fue lo que dije, y yo no miento. Puedo tener muchos defectos, pero el ser mentiroso no es uno de ellos, suelo ser franco y directo, aunque no guste lo que digo.
—Entonces te debo una disculpa por haberte tratado de persona no confiable — afirmé.
Me miraba sin decir nada y yo sentía que dentro de mí crecía algo que me resultaba contradictorio y perturbador. Por un lado, me sentía feliz al descubrir que no había estado con otras mujeres, pero, por otro, tenía claro que William Cavaller se estaba apoderando de mi corazón sin remedio y eso significaba pérdida y dolor, porque no podía aspirar a nada más que una relación basada en el sexo. Ni él quería una relación formal ni yo podía ofrecerle un futuro.
—Disculpa aceptada, pero podrías esmerarte un poco más porque me trataste muy mal —sugirió, mirándome con picardía y con una sonrisa lenta y ladina.
—Una tiene que saber reconocer los errores —dije, y, sin decir nada más, me acerqué a él, me apoderé de su boca y luego comencé a bajar por su cuerpo dejando un reguero de besos a mi paso.
William gemía y se retorcía de placer. Cuando llegué a su miembro, que ya estaba nuevamente erecto, me apoderé de el. Disfruté torturándolo con mi boca y mis manos, mientras lo escuchaba contener la respiración para luego jadear sonoramente. Nunca había sido una mujer muy atrevida, más bien era tímida, pero con él me sentía tan plena que quería darle placer y permitirle dármelo a mí.
—«Dulce»… —susurró, entre dientes.
Me derretía que me llamara así y también lograba que mi corazón comenzara a derretir ese hielo con el que lo había cubierto.
—«Dulce»…. aaah, ya no aguanto, permíteme poner el preservativo o voy a correrme en tu boca.
Lo miré y dije lo que nunca había dicho ni hecho.
—Hazlo —afirmé, convencida y decidida a hacerlo perder totalmente el control y darle placer.
—Devooon… —gritó, y el éxtasis lo alcanzó haciéndolo emitir un sonido gutural de auténtico placer.
Lo miré y lo encontré con los ojos cerrados y respirando con dificultad. Ser consciente de que lo había hecho experimentar ese nivel de placer me hizo sentir poderosa.
—Dios, «Dulce»… me vas a matar —susurró, clavando su mirada febril en la mía.
—¿Estuvo bien? —pregunté, con cierta timidez.
—¿Bien? Fue maravilloso —dijo, empujándome para abrazarme—. Eres maravillosa, mi «Dulce».
Un rato más tarde dejamos la cama para ir a ducharnos juntos al baño en suite que tenía en mi dormitorio. Esa también fue una experiencia muy placentera y al salir de la ducha estaba agotada.
—Quizás sea mejor que te vayas ahora así puedes volver temprano por Aurora —sugerí, porque recordaba que él había dicho que no quería que su hija nos viera juntos.
Me miró con el ceño fruncido mientras se ponía la ropa interior.
—¿Me estás echando?
—No, en absoluto. Simplemente recordaba que me habías dicho que no querías que Aurora nos viera juntos, así que asumí que vas a irte a tu casa y volverás mañana para llevártela.
—Aurora no se va a enterar que pasé la noche contigo, es muy pequeña. Basta con que no nos mostremos como pareja delante de ella.
Y eso sí era todo un cambio.
—¿Vas a quedarte a dormir conmigo? —pregunté, asombrada, porque no imaginaba que él quisiera pasar toda la noche conmigo y, por otro lado, me parecía algo demasiado intimo que yo sólo había hecho con Lino.
—No tiene sentido que me vaya en la madrugada para volver dentro de unas horas. ¿Te molesta que me quede?
—No, de verdad. Es que pensé que… no dormías con las personas que estabas saliendo.
—Nunca lo hice, pero contigo voy a hacer una excepción.
—¿Por qué?
—Ya te lo dije, no tiene sentido que me vaya para volver en unas horas. Aclarado el punto ¿me puedo acostar? —preguntó, señalando la cama.
—Adelante —dije, y giré para ir al vestidor porque aún seguía con la toalla enroscada en mi cuerpo.
Iba a dormir con Cavaller, tenía que pellizcarme porque no me lo creía.
Elegí ponerme el camisón más corto que tenía, de satén y encaje, y la ropa interior más atrevida. Necesitaba sentirme bonita, aunque a mí me costaba mucho verme así y aún no entendía como un hombre como él se había fijado en mí. Todo me parecía irreal. Era todo muy loco, un rato antes a que golpeara a mi puerta estaba pensando en él y anhelándolo, y él había llegado y había arrasado con toda mi cordura con un sexo grandioso, y ahora lo tenía en mi cama. Me sentía insegura, de por sí era una persona insegura, pero con él, un hombre que era el sueño de cualquier mujer, me sentía aún más.
Traté de tranquilizarme, inhalé y exhalé varias veces y, cuando me pareció que lo había logrado, por lo menos un poco, salí del vestidor tratando de parecer tranquila.
Toda mi seguridad se fue al traste apenas lo vi. Estaba en mi cama, sentado y recostado en el respaldo, y lo primero que vino a mi mente es que ese hombre no podía ser real, era demasiado atractivo y sexy. Lo segundo fue que estaba en mi lugar en la cama, porque yo siempre dormía del lado derecho.
Él me miró, o más bien hizo un recorrido completo de mi cuerpo.
—¿Siempre duermes con ese tipo de camisón?
—Sí —mentí, porque no pensaba decirle que me lo había puesto para él.
—Pues déjame decirte que con ese cuerpo perfecto y maravilloso que tienes y ese camisón demasiado sensual, no sé si pueda mantener mis manos alejadas de ti, que digo mis manos, todo mi cuerpo —añadió, mirándome con un deseo brutal, y eso me envalentonó, pero también me alteró más de lo que estaba. Es que esa mirada podía desestabilizar a cualquiera.
—Voy a ir a ver a Aurora y ya vengo —dije, para salir de allí y tratar de encontrar un poco de aire para mis pulmones.
—Yo ya fui —dijo, y añadió—: y duerme plácidamente. Ahora ven a la cama —pidió, palmeando el colchón.
—Estás en mi lugar —dije, mirándolo con un poco de timidez.
—Entonces vamos a tener que dormir los dos de este lado porque también es el que me gusta a mí —afirmó, con esa sonrisa lenta y pícara que usaba cuando estaba provocándome.
—Por ser el invitado te lo voy a permitir —dije.
—Pero vamos a tener que llegar a un acuerdo porque no creo que sea la última vez que durmamos juntos —afirmó, con convicción y, nuevamente, mi corazón bailó en mi pecho.
Lo miré con una tímida sonrisa y me acosté junto a él. Enseguida pasó un brazo por mi espalda y me pegó a su cuerpo, y no tuve otra opción que apoyar la cabeza en su pecho.
—Te dije que dormiríamos del mismo lado, no pienso soltarte en toda la noche —señaló.
—Pensé que lo decías en broma.
—¿Broma? Para nada. Si te tengo a mi lado te quiero tener entre mis brazos, de eso no tengo dudas. ¿No estás acostumbrada a dormir con tus parejas? Sin tener en cuenta a tu exmarido, claro —preguntó, con mucha curiosidad.
—No; además… —dije, haciendo una pausa para pensar mejor lo que iba a decir, y aunque me dio vergüenza, me pareció que debía ser sincera respecto a mis nulas relaciones sentimentales, así que añadí—: desde que me separé no había salido con nadie.
Me tomó del mentón y me hizo girar el rostro para mirarme a los ojos.
—¿Cómo puede ser? No puedo comprender que una mujer como tú no tenga proposiciones.
—Yo no dije eso. Simplemente no las aceptaba. Al principio porque necesitaba un tiempo para mí, luego porque no me sentía cómoda.
Enseguida vino la pregunta que hizo que me arrepintiera de haber abierto mi bocaza, porque ni yo tenía la respuesta.
—Y ¿por qué aceptaste salir conmigo?
—No lo sé; realmente no lo sé. Supongo que, porque me atrajiste mucho, aunque al principio me pareciste un bruto —señalé, y él sonrió—. Además, mis amigos siempre me insistían en que saliera, que no sólo me dedicara al trabajo y pensé que había llegado el momento de hacerlo.
—Qué bueno que tus amigos te insistieron, aunque tu amiguito Araoz parece cuidarte mucho. Me rompe un poco las pelotas que siempre esté metiéndose entre nosotros.
—Orson sólo me cuida. Es un gran amigo.
—¿Hay algo entre ustedes de lo que deba preocuparme?
—¿Preocuparte?
—No quiero que nadie te toque. Eres mía, «Dulce» —dijo, y acercó su rostro al mío y me dio un delicado beso.
—Orson es sólo un gran amigo —respondí, y me sorprendió la posesividad en su tono de voz y en sus palabras.
—Mejor así —afirmó, luego preguntó, cambiando rotundamente de tema—: ¿Cuántos días libres tienes?
—Dos semanas.
—Entonces vamos a aprovechar esos días libres —comentó, como una promesa.
—¿Tienes idea cuando vuelve Alba?
—Aún no me lo dijo. En cuanto pueda se lo pregunto. Ahora vamos a dormir, mi dulce doctora —dijo, haciendo que mi corazón se estrujara ante tanta calidez.
—Buenas noches, William.
—Buenas noches, «Dulce».
Me acercó a su cuerpo y me abrazó, sintiendo la calidez de nuestros cuerpos y las respiraciones acompasadas, hasta que el sueño pudo con ambos. Nos dormimos abrazados fundiendo dos cuerpos en uno. Dormir en sus brazos era maravilloso y me reconfortaba de una manera que no podía describir con palabras.
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Entre la realidad y los sueños me desperté acurrucada contra su cuerpo y rodeada por sus fuertes brazos. Era bastante temprano, pero probablemente me desperté debido al hecho de que lo tenía en mi cama y me sentía nerviosa. No era incomodidad, al contrario, porque hacía mucho tiempo que no dormía tan bien, eran los nervios propios de una situación nueva.
Luego de hacer todo tipo de contorsiones logré salir de la cama sin despertarlo. Me puse una bata y antes de salir del dormitorio lo observé por varios minutos. El dormitorio estaba apenas iluminado porque yo había corrido las cortinas, y la visión de Cavaller dormido en mi cama, con la sábana que lo tapaba hasta la cintura dejando al descubierto su magnífico pecho cubierto de vello oscuro, disparó mis más locas y eróticas fantasías y tuve que salir del dormitorio porque estuve a punto de abalanzarme sobre él para besarle todo ese magnífico cuerpo.
¡Madre mía! ¿Desde cuándo me había vuelto una mujer tan pasional? Era evidente que Cavaller estaba transformando mi vida por completo.
Fui hasta la cocina y puse a funcionar la cafetera y le preparé el desayuno a Aurora. Cuando tuve todo dispuesto para ella y nosotros, fui hasta su dormitorio para tratar de despertarla. Mientras caminaba hacia su dormitorio pensaba en que posiblemente ese sería mi hermoso despertar si hubiera podido formar una familia. Despertar en los brazos de mi esposo, ir por mi hija… Negué con la cabeza para sacarme esas ideas. De nada servía soñar con algo que nunca iba a poder tener, eso sólo me provocaría más dolor.
—Buenos días, princesa —susurré, mientras acariciaba su cabecita.
Aurora comenzó a moverse, pero demoró un poco en abrir los ojos. Yo seguí acariciando su suave cabello y sus mejillas con dulzura, hasta que abrió los ojos, me miró y sonrió.
—Buenos días, pequeña. ¿Cómo dormiste en la cama nueva?
—Bien —dijo, remoloneando un poco.
—¿Y ese amiguito te hizo compañía? —pregunté, tomando al oso de peluche con el que había dormido abrazada.
—Yi.
—Qué bueno, entonces lo vamos a dejar que siga acompañándote las veces que vengas a visitarme. Ahora vamos a desayunar —dije, sin nombrar al padre porque tenía temor de que lo buscara y lo encontrara en mi cama.
—Yiii —dijo, con su tan maravillosa efusividad, y se paró en la cama y se abalanzó sobre mí para abrazarme.
—Este camisón de princesas te queda hermoso —dije, abrazándola fuerte.
Una voz ronca interrumpió nuestras demostraciones de cariño.
—¿Y para mí no hay abrazo y beso? —preguntó, desde la puerta del dormitorio y con una gran sonrisa.
Aurora lo miró y sonrió. Yo la dejé en el piso para que pudiera ir con su padre y lo observé. Se había vestido y estaba bien despabilado.
—¡Papiii! —exclamó, y corrió hacia él que la recibió en cuclillas y con los brazos extendidos.
—Hola, mi amor. ¿Cómo has pasado? —preguntó, abrazándola y poniéndose de pie con ella en brazos.
—Bien. Esta es mi cama —dijo, señalándola.
—Es preciosa. Ahora tienes dos camas, una en casa y otra aquí para cuando vengas a visitar a Devon.
—Yi.
—Ya veo que tienes todo de princesa, incluso este hermoso camisón —dijo, mirándola sonriente.
Siguieron hablando entre ellos mientras Aurora le mostraba todos sus juguetes nuevos y yo los observaba sintiendo algo extraño en mi interior, era una mezcla de emoción y angustia que no entendía. Preferí darles privacidad y salí del dormitorio para dirigirme hacia la cocina. Unos minutos después ambos llegaban tomados de la mano.
—Tengo el desayuno de Aurora listo, ¿usted también quiere desayunar, señor Cavaller? —pregunté, volviendo a la formalidad, porque no tenía idea de cómo comportarme teniéndolos a los dos en mi casa.
Él me miró confundido, luego sentó a Aurora en una de las sillas de la cocina y se acercó a mí.
—No es necesario que hablemos con esa formalidad, no me gusta. Llámame William, por favor —pidió, y con disimulo me tomó de la mano y la acarició—. Me quedo a desayunar con ustedes, ¿en qué te ayudo?
—Ya tengo todo listo, siéntate junto a Aurora.
—Supongo que desayunas con nosotros —afirmó, con seriedad.
—Sí, claro.
Sentados los tres juntos alrededor de la mesa de la cocina desayunamos tranquilamente mientras padre e hija conversaban sobre todo lo que Aurora había hecho en esos días. Yo intervenía contando alguna cosa, pero trataba de no hacerlo mucho para no invadir el reencuentro entre ellos. Cada tanto William me acariciaba las piernas por debajo de la mesa y yo tenía que hacer un gran esfuerzo para no saltar de la silla, volcar el café o atragantarme con la tostada. Él, consciente de lo que me provocaba, sonreía victoriosamente.
Cuando llegó la hora de despedirse, fui por el bolso con las cosas de Aurora, pero se nos presentó una complicada e incómoda situación. La pequeña se abrazó a mí y no quería irse.
—Aurora, tenemos que volver a casa, pero Devon va a ir a visitarte o tú puedes venir cuando quieras. ¿Verdad, Devon?
—Por supuesto que sí —respondí.
—Nooo, quiero con Divon.
—Princesa, tienes que ir a tu casa con tu papi. Él te extrañó mucho y quiere ir a jugar contigo.
—Y podemos ir al parque o a la playa —puntualizó, William.
—Pero quiero ir con Divon.
Notaba que William me miraba como pidiendo ayuda.
—Aurora, tu papá quiere estar contigo porque te extrañó mucho. Él tuvo que estar lejos de ti por trabajo y ahora quiere estar contigo, es más, vino hoy temprano a buscarte porque ya no podía estar sin ti. Además, ahora soy yo quien debe ir a trabajar, pero te prometo que otro día nos vemos y podemos hablar por teléfono las veces que tú quieras —dije, tratando de convencerla.
Ella me seguía abrazando fuerte y había comenzado a llorar. William me miraba sin saber qué hacer y yo me sentía emocionada por el cariño de Aurora, pero a cada segundo más incómoda por él.
—Mi amor, Devon tiene que ir a trabajar. Te prometo que otro día te traigo y paseas con ella.
—Nooo, yo quiero quedarme acá.
—Vamos a hacer una cosa, —dijo, y ella lo miró atentamente, pero sin soltarse de mí—, ahora vamos para casa porque Devon tiene que hacer cosas, pero luego venimos a visitarla y salimos a cenar los tres.
Yo lo miré asombrada. Eso era todo lo contrario a lo que él me había planteado. No podíamos seguir mostrándonos ante Aurora como si fuéramos una familia porque eso sí la iba a confundir. Como noté que Aurora se calmaba no dije nada, ni afirmé ni negué, pero estaba convencida de que era mejor no aceptar esa salida que había propuesto.
—¿Ahora podemos volver a casa? —preguntó, estirando los brazos hacia ella.
—Ve con papi —dije, y la puse en los brazos de su padre mientras ella me miraba con los ojos empañados por las lágrimas—. ¿Necesitas que te ayude con el bolso?
—No, gracias. Y gracias de verdad por todo lo que hiciste por mi hija… y por mí. Si no me hubieras ayudado hubiera tenido que faltar a unas reuniones que eran muy importantes para la empresa.
—Fue un verdadero placer compartir estos días con Aurora.
—¿Nos vemos luego? —preguntó, mirándome con ansias.
—Nos hablamos. ¿Te parece?
Él afirmó con la cabeza y salió de mi piso con Aurora en uno de sus brazos y el bolso en el otro. Aurora me seguía mirando con tristeza y yo no soportaba verla así. Los acompañé hasta el ascensor y, cuando las puertas se estaban cerrando los ojos de William no se apartaban de los míos y pude escuchar la vocecita de Aurora llamándome.
—Divon, Divon.
Volví a mi piso con el ánimo por el piso. Esos días mi hogar se había sentido ruidoso con las risas y los grititos de Aurora, y la noche anterior había sido maravillosa con William durmiendo a mi lado. Ahora volvía a la inconfundible soledad que era mi realidad.




Capítulo 15

«Existen ciertas cosas en la vida que fueron hechas para ser experimentadas, no explicadas. El amor es una de ellas.»
—Paulo Coelho
William
Me miraba como si fuera una alucinación y yo no perdí tiempo y me acerqué a ella para susurrar en su oído:
—Ya no aguantaba las ganas de volver.
Lo dije por Aurora, pero también por ella, y esperaba que hubiera entendido el significado de mis palabras. Ya no soportaba un día más sin volverla a tener y sin saber si podía ser mía. Quería que Devon fuera mi mujer y que fuera sólo yo quien tuviera el derecho de estar con ella.
—No sabía que volvías hoy —señaló, y me di cuenta de que la había alterado, y eso me gustó.
—Quería volver cuanto antes.
—Si me hubieras avisado hubiera tratado de que Aurora te esperara despierta.
—¿Aurora duerme? —pregunté, para asegurarme, porque si bien estaba ansioso por verla sabía que mi hija estaba bien, y ahora tenía como prioridad convencer a Devon de que volviéramos.
—Se durmió hace como una hora —respondió, pero seguía parada en la puerta sin invitarme a pasar.
—¿Puedo pasar?
—Sí, discúlpame. Adelante —dijo, apartándose para darme paso.
Entré al living y enseguida giré para mirarla. Llevaba puesto un vestido corto de tirantes e iba descalza, era la tentación hecha mujer. Cerró la puerta y luego giró para enfrentarse conmigo, y me encontró comiéndola con la mirada, y no pude más que sonreír.
—¿Puedo pasar a ver a Aurora? —pregunté, y noté que sus ojos estaban anclados en mi boca, y eso no sólo me envalentonó, me excitó muchísimo.
—Por supuesto, está durmiendo en el dormitorio que está frente al mío —respondió, y desvió la mirada con timidez porque se vio descubierta.
—Recuerdo donde está el tuyo —afirmé, sabiendo que ese comentario la iba a hacer recordar los maravillosos momentos vividos junto a mí y para hacerle saber que yo no los había olvidado.
Mi dirigí hacia allí y cuando llegué la puerta del dormitorio estaba abierta. Al mirar hacia dentro quedé paralizado. Mi hija dormía plácidamente en una preciosa cama blanca con la ropa de cama en tonalidades blancas y rosadas. La habitación estaba decorada con una mezcla de color rosa con tonalidades verdes pastel. Sin duda estaba decorada con el toque femenino y denotaba estética, diversión y comodidad. Seguramente era el dormitorio que mi hija siempre había soñado, pero eso me produjo una gran confusión. ¿Por qué Devon tenía un dormitorio para niñas? Yo había asumido que no era madre, pero y si…
—¿Qué sucede? —preguntó, imagino que al ver mi desconcierto.
—Devon, ¿tienes o tuviste una hija? —pregunté, porque dos ideas pasaban por mi mente. Una era que Devon era mamá y no me había hablado de sus hijos, la otra era que había perdido a una hija.
—¿Qué? —preguntó, mirándome como si hubiera enloquecido.
—¿Por qué tienes un dormitorio para una niña?
—Hasta hoy no lo tenía. Todo esto lo compramos ayer para Aurora porque quería que se sintiera cómoda y no extrañara tanto. Lamento si te molesta, te aseguro que sólo fue para que estuviera lo más cómoda posible, no lo hice con otra intención. Esta habitación no la utilizaba para nada —afirmó, sorprendiéndome nuevamente, pero en ese momento comprendí que ella había interpretado mi sorpresa como molestia.
No podía dejar que pensara así porque lo único que ese gesto me inspiraba era agradecimiento. Le tomé el mentón y le levanté el rostro para que me mirara.
—Gracias, Devon.
—No tienes nada que agradecerme. Sabes que le tengo mucho cariño a Aurora.
—¿Sólo a Aurora? —me atreví a preguntar, ya no quería seguir dándole vueltas al asunto, quería besarla porque me estaba volviendo loco por probar esos labios nuevamente.
—¿Qué? —volvió a preguntar, y noté su timidez reflejada en sus mejillas sonrosadas.
Esa mujer me sorprendía a cada minuto. Ya ni recordaba cuando había sido la última vez que había estado con una mujer que se sonrojara, quizás nunca había estado con una. Y no aguanté más. Sin decir una sola palabra le tomé una mano y la arrastré a su dormitorio. Ella me dejó hacer. Cerré la puerta y me paré delante de ella y llevé mis manos a su hermoso rostro para acunárselo y mirarla a los ojos.
—No me respondiste.
Ese simple contacto me estaba matando. La deseaba tanto que estaba a punto de volverme loco. No sé si ella era consiente de mi excitación, pero nunca me había sentido así por nadie.
—También estuve pensando mucho en ti —afirmó, con seguridad, y fue como si mi alma volviera a mi cuerpo.
—Y yo no he podido pensar en otra cosa que no fueras tú, Devon Dulcet, mi dulce doctora —confesé, y bajé hasta sus labios para besarla con todo ese deseo que estaba bullendo en mi interior.
La rodeé con mis brazos y ella me correspondió subiendo los suyos a mi cuello y abrazándonos fuertemente. Fue como llegar al hogar después de un tiempo de estar lejos… así de maravilloso. El beso fue subiendo la temperatura de nuestros cuerpos y se transformó en un beso ardiente y desesperado. Su sabor era exquisito, sabía a Devon, a dulzura y a vino.
—Dios, Devon, te necesito. No creo que puedas imaginar lo que te deseo. No he podido dejar de pensar en ti, me estoy volviendo loco —susurré, sobre sus labios, y comencé a despojarla de su ropa.
Cuando la tuve desnuda ante mí, supe que era el hombre con más suerte del mundo. Era perfecta, era hermosa, era dulce y era mía. Sin dejar de mirarla, me desnudé lo más rápido que pude, bajo la atenta mirada de ese ángel que tenía frente a mí, pero que en ese momento me miraba como si quisiera sumergirse en el pecado y arrastrarme con ella.
—«Dulce», no me sigas mirando así porque no respondo. Estoy tratando de mantener el poco autocontrol que me queda para no abalanzarme sobre ti y hundirme hasta lo más profundo en tu cuerpo. Deseo hacerte mía de todas las formas posibles de forma que sólo recuerdes mi nombre —confesé.
—Te deseo, William —afirmó, y su mirada la delataba y a mí me estaba por prender fuego.
La guie hasta la cama y cuando se acomodó en el medio del colchón, yo me coloqué sobre su grandioso cuerpo. Estar piel con piel era una sensación tan maravillosa y única que estaba seguro de que nunca la había experimentado con otra mujer.
—Eres tan sexy que me vuelves loco… estoy por prenderme fuego.
La besé sintiendo que ella me estaba consumiendo y arrastrando a un lugar que nunca había conocido, y luego me dediqué a saborear sus increíbles pechos. Ella se removía bajo mi cuerpo y gemía sin poder controlarse. Enardecido por ese momento mi boca siguió un camino imaginario por su cuerpo buscando ese lugar en el que quería quedarme para siempre. Cuando llegué a su sexo no pude evitar gemir de anticipación. Mi miembro estaba duro como nunca y no sabía cuánto más iba a poder aguantar. Mi boca y mis manos comenzaron a deleitarse en ella y los jadeos de Devon me demostraban que estaba por experimentar ese momento sublime. Incrementé el ritmo y noté el preciso momento en que alcanzó el orgasmo. Observarla fue uno de los momentos más eróticos de mi vida y casi me corro con sólo mirarla. Mientras la observaba me levanté rápidamente y del bolsillo de mi pantalón saqué un preservativo y me lo coloqué con la certeza de que tenía que penetrarla rápidamente. Me coloqué entre sus piernas y la miré. Ella subió sus manos y me acarició las mejillas. Mezclar el placer que estaba sintiendo con la ternura que Devon me proporcionaba, era algo que me hacía perder la cabeza por completo.
—Confío en ti —dijo, y con esas palabras comencé a hundirme en ella mientras ambos gemíamos ante ese placer inigualable.
Me enterré en ella hasta lo más profundo y por unos segundos me quedé quieto esperando a que Devon se acostumbrara a mi invasión. Cuando sus manos se cerraron en mis hombros y la vi arquear la espalda, no pude contenerme y la besé apasionadamente mientras comenzaba a embestirla buscando darle placer y recibirlo. Sentía una emoción nueva, distinta, algo que no había sentido antes y que me fascinaba, pero también me acojonaba porque era demasiado fuerte y profunda. Los temblores de sus contracciones alrededor de mi miembro me indicaron que estaba por experimentar un nuevo orgasmo y la escuché gritar mi nombre. Eso bastó para que me dejara ir y el orgasmo arrasara con todo mi cuerpo estremeciéndome de pies a cabeza. Unos segundos después no pude evitar desplomarme sobre su cuerpo. Ese orgasmo había sido maravilloso e imposible de explicar. No sólo había sacudido mi cuerpo, me había sacudido el alma y hasta mi vida, desde los cimientos.
Sin soltarnos, apoyé mi boca en su cuello y susurré lo que sentía.
—Te necesitaba. De verdad, te necesitaba.
Luego de unos segundos escuché su voz temblorosa.
—William, creo que debemos hablar porque en nuestra última conversación quedó claro que ambos queríamos cosas distintas.
Tenía que dejarle claro que yo no la había traicionado y que sólo quería estar con ella. No estaba dispuesto a separarme. Me incorporé un poco para poder mirarla manteniendo el equilibrio sobre mis codos.
—Yo sólo quiero estar contigo y nunca dije lo contrario.
—No lo dijiste, pero lo demostrarte con hechos —afirmó, y en ese momento me miró con seriedad.
Me retiré de ella sacándome el preservativo, atándolo y dejándolo en el piso. Luego me puse de costado apoyando mi cabeza en la mano y la miré con seriedad. Ella me imitó.
—En realidad fuiste tú la que sacaste conclusiones apresuradas y erróneas. El día que me viste en el restaurante cenando con una mujer no estaba en una cita romántica ni mucho menos, estaba con mi excuñada, la hermana de Cristina, y con la que me reúno una vez al mes para charlar sobre Aurora. Aclaro que tampoco había salido con otras mujeres —dejé en claro, y pude notar la sorpresa dibujada en su rostro.
—¿No estabas en una cita?
—Fue lo que dije, y yo no miento. Puedo tener muchos defectos, pero el ser mentiroso no es uno de ellos, suelo ser franco y directo, aunque no guste lo que digo —afirmé, para ratificar lo que había dicho antes.
Me miró con remordimiento y enseguida dijo:
—Entonces te debo una disculpa por haberte tratado de persona no confiable.
La quedé mirando por su sinceridad y porque no estaba acostumbrado a que la gente reconociera sus errores y pidiera disculpas.
—Disculpa aceptada, pero podrías esmerarte un poco más porque me trataste muy mal —afirmé, sonriendo con malicia.
Si Devon me seguía la corriente y hacía lo que yo tenía en mente, estaba seguro de que moriría allí mismo. Y la chica no se amilanó, haciendo que mi corazón se detuviera por completo.
—Una tiene que saber reconocer los errores —dijo, me besó apasionadamente logrando que volviera a ponerme duro como una roca, pero luego comenzó un camino imaginario comandado por su boca donde el destino era mi sexo. Experimentar la delicadeza de su boca y sus manos, pero mezclada con una pasión abrazadora fue demasiado. No podía dejar de moverme y gritar. Hacía un esfuerzo por respirar porque el aire no llegaba a mis pulmones y estaba seguro de que iba a colapsar en cualquier momento.
—«Dulce» … «Dulce» ... aaah, ya no aguanto, permíteme poner el preservativo o voy a correrme en tu boca —le informé, porque no estaba seguro de que ella lo quisiera.
—Hazlo —ordenó, y eso terminó con mi poca cordura y contención.
—Devooon… —grité, cuando un nuevo orgasmo me atravesó por completo. Estaba seguro de que había muerto y estaba en el cielo.
Cuando abrí los ojos me encontré con su mirada brillante por el deseo.
—Dios, «Dulce» … me vas a matar —susurré, con las pocas fuerzas que tenía.
—¿Estuvo bien? —preguntó, dubitativa, parecía como si no tuviera nada de práctica y eso, nuevamente, me hizo pensar que no era una mujer que tuviera mucha experiencia en el sexo.
—¿Bien? Fue maravilloso. Eres maravillosa, «Dulce» —afirmé, para dejarle claro que lo que me hacía sentir era intenso, poderoso y me dejaba totalmente vulnerable a ella.
Cuando nuestras respiraciones se normalizaron le sugerí ducharnos juntos, pero era obvio que con ella desnuda a mi lado no sólo nos íbamos a duchar, y eso fue exactamente lo que sucedió. En la ducha la tomé desde atrás y fue otra experiencia como nunca. Con ella no lograba saciarme porque quería hacerle el amor a cada momento, pero la noté cansada y decidí que era momento de descansar. Me estaba poniendo la ropa interior cuando escuché su comentario y quedé perplejo.
—Quizás sea mejor que te vayas ahora así puedes volver temprano por Aurora.
—¿Me estás echando?
No podía creer lo que estaba escuchando. Devon me estaba sugiriendo que me fuera, y eso me hacía pensar en lo irónica que era la vida. Normalmente era yo el que salía despavorido de las camas de mis amantes mientras ellas me trataban de convencer para que me quedara, pero con Devon quería quedarme y era ella la que me echaba sin sutileza ninguna. ¡Ironías de la vida que en ese momento jugaba conmigo y se divertía a mi costa!
—No, en absoluto. Simplemente recordaba que me habías dicho que no querías que Aurora nos viera juntos, así que asumí que vas a irte a tu casa y volverás mañana para llevártela.
Touché.
No podía reprocharle nada porque esas habían sido mis palabras.
—Aurora no se va a enterar que pasé la noche contigo, es muy pequeña. Basta con que no nos mostremos como pareja delante de ella —alegué, consciente de que estaba cambiando lo dicho anteriormente.
—¿Vas a quedarte a dormir conmigo? —preguntó, y su asombro fue tal que volvió a sorprenderme.
—No tiene sentido que me vaya en la madrugada para volver dentro de unas horas. ¿Te molesta que me quede? —pregunté, porque comenzaba a inquietarme la idea de que ella no quisiera hacerlo.
—No, de verdad. Es que pensé que… no dormías con las personas que estabas saliendo.
—Nunca lo hice, pero contigo voy a hacer una excepción —confesé, y no me importó.
—¿Por qué? —preguntó, mirándome con mucha atención.
—Ya te lo dije, no tiene sentido que me vaya para volver en unas horas. Aclarado el punto ¿me puedo acostar? —pregunté, porque no quería dar más explicaciones de algo que tampoco tenía muy claro. Si bien era verdad lo de Aurora, también era consciente de que lo hacía porque quería pasar toda la noche con ella. La quería acurrucada en mis brazos.
—Adelante —dijo, me miró y entró en el vestidor que tenía en su dormitorio.
Mientras ella no estaba me acosté en la cama apoyando la espalda en el respaldo. Observé su dormitorio, porque la anterior vez no le había prestado demasiada atención, y noté que era moderno y decorado con muy buen gusto y elegancia. También me puse a pensar en lo que estaba por hacer. Ni estando casado había dormido con Cristina porque ella me había pedido para tener su propio dormitorio argumentando que no le gustaba que la viera sin maquillaje y despeinada. Una reverenda estupidez propia de una mujer frívola a la que sólo le importaba su apariencia.
Cuando la vi salir del vestidor, con un camisón sensual como el infierno y que hacía resaltar su figura perfecta y elegante, tuve que hacer un gran esfuerzo por no volver a abalanzarme sobre ella. Pero sabía que tenía que dejarla descansar porque después de la maratón de sexo en su cama y en la ducha la había notado agotada. 
—¿Siempre duermes con ese tipo de camisón?
—Sí.
—Pues déjame decirte que con ese cuerpo perfecto y maravilloso que tienes y ese camisón demasiado sensual, no sé si pueda mantener mis manos alejadas de ti, que digo mis manos, todo mi cuerpo —afirmé, siendo totalmente sincero.
—Voy a ir a ver a Aurora y ya vengo —dijo, y supe que era para cambiar de tema, porque aunque a mí me seguía sorprendiendo, notaba que los halagos la avergonzaban, y hasta parecía no creerlos. ¿Cómo no se daba cuenta lo bella que era?
—Yo ya fui y duerme plácidamente. Ahora ven a la cama.
—Estás en mi lugar —dijo, mirándome como si le hubiera usurpado algo pero con una timidez que hasta resultaba tierna.
—Entonces vamos a tener que dormir los dos de este lado porque también es el que me gusta a mí —señalé, sonriendo sensualmente para provocarla.
—Por ser el invitado te lo voy a permitir.
—Pero vamos a tener que llegar a un acuerdo porque no creo que sea la última vez que durmamos juntos —anticipé, porque estaba seguro de que con ella quería seguir experimentando esa intimidad, y eso también me sorprendió a mí.
Cuando llegó a la cama la abracé inmediatamente y la atraje hacia mí. Devon apoyó la cabeza en mi pecho y fue una sensación maravillosa, con ella me sentía posesivo y protector como nunca lo había sido, pero era consciente de que esas emociones te hacían sentir apego y aún no tenía claro si eso me gustaba.
—Te dije que dormiríamos del mismo lado, no pienso soltarte en toda la noche.
—Pensé que lo decías en broma.
—¿Broma? Para nada. Si te tengo a mi lado te quiero tener entre mis brazos, de eso no tengo dudas. ¿No estás acostumbrada a dormir con tus parejas? Sin tener en cuenta a tu exmarido, claro —pregunté, porque era el momento de saber un poco de su pasado, aunque a decir verdad no me gustaba imaginarla en los brazos de otro hombre.
—No; además… —comenzó a decir, pero se detuvo pensativa y luego de unos segundos agregó—: desde que me separé no había salido con nadie.
¡¿Qué?! Cómo una mujer como ella no había estado con nadie desde su separación. Seguro que no era porque no tuviera proposiciones. El mismo Xavier había quedado prendado de su belleza y encanto y, si no fuera porque se lo prohibí, lo tenía acosándola hasta que le dijera que aceptaba una cita con él.
La tomé del mentón y le levanté el rostro para poder mirarla a los ojos.
—¿Cómo puede ser? No puedo comprender que una mujer como tú no tenga proposiciones.
—Yo no dije eso. Simplemente no las aceptaba. Al principio porque necesitaba un tiempo para mí, luego porque no me sentía cómoda.
Y eso sí era entendible, como también comprendí su timidez. Devon me había comentado que se había casado muy joven, así que no me extrañaba que tuviera poca experiencia con otros hombres.
—Y ¿por qué aceptaste salir conmigo? —pregunté, porque saber que a mí me había aceptado me hizo sentir una emoción extraña.
—No lo sé; realmente no lo sé. Supongo que, porque me atrajiste mucho, aunque al principio me pareciste un bruto —dijo, y me hizo reír porque tenía claro que tenía razón—. Además, mis amigos siempre me insistían en que saliera, que no sólo me dedicara al trabajo y pensé que había llegado el momento de hacerlo.
—Qué bueno que tus amigos te insistieron, aunque tu amiguito Araoz parece cuidarte mucho. Me rompe un poco las pelotas que siempre esté metiéndose entre nosotros —afirmé, porque ese tipo podía ser su amigo, pero era demasiado posesivo con ella y no me gustaba.
—Orson sólo me cuida. Es un gran amigo.
—¿Hay algo entre ustedes de lo que deba preocuparme?
—¿Preocuparte? —preguntó, con un gesto de asombro.
—No quiero que nadie te toque. Eres mía, «Dulce» —afirmé, y le di un delicado beso en los labios.
—Orson es sólo un gran amigo.
—Mejor así. ¿Cuántos días libres tienes? —consulté, porque si pensaba seguir de licencia iba a aprovechar para pasar bastante tiempo con ella.
—Dos semanas.
—Entonces vamos a aprovechar esos días libres.
—¿Tienes idea cuando vuelve Alba?
—Aún no me lo dijo. En cuanto pueda se lo pregunto. Ahora vamos a dormir, mi dulce doctora —propuse.
—Buenas noches, William.
—Buenas noches, «Dulce».
La atraje hacia mí y la rodeé con mi brazo. Sentía que mi pecho se hinchaba de la emoción. Nunca había dormido con nadie y tenerla allí era increíble. El cansancio me venció porque entre el viaje, las pocas horas de sueño y el sexo grandioso que había experimentado con Devon, también estaba exhausto, pero me dormí con una sonrisa que no pude borrar.
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Me desperté relajado y descansado como hacía mucho tiempo no me sentía, había dormido estupendamente. Miré hacia el lado de Devon y la cama estaba vacía. Me hubiera gustado despertarla y hacerle el amor, pero dada la hora y con Aurora durmiendo en su piso era mejor dejarlo para otro momento. Fui hasta el baño y, cuando salí, me pareció escuchar sus voces. Me dirigí hacia el dormitorio en el que estaba Aurora y la escena volvió a hacerme sentir una emoción indescriptible. Me quedé parado en la puerta escuchando la conversación que mantenían. Devon era sumamente dulce con mi hija y se notaba que Aurora la adoraba.
—¿Y ese amiguito te hizo compañía? —preguntó, Devon mientras le mostraba el peluche con el que había visto a mi hija dormir.
—Yi —respondió, y lo acentuó moviendo la cabeza afirmativamente.
—Qué bueno, entonces lo vamos a dejar que siga acompañándote las veces que vengas a visitarme. Ahora vamos a desayunar —propuso.
—Yiii —volvió a decir mi hija, y se paró en la cama y se abalanzó sobre Devon dándole un abrazo apretado.
Nuevamente quedé atónito ante esa escena. Nunca había visto a mi hija demostrar ese cariño y con esa efusividad. Yo creo que ni conmigo era tan demostrativa, pero eso más allá de molestarme, me sorprendía gratamente.
—Este camisón de princesas te queda hermoso.
En ese momento decidí hacerme notar.
—¿Y para mí no hay abrazo y beso?
Aurora levantó su rostro, me miró y me sonrió. Devon inmediatamente la dejó en el piso para que viniera hasta mí. Me puse en cuclillas y estiré los brazos para recibirla porque sabía que iba a venir hacia mí con toda esa alegría y energía que siempre me recibía. Como era de esperar, corrió y nos fundimos en un fuerte abrazo.
—¡Papiii!
—Hola, mi amor. ¿Cómo has pasado? —pregunté, y con ella en brazos me puse de pie.
—Bien. Esta es mi cama —dijo, señalando la cama en la que había dormido.
—Es preciosa. Ahora tienes dos camas, una en casa y otra aquí para cuando vengas a visitar a Devon.
—Yi.
—Ya veo que tienes todo de princesa, incluso este hermoso camisón —señalé, mirándola con todo el amor que sentía por ella.
Mi hija me quiso mostrar los juguetes y estuvimos un buen rato mirando muñecas, peluches y todo lo que le había comprado Devon, que era un montón. Cuando miré hacia donde se encontraba ella me di cuenta de que se había ido. Supuse que me había querido dar ese momento a solas con mi hija y se lo agradecí. Ella siempre lograba sorprenderme con su generosidad. Era una mujer increíble.
Cuando me di cuenta de que ya habían pasado varios minutos y que Devon había dicho que tenía el desayuno listo, tomé a Aurora de la mano y nos fuimos hacia la cocina.
Apenas nos vio llegar nos miró con una sonrisa.
—Tengo el desayuno de Aurora listo, ¿usted también quiere desayunar, señor Cavaller? —preguntó, y no me gustó escucharla llamarme así. Sabía que lo había hecho por Aurora, pero no iba a permitir que existiera esa distancia entre nosotros.
Senté a Aurora frente a su desayuno, me acerqué a ella y la miré con seriedad.
—No es necesario que hablemos con esa formalidad, no me gusta. Llámame William, por favor —le pedí, y aproveché la cercanía para tomarla de la mano y acariciarla porque quería que volviera a ser mi dulce Devon, luego añadí—: Me quedo a desayunar con ustedes, ¿en qué te ayudo?
—Ya tengo todo listo, siéntate junto a Aurora —respondió, con una hermosa sonrisa.
—Supongo que desayunas con nosotros —dije, mirándola con seriedad.
—Sí, claro.
Nos sentamos y el desayuno fue increíble. Mi hija estaba con más verborragia de lo habitual y no paraba de contarme todo lo que había hecho en esos días. En un momento fue como si mirara la escena desde afuera y lo que vi me maravilló. Era la familia que siempre había querido tener, una familia donde reinaba la risa, la armonía, el respeto y, sobre todo, el amor. No sabía lo que sentía por Devon, pero ahora estaba seguro de que era algo fuerte. No iba a perder a esa mujer, la quería en mi vida y en la de mi hija.
Noté que ella intervenía poco en la conversación, así que, cada tanto, le acariciaba las piernas por debajo de la mesa y la miraba intensamente logrando que se alterara y no lo pudiera disimular.
Al terminar el desayuno venía la difícil tarea de irnos, porque sabía que sacar a Aurora de allí no iba a ser tarea fácil, a mi hija se la notaba muy a gusto, sobre todo con Devon.
Como había previsto, Aurora se abrazó a ella y no la quería soltar. No me extrañaba, estaba seguro de que quien conociera a Devon no la querría soltar nunca.
—Aurora, tenemos que volver a casa, pero Devon va a ir a visitarte o tú puedes venir cuando quieras. ¿Verdad, Devon?
—Por supuesto que sí —respondió, sin dudar y con esa sonrisa maravillosa.
—Nooo, quiero con Divon.
—Princesa, tienes que ir a tu casa con tu papi. Él te extrañó mucho y quiere ir a jugar contigo —dijo, con esa dulzura con la que siempre la hablaba y que tenía el efecto de que no le pudieras negar nada, aunque mi hija era otro cantar.
—Y podemos ir al parque o a la playa —añadí, sabiendo que esas actividades le encantaban y era una buen plan para convencerla.
—Pero quiero ir con Divon —dijo, sin intenciones de cambiar de parecer.
No es que no me gustara la idea, pero tenía claro que Aurora podía ser un tanto agotadora y no quería abusar de su generosidad.
—Aurora, tu papá quiere estar contigo porque te extrañó mucho. Él tuvo que estar lejos de ti por trabajo y ahora quiere estar contigo, es más, vino hoy temprano a buscarte porque ya no podía estar sin ti. Además, ahora soy yo quien debe ir a trabajar, pero te prometo que otro día nos vemos y podemos hablar por teléfono las veces que tú quieras —dijo, pero ni eso logró que la pequeña berrinchuda cambiara de opinión, es más, para reforzar su decisión, se largó a llorar.
—Mi amor, Devon tiene que ir a trabajar. Te prometo que otro día te traigo y paseas con ella.
—Nooo, yo quiero quedarme acá —afirmó, dejando en claro lo que yo ya pensaba.
—Vamos a hacer una cosa, —dije, y Aurora me miró con la esperanza reflejada en sus ojitos, aunque no la soltó—, ahora vamos para casa porque Devon tiene que hacer cosas, pero luego venimos a visitarla y salimos a cenar los tres.
Noté que Devon me miró sorprendida por mi propuesta, porque estaba claro que con eso estaba cambiando todo lo que habíamos hablado anteriormente, pero ahora las cosas eran distintas y quería que ella lo supiera. Devon no hizo ningún comentario.
—¿Ahora podemos volver a casa? —pregunté, estirando los brazos para que viniera conmigo.
—Ve con papi. ¿Necesitas que te ayude con el bolso? —preguntó, mientras me entregaba a mi hija.
—No, gracias. Y gracias de verdad por todo lo que hiciste por mi hija… y por mí —agradecí, porque esa increíble mujer sólo había traído alegría a nuestras vidas—. Si no me hubieras ayudado hubiera tenido que faltar a unas reuniones que eran muy importantes para la empresa.
—Fue un verdadero placer compartir estos días con Aurora.
—¿Nos vemos luego? —pregunté, para asegurarle de que mis intenciones eran ciertas y que pensaba pasar por ella para salir los tres.
—Nos hablamos. ¿Te parece? —respondió, y con tanta indecisión que a mí me quedaron dudas de que fuera a aceptar.
Nos acompañó hasta el ascensor y yo la seguí mirando hasta que la puerta se cerró. En ese momento mi hija volvió a pedir por ella.
—Divon, Divon.
—No te preocupes, mi amor, Devon va a ser parte de nuestras vidas.
Y con esa promesa que le hice a mi hija y a mí mismo, salí de su edificio convencido de que tenía que hacer todo lo que estuviera a mi alcance para no perderla.
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Como le había prometido a Aurora, ese día fuimos un rato a la playa y luego a tomar un helado. Le había enviado un mensaje a Devon para invitarla a cenar en casa porque con todos los movimientos Aurora había quedado muy cansada, pero aún no había recibido respuesta. Cuando llegamos a casa le pedí a Delia que se encargara del baño de Aurora. Delia era la señora que se encargaba de la cocina pero también de la organización de mi casa y de los empleados, salvo de Alba que se entendía directamente conmigo.
Antes de bañarme decidí llamar a Devon porque había leído mi mensaje pero seguía sin responderme, y yo era un tipo ansioso, sobre todo en lo que a ella refería.
—Hola —respondió, después que sonó un par de veces.
—No me respondiste sobre la invitación que te hice —dije, sentándome en el borde de mi cama.
—No te respondí porque no estoy segura de que ir a tu casa sea lo mejor para Aurora. Como bien tú dijiste, si compartimos cosas juntos podemos confundirla, y no quiero hacerle daño.
Lo que planteaba era sensato y era lo que yo le había dicho cuando habíamos hablado de los términos de nuestra relación, pero estaba dispuesto a cambiar esos términos, y eso era algo que teníamos que hablar personalmente.
—Sólo por hoy, Devon. Porque fuimos a la playa y está muy cansada, pero no ha dejado de pedir por ti —dije, y en eso no mentía.
Quedamos en silencio por varios segundos, hasta que la escuché suspirar.
—Está bien. ¿A qué hora quieres que esté allí? Porque Aurora cena temprano y ya son las siete.
—En este momento Delia la está bañando y yo también me voy a dar una ducha, pero podemos cenar en cuanto llegues. ¿Puedes salir ahora?
—Está bien, en diez minutos salgo para allí. ¿Quieres que lleve algo?
Le iba a decir que trajera el camisón sexy que había usado cuando durmió conmigo, pero preferí no presionarla ni adelantarle mi idea de que se quedara a dormir. Sí; quería que Devon pasara toda la noche conmigo.
—No es necesario que traigas nada. Gracias, «Dulce», por todo —me limité a decir.
—Nos vemos en un rato —dijo, y cortó la llamada.
Cuando salí de la ducha me puse un jean y una camiseta y fui en busca de Aurora. Delia la estaba peinando.
—Mi amor, hablé con Devon y viene a cenar con nosotros —dije, para entusiasmarla e intentar que no se durmiera antes de cenar, y la alegría de mi hija me confirmó el amor que sentía por ella; luego miré a Delia y agregué—: Hoy viene a cenar con nosotros la doctora Devon Dulcet, así que te agradezco que pongas un servicio más en la mesa.
—Por supuesto, señor. La doctora Dulcet es encantadora, tuve el placer de hablar con ella la noche que se quedó aquí porque Alba se había ido —afirmó, y no me extrañó que también se hubiera ganado el corazón de Delia.
—Lo es —dije, mientras tomaba a Aurora en brazos—. ¿Estás contenta porque viene Devon?
—Yi. Quiero que Divon juegue conmigo.
—Seguro que va a jugar contigo —afirmé, mientras salíamos del dormitorio.
Mientras estábamos en el living pintando un libro, Aurora me miró y dijo:
—Divon es mi mamá.
Quedé paralizado ante esa afirmación. Mi hija nunca había dicho esa palabra y yo no sabía que decirle. La senté en mi regazo para hablarle y dejar las cosas claras. Ya habíamos tenido la conversación de la muerte de su mamá. Yo me había informado con una psicóloga para saber la mejor forma de trasmitirle la noticia a medida que ella iba creciendo y siempre me repetía que debía dejarle claro que no volvería a ver a su mamá y que debía mencionar la palabra muerte para evitar alimentar fantasías o inseguridades y mucho menos generarle falsas esperanzas.
—Mi amor, Devon no es tu mamá. Devon es una amiga tuya y mía, pero no es tu mamá. Tu mamá se llamaba Cristina y ella falleció, no la vamos a volver a ver.
—Pero ahora Divon es mi mamá —insistió.
—¿Devon te dijo que era tu mamá? —pregunté, porque no la creía capaz de decirle algo así, pero me extrañaba que Aurora lo dijera.
No me respondió y se bajó de mi regazo para seguir pintando el libro, pintar era algo que le encantaba hacer y lo hacía muy bien para la edad que tenía. En ese momento escuché que golpearon la puerta principal y vi que Delia se dirigía a abrir, pero le dije que yo me encargaba.
Nuevamente su imagen me causó un gran impacto. Llevaba un pantalón blanco con una blusa de tirantes en color azul y estaba espectacular y condenadamente sexy.
—Hola, William. ¿Llegué muy tarde? —saludó, tímidamente.
—Para nada, Aurora te está esperando con ansiedad —dije, y aunque lo que había dicho mi hija me seguía dando vueltas por la cabeza, en ese momento preferí no decir nada—. Adelante.
Devon pasó por mi lado sin saludarme, pero no se lo permití. La tomé de un brazo, la hice girar y le di un beso en los labios, fue un beso delicado e inocente con el que quedé con ganas de más, y ella me quedó mirando con la sorpresa reflejada en su hermoso rostro.
—Aurora está en el living. Si quieres ve con ella que yo le voy a avisar a Delia que puede servir la cena.
—Está bien, gracias —dijo, y se encaminó hacia donde estaba Aurora.
Le avisé a Delia y luego fui por ellas. Devon estaba sentada en uno de los sillones y Aurora estaba en su regazo mostrándole el libro que había estado pintando mientras conversaban y reían.
—Podemos pasar a la mesa —avisé, y Devon se puso de pie, dejó en el piso a mi hija pero se tomaron de la mano y comenzaron a caminar hacia mí.
Cuando llegaron a mi lado Aurora estiró su manito para que se la tomara y caminamos los tres juntos con ella en el medio tomada de las manos de ambos. Nos miraba y sonreía feliz, y eso volvió a estrujar mi corazón. Noté que Devon la miraba y luego me miraba a mí con nerviosismo. Estaba incomoda, de eso no me cabía la menor duda, pero no entendía por qué.
Cuando llegamos a la mesa Delia nos miró y no pudo disimular su asombro, y creo que eso fue lo que terminó por intimidar a Devon que, delicadamente, se soltó de Aurora.
—Hola, Delia; ¿cómo has estado?
—Muy bien, doctora. Usted, ¿cómo se encuentra?
—Muy bien. Vine a cenar porque se lo prometí a Aurora —aclaró, y supuse que lo hizo para dejar claro que no era por mí que se encontraba allí.
—Es un gusto tenerla por aquí, tiene que venir más seguido —dijo, Delia, y noté que me miró a mí con una sonrisa cómplice—. Pero, tomen asiento así ya sirvo la cena.
Acomodé a Aurora en su silla y luego me senté a su lado. Devon lo hizo frente a mí.
—Yo quiero con Divon.
—Tienes que cenar junto a tu padre, no te olvides que él te extrañó mucho y hace días que no cenan juntos —dijo, con dulzura.
—No hay problema —dije, pero ella insistió.
—Para mí, sí lo hay, porque tú eres su padre —afirmó, luego miró a Aurora y añadió—: Si insistes en cambiarte de lugar voy a tener que irme porque lo correcto es que estés sentada junto a tu papá.
La miré y sonreí, pero Aurora nos borró la sonrisa de un plumazo.
—Y tú eres mi mamá —dijo, con cara ceñuda. 
Devon palideció, y yo clavé mi mirada en ella.
—No es así, princesa —dijo, con cariño—. Ya hablamos de esto y te expliqué que yo no soy tu mamá, sólo soy una amiga que te quiere mucho.
Escucharla me dio tranquilidad, pero también me confirmó que Aurora ya se lo había dicho a ella. La miré y asentí con la cabeza.
—Pero yo quiero que seas mi mamá.
—Devon no puede ser tu mamá porque tú tienes una mamá, no está con nosotros porque murió, pero siempre será tu madre.
—Pero yo quiero a Divon —insistió.
—Yo te quiero mucho, pero no soy ni seré tu mamá, aunque eso no quita que seamos amigas y juguemos juntas.
En ese momento Delia ingresó con otra de mis empleadas para dejar los platos con la cena y eso interrumpió la conversación, aunque pude notar que Devon estaba cada vez más incomoda y eso no me gustó. Durante la cena hablamos de todo lo que habían hecho en los días en los que estuve en New York y eso distendió el ambiente. Luego de cenar me dispuse a llevar a Aurora a su dormitorio, aunque estaba seguro de que iba a pedirle que ella también fuera, y no me equivoqué.
—Es mejor que vayas con tu papá. Buenas noches, princesa —dijo, y le dio un beso en la mejilla.
—Papi, yo quiero que Divon venga.
—Devon, ¿nos acompañarías? —pregunté.
—En realidad me tengo que ir —respondió, y nuevamente la noté nerviosa, pero yo no iba a permitir que se fuera porque necesitaba hablar con ella.
—Son sólo unos minutos, suele dormirse rápido —dije, y no mentía, mi hija nunca había tenido problemas para dormir.
—Es que…
—Vamos, Divon —dijo, Aurora, tomándola de una mano y tironeando de ella.
Cuando llegamos al dormitorio de Aurora, Devon la ayudó a ponerse el camisón. Luego Aurora se subió a la cama con el libro que quería que le leyera. Devon terminó sentada en la cama y yo en el sillón que estaba al lado. A la tercer página ya se había dormido. Dejé el libro sobre la mesa de noche y me puse de pie ante la atenta mirada de Devon. Estiré la mano para que ella la tomara y lo hizo, pero vacilante. Así salimos del dormitorio, cerré la puerta y la arrastré hasta el mío.
—¿Dónde vamos?
—A mi dormitorio —dije, y seguí caminando, pero sólo di un par de pasos porque ella se detuvo repentinamente y quedó mirándome con el ceño fruncido.
—No podemos ir allí —afirmó.
—Podemos y lo haremos. Necesito hablar contigo y quiero tener privacidad.
—No está bien que entre a tu dormitorio.
—¿Por qué?
—Están tus empleadas que…
—«Dulce», yo no doy explicaciones de mi vida a nadie. Vamos —dije, y volví a tironear de su mano, pero volvió a detenerse, y ya me cansé y la tomé en mis brazos y seguí caminando.
—Bájame, William —exigió, pero en voz baja.
—No; ya te dije que necesito hablar contigo.
—Podemos hablar en el living.
—Deja de protestar porque ya estamos aquí y no vamos a salir por un buen rato.
La dejé en el piso y ella me siguió mirando ceñuda.
—Esto no está bien —dijo, con las manos en la cintura y negando con la cabeza.
—Devon —dije, tomándole el rostro entre mis manos—, no te preocupes tanto. Ven. —Tironeé de ella y la abracé, necesitaba sentirla entre mis brazos y, cuando ella apoyó su cabeza en mi pecho, me invadió una fiera sensación de posesividad, algo tan primitivo que yo no me reconocía porque nunca había experimentado nada igual.
—Me dijiste que no querías que Aurora nos viera juntos y hoy me invitas a cenar, creo haber entendido que no querías que nos mostráramos como pareja y ahora me obligas a venir a tu dormitorio —reprochó.
—¿No quieres estar aquí?
—No quiero confundirme —dijo, y la tristeza de sus palabras y su tono de voz me provocó un pinchazo en el pecho que me desconcertó porque lo que menos quería era hacerle daño.
—¿Qué quieres decir?
—No quiero…—comenzó a decir, pero se detuvo.
—¿Qué es lo que no quieres? —insistí.
—No importa —dijo, mirándome aterrada.
—A mí, sí me importa.
—Por favor, William.
—Escúchame, Devon —dije, tironeando de ella para sentarnos en la cama—. Necesito hablar contigo porque está visto que está sucediendo algo entre nosotros que es más fuerte de lo que teníamos planeado.
Me la jugué a plantearle mis dudas, era la única forma de aclarar las cosas. Ella me miró, pero no dijo nada.
—Me refiero a que cuando nos conocimos ambos planteamos una relación de amistad con sexo, pero te llegué a conocer y quiero pasar todo el tiempo posible contigo, ahora quiero más.
—¿Más?
—Quiero que seas mi novia, que seas mía, sólo mía. Quiero hacer contigo todo eso que hacen los novios, salir al cine, a cenar, dormir contigo, quiero todo, absolutamente todo.
Devon me miraba, pero había quedado sin palabras, aunque podía notar el brillo en sus ojos.
—¿Devon?
—¿Y Aurora?
—Ese es todo un tema porque tengo claro que si lo nuestro no funciona ella puede sufrir por tu alejamiento. Hoy quedé sorprendido cuando dijo que eras su mamá, lo había dicho también antes de que llegaras.
—Y también me lo dijo en mi casa, por lo que tuve una conversación con ella para aclararle que no lo era —explicó.
—Sé que tú no le dirías eso, pero es evidente que te ve como esa figura maternal que siempre le faltó. Por ese motivo también sé que debemos tener mucho cuidado con la imagen que le demos, pero no quiero alejarme de ti y mucho menos perderte.
Su perfume sensual me seducía y me estaba haciendo perder el control. Y ya no aguanté más y me lancé a sus labios. La besé con todas esas ganas que sentía desde que la había visto en la puerta. La calidez de sus provocativos labios y su suavidad me hicieron enloquecer. Con mi lengua la insté a abrirlos y enseguida se entregó al placer. El beso se volvió profundo, las lenguas arrasaban con todo a su paso y saboreábamos el sabor de cada uno, y puedo asegurar que el de ella era único, tentador e inigualable. La recorrí con premura, mientras la abrazaba y la acercaba para sentir su cuerpo, pero no resistí mucho y la hice recostar para cernirme sobre ella. Devon enredó sus dedos en mi cabello y eso hizo que una electricidad recorriera todo mi cuerpo. El sonido de nuestras respiraciones agitadas era el único que rompía el silencio y la calma del dormitorio. Con lentitud fui enlenteciendo el beso para poder separarme y mirarla. Cuando abrimos los ojos y nos miramos, supe que esa mirada sincera, dulce y, en ese momento ardiente, era algo que no quería dejar de observar. Su pecho ascendía y descendía con dificultad, lo que evidenciaba una delatora excitación.
La ayudé a despojarse de su blusa y del sujetador y también me deshice con rapidez de mi camiseta.
—Madre mía, «Dulce». Me desconozco, contigo parezco un imberbe fuera de control —susurré en su oído, y aproveché para besar el lóbulo de su oreja.
Devon se estremeció y jadeó, y yo seguí un tortuoso camino de delicados besos y caricias desenfrenadas con mi lengua por sus mejillas, mandíbula y cuello, besé cada espacio de su piel hasta llegar a sus pechos desnudos y detenerme allí. Los aprisioné con mis manos mientras me dedicaba besar uno y luego el otro. Devon gemía y se retorcía bajo mi cuerpo. Después de haberme deleitado con ellos seguí mi camino por su abdomen plano y firme hasta llegar a la cintura y toparme con el pantalón. Volví a incorporarme un poco y lo desprendí para sacárselo con delicadeza. Cuando vi su sensual ropa interior de encaje en color blanco tuve que hacer un esfuerzo por no sacársela con los dientes, le quedaba increíble. Me deshice de mi pantalón y ropa interior y volví a ella, que me miraba con el deseo brillando en sus ojos. Acomodé mi rostro entre sus piernas y comencé a dibujar con la lengua un camino hacia su sexo. Cuando llegué a ese lugar tan preciado, ella se sobresaltó y emitió un gemido. Me dediqué a saborearla y también sumé un par de dedos para incrementar su placer. Noté que Devon estaba a punto de alcanzar el orgasmo porque sus gemidos se incrementaron y se retorcía de placer. Unos segundos después su cuerpo convulsionó y gritó mi nombre. Su placer se extendió por mi cuerpo como si fuera una descarga eléctrica, fue increíble. Verla y escuchar mi nombre en ese preciso momento fue algo glorioso e intenso.
—Williaaam.
—Sí, «Dulce», soy yo, sólo yo —dije, en forma entrecortada porque estaba excitadísimo y respiraba de manera rápida y audible—. Ahora necesito estar dentro de ti porque ya no aguanto mucho más.
—Hazlo.
Me apresuré a colocarme el preservativo y volví a situarme entre sus piernas. Me coloqué en su entrada y, de una embestida, entré en su cuerpo hundiéndome cada vez más hasta que conseguí enterrarme por completo. Ambos cerramos los ojos y emitimos un sonoro gemido y, durante unos segundos, me quedé quieto, besándola en los labios, el rostro y el cuello; y sintiéndola y disfrutando de su cuerpo envolviéndome con su estrechez. La conexión con Devon era tan intensa que mi corazón latía de una forma extraña, como nunca lo había hecho, de eso estaba seguro.
Devon me rodeó con sus piernas y sus brazos y de a poco comencé a retirarme de su cuerpo hasta salir casi por completo y volver a hundirme en ella. Las embestidas se hicieron cada vez más fuertes y seguidas, acompañadas de nuestros gemidos que ya eran incontrolables. Uní mis manos a las suyas entrelazando nuestros dedos y las subí por encima de su cabeza. El orgasmo era inminente y logramos alcanzarlo al mismo tiempo. Fue un orgasmo interminable que nos hizo estremecer y gritar sin control ninguno, ni de nuestros cuerpos ni de nuestro corazón ni de nuestras almas. Una electricidad me recorrió el cuerpo entero haciéndome perder la noción de todo, sólo era capaz de sentir y mirarla. Lo que experimenté fue tan fuerte que me desplomé sobre ella sintiendo como si me hubiera desvanecido. Hundí el rostro en su hombro tratando de recuperarme y de normalizar los desbocados latidos de mi corazón. Me sentía conmovido y aterrado. ¿Qué me sucedía con Devon? Era como si se hubieran movidos todos mis cimientos y mi ordenado mundo se estuviera desmoronando. Nunca me había sucedido algo así y no tenía claro que significaba, aunque lo estaba comenzando a sospechar y eso me acojonaba muchísimo.
Por unos minutos nos quedamos en silencio y abrazados. Cada uno procesando lo que habíamos vivido.
—No puedo explicar lo que me haces sentir, Devon; nada se acerca a lo que siento cuando estoy contigo —me sinceré.
—Es, es… muy intenso —dijo, al fin.
—Intenso e increíble.
Salí de ella y me saqué el preservativo, lo até y lo dejé en el piso. Luego me acosté a su lado, me puse de lado apoyando la cabeza en la mano para mirarla con seriedad.
—«Dulce», tenemos que hablar de nosotros.
Ella bajó la mirada y eso me preocupó.
—¿Por qué me propusiste un noviazgo? —preguntó, con timidez o tristeza, no supe descifrarlo.
—Porque quiero compartir contigo todo lo que hacen los novios y ver a que nos lleva —respondí, y noté que al escucharlo abrió los ojos desmesuradamente, y ese gesto no hizo más que incrementar mi inquietud.
Tenía presente lo que ella pensaba sobre el amor y el matrimonio, y sabía que su desilusión con su primer matrimonio la hacía ser precavida, por eso iba a tener que ir a paso lento. Lento pero seguro.
—¿A qué te refieres? —preguntó, nerviosa.
—Me refiero a una relación que crezca y que quizás nos ilusione con…
—No, William —dijo, tajantemente e interrumpiéndome, luego se puso de pie y abandonó la cama para comenzar a buscar su ropa.
—¿Qué sucede, «Dulce»? ¿A qué te refieres cuando dices no? —pregunté, preocupado, y levantándome de la cama para ir hasta ella, pero antes me puse el bóxer porque me parecía que la conversación se estaba tornando demasiado seria para estar desnudo.
—Te dije que yo no quiero volver a pasar por eso. Yo no quiero un noviazgo para luego pensar en matrimonio con todo lo que eso implica. Yo no aspiro ni quiero volver a casarme. Me parece bien que quieras formar una familia porque tú y Aurora se lo merecen, pero no puedo ofrecerte eso. Es mejor que me vaya —dijo, levantando la ropa y dirigiéndose hacia el baño del dormitorio.
Quedé tan asombrado que me llevó unos minutos reaccionar. ¿Tan equivocado estaba? Había creído que a ella le pasaba lo mismo que a mí. ¿Por qué nos negaba la posibilidad de conocernos mejor e intentar ser felices?
La alcancé antes que llegara al baño y la tomé del brazo.
—¿Por qué?
Noté que sus ojos estaban brillosos, parecía a punto de llorar.
—Porque no puedo.
—¿No puedes o no quieres? ¿No sientes nada por mí? —me la jugué a preguntar.
Devon dejó escapar un suspiro, bajó la mirada y volvió a la cama para sentarse en ella. Se cubría el cuerpo con la ropa y se abrazaba a ella misma. Parecía derrotada y eso me estrujó el corazón. No me gustaba verla así. Fui hasta allí, me senté a su lado y giré para tenerla de frente.
—Dime lo que te sucede. ¿Por qué no quieres estar conmigo?
—Yo no dije eso —suspiró, levantó la vista y me miró con tristeza—. Supongo que cuando dices ver que sucede te refieres a un futuro juntos.
—Me refiero a un futuro en el que podamos formar una familia con Aurora y los niños que nosotros tengamos —afirmé, pero eso pareció entristecerla aún más porque ya no pudo contener las lágrimas que comenzaron a rodar silenciosamente por sus mejillas—. ¿Qué sucede, Devon? ¿Por qué te pones así? —pregunté, preocupado y limpiando delicadamente sus lágrimas con mis manos.
—Y es lo que mereces, pero yo no puedo ofrecerte lo que quieres. Jamás voy a poder darte lo que sueñas.
—¿Hablas de los sentimientos? ¿Piensas que no puedes amar o que no me puedes amar a mí?
—No, a todas tus preguntas. Nadie tiene control sobre esa emoción, aunque me lo proponga sé que no puedo manejarlo. Fuimos unos ilusos cuando planteamos la regla de prohibido enamorarse. Ni que tuviéramos poderes para evitarlo, nadie se libra de ese sentimiento, aunque ponga toda su voluntad. Escapa a nuestro entendimiento y nuestro juicio. —Me miró con esa tristeza infinita y mis temores se acrecentaron porque vi la decisión en su mirada—. Si bien me gusta mucho estar contigo y, en este momento, no hay nada que desee más, no puedo ser egoísta, tengo que ser sincera contigo. Yo no puedo darte esa familia que deseas y lo correcto es evitarnos un sufrimiento mayor.
—Sigo sin entender. ¿Por qué no puedes?
—Porque no puedo tener hijos. Jamás podré darte esa familia que tú y Aurora merecen. Ya ves, no soy la mujer con la que puedes planear un futuro. Sólo soy la mujer a la que le puedes hacer tu primera propuesta, una mujer para una aventura, nada más. Ya me abandonaron por ese motivo y no quiero volver a pasar por eso. Es mejor parar esto antes de que sea demasiado tarde. Lo siento, William —dijo, y su voz se cortó por un sollozo que quiso evitar, pero no pudo—. Espero que seas feliz porque te lo mereces, así como Aurora se merece una gran familia.
Se puso de pie, se vistió rápidamente mientras yo la miraba y no sabía que decir. Estaba tan asombrado con su confesión que no tenía claro que era lo que sentía ni sabía que decirle. La vi abandonar el dormitorio, pero yo no pude ni levantarme de la cama.




Capítulo 16

«Cuando todo parezca ir en tu contra, recuerda que el avión despega con el viento en contra, no a favor.»
—Henry Ford
Devon
Después de que se fueron me sentía sola y triste, y lo peor era que me sentía sin ilusión. El hecho de que William me planteara volver a estar juntos era algo que me hacía latir el corazón con una alegría irracional, ya no podía negarme que él estaba convirtiéndose en una persona importante en mi vida, pero no quería que mi bienestar dependiera de él, no podía permitirlo. Él tenía todo para hacerme feliz, pero yo no lo tenía para hacerlo a él. Por ese motivo también estaba angustiada, era consciente de que no podía aspirar a un futuro con él, no podía condenarlo a estar al lado de una mujer que no le podía dar hijos. ¿Qué futuro se puede tener al lado de una persona como yo? Una persona con la cual no puedes aspirar a tener una familia. Lino me había dicho que yo había estropeado su vida y le había hecho perder el tiempo, no quería hacer lo mismo con la de William y Aurora. Él merecía más hijos y Aurora merecía compartir su vida con hermanos.
La llamada de mi madre me sacó de mis cavilaciones. Dudé en atendarla porque siempre era para reprocharme algo o hacerme sentir una mierda, pero, como siempre, terminé atendiéndola.
—Mamá.
—Podía haber muerto y ni te enterabas porque no eres capaz de llamarme —me reprochó, con su voz autoritaria, pero no me sorprendió en absoluto porque nuestras conversaciones siempre comenzaban así. Había aprendido a vivir con sus continuos reproches en los que siempre me culpaba de todo, hasta de sus propios errores y de los de mi hermana.
—¿Estás enferma? —pregunté, sabiendo que sólo era victimización.
—¡Ay, por Dios! Ni lo menciones —dijo, y me la imaginé persignándose—. Claro que no lo estoy, pero no gracias a ti que ni te preocupas por saber de mi salud.
—Estuve con mucho trabajo y no te quise molestar a las horas en las que te puedo llamar —afirmé, aunque eso no era cierto, a ella no me molestaba mentirle.
—Ese trabajo, ni me hables porque no sé ni para que estudiaste eso. No puedes tener hijos y te la pasas con niñitos que te recuerdan a diario que nunca vas a poder tener uno propio —dijo, volviendo al tema de siempre.
—Mamá, ¿tenías algo más para decirme?, porque estaba saliendo de casa.
—Sólo que tu hermana tiene novio y es probable que fijen fecha en cualquier momento —me informó, y pude escuchar la felicidad que le ocasionó decirlo.
—Me alegra mucho. Dile que la felicito y que me alegra saber que es feliz.
—Por lo menos una de mis hijas va a lograr estar casada y formar una familia. Eso es todo lo que una madre quiere. Porque si espero por ti…
—Entonces también me alegro por ti. Adiós, mamá, me tengo que ir.
Corté la llamada escuchando que me decía algo, pero ni siquiera entendí lo que era ni me importaba. Que fueran felices y me dejaran en paz. La llamada de mi madre no podía ser más oportuna. En el momento en el que estaba pensando en William y mis limitaciones para formar una familia, ella llamó para recordármelo. Suspiré, cansada. Tenía que salir a airearme un poco y distraerme. El teléfono volvió a sonar y tuve toda la intención de apagarlo pensando que era nuevamente mi madre, pero era Orson.
—Hola, lindo. ¿Cómo estás? —saludé, al atender.
—Con ganas de ver a mi amiga. ¿Qué te parece si almorzamos juntos? Ven con la pequeña y la entretenemos entre los dos —propuso.
—Aurora ya no está conmigo, el padre se la llevó hace un rato.
—Aaah, entonces hoy te encontraste con Cavaller —dijo, luego hizo una pausa y agregó—: Bueno, mejor, así tenemos todo el día para nosotros porque hoy no trabajo. ¿Paso por ti en una hora?
—Está bien. Gracias, Orson.
—Te conozco, hermosa, y estoy seguro de que estás un poco bajón. ¿Es porque le pequeña se fue?
—En parte. Tengo varias cosas para contarte y también necesito consejo.
—Ya salgo para allí.
—Nos vemos.
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Un rato más tarde estábamos sentados en un restaurante italiano al que habíamos ido en varias oportunidades porque la comida era exquisita y la atención impecable. Después de habernos decidido por el plato, hicimos el pedido y llegó el momento de enfrentar las preguntas de rigor de mi amigo.
—¿Qué es lo que está pasando con Cavaller?
—Volvimos a acostarnos —dije, y mi amigo me miró con los ojos abiertos como platos.
—¿Cuándo pasó? ¿No estaba en New York?
—Llegó anoche y pasó directamente por mi piso para llevarse a su hija, pero la pequeña ya se había dormido y entonces…ya sabes.
—No; no sé nada, aún no tengo la bola de cristal para saber qué pasa con la vida de mi amiga. Cuéntame todo y no te saltees nada —exigió, mirándome con atención.
—Me dijo que había pensado mucho en mí y me preguntó si yo había pensado en él.
—¿Qué le dijiste?
—Le dije la verdad, que había pensado en él. Luego nos besamos y terminamos teniendo sexo —resumí.
—¿Y ahora como siguen?
—Creo que quiere que continuemos lo que habíamos dejado —dije.
—En realidad lo habías dejado tú porque te fue infiel.
—Bueno, ese es otro tema. No me fue infiel, el día que lo vimos estaba cenando con su excuñada, la hermana de su esposa fallecida. Parece que se reúnen una vez al mes, o algo así, para hablar de Aurora. Además, me aseguró que no había salido con nadie —le conté.
Orson quedó en silencio, parecía pensativo y me miraba con los ojos entornados.
—Es un poco raro ¿no? Digo, porque parece extraño que se reúnan ellos en vez de que la tía vaya a ver a la niña.
—A mí también me lo pareció, pero no quise cuestionarle nada de sus relaciones familiares porque es muy estricto con su privacidad.
—Y ¿por qué no te lo dijo cuándo lo acusaste de infiel? —siguió cuestionando.
—Supongo que porque le dije que lo consideraba una persona no confiable —afirmé, aunque la realidad era que yo tampoco sabía los motivos por los que no se había defendido.
—Muchas suposiciones —dijo, negando con la cabeza.
—¿Piensas que me está mintiendo?
Nuevamente quedo en silencio por varios segundos.
—No puedo afirmar nada sobre él porque no lo conozco, estaría siendo injusto —suspiró, y añadió—: Lo que no quiero es que sufras. Cavaller es un hombre grande con mucho más experiencia y mundo que tú. Lo único que te pido es que, si ahora estás decidida en embarcarte en una relación con él, seas cuidadosa, cuides tu corazón. Ese hombre es viudo y tiene una hija; me imagino que no está buscando nada formal ni permanente, pero tú eres una chica dulce y puedes caer en sus redes y enamorarte locamente. Anda con cautela, cariño.
—Gracias, Orson. Para ser sincera, aún no sé qué va a pasar. Hoy me invitó a cenar con ellos, pero…
—¿Ellos?
—Él y Aurora.
—Espera, ¿no era que no iban a mostrarse juntos delante de su hija?
—Al parecer eso también cambió.
—¡Fuiiit fiuuu! —silbó, como si eso realmente lo sorprendiera—. Entonces estamos hablando de otro tipo de relación, lo de aventura a escondidas no va más —afirmó.
—No lo sé, de verdad no lo sé.
—Déjame decirte que siento algo contradictorio. Por un lado, me alegra porque tú te mereces mucho más de lo que te estaba ofreciendo, tú te mereces todo; pero, por otro lado, me preocupa que esa relación con él y su hija te termine destrozando. Te conozco, cariño, sé lo que piensas sobre ti y tu futuro.
—Tienes razón. Yo no puedo ofrecerle na…
—¡Para allí, Devon! No empieces con eso porque sabes que me molesta mucho escucharte decir esas cosas. No estoy de acuerdo contigo y jamás lo estaré.
En ese momento mi teléfono sonó con la entrada de un mensaje. Era de él.
William:
«Cenamos esta noche los tres?
En mi casa. No puedes negarte.
Necesitamos vernos»
Decidí que no le respondería porque quería pensarlo mejor.
—Es un mensaje de él. Insiste en que cenemos esta noche.
—¿Y? —preguntó, mi amigo.
—Lo voy a pensar mejor. Estoy muy confundida, Orson.
—Ya me doy cuenta, y eso es lo que más me preocupa. No te animas a dar un paso al frente por miedo, y eso es porque no tienes control sobre lo que pueda suceder —afirmó, acertando totalmente en lo que sentía—. En la vida, una de las cosas más difíciles es tomar decisiones, pero nosotros somos los únicos responsables de nuestra vida y debemos tomarlas a pesar de todo y de todos. Eres valiente, cariño, muy valiente; tomes la decisión que tomes, yo voy a apoyarte y a estar a tu lado.
Estiré mi mano por encima de la mesa y tomé la suya sabiendo que Orson era mi familia y una de las personas con las que iba a contar siempre.
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Un rato más tarde estaba en mi piso pensando que responder, pero no pude analizarlo mucho porque William me llamó.
—Hola —atendí, y fui consciente de que mi voz sonó dudosa.
—No me respondiste sobre la invitación que te hice —reprochó.
—No te respondí porque no estoy segura de que ir a tu casa sea lo mejor para Aurora. Como bien tú dijiste, si compartimos cosas juntos podemos confundirla, y no quiero hacerle daño.
—Sólo por hoy, Devon. Porque fuimos a la playa y está muy cansada, pero no ha dejado de pedir por ti —comentó, y eso no me extrañaba porque tenía claro que Aurora se había encariñado mucho conmigo.
Por unos minutos quedé en silencio procesando los pro y contra de ir a su casa. Sabía que Aurora ya nos había visto juntos, así que, si nos mostrábamos como lo veníamos haciendo y era sólo por esa noche, no parecía perjudicial para la pequeña. La cuestión era ¿y perjudicial para mí? Y esa era otra historia, pero no lo analicé mucho y me escuché diciendo:
—Está bien. ¿A qué hora quieres que esté allí? Porque Aurora cena temprano y ya son las siete.
—En este momento Delia la está bañando y yo también me voy a dar una ducha, pero podemos cenar en cuanto llegues. ¿Puedes salir ahora? —preguntó, y su voz delató la alegría que le causó mi respuesta.
—Está bien, en diez minutos salgo para allí. ¿Quieres que lleve algo?
—No es necesario que traigas nada. Gracias, «Dulce», por todo.
—Nos vemos en un rato —dije, y corté la llamada sabiendo que me estaba metiendo en algo que seguramente me iba a destruir.
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Media hora más tarde estaba camino a su casa y me sentía sumamente nerviosa. ¿Por qué lo estaba? No lo sabía con certeza, creo que eran un cúmulo de cosas. Cenar en su casa, estar los tres juntos, saber que quería hablar conmigo, en fin, cada vez que pensaba en eso el estómago se me revolvía por la ansiedad y los nervios.
Llegué al portón y la persona de seguridad me lo abrió sin preguntarme nada porque ya me conocía. Estacioné en el gran jardín y bajé del coche. Cuando fui a golpear la puerta noté que me temblaban las manos, pero inspiré profundamente haciendo acopio del valor necesario y golpeé.
Pensé que me abriría alguna de sus empleadas, pero fue él mismo quien apareció frente a mí al abrirse la puerta. ¡Que guapo era!
—Hola, William. ¿Llegué muy tarde? —pregunté, por decir algo, porque no pude procesar nada más inteligente.
—Para nada, Aurora te está esperando con ansiedad. Adelante —dijo, y se apartó para que pudiera entrar a la casa.
En otro caso lo hubiera saludado con un beso en la mejilla, pero realmente no sabía ni como saludarlo estando en su casa, así que pasé por su lado sin hacer ni decir nada. Ni dos pasos había dado cuando sentí su mano ciñéndose en mi brazo para detenerme. Me hizo voltear y, para mi asombro, me dio un delicado beso en los labios.
—Aurora está en el living. Si quieres ve con ella que yo le voy a avisar a Delia que puede servir la cena —dijo, con una sonrisa ladina, porque el muy maldito tenía claro que con ese beso no sólo me había sorprendido, sino que me había desestabilizado por completo.
—Está bien, gracias —dije, caminando rápidamente hacia el living.
Aurora estaba concentrada pintando un libro y no me escuchó llegar. Me quedé de pie en la puerta observándola con cariño, esa pequeña ya se había apoderado de mi corazón.
—¿Cómo está la princesa Aurora?
Levantó la cabecita y me miró. Una gran sonrisa iluminó su rostro y vino corriendo hasta mí tan rápido como sus piernitas le permitieron.
—¡Divon!
La tomé en brazos y nos fundimos en un abrazo apretado. La pequeña reía mientras yo le daba besos en sus mejillas regordetas.
—¿Estabas pintando?
—Yi. Vamos a pintar —dijo, riendo y haciendo fuerza para que la dejara en el piso.
—Primero muéstrame lo que estabas haciendo —propuse, para bajarle un poco las revoluciones.
Nos sentamos en un sillón con ella en mi regazo y me fue explicando lo que había pintado. Yo le decía que era toda una artista y ella reía, explicándome que había pintado a la princesa de color celeste porque era su color preferido. También me mostró otras princesas que estaban juntas, y diciéndome que eran ella y yo. Ambas reíamos y ella no dejaba de hablar. Estar con Aurora aplacó un poco mi nerviosismo.
—Podemos pasar a la mesa —escuché que dijo desde la puerta, y su voz nuevamente me estremeció.
Me puse de pie y, tomadas de la mano, nos encaminamos a la mesa del comedor. Verlo de pie, observándonos con seriedad, volvió a sacudir mis nervios con una nueva emoción. Al pasar por su lado, Aurora estiró su manito para que el padre se la tomara, cosa que hizo y así caminamos, los tres juntos con Aurora en el medio. Estuve a punto de soltarme de su manito, pero la miré y la vi sonreír con tanta felicidad que no pude hacerlo. Cuando miré a William para tener idea de lo que pensaba sobre esa situación, me sorprendí porque lo vi mirarme con naturalidad, como si esa situación fuera lo más normal del mundo.  
Al llegar a la cocina Delia nos miró y, no sé si fue su rostro marcado por la sorpresa, pero ya no resistí y, con delicadeza, me solté de Aurora.
—Hola, Delia; ¿cómo has estado? —saludé.
—Muy bien, doctora. Usted, ¿cómo se encuentra?
—Muy bien. Vine a cenar porque se lo prometí a Aurora —dije, para dejar claro que era por ella y no por el padre, aunque eso no era totalmente cierto.
—Es un gusto tenerla por aquí, tiene que venir más seguido. Pero, tomen asiento así ya sirvo la cena —señaló, y me pareció que su comentario había sido hecho con cierta picardía, y eso hizo que mis mejillas se sonrojaran.
William sentó a Aurora en su silla y se sentó a su lado. Yo preferí sentarme frente a él para que fuera él quien se encargara de su hija, pero la pequeña mandona tenía otros planes.
—Yo quiero con Divon.
—Tienes que cenar junto a tu padre, no te olvides que él te extrañó mucho y hace días que no cenan juntos —le expliqué.
—No hay problema —dijo, William, y me pareció que era sincero.
—Para mí, sí lo hay, porque tú eres su padre —afirmé, luego me dirigí a Aurora y añadí—: Si insistes en cambiarte de lugar voy a tener que irme porque lo correcto es que estés sentada junto a tu papá.
William me regaló una hermosa sonrisa que supuse que era de agradecimiento, pero mientras nos mirábamos, escuchamos la voz de Aurora con un comentario que hizo que yo quedara paralizada y el rostro de William se ensombreciera.
—Y tú eres mi mamá. 
—No es así, princesa —me apresuré a decir, y luego añadí—: Ya hablamos de esto y te expliqué que yo no soy tu mamá, sólo soy una amiga que te quiere mucho —dije, recordándole lo que le había dicho en mi casa, porque no quería que el padre pensara que yo le había hecho creer ese disparate.
—Pero yo quiero que seas mi mamá —insistió, la pequeña demonio.
—Devon no puede ser tu mamá porque tú tienes una mamá, no está con nosotros
porque murió, pero siempre será tu madre —señaló, mirándola con seriedad.
—Pero yo quiero a Divon —insistió.
—Yo te quiero mucho, pero no soy ni seré tu mamá, aunque eso no quita que seamos amigas y juguemos juntas.
Delia fue muy oportuna llegando en ese momento junto con otra empleada para servirnos la cena. Aurora no insistió con ese tema y nosotros tampoco dijimos algo más. Para evitar volver a tener que aclarar ese tema, comencé a hablar sobre lo que habíamos hecho esos días y eso logró que Aurora se entusiasmara contándole todo y se olvidara del tema mamá. La charla se extendió, no sólo en la cena, sino que también hicimos un poco de sobremesa. Ya era muy tarde cuando William dispuso que su hija se fuera a la cama y que él la acompañaría. Nuevamente Aurora me puso en una situación incómoda.
—Voy con Divon. Quiero que Divon me lea un libro.
—Es mejor que vayas con tu papá. Buenas noches, princesa —saludé, dándole un beso en la mejilla.
—Papi, yo quiero que Divon venga —dijo, al ver que a mí no me iba a convencer.
—Devon, ¿nos acompañarías? —consultó, volviéndome a sorprender al hacerme participe de un momento tan entrañable entre padre e hija.
—En realidad me tengo que ir —respondí, porque no quería seguir estando en el medio, esa situación me hacía sentir a cada minuto más incómoda.
—Son sólo unos minutos, suele dormirse rápido —dijo, y yo sabía que eso era verdad, pero igual quería irme.
—Es que… —comencé a decir.
—Vamos, Divon —dijo, Aurora, interrumpiéndome y tomando mi mano para arrastrarme a su dormitorio.
La pequeña no me soltaba, supongo que por miedo a que me fuera y, como era costumbre cuando estaba en casa, la ayudé a sacarse la ropa y ponerse su camisón. Eligió el libro que quería que le leyéramos y se trepó a la cama con una alegría contagiosa. Al ver que William ocupaba el sillón que estaba junto a la cama, yo me senté junto a Aurora. Le pasé el libro a su padre y ella me tomó de la mano. William comenzó con la lectura mientras Aurora me miraba y sonreía, apenas había leído una página cuando sus ojitos comenzaron a cerrarse. Le hice una seña a su padre para avisarle que ya se había dormido y este dejó el libro sobre la mesa de noche y se puso de pie con una sonrisa cautivadora.
¿Por qué me sonreía de esa manera tan irresistible?
Y, si esa sonrisa no le bastaba para dejarme knockout, estiró su mano pidiendo la mía en una invitación demasiado tentadora. Con muchas dudas apoyé mi mano en la suya y enseguida me tironeó para salir del dormitorio de Aurora. Cerró la puerta y comenzamos a caminar hacia el fondo del corredor. Recordaba perfectamente que él me había dicho que la habitación ubicada allí era su dormitorio, pero comportándome como si no fuera capaz de sumar dos más dos, pregunté:
—¿Dónde vamos?
—A mi dormitorio —respondió, con naturalidad y sin detenerse, pero yo sí lo hice obligándolo a mirarme.
—No podemos ir allí —afirmé, contundente, o eso creía yo.
—Podemos y lo haremos. Necesito hablar contigo y quiero tener privacidad.
—No está bien que entre a tu dormitorio.
—¿Por qué? —preguntó, mirándome con seriedad.
—Están tus empleadas que…
—«Dulce», yo no doy explicaciones de mi vida a nadie. Vamos —ordenó, e intentó seguir con su camino, pero nuevamente lo retuve.
En cuestión de segundos me vi elevada y cargada por él.
—Bájame, William —exigí, pero sin levantar la voz porque no quería alertar a nadie de nuestra contienda.
—No; ya te dije que necesito hablar contigo —insistió.
—Podemos hablar en el living.
—Deja de protestar porque ya estamos aquí y no vamos a salir por un buen rato —dijo, bajándome de sus brazos y dejándome de pie frente a él.
—Esto no está bien —afirmé, poniendo mis manos en mi cintura para darle énfasis a mi afirmación.
—Devon, no te preocupes tanto —dijo, atrapando mi rostro entre sus manos—. Ven.
Soltó mi rostro y tironeó de mí para que cayera en sus brazos. Estar allí era lo que quería y necesitaba. Deseaba dejarme envolver por él, se sentía maravillosamente bien. Sin pensarlo apoyé mi cabeza en su pecho.
—Me dijiste que no querías que Aurora nos viera juntos y hoy me invitas a cenar, creo haber entendido que no querías que nos mostráramos como pareja y ahora me obligas a venir a tu dormitorio —señalé, para demostrarle que estaba confundida por sus cambios de actitud.
—¿No quieres estar aquí? —preguntó, preocupado.
—No quiero confundirme —dije, porque realmente eso era lo que me estaba sucediendo, ya no tenía certeza de nada.
—¿Qué quieres decir?
—No quiero…—dije, pero me arrepentí al instante, porque no podía decirle que estaba sospechando de que él me importaba más de lo que yo quería admitir.
—¿Qué es lo que no quieres? —preguntó, instándome a terminar la frase.
—No importa —dije, y el miedo a demostrar lo que me sucedía fue indisimulable.
—A mí, sí me importa —insistió, sin apiadarse de mí.
—Por favor, William.
—Escúchame, Devon —dijo, arrastrándome hasta el borde de la cama para que me sentara junto a él—. Necesito hablar contigo porque está visto que está sucediendo algo entre nosotros que es más fuerte de lo que teníamos planeado.
¿Pensaba como yo? ¿Sentía como yo? ¿A qué se refería con más fuerte? No necesité preguntarlo porque él siguió explayándose en su explicación.
—Me refiero a que cuando nos conocimos ambos planteamos una relación de amistad con sexo, pero te llegué a conocer y quiero pasar todo el tiempo posible contigo, ahora quiero más.
—¿Más? —pregunté, más confundida que antes.
—Quiero que seas mi novia, que seas mía, sólo mía. Quiero hacer contigo todo eso que hacen los novios, salir al cine, a cenar, dormir contigo, quiero todo, absolutamente todo.
Quedé paralizada.
¿Ser novios? ¿Con qué expectativas?, me pregunté.
—¿Devon? —llamó, al notar que había quedado sin palabras.
—¿Y Aurora? —fue lo primero que se me ocurrió preguntar.
—Ese es todo un tema porque tengo claro que si lo nuestro no funciona ella puede sufrir por tu alejamiento. Hoy quedé sorprendido cuando dijo que eras su mamá, lo había dicho también antes de que llegaras —confesó.
—Y también me lo dijo en mi casa, por lo que tuve una conversación con ella para aclararle que no lo era —expliqué, porque no quería que se quedara con la idea de que yo le había pedido que me llamara de esa forma.
—Sé que tú no le dirías eso, pero es evidente que te ve como esa figura maternal que siempre le faltó. Por ese motivo también sé que debemos tener mucho cuidado con la imagen que le demos, pero no quiero alejarme de ti y mucho menos perderte —dijo, y pareció más a una súplica.
No pude analizar lo que esas palabras significaban porque, sin previo aviso, sus labios chocaron con los míos en un beso ardiente y desesperado. Un beso que gritaba su agónico deseo por mí. Le correspondí. Su lengua buscó abrirse paso en mi boca y me rendí a ese placer que tanto anhelaba. Gemí al sentir su lengua invadir mi boca y saborearla. Me besaba con tanta pasión y necesidad que me hacía sentir que era muy importante para él, ese beso me trasmitía tanta emoción que era casi tangible. Me hizo recostar sobre la cama y se colocó encima de mi cuerpo. Subí mis brazos y lo abracé fuerte, enredando los dedos en su cabello para acariciarlo y profundizar el beso. Casi sin darme cuenta ya estábamos desnudos de la cintura para arriba y recostados sobre su cama. Respiraba con dificultad debido a la excitación que sentía, necesitaba todo de él, lo necesitaba a él.
—Madre mía, «Dulce». Me desconozco, contigo parezco un imberbe fuera de control —susurró en mi oído, y me dio un mordisquito en la oreja, lo que me hizo estremecer.
Desde allí emprendió un camino de besos por mi rostro siguiendo por mi cuello y haciéndome ladear la cabeza para tener más acceso, luego siguió hasta mis pechos y se dedicó a ellos con mimo y pasión. Yo no podía dejar de moverme y jadear, nuevamente perdía todo control sobre mi traicionero cuerpo que se rendía totalmente a él. Sus labios y su lengua siguieron bajando por mi cuerpo dándome placer allí donde se posaban mientras sus manos acariciaban cada centímetro de mi piel. Sus labios vibraban sobre mi piel desnuda, Cuando llegó a mi cintura, se incorporó y me desprendió el pantalón, para luego tirar de el y bajarlo por mis piernas mientras las rozaba con lentitud. Noté que se quedó mirándome varios segundos y luego, con delicadeza, se deshizo de mi ropa interior mientras sus manos acariciaban mis piernas y dejaban una marca de fuego. Creo que nadie me había mirado como él, ni siquiera Lino.
Lo vi terminar de desnudarse y volví a sorprenderme con su glorioso cuerpo. Era perfecto y no podía dejar de comerlo con la mirada. Lo vi descender a mi sexo sin despegar sus ojos de los míos. Cuando su boca se posó allí, no pude evitar sobresaltarme y jadear. Sus labios, su lengua y sus manos se perdían en cada rincón de mi cuerpo enloqueciéndome al punto de perder la cordura. No podía evitar moverme y gemir, mi cuerpo dejó de pertenecerme, le pertenecía a él, a William Cavaller. El orgasmo estalló y comencé a convulsionar gritando su nombre.
—Williaaam.
—Sí, «Dulce», soy yo, sólo yo. Ahora necesito estar dentro de ti porque ya no aguanto mucho más —dijo, respirando aceleradamente.
—Hazlo —afirmé, porque mi confianza en él era plena y en ese momento quería disfrutar del placer que me brindaba.
Se apartó para colocarse el preservativo y volvió a mi lado situándose entre mis piernas. Me penetró de una embestida hasta estar totalmente dentro de mi cuerpo. Cerré los ojos por el placer que estaba experimentando, y gemí fuertemente mientras también escuchaba sus gemidos. William no se movía, se había quedado quieto y me besaba los labios y bajaba por mi cuello. Subí las piernas lo rodeé con ellas mientras mis brazos lo abrazaban con fuerza. En ese momento comenzó a moverse, entrando y saliendo cada vez más rápido. Me tomó de las manos, entrelazando nuestros dedos y guiándolas hacia arriba de mi cabeza. El placer se acrecentaba en forma insoportable y abrumadora mientras nuestros cuerpos tensos se agitaban buscando la liberación. Y la liberación llegó para ambos y al mismo tiempo, extendiendo por nuestros cuerpos ese delicioso placer alcanzado como oleadas cada vez más placenteras. Fue extenso e intenso, haciéndonos estremecer y gritar roncamente. Después de unos minutos William cayó totalmente desmadejado sobre mi cuerpo. Sentía su respiración jadeante y caliente sobre mi cuello. No podíamos hablar ni movernos. Por largos minutos sólo nos quedamos así, abrazados y tratando de dominar nuestros descontrolados cuerpos.
—No puedo explicar lo que me haces sentir, Devon; nada se acerca a lo que siento cuando estoy contigo —afirmó, haciendo que mi corazón que comenzaba a tranquilizarse volviera a latir de forma acelerada.
—Es, es… muy intenso —dije, sin poder agregar nada más.
—Intenso e increíble.
Se retiró y, luego de sacarse el preservativo, se acostó. Estábamos de lado, mirándonos de frente.
—«Dulce», tenemos que hablar de nosotros.
No sabía lo que me iba a plantear, pero no quería hablar noviazgo, yo no podía tener ese tipo de relación con él, ni con nadie. Nosotros jamás podríamos estar juntos de esa forma, mi parte racional lo sabía, aunque estando con él mi lógica tenía grandes problemas para sobresalir sobre las sensaciones. Hice un gran esfuerzo por enfocarme. La tristeza me invadió y bajé la cabeza.
—¿Por qué me propusiste un noviazgo?
—Porque quiero compartir contigo todo lo que hacen los novios y ver a que nos lleva.
¿Ver a que nos lleva? Conmigo no lo iba a llevar a nada porque yo no podía darle la familia a la que aspiraba. El corazón se me hundió en el pecho.
—¿A qué te refieres? —pregunté, para estar segura de que estaba planteándome lo que yo pensaba.
—Me refiero a una relación que crezca y que quizás nos ilusione con…
—No, William —lo interrumpí, no podía dejar que siguiera con eso, así que salí de la cama para ir por mi ropa y vestirme rápidamente.
—¿Qué sucede, «Dulce»? ¿A qué te refieres cuando dices no? —preguntó, yendo tras de mí y mirándome con el ceño fruncido por la preocupación. Antes de llegar a mi lado se puso su ropa interior, y supuse que lo hizo porque vio que yo hacía lo mismo.
—Te dije que yo no quiero volver a pasar por eso. Yo no quiero un noviazgo para luego pensar en matrimonio con todo lo que eso implica. Yo no aspiro ni quiero volver a casarme. Me parece bien que quieras formar una familia porque tú y Aurora se lo merecen, pero no puedo ofrecerte eso. Es mejor que me vaya —dije, dirigiéndome hacia el baño para vestirme sin su mirada de asombro sobre mí, pero me alcanzó antes de que lograra entrar.
—¿Por qué?
—Porque no puedo —respondí, haciendo un gran esfuerzo por reprimir las lágrimas.
—¿No puedes o no quieres? ¿No sientes nada por mí? —preguntó, confundiéndome aún más.
Estaba claro que no podía irme sin darle una explicación. Debía decirle la verdad, no tenía motivos para mentirle. Además, estaba segura de que era la única forma de que entendiera de que era la decisión correcta.
—Dime lo que te sucede. ¿Por qué no quieres estar conmigo? —insistió.
—Yo no dije eso. Supongo que cuando dices ver qué sucede te refieres a un futuro juntos.
—Me refiero a un futuro en el que podamos formar una familia con Aurora y los niños que nosotros tengamos.
Eso que él proponía era lo que yo más deseaba, pero lamentablemente no iba a ser posible. La tristeza era tan grande que todos mis esfuerzos por no llorar fueron infructuosos y las lágrimas comenzaron a correr silenciosamente por mis mejillas
—¿Qué sucede, Devon? ¿Por qué te pones así? —preguntó, con el rostro marcado por la preocupación, mientras con suma delicadeza limpiaba mis lágrimas con sus dedos.
Las piernas no me iban a sostener por mucho más, así que fui hasta la cama y me senté, utilizando mi ropa para cubrir mi cuerpo porque en ese momento la desnudez me resultaba incómoda y me hacía sentir aún más vulnerable. William se sentó a mi lado, mirándome con preocupación y ¿temor?, no lo sé, pero puedo jurar que parecía asustado.
—Y es lo que mereces, pero yo no puedo ofrecerte lo que quieres. Jamás voy a poder darte lo que sueñas.
—¿Hablas de los sentimientos? ¿Piensas que no puedes amar o que no me puedes amar a mí?
—No, a todas tus preguntas —afirmé, mirándolo con tristeza—. Nadie tiene control sobre esa emoción, aunque me lo proponga sé que no puedo manejarlo. Fuimos unos ilusos cuando planteamos la regla de prohibido enamorarse. Ni que tuviéramos poderes para evitarlo, nadie se libra de ese sentimiento, aunque ponga toda su voluntad. Escapa a nuestro entendimiento y nuestro juicio. —Suspiré cansinamente—. Si bien me gusta mucho estar contigo y, en este momento, no hay nada que desee más, no puedo ser egoísta, tengo que ser sincera contigo. Yo no puedo darte esa familia que deseas y lo correcto es evitarnos un sufrimiento mayor.
—Sigo sin entender. ¿Por qué no puedes?
—Porque no puedo tener hijos. Jamás podré darte esa familia que tú y Aurora merecen. Ya ves, no soy la mujer con la que puedes planear un futuro. Sólo soy la mujer a la que le puedes hacer tu primera propuesta, una mujer para una aventura, nada más. Ya me abandonaron por ese motivo y no quiero volver a pasar por eso. Es mejor parar esto antes de que sea demasiado tarde. Lo siento, William. Espero que seas feliz porque te lo mereces, así como Aurora se merece una gran familia —dije, con la voz quebrada, y sin darle tiempo a nada, me puse de pie, me vestí rápidamente y salí del dormitorio con el corazón destrozado, teniendo presente la mirada perdida de William.
Era la despedida de mis dos amores, William y Aurora. Ya no lo negaba, amaba a William como nunca había amado y quería a Aurora con todo mi corazón. No sabía lo que sentía una madre por un hijo porque no había tenido ni tendría la posibilidad de experimentarlo, pero lo que sentía por esa pequeña se debía acercar bastante porque era capaz de dar la vida por ella.
Llegué a mi coche, me dejé caer en el asiento del conductor y, sin fuerzas, lo encendí y salí de allí. Me hundía cada vez más en una escalofriante angustia. Atravesé los portones de esa casa sintiendo que la desesperanza me estrangulaba. En ese momento en el que volvía a estar sola podía dar rienda suelta al llanto. Me sentía desamparada. Conduje varias calles hasta que las lágrimas me impidieron seguir haciéndolo. Estacioné, apoyé la cabeza en el volante y lloré amargamente. No sé cuánto tiempo estuve así. Cuando me di cuenta de que tenía que seguir mi camino, no pude hacerlo. Ya no tenía fuerzas. No me gustaba molestar a nadie y, pedir ayuda, era mi talón de Aquiles, pero había llegado al límite, estaba exhausta de batallar sola. Tomé el teléfono para llamar a Orson porque sabía que Sylvia ese día trabajaba en la noche. Mi amigo me atendió enseguida.
—Hola, hermosa. ¿Estás desvelada?
No pude responder. Sentía un gran nudo en la garganta que me impedía hablar y me ahogaba.
—¿Devon? ¿Qué sucede? ¿Dónde estás?
—¿Puedes venir por mí? Por favor —dije, haciendo un gran esfuerzo.
—¿Dónde estás? ¿Qué te sucede? —preguntó, con la desesperación en su voz.
Hice un mayor esfuerzo porque no quería preocuparlo aún más.
—No sé dónde estoy exactamente. Recién salí de la casa de William y conduje por varias calles, pero no tengo idea dónde estoy. No puedo conducir, Orson. El cuerpo no me deja de temblar —dije, sollozando.
—¿Qué te hizo ese hijo de puta? ¡Lo voy a cagar a trompadas! —exclamó, con furia.
—Él no me hizo nada. Sólo que… —No pude seguir—. ¿Puedes venir por mí?
—Ya salgo para allí. Si no sabes los nombres de las calles envíame tu ubicación en tiempo real por WhatsApp. ¿Estás en tu coche?
—Sí.
—No salgas del coche. Ya mismo estoy solicitando un taxi para ir a buscarte. Nos venimos para mi casa y te quedas conmigo.
—Gracias, Orson —dije, mientras le enviaba mi ubicación.
—Espérame unos minutos. Ya tengo tu ubicación, no estás tan lejos.
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Unos minutos después Orson ya estaba conmigo. No dijo nada, me ayudó a salir del coche y me dio un abrazo apretado, firme. Fue un abrazo, no sólo dado con el corazón, sino que fue un abrazo comprensivo, de esos abrazos que dan esperanza. Después de unos minutos, me hizo cambiar al otro asiento para él sentarse en el del conductor.
—Vamos para mi casa —afirmó, mientras ponía el coche en movimiento.
—Está bien. Gracias por todo lo que haces por mí.
—No tienes nada que agradecer. Eres como mi hermana, no hay cosa que no haría por ti. Y cuando lleguemos a casa me vas a contar que fue lo que sucedió. Si ese tipo te hizo daño, no le va a quedar un hueso sano.
—Él no me hizo nada, de verdad.
El resto del viaje lo hicimos en silencio. No estábamos lejos de donde vivía Orson, así que el trayecto fue corto. En su casa sacó dos botellitas de cerveza, me trajo una y nos sentamos en el patio trasero junto a la piscina.
—Cuéntame que fue lo que sucedió.
Exhalé y comencé con mi relato haciéndole un resumen de lo que había sucedido esa noche. Orson no me interrumpió en ningún momento, sólo me escuchó con silenciosa atención sin que su rostro revelara nada y disimulando sus reacciones ante algún comentario que yo sabía que no debía gustarle.
Contárselo me ayudó a poner un poco en orden mis pensamientos y a calmarme.
—Ya ves que William no tiene culpa de nada, al contrario, me propuso una relación como la que ustedes pedían, soy yo la que no puedo brindarle lo que necesita.
—Dejando de lado las estupideces que dices de las cuales vamos a hablar después, quiero saber que hizo cuando le dijiste que no podías brindarle lo que él quería.
—No hizo nada. ¿Qué iba a hacer? —dije, encogiéndome de hombros.
—¿Seguirte?
—No me siguió, pero era lo que correspondía. ¿Para qué me iba a seguir?
—Para decirte que estaba enamorado de ti —afirmó, sin una pizca de humor.
—Él no me ama, de eso estoy segura. Yo estuve pensándolo mucho y creo que me propuso esa relación porque le gusta mi relación con su hija. Creo que pensó que, si nosotros nos entendíamos, yo podía llegar a ser la figura femenina que Aurora necesita. No niego que le gusta estar conmigo, pero no está enamorado.
—¿Y tú? —preguntó, sin abandonar la seriedad.
—Lo amo —afirmé, sin ninguna duda.
—Ya me parecía —dijo, negando con la cabeza—. Ahora, volvamos a Cavaller. No niego que lo que dices no es disparatado, pero sospecho que también siente algo por ti, aunque me rompe las pelotas que no te haya seguido para evitar que te fueras.
—Ya ves que no me ama, si lo hiciera, pienso que no le importaría que no le pudiera dar hijos. Pero él busca una familia en la que pueda darle hermanos a Aurora y considero que hace bien y es lo que ambos merecen.
—¿Y tú?
—Yo ¿qué? —pregunté, sin entender a qué quería llegar.
—¿Cómo estás? —preguntó, dejando la botellita de cerveza en el piso y tomando mis manos entre las suyas.
—Puedo soportar estos golpes invisibles al cuerpo, golpes que van directo al corazón y el alma. No voy a gastar mi tiempo buscando una solución para algo que no la tiene, lo tengo claro, amigo mío. Seguramente, para él sólo fui una aventura, pero para mí significó todo. Pero ya lloré por lo que se terminó, ya está. Mañana será otro día y le haremos frente con la cabeza en alto.
Orson me quedó mirando por varios segundos en silencio. Él mismo fue quien lo interrumpió.
—¿Tienes más días libres?
—Sí, varios días más. Estaba pensando en…
—Vámonos de viaje. ¿Dónde te gustaría ir?
Lo miré sorprendida.
—¿Estás de licencia?
—Puedo tomarme unos días, es más, ya hace un tiempo que los estoy necesitando con urgencia. ¿Dónde vamos? —insistió.
—No es necesario que viajemos, si quieres podemos ir a mi piso en Punta del Este. Podríamos hacer playa y descansar.
—Perfecto. Nos vamos mañana —afirmó, y yo lo miré y asentí—. Vamos a acostarnos así mañana nos levantamos temprano y nos vamos enseguida.
—Yo tengo que ir a recoger algo de ropa.
—Lo hacemos mañana antes de irnos. Vamos a dormir, lindura —dijo, poniéndose de pie y estirando su mano para que la tomase.
Caminamos abrazados hasta los dormitorios. Ya me había quedado varias veces allí y siempre utilizaba el que estaba pegado al dormitorio de Orson.
—Avísame si necesitas algo —dijo, dándome un apretado abrazo.
—Voy a darme una ducha. ¿Me puedes prestar una camiseta para dormir? —pregunté.
—Sí, claro. Metete en la ducha y yo te la dejo sobre la cama. Me voy a acostar porque estoy fundido.
—Buenas noche, guapo. Gracias por todo. —Y esa vez fui yo quien lo rodeé con mis brazos para darle un abrazo apretado.
—Deja de agradecerme. ¿Qué no haría yo por ti, lindura? —dijo, dándome un beso en la cabeza.
—No me digas esas cosas porque me largo a llorar otra vez.
—Ve a ducharte —dijo, empujándome para que entrara al dormitorio.
Después de una larga ducha reparadora, me metí en la cama. Dormirme me llevó un buen rato. Pensaba, no sólo en William, sino también en Aurora. No los iba a volver a ver. Esperaba no causarle sufrimiento emocional a la pequeña, aunque sabía que seguramente me iba a extrañar un poco. Confiaba en que su padre la ayudara a afrontarlo dándole seguridad y dejándola expresar sus emociones. Hasta las emociones más difíciles no eran eternas, así que me terminaría olvidando, al igual que su padre. Pensar en eso hizo que sintiera una dura puntada en el pecho, pero era mi realidad y la tenía que aceptar. Después de dar muchas vueltas en la cama, pero bastante menos de las que daba mi cabeza, el sueño me venció.




Capítulo 17

«Es al separarse cuando se siente y se comprende la fuerza con que se ama.»
—Fiódor Dostoyevski
William
Escuché cuando la puerta del frente de la casa se abrió y se cerró. También pude escuchar el motor del coche de Devon al encenderse y ponerse en marcha. No sé qué me pasaba, pero no me podía mover, seguía sentado en mi cama mirando la nada. La noticia que me había dado me había asombrado muchísimo y me había causado un gran impacto. Todavía la seguía procesando. Devon no podía ser madre y por ese motivo ella no aspiraba a formar una familia.
¿Había dicho que su marido la había dejado por ese motivo? Ese grandísimo hijo de puta no se merecía una mujer como ella.
Un momento… pero yo la había dejado ir sin decirle nada. Seguramente ella estaba pensando que yo había hecho lo mismo, que al enterarme la apartaba de mi vida porque no me podía dar lo que yo quería, es más, ella lo había dicho literalmente.
Me levanté como impulsado por un resorte. Tenía que ir por Devon y dejarle claro que eso no me importaba. ¿Cómo había sido tan estúpido de dejar que se fuera pensando esa barbaridad?
Me vestí lo más rápido que pude y salí rumbo a su piso. Necesitaba hablar con ella y reparar el daño que le había hecho; debía trasmitirle lo que realmente me importaba; ella. En el camino seguía pensando en todo lo que me había dicho. En ese momento pude comprender su dolor y el hecho de que no quisiera saber nada con noviazgos y mucho menos matrimonios. Su marido la había dejado por si imposibilidad de concebir un hijo. De sólo pensarlo la furia me invadía. Y ella era tan magnífica que había antepuesto lo que ella pensaba que eran mis deseos y se alejaba para que los pudiera cumplir. Jamás olvidaría el dolor sereno que reflejaban sus ojos cuando compartió su historia.
Llegué a su edificio y bajé del coche apresuradamente, creo que hasta estacioné el coche en un lugar en que no podía hacerlo, pero no me importó. El portero me vio y se acercó para abrirme la puerta, pero apenas había dado un paso cuando su voz me detuvo.
—La doctora no se encuentra.
—¿No llegó? —pregunté, sintiendo un ramalazo de desilusión tan desconocido para mí.
—Salió hace varias horas, pero aún no ha llegado.
Por un segundo sospeché que ella le podía haber dicho que me dijera eso para evitar verme, pero lo descarté inmediatamente. Devon no se imaginaba que yo iba a ir tras ella, seguramente debería estar pensando que era igual que su exmarido, un gran hijo de puta que la había apartado de su lado.
—Bien, buenas noches —dije, giré y me encaminé hacia mi coche, furioso conmigo por haber sido tan estúpido al haber permitido que se fuera de mi casa.
Apenas estuve en el coche tomé el teléfono y la llamé, pero sonó hasta que me respondió su contestador.
¿Será que no me quiere ni hablar?, me cuestioné.
Tenía todo el derecho a hacerlo porque yo era un imbécil. No quería ni pensar en que con mi estupidez estaba contribuyendo a su dolor. Pero no iba a permitir que se alejara. Así la tuviera que perseguir por todo el planeta, le iba a explicar que a mí no me importaba lo que me había confesado. Ella no era valiosa por su capacidad de engendrar un hijo, ella era valiosa por lo extraordinaria que era como persona. En ese momento comprendí que, para mí, Devon era más importante de lo que creía. Sería fácil echarle la culpa de mis emociones a su relación con Aurora, incluso a lo solo que me sentía últimamente, pero esas no eran las verdaderas razones por la que no quería perderla. Era otra más sencilla, pero a la vez más complicada.
Seguí insistiendo con el teléfono hasta que comprendí que no me iba a atender. No iba a enviarle un mensaje, las disculpas debía brindarlas en persona porque no había justificación posible para mi forma de actuar. La había herido. Me había equivocado porque mi silencio e inacción seguramente le habían dado a entender que una relación con ella no era lo que yo deseaba.
Encendí el coche y volví a mi casa con el ánimo por el piso y mis pensamientos en caos. ¿Dónde estaría, Devon? ¿Por qué no había vuelto a su piso?
Cuando llegué a mi casa me di una ducha y me acosté, pero su delicioso aroma estaba allí y la anhelaba con una furia demencial.
La noche fue interminable. No pude dormir en toda la noche, creo que dormitaba de a ratos, pero siempre soñaba con ella. En uno de los sueños nos estábamos besando, pero en determinado momento comenzó a retroceder hasta desvanecerse de a poco y desaparecer. Me desperté con una angustia que me desgarraba el pecho. ¿Qué mierda era eso? No tuve respuesta o no quise cuestionármelo mucho más.
Los primeros albores de la mañana inundaron mi habitación y me encontraron acostado pero despierto, mirando el techo con los brazos cruzados detrás de la cabeza. Lo único que me acompañaba era una enorme sensación de vacío. Miré el reloj. Las seis de la mañana y ya no aguantaba estar en la cama. La abandoné y me vestí con la idea de volver por su piso.
El portero me vio y se acercó a la puerta. Su rostro ya me hizo pensar que iban a ser noticias desalentadoras, y no me equivoqué. Me informó que Devon aún no había vuelto y que estaba seguro porque su coche no estaba en su cochera.
¿Dónde se había metido? ¿Estaría con alguien?
Ese día volví a ir en la tarde y el portero era otro señor, al que también conocía, pero la información que me brindó fue más desalentadora. Según él, Devon había estado esa mañana por su piso, pero se había ido con un bolso de viaje y le había dicho que pensaba estar fuera de la ciudad por una semana. Nuevamente me asaltó la idea de que ella le había pedido decirme eso y esa vez no dudé en preguntar.
—Disculpe, pero ¿cómo es que sabe de la vida de la doctora Dulcet?
El hombre me miró e infló su pecho, como si lo que me fuera a decir lo enorgullecía.
—Como le dije, me lo informó la propia doctora. La doctora confía en mí para realizar la tarea que ella realiza y me encomienda hacerla cuando ella no se encuentra —dijo, mirándome con una sonrisa de orgullo
—¿La tarea que ella realiza?
—La doctora es un ángel —dijo, repitiendo lo que todos decían y lo que yo ya había comprobado—, y ayuda a la señora Carmen, una vecina de edad avanzada. Ella le hace las compras y se las guarda para que Carmen no haga esfuerzo. Cuando se va por varios días o está complicada, hace las compras por internet, o algo así, y pide que se la envíen a domicilio, pero en ese caso me pide que sea yo o el otro portero quienes ayudemos a Doña Carmen a guardar todo. Por eso siempre nos informa cuando se va por varios días. En este edificio todos la adoran. Cuando alguien está enfermo siempre le golpean la puerta para que ella los examine, y la doctora nunca se niega.
»Hasta atendió a uno de mis hijos. Una vez le conté que tenía a mi hijo Juan enfermo pero que no lo había llevado a la sociedad médica porque no me daba el dinero para eso y ella se fue hasta mi casa para atenderlo y luego se encargó de comprarle toda la medicación que necesitaba. Le debo muchísimo.
»La doctora es una mujer increíble, siempre se interesa por todos. Como le dije, un ángel, además de hermosa —dijo, sonriendo con lo que a mí me pareció era un gran cariño hacia ella.
—Es una mujer fantástica —señalé, sintiendo una emoción nueva, una emoción que me hizo tambalear porque algo parecido al orgullo se agitó dentro de mí, hinchando mi pecho.
Devon…la quería conmigo, pero se había ido y no tenía ni puta idea dónde encontrarla.
Saludé al portero y, después de lo escuchado, me fui de allí con la seguridad de que había dejado la ciudad y, probablemente lo había hecho por mi actitud ante su confesión. En ese momento y dado que ignoraba mis llamadas, decidí que no podíamos estar tanto tiempo incomunicados y le envié un mensaje.
Yo:
«Necesito hablar contigo. Dónde estás?
Me puedes atender?»
El mensaje no fue recibido, así que no había muchas opciones; o tenía el teléfono apagado o me había bloqueado. Estaba en un gran problema, pero debía aceptar su decisión.
Después de mucho analizar la situación, la desesperación dio paso a otra emoción igual de desesperanzadora, porque me resigné. Quizás ese tiempo sin vernos ni hablarnos nos daría el espacio que necesitábamos para pensar y reflexionar sobre nuestra relación y lo que sentíamos por el otro, por lo menos a mí, porque quizás Devon lo único que sentía en este momento era una tremenda desilusión. Si era así, no había mucho por hacer o decir.
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La semana pasó frustrantemente lenta, ya estaba hastiado del trabajo y de sentirme como la mierda. La extrañaba. Ni el ritmo frenético de la rutina me permitía dejar de pensar en ella ni lograba que los días pasaran con más rapidez, todo se había ralentizado. El tiempo nunca había ido tan lento y esa semana me había parecido un mes. Yo creo que hasta el tiempo se había puesto en mi contra para castigar mi estupidez.
Ese día Xavier había vuelto a la empresa porque el día anterior había llegado de New York. Habíamos estado toda la mañana reunidos porque, aunque estábamos en contacto a diario y yo me había sumado a muchas reuniones en forma virtual, no era lo mismo hablar de todos los asuntos de la empresa en forma personal.
A la hora del almuerzo volvió a mi oficina para invitarme a almorzar con él.
—Con esa cara de culo no me dan muchas ganas de invitarte a almorzar, pero como soy un buen amigo me voy a bancar tu mal humor y te voy a hacer un poco de compañía —dijo, Xavier, entrando en mi oficina sin golpear.
—¿Quieres disfrutar de mi compañía, cabrón? ¿Estás seguro? —pregunté, mirándolo con seriedad.
—Lo estoy. Creo que necesitas airearte un poco y largar todo eso que tienes adentro porque vas a explotar en cualquier momento.
—¿Ahora eres psicólogo? —ironicé.
—No se necesita serlo para saber que andas mal de amores, y creo que el tuyo tiene nombre y apellido y también título de doctora.
Lo miré con seriedad, pero no respondí. Me levanté de la silla bajo su atenta mirada burlona.
—Muy bien, vamos a almorzar —dije, avanzando hacia la puerta.
En el restaurante pedimos los platos y Xavier apoyó la espalda en la silla, cruzándose de brazos sobre su pecho.
—Desembucha de una vez. ¿Qué sucedió contigo y la bella Devon?
—Me mandé una cagada monumental —respondí, pasándome una mano por el cabello.
—La cagaste —repitió, abandonando su burla y mirándome con seriedad—. ¿Qué fue lo que hiciste, imbécil?
—Volvimos a estar juntos, pero cuando le propuse un noviazgo ella…
—¡Espera! —me interrumpió, descruzando sus brazos y acercándose a la mesa con cara de incredulidad—. ¿Le propusiste ser novios? ¿Y tú qué sabes de ser novio? Ni con tu esposa tuviste un noviazgo, pasaste de acostarte algunas veces con ella a tener un bebé en camino y casarte. ¿Novios? ¿A tu edad?
—Llámalo como te apetezca. A lo que me refiero es a una relación formal en la que, si todo sale bien y la relación crece, podamos mirar hacia adelante y pensar en un futuro juntos.
—¿Te vas a volver a casar? Dijiste que nunca te casarías —afirmó, con incredulidad.
—No lo sé, estoy confundido —respondí, apoyando los codos en la mesa y tomándome la cabeza entre las manos.
—¿Tienes idea de lo que es una relación formal? —preguntó, mientras me seguía mirando con sorpresa.
—Ni puta idea, pero es la forma en que se debe estar con una mujer como ella, y yo quiero que Devon sea sólo para mí. Pero no aceptó.
—¿No aceptó? ¿Me estás diciendo que aún tengo posibilidades con ella? —se burló, o eso supuse, porque si no, tenía que pensar que mi amigo no valoraba nada su vida.
—No seas imbécil y no sigas con eso porque sabes que no me hace ni pizca de gracia —amenacé, con seriedad.
—¿Por qué no aceptó tu propuesta de noviazgo? —ironizó.
—Porque… —me detuve en mi comentario porque no tenía claro si estaba bien que contara algo tan personal, pero yo confiaba en Xavier, así que seguí—: ella cree que no merece formar una familia porque no puede quedar embarazada. Es más, su exmarido la dejó por eso.
—¿Quééé? ¿Me estás diciendo que abandonó a Devon por ese motivo? ¿Quién fue ese hijo de puta?
—Ni idea, pero ella se sacó a esa basura de encima, así que, mejor así —afirmé.
—Hay algo que no me cierra —dijo, Xavier, muy concentrado en la conversación—, puedo entender el planteamiento de ella porque quizás piense que tú quieras tener más hijos, pero no entiendo por qué dices que se fue porque te mandaste una cagada. —En ese momento me miró y agrandó los ojos como platos—. ¿No me digas que la dejaste ir por esa razón? ¿Hiciste lo mismo que su ex? Te juro que si hiciste eso yo…
—No lo hice. ¿Cómo puedes pensar que haría algo así? No le dije nada de eso —dije, negando con la cabeza—, porque cuando me lo contó, quedé tan sorprendido que no dije ni una sola palabra, la dejé ir de mi casa sin detenerla ni decirle nada. No sé por qué me comporté así, te juro que lo pienso y no le encuentro explicación. Supongo que fue la sorpresa que me ocasionó lo que me estaba diciendo o su actitud tan rendida ante esa situación y la vida. No lo sé, pero después de que ella me dijo que no era mujer para formar una familia sino para una aventura como le había propuesto al principio, se fue de mi casa y yo no hice nada. ¿Me entiendes? Como buen cabrón, no hice nada.
—Eres un hijo de puta —dijo, sin dudar.
—Seguro que ella comparte lo que dices.
—Y te lo mereces. ¿Por qué no fuiste a buscarla para aclarar las cosas?
—Por supuesto que fui. Pero esa noche ella no volvió por su piso, supongo que desde mi casa se fue para otro lugar, y al otro día cuando volví el portero me dijo que Devon le había informado que se iba una semana fuera de la cuidad.
—¿Estás seguro de eso?
—Lo estoy. Presioné un poco al hombre y me terminó contando que ella se hace cargo de las compras de una vecina y también se las guarda porque la señora es mayor y, por ese motivo, le avisa cuando se va varios días porque le pide que él la suplante en esa tarea —conté, volviendo a sentir esa emoción que nunca había sentido por nadie.
—¡Guau! Tienes claro que Devon es especial ¿verdad? —dijo, mi amigo.
—Por supuesto que es especial, pero, sobre todo, es especial para mí.
—¿Y te piensas quedar cruzado de brazos? —presionó.
—No; pero no puedo hacer nada hasta que vuelva. La he llamado y le he enviado mensajes, pero sin éxito —expliqué.
—Te aclaro que ningún hombre en su sano juicio podría perder a esa mujer, seguro que su ex es el más imbécil de todos y lamentará cada día haberla perdido. Si consigues atraparla no la dejes ir jamás.
—Estoy de acuerdo —dije, convencido y consiente de lo que significaban esas palabras.
—Entonces, si se supone que hoy se cumple una semana de su partida, ¿qué estás haciendo acá?
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Nuevamente me encontraba delante de la puerta de su edificio y con los nervios y la ansiedad en el límite de lo tolerable, y sabía los motivos por los que me sentía así.
—Buenas tardes. Vengo a ver a la doctora Dulcet —le informé al portero, que me abrió la puerta.
—Adelante. Ella llegó al mediodía, pero supongo que eso ya lo sabe —me dijo, sonriente.
—Sí, gracias —mentí, no me iba a poner a explicarle que desde hacía una semana no tenía idea de su vida.
Subí en el ascensor sintiéndome extremadamente nervioso porque me jugaba todo, me jugaba mi felicidad, me jugaba mi futuro y ella tenía un papel principal en el, en mi vida.
Tomé aliento y toqué timbre. Escuché unos pasos que se acercaban. La puerta se abrió y frente a mí la tuve a ella, mi dulce doctora, Devon Dulcet. Una electrizante sacudida recorrió mi pecho dejándome sin reacción alguna. Estaba perdido.




Capítulo 18

«No es casualidad cuando la vida insiste en cruzarte con algunas personas. Algo quedó por decir, por perdonar, por sentir. Por aprender.»
—El Principito - Antoine de Saint-Exupéry
Devon
Unos días después de haber llegado a Punta del Este me encontraba fatal, sumamente desanimada y triste. Sentía una enorme nostalgia por William y Aurora, y tenía que hacer un gran esfuerzo para que Orson no se diera cuenta porque no quería arruinar nuestros días de vacaciones, pero estaba segura de que era imposible engañarlo porque mi amigo tenía radares para detectar mi estado de ánimo.
—Tal vez sólo tienes que dejar que pase el tiempo y, quizá dentro de unos meses, sólo sea un recuerdo —aseguró, mirándome con seriedad, mientras estábamos sentados en la arena.
Todas las mañanas salíamos a correr por la playa y luego nos dábamos un chapuzón y nos tendíamos un rato al sol.
—Sí, quizás sea sólo una cuestión de tiempo —dije, extrañada ante su comentario porque estábamos hablando de lo que haríamos a la noche y, de la nada, había hecho ese comentario.
—Tú te piensas que me puedes engañar; pero, cariño, sé que estás inmensamente triste. No quiero que sigas comportándote como hasta ahora queriendo ocultar tu tristeza, no es bueno. La tristeza te quema y destruye por dentro, y tú la estás intentado guardar, enterrar dentro de ti, y eso te va a ser un daño mayor. La tristeza no es debilidad. Tienes que expresar el dolor que sientes —señaló, mientras yo lo miraba sorprendida ante sus reflexiones, pero muy atenta a ellas—. Imagínate lo dañino que es que toda esa angustia sea guardada en tu interior. Deja salir ese llanto que estás conteniendo, deja que explote la bomba y llora hasta no tener más lágrimas. Yo estoy aquí para ti. Es tiempo de sanar, lindura —finalizó, pasando un brazo por mis hombros para acercarme a él y abrazarme.
—Gracias, Orson. Te quiero —afirmé, apoyando mi cabeza en su hombro.
—Y yo a ti.
—La culpa es mía. Yo solita me rompí el corazón porque sabía que William se estaba metiendo bajo mi piel y aun así insistí en que podía manejar la situación. Fui una ilusa.
—Deja de culparte. En estas cosas nadie tiene culpa de nada. Hiciste lo que siempre te decíamos que hicieras, disfrutar de la vida. Con Cavaller viviste buenos momentos y eso no deja de ser algo bueno. Ahora es tiempo de superarlo. Tienes que soltar, recuerda que en la vida hay que soltar lo que no quiere quedarse con nosotros, lo que nos causa dolor —dijo, el sabio de mi amigo.
—Lo voy a olvidar —afirmé, convencida—. Ahora tengo el alma rota, pero algún día rememoraré la historia vivida con él, recordaré las sensaciones, lo que sentí, pero ya no habrá dolor. Como tú bien dices, tengo que soltar, que en este caso no es otra cosa que alejarme de ellos, amar lo que ya tengo que es mucho, y ser agradecida ante todo lo bueno que me rodea.
—Como yo —dijo, sonriente.
—Muy cierto, no puedo estar más agradecida por tenerte en mi vida. No quiero que te preocupes, te aseguro que voy a estar bien, me llevará un tiempo, pero lo voy a estar.
—Y mientras tanto me tienes a mí, que soy más guapo, más joven y mucho más simpático —dijo, dándome un empujoncito con su hombro en el mío y sonriendo.
Sonreí y lo abrecé.
—Y soy muy afortunada por tenerte.
—Lo eres —afirmó, sin dejar de sonreír, pero de repente se puso serio y añadió—: Es tiempo de volver, Devon.
—¿Ya tienes hambre? —pregunté, sonriente.
—Me refiero a volver a Montevideo y a retomar nuestra vida —afirmó, y yo asentí con la cabeza—. ¿Cuándo nos vamos?
—Si quieres podemos irnos mañana temprano. Si viajamos en la mañana el tránsito es más fluido.
—Muy bien, entonces mañana retornamos. Fueron unas preciosas y cortas vacaciones. Ahora sí, vámonos, pero a almorzar porque estoy famélico —dijo, poniéndose de pie y estirando su mano para que se la tomara y tironear de mí.
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Y el día de volver llegó. En cuanto abrí la puerta de mi piso, la tan acostumbrada soledad me recibió, pero más sombría que nunca, tanto que me hacía ser muy consiente de ella.
Luego de acomodar la ropa que había traído y de poner alguna cosa en el lavarropa, abrí las ventanas para que el piso se aireara un poco y me fui a ver a Doña Carmen, mi vecina de 80 años a quien ayudaba con alguna cosa y la visitaba para acompañarla un poco.
—Hola, Carmen, ¿cómo has estado? —saludé, dándole un abrazo.
—Yo bien, hija ¿y tú? —preguntó, llamándome cariñosamente como siempre lo hacía—. ¿Cómo pasaste? Con todo lo que trabajas, deberías irte un mes entero a descansar a algún lugar romántico —afirmó, mientras nos sentábamos en los cómodos sillones del living.
—¿Romántico? ¿Para qué quieres que vaya a un lugar romántico si no tengo pareja? —pregunté, sonriente.
—¿No la tienes? ¿Entonces quién es el hombre que los últimos días me ha estado ayudando con las compras? Un muchacho muy guapo, simpático y educado que pasó en dos oportunidades para ayudarme y que dijo ser amigo tuyo, pero me quedó claro que es más que un amigo, o por lo menos tiene intenciones de serlo —comentó, con una sonrisa pícara y dejándome totalmente perpleja.
—¿Quééé? No tengo idea de quién puede haber sido. Como siempre, yo le dije a los porteros que te ayudaran mientras yo no estaba. ¿A quién dejaste entrar aquí? — pregunté, preocupada de que alguien pudiera haberse hecho pasar por amigo mío para robarle algo—. Voy a preguntarle al portero —dije, poniéndome de pie.
—Siéntate, no es necesario, hija. El que paso por aquí fue el señor Cavaller, el padre de la pequeña que estuviste cuidando. Es un encanto de hombre y espero que no lo dejes escapar.
—¿Quééé? ¿De qué estás hablando? ¿Cavaller? —pregunté, totalmente desconcertada.
No entendía nada. ¿Cómo podía ser que William se hubiera encargado de Carmen si nunca le había hablado de ella? Y, suponiendo que hubiera sido él, ¿por qué lo había hecho? Estaba totalmente confundida y miraba a Carmen sin saber que decir.
—Cierra la boca porque la mandíbula te va a llegar al piso —bromeó, con su característico buen humor—. El señor Cavaller estuvo por el edificio porque quería verte y parece que uno de los porteros, no sé cuál porque ambos son bastantes chismosos, aunque encantadores debo decir, le comentó lo que tú hacías por mí y el señor Cavaller, sabiendo que no estabas, amablemente se ofreció a ayudarme. —Me miró y volvió a sonreír pícaramente—. Es obvio que no lo hizo por mí, aunque es un muchacho muy simpático, pero en esta oportunidad sus intenciones eran otras, eran agradarte a ti y tratar de sacarme información sobre tu paradero, pero no se lo dije —finalizó, con una gran sonrisa de satisfacción.
—Sigo sin comprender —dije, incapaz de decir otra cosa, estaba en shock.
—¡Ay, hija! No hay peor ciego que el que no quiere ver, reza el refrán, y aplica a ti en este momento. No te mientas a ti misma, ese muchacho está enamorado de ti y creo que tú sientes lo mismo por él.
—Carmen ¿cómo puedes asegurar eso si ni siquiera lo conoces? Además, yo nunca te hablé de él.
—Pero yo conversé mucho con él, y me bastaron cinco minutos para darme cuenta de que te ama, así de simple —dijo, encogiéndose de hombros—. ¿Quieres tomar un té?
—Yo lo preparo, no te preocupes —dije, yendo hacia la cocina, pero con la cabeza en otro lugar, más precisamente en William Cavaller.
—Hice torta de chocolate, trae porciones para ambas —señaló.
Seguía sin entender su comportamiento. Por más que le daba vueltas al asunto no le encontraba una justificación. Era un hombre que estaba acostumbrado a que los demás hicieran las cosas para él, no a la inversa. Tampoco lo consideraba una persona que se preocupara por sus vecinos, era como que vivía en su mundo privado sin preocuparse del de los demás. Entonces, ¿qué lo había llevado a brindar su ayuda a Carmen siendo que ni la conocía? Mientras preparaba el té una idea vino a mi mente, una idea que me desilusionó y me enfureció en partes iguales. ¿Y si ahora que sabía que conmigo no corría riesgos de un embarazo no deseado me quería nuevamente como su amante? ¿Podría ser? Con todas esas ideas dando vueltas por mi cabeza llevé el té y la torta al living y seguí conversando con Carmen, quien no volvió a mencionar a Cavaller.
Un rato más tarde volví a mi piso. Seguía tan sorprendida que no dejaba de pensar en la noticia que me había dado Carmen. Se me ocurrió que podía ir a preguntarle al portero. Unos golpes en la puerta me sacaron de mis cavilaciones. En ese momento recordé que Carmen me había preparado una porción da la torta de chocolate para que me llevara y la había dejado olvidada, así que asumí que era ella.
Me equivoqué.
Frente a mí tenía a William Cavaller más guapo que nunca y me miraba de forma extraña.
—William ¿qué haces aquí? —pregunté, sin saber que más decir.
—Vine a verte y a hablar contigo. ¿Puedo pasar? —preguntó, vacilante.
—Creo que en nuestra última conversación las cosas quedaron claras, no creo que…
—Justamente, en nuestra última conversación nada quedó claro porque yo no dije nada. ¿Puedo pasar? —insistió.
Suspiré y me aparté para darle paso, pero sin estar convencida de que eso fuera lo mejor.
—Adelante —dije.
Cerré la puerta y giré para mirarlo. Estaba de pie a unos metros de mí y me miraba con mucha seriedad.
—Te extrañé, «Dulce». —Las palabras salieron atropelladas de sus labios.
—Si lo que quieres es volver a acostarte conmigo, te digo que no. Olvídame —pedí, porque en ese momento nuevamente se me cruzó la idea de que quería volver a ser mi amante porque ahora tenía la seguridad de que no le daría complicaciones de embarazos.
—¿Olvidarte? Te olvidaría, sin tan sólo supiera como hacerlo —afirmó, dejándome totalmente sorprendida, no entendía por qué me decía esas cosas, no quería que me generara falsas ilusiones.
—No digas eso, William —dije, mirándolo nerviosa.
—Lo digo porque es la verdad. ¿Por qué te fuiste? —preguntó, caminando hacia mí, pero yo me alejé y me fui a sentar a uno de los sillones del living.
—¿Por qué no hacerlo? Cuando te confesé que no podía tener hijos, no dijiste nada, te quedaste mirándome y dejaste que me fuera. Yo asumí que tu silencio significaba que lo nuestro no podía ser. No me malinterpretes, no te estoy reprochando nada porque entiendo que lo que yo te puedo ofrecer no es lo que quieres, y es entendible. Lo que tú deseas es lo que todos desean, incluso yo lo deseé alguna vez, pero yo no puedo ofrecértelo y nada puedo hacer para cambiarlo —afirmé, mirándolo nerviosa, pero con decisión.
—¿Ya terminaste? —preguntó, se acercó y se sentó a mi lado, pero a una distancia prudencial.
—Depende —dije.
—¿Puedo hablar?
—No es necesario que digas nada, de verdad. Creo que hubiera sido mejor que no vinieras y dejáramos todo como estaba. Supongo que debes estar molesto, siempre se molestan conmigo —dije, encogiéndome de hombros y embargada por una gran tristeza.
—¿Molesto? ¿Piensas que estoy molesto contigo? Si lo estuviera, sólo sería porque al irte de mi lado me arrancaste el corazón y te lo llevaste contigo. Pero no estoy molesto contigo, lo estoy conmigo por no haber tenido la valentía de decirte lo que siento por ti —dijo, mirándome con precaución.
—No entiendo a donde quieres llegar —dije, nerviosa, porque lo que había dicho se parecía mucho a una declaración de amor.
—Estoy enamorado de ti —afirmó, mirándome con sinceridad y con un sentimiento como nunca me habían mirado, y dejándome totalmente atónita—. Nunca estuve enamorado y por eso no me di cuenta de que esto que sentía por ti era un inmenso amor. Es hermoso y angustioso darle ese poder a otra persona, pero te lo entrego a ti, tienes el poder de mi felicidad o mi desdicha, porque estoy profunda y completamente enamorado de ti. No quiero perderte, sin ti mi vida es un infierno. Sin ti no puedo dormir, no puedo comer, no puedo pensar. Te amo, Devon Dulcet, mi dulce doctora, eres la doctora de mi corazón —dijo, con los ojos brillantes, y se acercó y me acarició la mejilla con dulzura.
Apenas podía respirar. El frío de la insondable tristeza en la que había estado sumida en esos días comenzaba a desaparecer porque en mi corazón, la llama de la felicidad crecía a pasos agigantados. ¿William Cavaller me amaba? ¡William Cavaller me amaba!
—Por favor, dime algo —pidió, acercándose a mí y quedando a escasos centímetros.
—William, me dejaste ir —le recordé.
—Porque fui un imbécil. Porque en ese momento te vi tan decidida a marcharte y tu confesión me dejó tan sorprendido que no atiné a nada. Perdóname, fui un auténtico idiota. Pero este idiota te ama más de lo que puede explicar. Para mí no tiene importancia que no puedas tener hijos, yo te amo a ti y es contigo con quien quiero estar, nada más me importa.
—No quiero que renuncies a ser padre por mi culpa —dije, con un hilo de voz.
—Yo ya soy padre, además, tú sólo eres culpable de adueñarte de mi corazón y del de mi hija, que también te ama mucho —dijo, con una tímida sonrisa.
—Seguramente quieres que Aurora tenga hermanos y yo… —comencé a decir, pero no pude mantenerle la mirada y bajé la cabeza.
William me tomó el mentón entre sus dedos y me hizo elevar la cabeza para mirarlo, pero pude notar que sus manos temblaban.
—Te amo. Eres la mujer más extraordinaria que conocí en mi vida y te quiero para mí, quiero una vida junto a ti. Nunca me sentí unido a alguien como me siento contigo. Sé que no debes amarme porque no te he dado motivos para que me ames, pero voy a luchar todos los días para ganarme tu amor. Y ahora, no pongas más pretextos y dime si tengo alguna posibilidad. Sácame de este tormento, por favor.
Lo miré a los ojos con emoción. Creo que nunca en mi vida había sido tan feliz. Ya no me importaba nada e iba a abrirle mi corazón.
—Te amo —dije, mientras observaba como su rostro surcado por la preocupación se iluminaba con una hermosa sonrisa—. Te amo tanto que me alejé de ti para que pudieras ser feliz teniendo una gran familia, me alejé de ti porque quiero lo mejor para ti y para Aurora y pienso que yo no lo soy. Te amo, te he extrañado con el alma y, sin ti, yo tampoco puedo dormir ni comer ni pensar. Te amo con todo mi corazón y mi alma.
—Devon… tú y Aurora son lo mejor que me pasó en la vida, son mi vida. Devon… —dijo, me acarició los labios con el dedo pulgar e inclinó la cabeza y besó mis labios temblorosos por la emoción.
Su boca y la mía haciendo magia.
Me besaba con amor, sí, con amor. En ese beso volcábamos todo el inmenso amor que sentíamos. Nos besábamos con el alma, una mezcla de pasión ardiente y amor profundo. Un beso de esos que se sueñan, pero pocas veces se puede experimentar, un beso de esos que sólo los privilegiados que aman con fervor y son correspondidos con la misma intensidad pueden sentir. Un beso que no se olvida nunca.
—Mi dulce amor, mi dulce doctora. No te imaginas lo que te he echado de menos. Te amo y te deseo con locura —dijo, sobre mis labios, y volvió a apoderarse de ellos.
El beso era pura pasión y duró hasta que nos quedamos sin aliento. William se apartó unos centímetros para recuperar la respiración y me miró con ese brillo en los ojos propio de la pasión y la felicidad.
Y dejamos que el deseo tomara el control.
Sin decir nada comenzó a despojarme de mi ropa mientras iba dejando un reguero de besos por todo mi cuerpo.
—Te deseo tanto, mi amor, que no creo que lleguemos al dormitorio. Te voy a tomar aquí, te voy a hacer el amor —dijo, jadeante.
—Hazlo. Yo también te deseo con desesperación —confesé, porque realmente me sentía así.
En segundos ambos estábamos sin ropa, piel con piel. Yo tumbada en el sillón largo y William sobre mi cuerpo besándome con frenesí. Me sujetaba las manos por encima de mi cabeza y de a poco bajaba con su boca hasta apoderarse de mis pechos. Me era imposible quedarme quieta y me retorcía de deseo mientras suaves gemidos escapaban de mi boca sin que pudiera controlarlos. William también jadeaba y respiraba cada vez con más dificultad. Recorrió mi estómago con su lengua deteniéndose unos segundos en mi ombligo y siguió su camino hasta encontrarse con mi sexo. Su boca era insaciable, casi desesperada. El mundo a mi alrededor se desvaneció, sólo podía sentir lo que él me provocaba. El placer recorría todo mi cuerpo como si fuera electricidad y me dejaba sin aliento, mi corazón latía como un caballo desbocado y mi cuerpo comenzaba a tensarse en espera de ese momento cúlmine que estaba por llegar. William aceleró los movimientos de su lengua mientras sus gemidos se intensificaban al igual que los míos.
—Tu sabor es fascinante, me vuelve loco de deseo —dijo, con la voz ronca—. Me vuelves loco, loco —repitió.
—William, te necesito, por favor —imploré, con la voz entrecortada por la excitación.
—Yo también te necesito, mi amor.
Se acomodó entre mis piernas y, sin dejar de mirarme, me penetró. Ambos gemimos fuertemente. Por unos segundos nos miramos a los ojos con el brillo del deseo y el amor, porque realmente podía sentir el amor que el sentía por mí. William comenzó a moverse saliendo y entrando de mi cuerpo.
—Dioos, «Dulce», lo que siento contigo parece irreal, es indescriptible.
Las oleadas del placer más absoluto se incrementaban con cada movimiento. Yo acompañaba sus embestidas con el ritmo que nuestro propio cuerpo nos marcaba. El orgasmo se acercaba vertiginosamente hasta que esa descarga de placer llegó arrasando con todo, estremeciendo mi cuerpo de pies a cabeza con una intensidad como nunca, y haciéndonos llegar al límite. Grité su nombre mientras lo escuchaba gritar el mío como si fuera una agonía. Habíamos experimentado un orgasmo simultáneo y el placer sentido había sido inigualable. Después de unos minutos o segundos, no lo sé, se dejó caer sobre mi cuerpo. Podía sentir el latido descontrolado de su corazón que parecía querer salir de su pecho y su respiración acelerada, al igual que la mía. El placer experimentado de a poco se fue retrayendo hasta que volvimos a tener control sobre nuestros cuerpos. En ese momento, William se incorporó un poco y me quedó mirando directo a los ojos, luego me acarició la mejilla con ternura.
—Es tan intenso lo que me haces sentir que siento que mi cuerpo y mi corazón van a colapsar —dijo, sin dejar de acariciarme.
—A mí me pasa igual.
—Devon, no usamos protección —dijo.
—Yo estoy sana, no sé si te lo había dicho, pero sólo estuve con mi exesposo, y ahora contigo, pero con nadie más.
—No lo sabía —dijo, mirándome con sorpresa—. Yo también estoy sano. La única vez que lo hice sin protección fue cuando engendré a Aurora y en realidad utilicé preservativo, pero se rompió. Igualmente me realizo exámenes periódicos y estoy sano.
Con mucha delicadeza se retiró de mi interior, se acostó a mi lado y me acercó a él. Estábamos abrazados y bien juntos porque seguíamos en el sillón en el que no teníamos mucho espacio. Sentí que tensó el brazo con el que me abrazaba para acercarme aún más a su cuerpo.
—Quiero dormir contigo esta noche —dijo, y me dio un beso en la cabeza.
—Me gusta que te quedes —afirmé, y esa vez fui yo quien le di un beso, pero en su pecho.
—«Dulce», no puedo quedarme porque tengo que volver a casa con Aurora. La señora que se queda con ella durante el día no puede quedarse en la noche.
—Es verdad, no lo recordaba. No hay problema, otra vez será.
—No —dijo, mirándome con seriedad—, quiero que hoy duermas en mi cama, en mis brazos. Devon, ven conmigo a casa —dijo, y me pareció que luego de decirlo contuvo el aliento.
—William, no sé si es lo mejor. Aurora…
—«Dulce», eres mi novia. De ahora en más, Aurora comenzará a verte como mi pareja y, si tú quieres —dijo, y noté que tragó saliva antes de continuar—, puedes quedarte todas las noches. Vivamos juntos.
Lo miré y me senté en el sillón.
—¿Estás hablando en serio?
—Nunca haría una broma con algo así. Quiero tenerte en mis días y en mis noches, quiero compartir todo contigo y para eso te necesito a mi lado, en mi casa y en mi cama.
—William, no estoy segura de que sea lo mejor —dije, tomando mi blusa y tapándome los pechos porque me sentía incomoda teniendo esa conversación estando desnuda—. Aurora puede…
—Aurora estará feliz —dijo, interrumpiéndome.
—Pero si lo nuestro no funciona podemos…
—Lo nuestro va a funcionar y, si llegado el caso decidiéramos separarnos, supongo que tú puedes seguir en contacto con ella porque imagino que tu relación con ella va a ser para toda la vida. ¿Qué dices?
—¿Puedo pensarlo?
—Puedes, pero esta noche duermes conmigo —afirmó, sin dejarme opción, aunque yo también lo deseaba—. Me debes muchas noches de desvelos y necesito dormir, y eso sólo lo logro si te tengo conmigo.
—Está bien, hoy duermo en tu casa.
Su rostro se iluminó con una hermosa sonrisa y luego se puso de pie y me estiró la mano para que se la tomara. Cuando lo hice tironeó de mí y me abrazó fuerte.
—Ahora vamos a la cama porque te voy a volver a hacer el amor —dijo, y comenzó a caminar hacia el dormitorio.
Volvimos a hacer el amor en forma lenta, dulce, apasionada, volvimos a entrelazar nuestros cuerpo y a fundirnos en el otro hasta gritar de placer. Nos regalamos besos y caricias sin descanso. William no paraba de decirme lo mucho que me amaba y reclamaba que yo se lo dijera. Cada vez que me escuchaba sonreía y me besaba con más frenesí.
Un rato después almorzamos y en la tarde partimos hacia su casa. Fuimos en su coche. Me sentía feliz, más feliz de lo que me había sentido nunca, pero no sé por qué, en el trayecto comencé a sentirme nerviosa. Tenía claro que si lo nuestro no funcionaba, a mi corazón le iba a ser muy difícil sanar. Temía que todo lo que tenía en ese momento se esfumara dando paso nuevamente a la soledad. En ese momento comprendí que lo que sentía por él no se podía comparar a lo que alguna vez había sentido por Lino. Con este último había sido un amor juvenil y me había casado siguiendo los planes hechos por él. En ese momento lo que Lino me ofrecía era mucho más de lo que tenía en mi casa. El cariño que él me brindaba, porque después de que nos separáramos me di cuenta de que eso no era amor, era mil veces más grande del que recibía en mi hogar de parte de mi madre y hermana, y eso me confundió y llegué a pensar que era amor. Ahora comprendía que no lo había sido. Amor era lo que sentía por William, un sentimiento sin límites, tan puro, tan maravilloso que parecía que el corazón quería salírseme del pecho.
Cuando llegamos a su casa me sorprendió tomándome de la mano. Las empleadas nos saludaron y no disimularon la sorpresa al vernos juntos, pero él caminó sin soltarme e ignorando las miradas de curiosidad. Al llegar al dormitorio de Aurora la encontramos jugando con sus muñecas mientras la señora que la cuidaba la observaba y leía un libro. William llevó un dedo a sus labios para pedirme silencio y le hizo la misma seña a la cuidadora, quien salió del dormitorio. Su padre se acercó a ella con sigilo, se acuclilló a su lado, le habló bajito y con una gran sonrisa.
—Hola, princesa de papá.
—Papiii.
Aurora se zambulló en los brazos abiertos del padre mientras este se ponía de pie y la abrazaba fuerte.
—¿Cómo has estado, princesita?
—Bien. Estoy jugando con las muñecas. Esta se llama Divon —dijo, mostrándole una muñeca que tenía en la mano.
Presenciar aquella escena tan hogareña y familiar, y escuchar lo que había dicho Aurora, me hizo sentir una gran ternura y mi corazón latió a un ritmo distinto, al ritmo de la felicidad más absoluta. William me miró y sonrió. Todo su amor se desbordaba a través de esa sonrisa y esos hermosos ojos azules.
—Tu muñeca se llama como ella —dijo, señalándome, y yo le devolví la sonrisa con emoción.
Aurora me miró, sonrió de oreja a oreja y comenzó a forcejear para que su padre la dejara libre del abrazo.
—¡Divon! ¡Divon! Quiero con Divon.
William la depositó en el piso y la pequeña corrió hacia mí con los brazos estirados. La recibí de la misma forma y, una vez en mis brazos la apreté fuerte contra mi pecho y la di un sonoro beso en su regordeta mejilla. Luego giramos mientras ambas reíamos.
—Te extrañé pequeña.
—Yo también —dijo, dándome un gran beso.
—Y yo también extrañé mucho a Devon —dijo, William, acercándose a nosotras—. ¿Les parece salir a pasear los tres juntos? —propuso.
—¡Yiii! Con Divon.
—Por supuesto que vamos a ir los tres —dijo, William, mirándome sonriente, y yo asentí con la cabeza—. Damos un paseo, tomamos un helado y luego venimos a cenar a casa y después a la cama.
—Con Divon —volvió a decir Aurora, apretándome contra ella.
—Sí, con Devon. Esta noche se queda con nosotros —dijo, William, con mucha naturalidad.
—¡Bieeen! —exclamó, Aurora—. Divon va a dormir conmigo —afirmó.
—No, princesa; Devon va a dormir conmigo porque es la novia de papá.
—No, Divon va a dormir conmigo —repitió, como si lo que le hubiera informado su padre no tuviera ninguna importancia para ella, y seguramente era así porque ella no tenía la menor idea de las relaciones de pareja.
—No, mi amor. Devon y yo te vamos a acompañar hasta que te duermas pero luego vamos a ir a dormir a mi dormitorio —explicó, con cariño y acariciándole el cabello.
—Tu papá tiene razón, te podemos leer el libro que quieras, el que tú elijas —dije.
No pareció muy conforme, pero no dijo nada e hizo fuerza para que la bajara y fue por el libro. Nos miramos y sonreímos.
—¿Tendré que disputar tu compañía con mi hija? —preguntó, sonriente.
—Eso parece y, hasta ahora, ella ha sido más convincente —bromeé.
—No lo creo. Espera a que estemos solos y te aseguro que yo voy a ser mucho más convincente —dijo, haciéndome un guiño, sonriendo ladinamente y dándome un suave beso en los labios.
Lo miré sorprendida, pero no dije nada. William sonrió, pero esta vez victorioso. En ese momento Aurora llegó con el libro en la mano.
—Este —dijo, entregándomelo.
—Muy bien, este será —dije, tomándolo.
—Ahora vámonos de paseo —señaló, William, tomando a su hija en brazos y volviendo a tomar mi mano.
El paseo fue muy divertido. Fuimos a un parque de diversiones y creo que Aurora nos hizo subir a todos los juegos. Con William caminábamos de la mano, abrazados y nos prodigábamos mimos continuamente, al igual que se los brindábamos a Aurora. Estar los tres juntos me hacía albergar esperanzas de un futuro así, pero no quería hacerme demasiadas ilusiones, prefería ir con calma y disfrutar de ese feliz presente. Cuando volvíamos los tres estábamos exhaustos. Habíamos decidido cenar fuera así que regresábamos a la casa más tarde de lo previsto y la pequeña se había dormido en el coche. Al llegar la llevamos a la cama y entre los dos la desvestimos y le pusimos el pijama. Apenas salimos de su dormitorio, William me acorraló contra la pared atrayéndome con firmeza contra su cuerpo.
—Te amo y te deseo con locura, «Dulce». Estaba deseando estar a solas contigo —susurró, en mi oreja, mordió delicadamente el lóbulo de ella para luego dejar un reguero de besos por la curva de mi mandíbula hasta mi cuello.
—¿Quieres que nos duchemos juntos?
—Mmm. Más tarde —dijo, y sentí cuando bajaba sus manos a la cremallera de mi pantalón y tiraba de ella hacia abajo.
Me apreté contra él sintiendo sus músculos duros debajo de la camiseta, y William me levantó en andas y entró en su dormitorio. En cuanto llegamos cerró la puerta y me sacó todas mis prendas, dejándome totalmente desnuda frente a él.
—Eres tan hermosa e irresistible, mi amor. Tan bella que duele mirarte.
—También quiero verte —pedí, acercándome a él para desnudarlo y emocionada al escucharlo llamarme así.
—Tus deseos son órdenes.
En cuanto estuvo desnudo le acaricié su escultural cuerpo con lentitud mientras el jadeaba y se tensaba, pero en determinado momento me tomó de las manos para detenerme y me besó. En segundos profundizó el beso obligándome a abrir los labios para colarse en mi boca con su lengua y besarme con furia. Gemíamos en la boca del otro y nuestras manos acariciaban y se movían tratando de tocar y acariciar todo a su paso. Mientras me besaba me hizo retroceder y tenderme en la cama. Siguió besando todo mi cuerpo explorando cada centímetro de mi piel con dolorosa lentitud. Se detuvo en mis pechos haciéndome gemir de placer y contorsionarme sin poder evitarlo. Al llegar a mi sexo levantó el rostro y me miró, luego descendió y, con su labios y su lengua, me hizo estallar en un orgasmo demoledor. Grité roncamente sin poder controlarme. Antes de que los espasmos desaparecieran y yo volviera a tener conciencia del espacio y el tiempo, William se colocó sobre mis piernas obligándome con su cuerpo a abrirlas más. Alcé las caderas sin poder evitarlo porque estaba deseando tenerlo dentro de mí. William perdió el poco control que le quedaba y me penetró con fuerza al tiempo que me besaba con pasión. Enredé mis piernas en su cintura y cuando estuvo profundamente hundido, su rostro se retiró un poco para mirarme. Nos mirábamos a los ojos, repletos de emociones.
—Te amo y hacerte el amor es lo más maravilloso que he experimentado nunca —afirmó, mirándome con los ojos turbios por la pasión, pero en los que también se reflejaba ese amor que me declaraba.
—Te amo. Te amo tanto que se me está por salir el corazón del pecho —dije, y lo atraje hacía mí y lo besé.
William se deslizó fuera con lentitud y luego me penetró con fuerza. Él marcó el ritmo y yo se lo seguí elevándome para recibirlo. Perdimos el control. Éramos pura pasión y gemidos descontrolados meciéndonos a un ritmo cada vez más intenso, al igual que el placer que crecía dentro nuestro. Alcanzamos el clímax dejándonos ir y gritando roncamente mientras nuestros cuerpos se convulsionaban.
William cayó derrumbado sobre mi cuerpo y enterró su rostro en mi hombro. Tenía la respiración acelerada y el corazón latiendo desbocado. Yo estaba igual, mi pecho subía y bajaba al ritmo del de él. Así permanecimos hasta que nuestros cuerpos fueron recuperándose. Un poco después subió el rostro y me miró, besó mi sien, la punta de mi nariz y mis labios. Luego se retiró, se tendió a mi lado y me atrajo hacia su cuerpo.
—Quédate conmigo —dijo, mientras me apretaba aún más contra su cuerpo y yo apoyaba mi cabeza en su pecho.
—Ya habíamos quedado en eso. Hoy me quedo a dormir contigo —le recordé, dándole un beso en el pecho.
—Pero yo quiero que te quedes para siempre.
Tardé unos segundos en comprender lo que estaba diciendo, cuando lo hice mi corazón se detuvo. Me incorporé para mirarlo a los ojos y lo encontré mirándome con seriedad, no había en su rostro una pizca de humor.
—Ni pienses que esta vez te voy a dejar huir —afirmó, tomándome de una mano—, ya cometí ese error y aprendí del mismo. No huyas y enfrenta lo que te acabo de decir, que lo repito por si no te ha quedado claro, quiero que te quedes conmigo para siempre.
Pestañé varias veces para poder enfocarme e inspiré profundamente antes de responder.
—William, eso es una decisión muy importante. Ambos estuvimos casados y sabemos lo que es, yo creo que…
No pude seguir porque me detuvo apoyando un dedo en mis labios.
—Yo no puedo decir que estuve casado porque mi primer matrimonio sólo fue una farsa —dijo, dejándome totalmente perpleja porque la realidad es que no sabía nada de su anterior matrimonio—. Me casé con Cristina debido a su embarazo, pero luego que consiguió lo que quiso, y no me refiero a mí porque no estaba muy interesada en mi persona sino en mi dinero y poder, ni siquiera dormíamos juntos. Siempre tuve claro que ella quedó embarazada con el propósito de casarse conmigo y que el apellido le abriera las puertas a muchos lugares a los que antes no accedía. —En ese momento me miró, y me di cuenta de que yo estaba conteniendo la respiración.
—Lo siento, William.
—No te preocupes, ya está superado.
—¿La amabas?
—Ya te dije que no la amaba, pero intenté ser un buen marido, aunque no era en lo que ella estaba interesada. Lo único que le importaba era su carrera de modelo, tampoco le importaba Aurora, no fue una buena madre. Después de que Aurora nació siguió con su carrera como si su hija y yo no existiéramos. Igualmente le agradezco que me haya dado a mi hija porque es lo más valioso que tengo en la vida, al igual que tú.
»Eres mi primer amor, Devon. Nunca estuve enamorado, es más, creo que ni siquiera creía en el amor y pensaba que ese sentimiento sólo era una gran pasión confundida con amor, pero fui un necio. Contigo descubrí que sí existe ese sentimiento que me era desconocido. Lo que siento por ti es tan inmenso que me asusté.
»Te amo y no quiero separarme de ti. Quiero que vivamos juntos, que estemos juntos. Haré todo lo necesario para estar contigo. —Hizo una pausa y respiró profundamente—. Casémonos, Devon. Formemos una familia junto a Aurora, hagamos de nuestra familia una realidad.
—William, te amo, y también eres mi primer amor. Creo que es momento de abrir nuestros corazones de par en par —dije, y el asintió con la cabeza mientras me miraba expectante—. Cuando me casé con Lino pensé que lo amaba y estuve convencida de ello hasta que te conocí a ti. —Una sonrisa curvó la comisura de la boca de William, y yo continué—: Yo no tuve una familia amorosa, el único que me brindó afecto fue mi padre, pero mi madre y mi hermana siempre me trataron con frialdad y desprecio. Por parte de mi madre sólo tuve reproches y maltratos, y mi hermana siempre me vio como una competencia e imitó a mi madre en todo lo que a mi concernía.
»Cuando mi padre murió me quedé totalmente sola y desprotegida, entonces conocí a Lino que me hizo sentir querida y cuidada y eso bastó para que me aferrara a él y pensara que estaba enamorada. La verdad es que no lo estaba, y supongo que él tampoco porque ya ves que me abandonó apenas supo de que no podía darle hijos.
»Conocí el verdadero amor sólo cuando te conocí a ti. En ese momento supe lo que era amar incondicionalmente a una persona, tú me hacías palpitar el corazón con sólo mirarme y, cuando me tocabas, pensaba que estaba en el cielo. El día que me fui de aquí convencida de que te había perdido sabía que nunca te iba a olvidar ni me iba a sentir así con otra persona.              
Bajé la cabeza y la mano de William me obligó a alzarla para mirarlo.
—Mi dulce doctora, eres la doctora de mi corazón y te amo tanto que yo también pensé que mi vida sin ti iba a ser monótona y fría. Cásate conmigo, mi amor. No puedo prometerte que no vayamos a tener tormentas, tornados quizás, pero intentaremos vencer todo eso juntos.
—Tengo miedo de decepcionarte. ¿Qué pasaría si más adelante comprendes que quieres tener otro hijo?
—¿Decepcionarme? Tú nunca podrías decepcionarme. No te imaginas el orgullo que siento de tenerte a mi lado y que yo sea la persona a la que amas —afirmó, encerrando mi rostro entre sus manos y dándome un dulce beso—. Soy yo el que pienso que no te merezco. Todos dicen que eres un ángel y estoy seguro de ello porque irrumpiste en mi oscuridad para iluminar mi vida y la de mi hija; y yo tengo mucho de demonio, pero a tu lado y con tu bondad y amor, soy una mejor persona, soy la mejor versión de mí mismo. Ya ves, soy yo el que tiene que estar agradecido a la vida por tenerte a mi lado y que me ames.
—Ni yo soy un ángel ni tu un demonio, la mayoría de las personas hemos estado de los dos lados, en todo caso nos complementamos —dije, girando el rostro para besar una de sus manos que aún estaban en mis mejillas, luego pregunté—: ¿Y los hijos?
—Ya soy padre, si es eso lo que te preocupa. Y si no lo fuera, tampoco me preocuparía.
—¿Estás seguro?
—Lo estoy. ¿Entonces?
—¿De verdad quieres que nos casemos? —pregunté, pero esta vez con una gran sonrisa.
—Es lo que más deseo.
Sus palabras acabaron con todas mis reservas.
—Entonces casémonos —respondí, y la felicidad iluminó su rostro y se acercó al mío para besarme, volcando en ese beso todo el inmenso amor que sentíamos y esa pasión arrolladora que era incontrolable.




Capítulo 19

«El amor es una perla preciosa que, si no se posee, de nada sirven el resto de las cosas, y si se posee, sobra todo lo demás.»
—San Agustín de Hipona
William
Tenía que decir algo, tragué saliva, pero de mi boca no salía sonido alguno. Creo que hasta mis pulmones se olvidaron de que tenían que respirar. ¿Dónde había quedado mi puta seguridad? Yo, el poderoso y frío Cavaller me sentía como un insignificante insecto a su lado. Sólo ella era capaz de dejarme en ese estado.
Fue Devon quien al fin rompió el silencio.
—William ¿qué haces aquí?
—Vine a verte y a hablar contigo. ¿Puedo pasar? —pregunté, haciendo un gran esfuerzo por coordinar algo coherente.
—Creo que en nuestra última conversación las cosas quedaron claras, no creo que…
—Justamente, en nuestra última conversación nada quedó claro porque yo no dije nada. ¿Puedo pasar? —insistí, interrumpiéndola, porque no me iba a ir de allí sin explicar todo lo que tenía para decir y lo que estaba sintiendo.
Me miró vacilante, pero después de unos segundos que se me hicieron eternos se apartó de la puerta para que pudiera pasar a su piso.
—Adelante.
Rápidamente entré y me quedé observando como cerraba la puerta. Tuve que hacer un gran esfuerzo por no correr a su lado, abrazarla y besarla hasta hacerle perder el sentido. De sólo mirarla ya estaba excitado. Jamás me había pasado algo así.
—Te extrañé, «Dulce» —afirmé, sin ser consciente de que mis pensamientos se habían verbalizado.
—Si lo que quieres es volver a acostarte conmigo, te digo que no. Olvídame —afirmó, contundente.
—¿Olvidarte? Te olvidaría, sin tan sólo supiera como hacerlo —dije, preparando el camino que me llevaría a confesar, por primera vez en mi vida, lo que sentía mi corazón y que había descubierto gracias a ella.
—No digas eso, William —dijo, negando con la cabeza y sin disimular lo nerviosa que se encontraba.
—Lo digo porque es la verdad. ¿Por qué te fuiste? —pregunté, e intenté acercarme, pero ella lo evitó y se encaminó hacia el sillón tomando asiento allí.
—¿Por qué no hacerlo? Cuando te confesé que no podía tener hijos, como tú mismo mencionaste recién, no dijiste nada, te quedaste mirándome y dejaste que me fuera. Yo asumí que tu silencio e inacción significaban que lo nuestro no podía ser. No me malinterpretes, no te estoy reprochando nada porque entiendo que lo que yo te puedo ofrecer no es lo que quieres, y es entendible. Lo que tú deseas es lo que todos desean, incluso yo lo deseé alguna vez, pero yo no puedo ofrecértelo y nada puedo hacer para cambiarlo —afirmó, y aunque intentó que no sintiera como un reproche, sé que lo estaba haciendo, y tenía razón, al quedarme en silencio me había comportado como un cruel hijo de puta. Pero había ido a dejar las cosas claras y no pensaba salir de allí hasta hacerlo.
—¿Ya terminaste? —pregunté, y caminé hasta el sillón en el que ella estaba sentada y también me senté.
—Depende —respondió.
—¿Puedo hablar?
—No es necesario que digas nada, de verdad. Creo que hubiera sido mejor que no vinieras y dejáramos todo como estaba. Supongo que debes estar molesto, siempre se molestan conmigo —dijo, y su actitud de derrota me partió el corazón y deseé tener a su ex frente a mí para cagarlo a trompadas por haberla hecho sufrir de esa manera.
—¿Molesto? ¿Piensas que estoy molesto contigo? Si lo estuviera, sólo sería porque al irte de mi lado me arrancaste el corazón y te lo llevaste contigo. Pero no estoy molesto contigo, lo estoy conmigo por no haber tenido la valentía de decirte lo que siento por ti —dije, a un paso de confesarle mis sentimientos.
—No entiendo a donde quieres llegar.
—Estoy enamorado de ti —confesé, ya está, lo había dicho—. Nunca estuve enamorado y por eso no me di cuenta de que esto que sentía por ti era un inmenso amor. Es hermoso y angustioso darle ese poder a otra persona, pero te lo entrego a ti, tienes el poder de mi felicidad o mi desdicha, porque estoy profunda y completamente enamorado de ti. No quiero perderte, sin ti mi vida es un infierno. Sin ti no puedo dormir, no puedo comer, no puedo pensar. Te amo, Devon Dulcet, mi dulce doctora, eres la doctora de mi corazón —Me quedé observándola por largos segundos y luego pregunté—: ¿Puedes decir algo? Por favor, dime algo —pedí, acercándome a ella lo más que pude y sintiendo una inmensa inquietud ante su asombro.
—William, me dejaste ir —insistió.
—Porque fui un imbécil. Porque en ese momento te vi tan decidida a marcharte y tu confesión me dejó tan sorprendido que no atiné a nada. Perdóname, fui un auténtico idiota. Pero este idiota te ama más de lo que puede explicar. Para mí no tiene importancia que no puedas tener hijos, yo te amo a ti y es contigo con quien quiero estar, nada más me importa —afirmé, deseando que comprendiera que sólo me importaba ella.
—No quiero que renuncies a ser padre por mi culpa —dijo, y pude notar que la voz se le entrecortaba y era apenas audible.
—Yo ya soy padre, además, tú sólo eres culpable de adueñarte de mi corazón y del de mi hija, que también te ama mucho —afirmé.
—Seguramente quieres que Aurora tenga hermanos y yo…
No terminó su frase y bajó la cabeza. Nuevamente me pareció como si dejara que la vida la venciera. Alargué una mano y la tomé del mentón para elevarle el rostro, pero estaba ten nervioso que yo temblaba como ella.
—Te amo. Eres la mujer más extraordinaria que conocí en mi vida y te quiero para mí, quiero una vida junto a ti. Nunca me sentí unido a alguien como me siento contigo. Sé que no debes amarme porque no te he dado motivos para que me ames, pero voy a luchar todos los días para ganarme tu amor. Y ahora, no pongas más pretextos y dime si tengo alguna posibilidad. Sácame de este tormento, por favor —supliqué, pero una luz de esperanza se encendió en mi corazón cuando vi la emoción de la dicha reflejada en sus ojos.
—Te amo. Te amo tanto que me alejé de ti para que pudieras ser feliz teniendo una gran familia, me alejé de ti porque quiero lo mejor para ti y para Aurora y pienso que yo no lo soy. Te amo, te he extrañado con el alma y sin ti, yo tampoco puedo dormir ni comer ni pensar. Te amo con todo mi corazón y mi alma.
El alma me volvió al cuerpo. Escucharla decir que me amaba era lo más grandioso que me había sucedido alguna vez.
—Devon… tú y Aurora son lo mejor que me pasó en la vida, son mi vida. Devon…
Llevé mi mano a sus suaves y carnosos labios y los acaricié con el dedo pulgar, y ya no aguanté y me incliné sobre ella para besarla. Volqué en ese beso todo el amor que sentía por ella. Con Devon siempre había sido así, pero en ese momento y, por primera vez, era consciente de que la besaba con amor.
—Mi dulce amor, mi dulce doctora. No te imaginas lo que te he echado de menos. Te amo y te deseo con locura —dije, sin separar mis labios de los de ella para volver a besarla.
Sólo me aparté para poder respirar con normalidad porque mi corazón y mis pulmones estaban por colapsar. Quería ir despacio, pero la miré y en sus brillosos ojos vi tanto deseo que perdí el poco control que me quedaba y comencé a despojarla de la ropa mientras besaba su sedosa piel.
—Te deseo tanto, mi amor, que no creo que lleguemos al dormitorio. Te voy a tomar aquí, te voy a hacer el amor —dije, con la voz ronca y jadeante.
—Hazlo. Yo también estoy ardiendo por ti —afirmó, y sus palabras hicieron estallar algo dentro de mí.
Me desvestí lo más rápido que pude y me cerní sobre ella. Sentir su perfecta piel, la calidez de su cuerpo y verla desbordada por la pasión fue como… demasiado. Mi control se fue al garete. Le sujeté las manos por encima de la cabeza y me lancé por sus espectaculares pechos suaves, firmes y perfectos. Me faltaba el aire y estaba tan duro que dolía. Seguí besando su delicioso cuerpo deteniéndome en su ombligo para luego continuar el recorrido hasta su zona más íntima y a la que estaba deseando volver a probar.  Con delicadeza le abrí las piernas, le puse las manos en los muslos y hundí mi boca en ella. Era deliciosa.
Devon no se quedaba quieta y hundía sus dedos en mi cabello, aferrándose a él. Sus jadeos y gemidos se intensificaban a medida que yo aceleraba el ritmo de mi lengua.
—Tu sabor es fascinante, me vuelve loco de deseo. Me vuelves loco, loco.
—William, te necesito, por favor —imploró, y supe que era el momento porque yo tampoco aguantaba más.
—Yo también te necesito, mi amor.
Me acomodé entre sus piernas y, sin apartar mis ojos de los suyos me deslicé en su interior. Tuve que apretar la mandíbula porque casi me corro en ese momento. Ambos gemimos fuertemente. Empecé a moverme sintiendo que estaba en el paraíso.
—Dioos, «Dulce», lo que siento contigo parece irreal, es indescriptible.
Esa sensación tan placentera crecía tensándome cada parte de mi cuerpo. Incrementé el ritmo con las piernas de Devon rodeando mi cintura. Tenía que hacer un gran esfuerzo para no descontrolarme demasiado pronto, pero ya estaba al límite de lo tolerable. Sentí cuando los espasmos de Devon se incrementaron y su mirada se nubló por la pasión del momento. Grito mi nombre y yo me sentí el hombre más feliz del Universo porque alcancé un intenso orgasmo al mismo tiempo. Empujé un par de veces más y me desplomé sobre su cuerpo sudoroso como el mío. Cuando pude respirar con normalidad levanté el rostro para mirarla. Su hermoso rostro sonrojado por la pasión, sus labios hinchados por mis besos y los ojos brillosos le daban un aspecto tan erótico que nuevamente sentí deseos de tomarla, pero en ese momento me contuve y sólo acaricié su mejilla.
—Es tan intenso lo que me haces sentir que siento que mi cuerpo y mi corazón van a colapsar —confesé.
—A mí me pasa igual —dijo, haciendo que mi corazón volviera a acelerarse.
—Devon, no usamos protección —le aclaré, porque si bien ella no podía quedar embarazada, tenía claro que la protección también era para el cuidado de la salud.
—Yo estoy sana, no sé si te lo había dicho, pero sólo estuve con mi exesposo, y ahora contigo, pero con nadie más —afirmó, y aunque me sorprendió su confesión, en ese momento entendí porque ella siempre parecía tan tímida y, aunque siempre respondía con ardor, muchas veces también parecía inexperta.
—No lo sabía. Yo también estoy sano. La única vez que lo hice sin protección fue cuando engendré a Aurora y en realidad utilicé preservativo, pero se rompió. Igualmente me realizo exámenes periódicos y estoy sano.
Con la mayor delicadeza posible salí de su cuerpo y nos acomodé para que quedáramos acurrucados, abrazándola por la cintura para traerla bien cerca de mí.
—Quiero dormir contigo esta noche —afirmé, sabiendo que la iba a sorprender porque eso significaba dormir en mi casa.
—Me gusta que te quedes —dijo, besando mi pecho y haciéndome estremecer, pero en ese momento comprendí que ella no había entendido mi propuesta.
—«Dulce», no puedo quedarme porque tengo que volver a casa por Aurora. La señora que se queda con ella durante el día no puede quedarse en la noche.
—Es verdad, no lo recordaba. No hay problema, otra vez será —dijo, con naturalidad, o sea que seguía sin entender mi invitación, por lo tanto tenía que ser claro.
—No quiero que sea en otro momento, quiero que hoy duermas en mi cama, en mis brazos. Devon, ven conmigo a casa —dije, con seriedad y expectante a su respuesta.
—William, no sé si es lo mejor. Aurora…
—«Dulce», eres mi novia. De ahora en más, Aurora comenzará a verte como mi pareja y, si tú quieres, puedes quedarte todas las noches. Vivamos juntos.
Ya está. Lo había dicho porque era lo que más deseaba. La quería siempre a mi lado y durmiendo en mi cama junto a mí. Pero ella no parecía muy contenta y eso me preocupó, aunque estaba dispuesto a convencerla. La vi sentarse rápidamente en el sillón.
—¿Estás hablando en serio?
—Nunca haría una broma con algo así. Quiero tenerte en mis días y en mis noches, quiero compartir todo contigo y para eso te necesito a mi lado, en mi casa y en mi cama.
—William, no estoy segura de que sea lo mejor —dijo, y tomó una de sus prendas y se la llevó a pecho para taparse, cosa que me hizo preocupar más porque parecía querer poner distancia entre nosotros—. Aurora puede…
—Aurora estará feliz —la interrumpí, aunque era consciente de que yo había sido el primero en decir que podía ser perjudicial para mi hija. Ahora estaba pagando las consecuencias de mi idiotez.
—Pero si lo nuestro no funciona podemos…
—Lo nuestro va a funcionar —volví a interrumpirla—, y si llegado el caso decidiéramos separarnos, supongo que tú puedes seguir en contacto con ella porque imagino que tu relación con ella va a ser para toda la vida. ¿Qué dices? —insistí, deseando que me dijera que sí.
—¿Puedo pensarlo? —preguntó, vacilante.
—Puedes, pero esta noche duermes conmigo. Me debes muchas noches de desvelos y necesito dormir, pero eso sólo lo logro si te tengo conmigo —confesé, y no mentía. Desde que ella se había alejado mis noches eran un tormento.
—Está bien, hoy duermo en tu casa —manifestó, y saber que esa noche la tenía junto a mí me hizo sentirme feliz, era un paso, pero yo quería recorrer todo el camino con ella.
Abandoné el sillón y la tomé de la mano para que cayera en mis brazos y abrazarla fuerte. Eso basto para que volviera a estar duro como roca.
—Ahora vamos a la cama porque te voy a volver a hacer el amor —afirmé, porque con Devon hacía el amor en todos los sentidos de la palabra.
Volvimos a hacer el amor, esta vez con menos urgencia. Me deleité con su cuerpo, besando y lamiendo cada centímetro de su piel. Ella también ganó en confianza perdiendo un poco de su timidez y besó y acarició mi cuerpo por completo. Volvimos a experimentar un orgasmo demoledor que nos hizo gritar. Yo no podía dejar de decirle lo mucho que la amaba y la euforia me invadía cuando la escuchaba decírmelo a ella.
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Cuando salimos de la cama nos duchamos juntos y luego almorzamos pidiendo comida china a domicilio porque Devon recién llegaba de sus vacaciones y no tenía mucha cosa en la nevera. Después guardó algunas cosas suyas en un bolso y partimos para mi casa. Estaba feliz de tenerla nuevamente conmigo, y la quería a mi lado toda la vida. Sabía que, aunque la ansiedad me dominaba, con ella tenía que ir despacio. La vida era bastante irónica conmigo, me había visto obligado a casarme de apuro con una mujer que no amaba y, con la que amaba, tenía que ir paso por paso porque ella parecía un poco reacia a dar ese paso. Sonreí de sólo pensarlo. Devon también parecía feliz. Sus hermosos ojos grises estaban claros y cristalinos y parecían sonreír de felicidad.
Llegamos a mi casa, saludé al guardia que nos abrió el portón y estacioné en el jardín frente a la puerta principal. Bajé su bolso del coche y, con la mano libre, la tomé de la mano para entrar en la casa. Noté que ella se sorprendió ante ese gesto porque me miró inmediatamente, pero no dijo nada y siguió caminando a mi lado y sin soltarme. Eso me gustó.
Al entrar dejé el bolso sobre el sillón y me dirigí directo al dormitorio de Aurora. Noté que las empleadas nos quedaban mirando, pero era algo previsible porque nunca me habían visto de la mano con nadie, creo que ni con Cristina. Además conocían a Devon de antes de que saliéramos juntos y, supuse que por esa razón, vernos juntos era tan dramático. Saludé a todas y seguí caminando con naturalidad. Cuando me paré en la puerta de su dormitorio la vi jugando con sus muñecas mientras la señora que se encargaba de su cuidado estaba sentada a su lado mientras leía. Miré a Devon y me llevé un dedo a los labios para indicarle que no hablara y también le hice esa seña a la señora para pedirle lo mismo. Esta salió del dormitorio y nos saludó con la mano cuando pasó por nuestro lado. Me acerqué a mi hija y me acuclillé a su lado.
—Hola, princesa de papá.
—Papiii —exclamó, con una gran sonrisa y lanzándose a mis brazos.
Me puse de pie y la estreché entre mis brazos mientras le daba besos en sus mejillas y ella reía.
—¿Cómo has estado, princesita?
—Bien. Estoy jugando con las muñecas. Esta se llama Divon —dijo, levantando la muñeca para que la viera. Aunque ya lo sabía, comprendí que mi hija adoraba a Devon y la incluía en su vida hasta cuando jugaba. Eso me hizo aún más feliz porque sabía que ese cariño era recíproco.
—Tu muñeca se llama como ella —afirmé, y la giré y la señalé para que Aurora pudiera verla.
Apenas la divisó comenzó a gritar su nombre y a forcejar conmigo para que la liberara de mis brazos.
—¡Divon! ¡Divon! Quiero con Divon.
Cuando apoyó sus pies en el piso salió corriendo hacia Devon quien la recibió con los brazos estirados y luego la abrazó fuerte y la llenó de besos. Giraban abrazadas mientras reían felices por el reencuentro. Verlas hizo que una calidez me recorriera el cuerpo entero. Ellas eran mi familia, eran la familia que siempre había soñado, pero la realidad resultaba mejor que el sueño. Una familia repleta de amor
—Te extrañé, pequeña —dijo, Devon.
—Yo también —dijo, mi hija, y le dio un fuerte beso en la mejilla.
—Y yo también extrañé mucho a Devon —dije, para que Aurora se fuera acostumbrando a mis muestras de cariño hacia ella y me acerqué a esas mujeres que tanto amaba, a mis mujeres—. ¿Les parece salir a pasear los tres juntos?
—¡Yiii! Con Divon.
—Por supuesto que vamos a ir los tres. Damos un paseo, tomamos un helado y luego venimos a cenar a casa y después a la cama —propuse, y Devon asintió con la cabeza.
—Con Divon —volvió a decir Aurora, apretando sus brazos alrededor del cuello de Devon.
—Sí, con Devon. Esta noche se queda con nosotros —señalé.
—¡Bieeen! Divon va a dormir conmigo —afirmó, Aurora, con euforia al conocer la noticia.
—No, princesa; Devon va a dormir conmigo porque es la novia de papá —afirmé, para que las cosas quedaran claras y Aurora se fuera haciendo la idea de verme junto a Devon como pareja.
—No, Divon va a dormir conmigo —repitió, como si lo que yo hubiera dicho fuera algo que a ella no le sorprendiera o quizás no entendiera.
—No, mi amor. Devon y yo te vamos a acompañar hasta que te duermas pero luego vamos a ir a dormir a mi dormitorio —expliqué, acariciando su cabello, pero siendo firme en mi postura.
—Tu papá tiene razón, te podemos leer el libro que quieras, el que tú elijas —dijo, Devon, apoyándome, y eso no sólo me gustó, me hizo sentir que íbamos a ser una gran pareja y unos grandes padres, porque Devon iba a ayudarme a criar a mi hija como figura materna.
Aurora forcejeó para que Devon la bajara de sus brazos y corrió hacia el libro que quería traer.
—¿Tendré que disputar tu compañía con mi hija? —pregunté, bromeando.
—Eso parece y, hasta ahora, ella ha sido más convincente —dijo, devolviéndome la broma.
—No lo creo. Espera a que estemos solos y te aseguro que yo voy a ser mucho más convincente —afirmé, haciéndole un guiño y sonriéndole pícaramente, pero al verla sonrojar no aguanté y me acerqué para darle un beso tierno en los labios.
Ante mi gesto sus mejillas se pusieron aún más sonrosadas mientras me miraba totalmente sorprendida. Eso me hizo gracia y sonreí sin poder evitarlo.
—Este —dijo, Aurora, estirando su mano con el libro en ella.
—Muy bien, este será —dijo, Devon, tomándolo y mirando sus páginas.
Aproveché para tomar a mi hija en brazos.
—Ahora vámonos de paseo —señalé, y con mi mano libre volví a tomar la de Devon.
Subimos al coche y Aurora y Devon fueron cantando una canción infantil mientras me pedían que me les uniera, pero era imposible porque yo no la conocía. Ellas la cantaban riendo y hasta moviendo el cuerpo y los brazos. Esa imagen me emocionó, ver a mi hija tan feliz y tener a Devon conmigo era increíble. Me sentía tan feliz que tenía miedo de despertar y que todo fuera un sueño.
Nuestro destino fue un parque de diversiones y los tres nos divertimos muchísimo, aunque no sabía que mi hija tenía tanta energía. Subimos a casi todos los juegos que eran para su edad. Mientras estábamos caminando yo aprovechaba para tomar a Devon de la mano o abrazarla y hasta acariciarla y besarla. Aurora nos miraba pero no hacía ningún comentario. Después del parque y, dada la hora, las invité a cenar en un restaurante cercano. Para mi asombro, Aurora comió todo sin chistar, pero se notaba que el cansancio ya estaba haciendo mella porque hablaba cada vez menos y sus ojitos habían comenzado a cerrarse. Devon, atenta a ella, la tomó en brazos y la puso en su regazo. La miraba actuar con mi hija y mi corazón bailaba en mi pecho. Entre ellas existía un vínculo afectivo tan grande que me emocionaba tanto que hasta me era difícil disimularlo.
Aurora se durmió en el trayecto a casa y, en cuanto llegamos, la llevamos a la cama y le pusimos la ropa de dormir. Devon no intervino cuando tuve que desvestirla y ponerle el pijama para meterla en la cama, era obvio que no quería sacarme protagonismo con mi hija, pero viendo que la tarea me era complicada y podía llegar a despertarla, se ofreció a ayudarme y yo acepté encantado. Con Aurora plácidamente dormida, salimos de su dormitorio tomados de la mano. Apenas estuvimos fuera hice lo que estaba deseando hacer desde hacía horas. La tomé por la cintura y la empujé suavemente y la acorralé entre la pared y mi cuerpo.
—Te amo y te deseo con locura, «Dulce». Estaba deseando estar a solas contigo —susurré, en su oreja, y luego mordí suavemente su lóbulo, siguiendo con mis besos por su mandíbula hasta llegar al cuello.
—¿Quieres que nos duchemos juntos? —preguntó, aunque noté que su respiración ya era agitada.
—Mmm. Más tarde —respondí, y mis manos bajaron a la cremallera de su pantalón para bajarla e intentar colarme dentro, pero Devon se apretó contra mi cuerpo frotando mi erección y no aguanté más.
La levanté y en mis brazos la llevé al dormitorio. En cuanto llegamos cerré la puerta y seguí desnudándola hasta dejarla sin nada. Cuando su cuerpo estuvo desprovisto de prendas, me quedé admirándola sin creerme que esa mujer fuera mía.
—Eres tan hermosa e irresistible, mi amor. Tan bella que duele mirarte.
—También quiero verte —dijo, acercándose a mí con claras intenciones de sacarme la ropa.
—Tus deseos son órdenes.
En cuanto estuve desnudo sus manos recorrieron mi cuerpo con deliciosa y enloquecedora lentitud. No podía controlar los jadeos que salían de mi boca ni la tensión de mi miembro que ya estaba dolorosamente duro.  Si la dejaba seguir iba a pasar vergüenza, así que tomé sus manos para apartarlas de mi cuerpo y la besé apasionadamente mientras aspiraba su dulce aroma. Gemíamos, nos besábamos, nos tocábamos y disfrutábamos de ese contacto tan anhelado y glorioso.
Con delicadeza la fui empujando para poder tenerla en la cama. Cuando lo logré y Devon estuvo tendida para mí, me cerní sobre ella y me dediqué a besar todo su cuerpo con besos calientes y húmedos. Me enloquecía su piel suave y tersa. La necesidad que sentía de ella era enloquecedora y me confundía porque nunca me había pasado algo así.  
Sus provocativos pechos me llamaban y me lancé por ellos hasta hacerla gemir fuertemente. Seguí mi camino comandado por mi boca y, antes de sumergirme en su sexo, levanté el rostro y la miré. La visión de Devon entregada al placer era lo más erótico que había visto nunca.  Cuando toqué su sexo ella se estremeció, y me sumergí totalmente en ese paraíso hasta hacerla gritar. El orgasmo la alcanzó y fue tan fuerte que sus estremecimientos duraron varios segundos. Estaba empapada, así que me coloqué entre sus piernas y la penetré. Cuando ella alzó las caderas y me rodeó con sus piernas perdí el poco control que me quedaba. La besé. La besé con frenesí y me hundí en ella deslizándome lentamente, más y más profundo, hasta que ya nada existió. Mi cuerpo encajaba a la perfección con el de ella. Éramos Devon, yo y todas esas sensaciones y emociones que sentíamos, esas sensaciones exquisitas e intensas como jamás había experimentado. Comencé a moverme buscando su placer y el mío, y tratando de no correrme porque ya estaba al borde del orgasmo. Sentirla era demasiado perfecto. No podía dejar de mirarla. Saber que me pertenecía y que era yo quien le hacía sentir ese placer y el amor que me había confesado era demasiado. El placer se mezcló con una emoción nueva y fue detonante.
—Te amo y hacerte el amor es lo más maravilloso que he experimentado nunca —afirmé, sin poder guardármelo.
—Te amo. Te amo tanto que se me está por salir el corazón del pecho —dijo, logrando que mi corazón latiera tan fuerte que pensé que colapsaría,
Me atrajo hacia ella y me besó. El orgasmo nos alcanzó, invadiendo nuestro cuerpo, estremeciéndonos de pies a cabeza y haciéndonos gritar sin discreción por el placer que estábamos experimentando. Esa liberación había recorrido mi cuerpo como un rayo fulminante. Caí sin fuerzas sobre su cuerpo con mi cabeza en su cuello. No podía dominar mi cuerpo que respiraba con dificultad. Así permanecimos hasta que comencé a tener un poco de control, hasta que sentí que mi ser regresaba poco a poco al mundo real. Necesitaba mirarla para saber cómo estaba. Subí el rostro y besé su sien, la punta de la nariz y sus deliciosos labios. Me retiré de ella con delicadeza y me tendí a su lado atrayéndola hacia mí. Su largo y suave cabello se deslizaba por mi pecho.
—Quédate conmigo —pedí.
—Ya habíamos quedado en eso. Hoy me quedo a dormir contigo —dijo, mirándome como si yo no fuese capaz de recordar lo que habíamos hablado, pero la realidad era que le estaba proponiendo otra cosa, no la quería allí sólo esa noche.
—Pero yo quiero que te quedes para siempre —aclaré.
Me miró confundida y, por su mirada, supe en el momento en que comprendió lo que le acababa de decir. Sus ojos se agrandaron y se sentó en la cama sin dejar de mirarme. No pensaba darle ni una mínima oportunidad para que huyera. La tomé de la mano para evitar que abandonara la cama.
—Ni pienses que esta vez te voy a dejar huir, ya cometí ese error y aprendí del mismo. No huyas y enfrenta lo que te acabo de decir, que lo repito por si no te ha quedado claro, quiero que te quedes conmigo para siempre.
—William, eso es una decisión muy importante. Ambos estuvimos casados y sabemos lo que es, yo creo que…
No la dejé seguir hablando. Se lo impedí apoyando un dedo en sus labios.
—Yo no puedo decir que estuve casado porque mi primer matrimonio sólo fue una farsa. Me casé con Cristina debido a su embarazo, pero luego que consiguió lo que quiso, y no me refiero a mí porque no estaba muy interesada en mi persona sino en mi dinero y poder, ni siquiera dormíamos juntos. Siempre tuve claro que ella quedó embarazada con el propósito de casarse conmigo y que el apellido le abriera las puertas a muchos lugares a los que antes no accedía.
—Lo siento, William —dijo, mirándome con tristeza.
—No te preocupes, ya está superado.
—¿La amabas? —preguntó, aunque yo ya le había dejado claro que no era así.
—Ya te dije que no la amaba, pero intenté ser un buen marido, aunque no era en lo que ella estaba interesada. Lo único que le importaba era su carrera de modelo, tampoco le importaba Aurora, no fue una buena madre. Después de que Aurora nació siguió con su carrera como si su hija y yo no existiéramos. Igualmente le agradezco que me haya dado a mi hija porque es lo más valioso que tengo en la vida, al igual que tú.
»Eres mi primer amor, Devon. Nunca estuve enamorado, es más, creo que ni siquiera creía en el amor y pensaba que ese sentimiento sólo era una gran pasión confundida con amor, pero fui un necio. Contigo descubrí que sí existe ese sentimiento que me era desconocido. Lo que siento por ti es tan inmenso que me asusté.
»Te amo y no quiero separarme de ti. Quiero que vivamos juntos, que estemos juntos. Haré todo lo necesario para estar contigo. —Hice una pausa, tomé aire y dije lo que deseaba con todo mi corazón—. Casémonos, Devon. Formemos una familia junto a Aurora, hagamos de nuestra familia una realidad.
Me observaba perpleja. Cuando tomó la palabra, me di cuenta de que también me iba a confesar algo. Su voz era suave, pero decidida.
—William, te amo, y tú también eres mi primer amor. Creo que es momento de abrir nuestros corazones de par en par. —Suspiró, tomó aire y comenzó con su relato—: Cuando me casé con Lino pensé que lo amaba y estuve convencida de ello hasta que te conocí a ti —dijo, y escuchar eso me hizo tan feliz que no pude evitar sonreír—. Yo no tuve una familia amorosa, el único que me brindó afecto fue mi padre, pero falleció hace muchos años. Mi madre y mi hermana siempre me trataron con frialdad y desprecio. Por parte de mi madre sólo tuve reproches y maltratos, y mi hermana siempre me vio como a una competencia e imitó a mi madre en todo lo que a mí concernía.
»Cuando mi padre murió me quedé totalmente sola y desprotegida, entonces conocí a Lino que me hizo sentir querida y cuidada y eso bastó para que me aferrara a él y pensara que estaba enamorada. La verdad es que no lo estaba, y supongo que él tampoco porque ya ves que me abandonó apenas supo de que no podía darle hijos.
»Conocí el verdadero amor sólo cuando te conocí a ti. En ese momento supe lo que era amar incondicionalmente a una persona, tú me hacías palpitar el corazón con sólo mirarme y, cuando me tocabas, pensaba que estaba en el cielo. El día que me fui de aquí convencida de que te había perdido sabía que nunca te iba a olvidar ni me iba a sentir así con otra persona.              
Ante su confesión sentí cosas contradictorias.
Saber que era su primer amor me hizo sentir un orgullo enorme y comprender que Devon me amaba de la misma manera y con la misma intensidad que yo la amaba a ella, me hizo tan feliz como nunca pensé que pudiera serlo.
Por otro lado, conocer su historia familiar y saber que su familia la había tratado así me enfureció de tal forma que podía sentir la ira apoderarse de mí, y eso me sorprendió porque no era habitual que me sintiera así con personas que no conocía. Su madre y su hermana ya contaban con todo mi aborrecimiento y no pensaba permitir que se acercaran ni a mi mujer ni a mi hija. La familia de Devon éramos Aurora y yo, nada más. Deseé haberla conocido antes para evitarle el sufrimiento que había vivido. Quería cuidarla, protegerla de todo y todos. Quería que ella fuera inmensamente feliz.
Devon bajó la cabeza con tristeza, pero yo no iba a permitir que esas horrendas personas entristecieran a mi mujer. Levanté su mentón con suavidad.
—Mi dulce doctora, eres la doctora de mi corazón y te amo tanto que yo también pensé que mi vida sin ti iba a ser monótona y fría. Cásate conmigo, mi amor. No puedo prometerte que no vayamos a tener tormentas, tornados quizás, pero intentaremos vencer todo eso juntos.
—Tengo miedo de decepcionarte. ¿Qué pasaría si más adelante comprendes que quieres tener otro hijo? —preguntó, y pude entender su miedo.
—¿Decepcionarme? Tú nunca podrías decepcionarme. No te imaginas el orgullo que siento de tenerte a mi lado y que yo sea la persona a la que amas —afirmé, llevando mis manos a su rostro y dándole un casto beso en los labios—. Soy yo el que pienso que no te merezco. Todos dicen que eres un ángel y estoy seguro de ello porque irrumpiste en mi oscuridad para iluminar mi vida y la de mi hija; y yo tengo mucho de demonio, pero a tu lado y con tu bondad y amor, soy una mejor persona, soy la mejor versión de mí mismo. Ya ves, soy yo el que tiene que estar agradecido a la vida por tenerte a mi lado y que me ames.
—Ni yo soy un ángel ni tu un demonio, la mayoría de las personas hemos estado de los dos lados, en todo caso nos complementamos —dijo, y giró su rostro para besar una de mis manos con una ternura tan grande como nadie lo había hecho—. ¿Y los hijos?
—Ya soy padre, si es eso lo que te preocupa. Y si no lo fuera, tampoco me preocuparía.
—¿Estás seguro? —preguntó.
—Lo estoy. ¿Entonces? —insistí.
—¿De verdad quieres que nos casemos? —volvió a preguntar, pero esa vez con una sonrisa de felicidad que iluminó la habitación.
—Es lo que más deseo.
—Entonces casémonos.
Mi sonrisa fue automática. Jamás podría imaginar la felicidad que sentí en ese momento. Fue algo sin igual, quería que ese momento no finalizara. Sentí una felicidad indescriptible y una paz que invadió todo mi cuerpo. ¿Podía haber algo más perfecto? Si todavía faltaba algo para que ese instante fuese sublime era unirme a ella en cuerpo y alma. Me acerqué y la besé, volcando en ese beso todo lo que sentía por ella.
—Me haces el hombre más feliz del mundo.
—Será porque yo soy la mujer más feliz del mundo —afirmó, con esa sonrisa encantadora que iluminaba su belleza.
—Mañana comenzamos con los preparativos y se lo contamos a Aurora.
—¿Preparativos? —preguntó, ¿horrorizada?
—Me refiero a ir a inscribirnos al Registro Civil, pero veo que no te hizo mucha gracia ese tema. ¿No quieres una gran boda? —pregunté, confundido
—No —dijo, y lo enfatizó negando con la cabeza—. Yo sólo quiero estar contigo, con Aurora y con nuestros afectos. No me interesa tener una gran boda, sólo celebrar nuestro amor con las personas que amamos.
Hasta ese momento pensaba que casi todas las mujeres querían vivir una boda de ensueño, pero Devon me demostraba que no era así, que el sueño no estaba en lo lujoso o despampanante de la fiesta, estaba en vivirla junto a tu gran amor. Y yo iba a tener ese privilegio. Me sentía afortunado como nadie.
Mi experiencia anterior era nefasta. Cristina me había exigido una boda pomposa y con tantos invitados que ya ni recordaba. Como había repetido hasta el cansancio, «La boda del siglo», un acontecimiento social que nadie olvidaría, aunque ella lo olvidó horas después de finalizada. Para mí, toda esa pantomima había sido un verdadero martirio. Lo único que había sentido era que nos estábamos exhibiendo para un grupo de extraños que no me importaban ni iba a volver a ver. En su momento, con tal de que no me fastidiara y no se alterara y perjudicara al bebé, había cumplido con todos sus caprichos y había terminado en una fiesta que más que una boda parecía un evento de Hollywood. Y yo había sentido que, en vez de prepararme para mi boda, me encaminaba hacia mi ejecución.
Miré a Devon que me miraba horrorizada ante la idea de ese tipo de boda y comprendí que no todas las mujeres desean una boda así, para Devon lo único importante era el amor, nuestro amor y el de las personas que amábamos, y así era como realmente debía ser. La amé más por eso, si es que era posible amarla más de lo que ya la amaba.
—Entonces así será, y no te imaginas lo mucho que me alegra —dije, acercándome a ella para besarla.
—A mí también —dijo, aliviada—, por un minuto pensé que querías una gran boda.
—Sólo quiero estar contigo y con Aurora, las dos mujeres que amo, nada más.
—Perfecto, así será —dijo, y se colgó de mi cuello y me besó.
—¿Cómo celebramos? ¿Sexo o champagne? —pregunté, mirándola y haciéndole un guiño.
Me miró con una sonrisa pícara.
—Sexo —dijo, y volvió a besarme.
—No puedo estar más de acuerdo con usted, doctora Dulcet.
Volvimos a besarnos, pero esa vez el beso inocente rápidamente se transformó en ardiente. La hice recostar en la cama, pero la giré para que quedara bocabajo. Acaricié su espalda recorriendo con mis dedos su columna vertebral. Llegué a sus nalgas y las besé con veneración. Ese culo era perfecto.
—Sube las caderas, mi amor —pedí, y noté que ella estaba vacilante seguramente por la timidez que le generaba quedar tan expuesta a mí, pero yo la iba a ayudar a vencerla, conmigo no debía tener ningún pudor, así que la ayudé a que apoyara sus rodillas en el colchón.
Me hundí en su sexo desde atrás. Ambos gemimos. Con las manos en sus caderas comencé a embestirla cada vez más fuerte mientras ella gemía sin parar. Aceleré el ritmo al notar que Devon comenzaba a tensarse y a jadear sin control.
—Joder, mi amor, eres alucinante.
—William, aaah.
Sus espasmos me estrechaban con fuerza y catapultaron mi orgasmo que fue demoledor. Algo estalló en mi interior, como miles de fuegos artificiales que me hicieron tambalear. Apoyé mi pecho en su espalda tratando de tranquilizar los latidos enloquecidos de mi corazón. Pasados unos minutos salí de su interior para girarla y tenerla de frente así besar sus labios. Devon estaba sonrojada, sus hermosos ojos grises brillaban por lo vivido minutos antes, su largo cabello estaba desparramado en mi cama y sus labios hinchados por mis besos estaban entreabiertos y eran una invitación a la pasión. Era la belleza femenina encarnada en mi mujer.
—Te amo, William.
Y esas eran las palabras más maravillosas que había escuchado.
—Y yo te amo con todo mi corazón.
Nos dormimos abrazados, sintiendo nuestros cuerpos acoplados de forma maravillosa. Esa noche dormí como hacía mucho tiempo no dormía, con la tranquilidad de saber que al despertar ella seguiría a mi lado y que a partir de ese momento siempre lo estaría. Me dormí con mi corazón latiendo de felicidad.
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—Aurora, Devon y yo te queremos contar algo —dije, sentándola en mi regazo, mientras Devon se sentaba junto a nosotros en el sillón.
—Quiero jugar con Divon —dijo, sin prestarme demasiada atención.
—Vas a poder jugar con Devon todas las veces que quieras porque va a vivir con nosotros.
Antes de continuar hice una pausa y la miré para saber su reacción, pero lo que hizo y dijo a continuación, me dejó sin palabras.
—Bieeen. ¡Divon es mi mamá! —exclamó, y saltó desde mi regazo al de Devon que, aunque asombrada, la recibió con los brazos abiertos.
—Aurora, yo no soy tu mamá —explicó, con cariño, acariciándole el cabello con delicadeza—. Tu mamá se llamaba Cristina y, aunque ya no esté aquí, siempre será tu mamá. Pero para mí será un honor compartir mi vida contigo y con tu papá.
—Sí, eres mi mamá.
Devon me miró y por primera vez noté que no sabía que decir.
—Si tú le permites y ella quiere llamarte así, yo no le veo ningún inconveniente —afirmé.
Después de todo, Devon iba a estar en su vida cumpliendo ese rol, y sabía que la relación de ellas iba a ser para toda la vida. Si eso las hacía feliz, no debería ser un problema.
—Mamá —dijo, Aurora, mirándola con el amor y la admiración con la que siempre la miraba, y a mí se me estrujó el corazón, pero de felicidad.
Cuando subí la mirada para observar a Devon vi que unas silenciosas lágrimas corrían por sus mejillas y sentí unas irrefrenables ganas de abrazarla, pero me limité a posar mi mano en la suya y estrechársela. Ella amaba a mi hija, de eso estaba seguro, y no tenía ninguna duda de que ella sería una gran madre, esa madre que Aurora nunca había tenido. Y el amor era recíproco, porque también se había ganado el corazón de mi pequeña. Devon tenía un magnetismo especial con los niños. Yo creo que los niños, los seres más inocentes del mundo, tienen una inteligencia innata que les permite percibir cuándo están frente a una buena o mala persona, y a Aurora le habían bastado unos segundos para darse cuenta lo magnifica que era Devon y por eso siempre había tenido esa relación tan especial con ella y sentía una gran admiración. Devon era una mujer con una gran empatía y sensibilidad, por eso no dudaba de que fuera una pediatra muy requerida, además de una mujer a la que adorabas al instante de conocerla.
—Para mí —dijo, con la voz entrecortada por la emoción—, no hay nada más hermoso que ser llamada así por ti y te prometo que, pase lo que pase, estaré a tu lado cuidándote y amándote siempre. Gracias —finalizó, pero esa vez también me miró a mí.
Asentí con la cabeza y luego no aguanté el impulso de estrecharlas y abrí mis brazos para abrazarlas a ambas. Aurora comenzó a reír a carcajadas mientras luchaba por salir de ese abrazo triple y Devon reía y lloraba a la vez.
—¿Qué les parece si vamos a la playa? —sugerí.
—Yiii —gritó, Aurora.
—Me parece genial —dijo, Devon, volviendo a abrazar a Aurora—, pero tengo que ir por mi piso porque no traje ningún bikini.
—Podemos pasar por tu piso y ya de paso traes más ropa así te quedas con nosotros —propuse.
—Está bien —dijo, dejando a Aurora en el sillón—. Vamos a armar un bolso con un par de mudas de ropa para Aurora. Es bueno que llevemos ropa para cambiarla así no se queda con la ropa húmeda.
—Lo que usted diga, doctora —dije, sonriente.
—No. Divon no es mi doctora, es mi mamá —dijo, Aurora, con el ceño fruncido y las manos en las caderas, logrando que Devon y yo largáramos una carcajada.
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Si Devon quería martirizarme, lo había logrado. Ese bikini negro le quedaba espectacular. Su cuerpo era fabuloso y se notaba que hacía mucho ejercicio porque tenía todo su cuerpo tonificado y moldeado de forma perfecta. Yo era un jodido cabrón con mucha, mucha suerte. Observaba que los hombres volteaban a mirarla, es que era imposible no hacerlo, pero ella no parecía notarlo. A mí me invadía un profundo instinto de posesión y tenía que hacer un gran esfuerzo para no cagar a trompadas a todos los que posaban sus ojos en ella. Ella era mía. Nunca había sido un tipo celoso, pero con Devon sentía unos celos rabiosos.
Devon y Aurora jugaban en la orilla del mar, caminaban juntando caracolas y piedritas de colores y las guardaban en un baldecito de playa. Caminaban de la mano y reían felices. Yo estaba sentado en la arena bajo nuestra sombrilla y no podía dejar de observarlas y sentirme el hombre más feliz sobre La Tierra, que digo La Tierra, del Cosmos entero.
En un momento determinado vi que un hombre se acercó a ellas y saludó a Devon. Fue un inocente beso en la mejilla, aunque la mirada de él no era para nada inocente y ella parecía incómoda. Inmediatamente me tensé. Antes de acercarme preferí observar la escena porque no quería sacar conclusiones anticipadamente y quizás era un amigo y era yo el que me estaba comportando como un celoso desquiciado. El desconocido era un tipo alto, de cuerpo trabajado en el gimnasio y apariencia de playboy. Debería tener poco más de 30 años y miraba a Devon de una forma extraña, parecía como si la reclamara, y eso me hizo cabrear. Me puse de pie de inmediato. Mis ojos se posaron en ella y me pareció que estaba nerviosa, que la presencia del hombre la había alterado. Algo me dijo que tenía que acercarme y no lo dudé.
Al llegar a su lado le pasé un brazo por sus hombros y la atraje hacia mí. El tipo me miró con el ceño fruncido y Devon me sonrió, pero comprobé lo que pensaba, estaba tensa y nerviosa.
—Buenas tardes —saludé.
El tipo me miró con cara de pocos amigos y yo le devolví la mirada con menos simpatía.
—William, ya estábamos por ir contigo —dijo, y eso me confirmó que el tipo no era presencia grata para ella—. Él es Lino Coller…
—Su marido —dijo, interrumpiéndola y dejándome totalmente atónito.
¿Qué? ¿Cómo qué su marido? ¿No se suponía que estaban divorciados? Para mi tranquilidad, Devon lo aclaró inmediatamente.
—Exmarido, Lino, no te equivoques ni digas cosas que no son. Nosotros ya llevamos un buen tiempo divorciados —afirmó, con el ceño fruncido, y en ese momento noté que la incomodidad desapareció de su rostro con la velocidad del rayo y dio paso al enfado, y eso me alegró.
—Yo soy su futuro marido —dije, mirándolo cada vez con más seriedad y apretando mi brazo para pegarla aún más a mi cuerpo—, y le agradecería que no se dirija a mi mujer en esos términos. —Miré a Devon con una tranquilidad que no sentía y agregué—: ¿Nos vamos, mi amor? 
—Sí, vamos porque Aurora tiene hambre —dijo, y bajo la atenta mirada de ese desgraciado, se inclinó para tomar a Aurora en brazos.
—Quiero seguir jugando, mamá —dijo, Aurora, mirando a Devon.
El tal Lino abrió los ojos desmesuradamente. Miró a Aurora y luego a Devon.
—¿Mamá? —preguntó, totalmente desconcertado, aunque también pude ver la irritación reflejada en sus ojos, y eso no sólo me preocupó, me hizo sentir una furia monumental—. ¿Qué edad tiene esa niña?
¿Quién se creía que era para averiguar de nuestra vida? Justamente él que había abandonado a Devon por no poder ser madre. ¡Maldito desgraciado! Tuve que hacer un mayor esfuerzo para no asestarle un buen golpe, y lo habría hecho de buena gana si no fuera porque la mirada de Devon me detuvo. Ella pareció entender mis intenciones y, con su mirada me suplicó que no lo hiciera.
—Adiós, Lino. Que te vaya bien —dijo, me miró y asintió, dándome a entender que nos retiráramos sin dar ninguna explicación.
Ni me molesté en saludarlo y tomé la mano de Devon para alejar a mi familia de allí, aunque la voz de Coller me detuvo.
—Nos estamos viendo pronto, mi reina —dijo esto último con un retintín.
Giré y lo volví a enfrentar, aunque noté que Devon tiró de mi mano para que siguiera caminando, pero con mi familia y conmigo nadie se metía.
—Coller, te dije que te dirigieras a mi mujer con respeto. Ella ya no es nada tuyo, ni tu reina
ni tu nada, perdiste ese derecho hace mucho tiempo. Devon es mi mujer —afirmé, haciendo énfasis en mi mujer.
—No creo haberle faltado el respeto, simplemente dije eso porque ella fue y será siempre mi reina.
Y eso sí que no debió decirlo porque en un segundo estuve frente a él y no lo agarré por el cuello porque ellas estaban mirándome.
—Creo haberte dicho que ella no es nada tuyo. —Bajé la voz y añadí—: Y déjame decirte que no la trataste como a una reina, así que no vengas a vanagloriarte de lo que Devon significa para ti y déjala en paz porque no sabes con quien te estás metiendo. Devon es mi mujer, sólo mía. Si te acercas siquiera a un metro de ella, no vivirás para contarlo —amenacé, mirándolo con rostro de desquiciado.
Giré, viendo como su rostro se descomponía por la furia. Volví con ellas, volví a tomar la mano de Devon y seguimos caminando hacía nuestra sombrilla.
—¿Qué le dijiste? —preguntó, Devon.
—Que te dejara en paz, que no se metiera con mi familia.
—Lamento el momento vivido. No pensé que fuera a comportarse así —dijo, mientras dejaba a Aurora sentada en una toalla sobre la arena.
—¿Ustedes se habían vuelto a ver? Me refiero a verse después del divorcio.
—Nunca. No nos habíamos visto ni hablado. Esto fue una simple casualidad.
Miré hacia donde había estado el tipo, pero ya no había rastro de él. Lo busqué con la mirada, pero no estaba por ningún lado, era como si hubiera desaparecido. No sé por qué, pero tuve la sensación de que no era la última vez que lo íbamos a encontrar, fue una sensación incómoda, como una espina que se me clavaba en el intercostal produciendo una molestia o presentimiento que no me gustaba.




Capítulo 20

«El día que tú no ardas de amor, muchos morirán de frío.»
—François Mauriac
Devon
Vi en sus ojos la felicidad que mi respuesta le provocaba y eso me hizo latir el corazón frenéticamente. Podía sentir su dicha, estaba pletórico y yo no podía sentirme más feliz. Amaba a ese hombre de una forma inexplicable. Él era la oportunidad inesperada de ser feliz, él era el que había iluminado mi vida. William me amaba, me cuidaba y no me juzgaba. Ya no estaba imaginando una vida feliz, la estaba viviendo.
—Me haces el hombre más feliz del mundo —dijo, verbalizando lo que yo notaba en su rostro y su maravillosa sonrisa.
—Será porque yo soy la mujer más feliz del mundo —afirmé, para que no tuviera dudas de que yo también me sentía así.
—Mañana comenzamos con los preparativos y se lo contamos a Aurora —propuso, con la alegría de un niño con un juguete nuevo, pero ese comentario borró mi sonrisa.
¿Estaba hablando de preparativos porque quería una gran boda? Yo no pensaba volver a pasar por eso. La felicidad de ese momento no pasaba por la magnitud y fastuosidad de la fiesta.
—¿Preparativos?
—Me refiero a ir a inscribirnos al Registro Civil, pero veo que no te hizo mucha gracia ese tema. ¿No quieres una gran boda? —preguntó, mirándome como si no entendiera mi temor.
—No. Yo sólo quiero estar contigo, con Aurora y con nuestros afectos. No me interesa tener una gran boda, sólo celebrar nuestro amor con las personas que amamos —aclaré.
Noté que me observaba confuso e imaginé que estaba tratando de comprender mi negativa. Supuse que estaba convencido de que soñaba con una gran boda, pero nada estaba más alejado de la realidad.
—Entonces así será, y no te imaginas lo mucho que me alegra —afirmó, como sacándose un peso de encima.
—A mí también, por un minuto pensé que querías una gran boda.
—Sólo quiero estar contigo y Aurora, las dos mujeres que amo, nada más.
—Perfecto, así será —dije, feliz de estar de acuerdo con él, y lo abracé por el cuello y lo besé.
—¿Cómo celebramos? ¿Sexo o champagne? —invitó, haciéndome un guiño travieso.
No pensaba acobardarme. Lo miré y sonreí tratando de demostrarle con esa sonrisa lo que deseaba.
—Sexo —respondí, y lo volví a besar.
—No puedo estar más de acuerdo con usted, doctora Dulcet.
Nuestras bocas se buscaron, fue un beso largo, apasionado, intenso, desesperado. Nunca me cansaría de sus besos, de sus labios junto a los míos. Hacíamos magia. Me hizo apoyar la espalda en el colchón, pero para mi sorpresa, me giró y quedé con mi pecho sobre el colchón y mi trasero totalmente expuesto a su intensa mirada. Sus dedos recorrieron mi columna vertebral desde el cuello hasta el final de mi espalda con una lentitud suave y deliciosa, mientras un rugido brotaba de su garganta. La piel que el tocaba me hormigueaba y el corazón comenzaba a bombear frenéticamente. Sus caricias se detuvieron y se demoraron en mis nalgas.
—Sube las caderas, mi amor —pidió, maravillado, pero estar tan expuesta hizo que la timidez se apoderara de mí.
Supongo que William notó mi vacilación porque con mucha delicadeza me tomó de las caderas y me ayudó a apoyar las rodillas para quedar en cuatro patas. Sus dedos exploraron mi sexo y, con premura, me penetró desde atrás. Ambos dejamos escapar un fuerte gemido y, tomándome por las caderas, comenzó a embestirme.
—Joder, mi amor, eres alucinante.
—William, aaah —grité, cuando el orgasmo me golpeó con fuerza y mi cuerpo se hizo pedazos convulsionando sin control.
Un segundo después William alcanzó el clímax, jadeando con fuerza y derrumbándose sobre mi espalda tratando de no caer con fuerza. Podía sentir los latidos de su corazón contra mi espalda y juro que iban al mismo ritmo que los míos.
No sé el tiempo que pasó antes de que saliera de mi cuerpo y me girara para mirarnos de frente. Apenas me tuvo frente a él me besó los labios con delicadeza y un sentimiento infinito.
—Te amo, William —dije, sin poder reprimir mis sentimientos.
—Y yo te amo con todo mi corazón.
Sonreí. Estaba convencida que no se podía ser más feliz de lo que yo era en ese momento. William me amaba e íbamos a formar una familia junto a Aurora. Me pegó a su cuerpo y me envolvió con sus brazos, piel con piel, corazón con corazón. Ambos buscando refugio en los brazos del otro, pero a su vez brindándome protección. Dormimos abrazados y abrazados nos despertamos.
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Después de que lo despertara a besos, nos levantamos y nos duchamos juntos. El sexo mañanero en la ducha fue muy placentero. Luego fuimos a despertar a Aurora, ambos nos acostamos en su cama dejándola entre nosotros y la despertamos con caricias y besos. La pequeña abrió los ojos, miró a uno y luego al otro y una hermosa sonrisa se instaló en su angelical rostro. Luego, como si la energía la invadiera de golpe, se paró en la cama y comenzó a saltar.
William quiso hablar con Aurora apenas terminamos de desayunar. Fuimos al living y nos sentamos en los sillones, con la pequeña en el regazo de su padre.
—Aurora, Devon y yo te queremos contar algo.
—Quiero jugar con Divon —dijo, sin atender a lo que le decía su padre.
—Vas a poder jugar con Devon todas las veces que quieras porque va a vivir con nosotros —afirmó, mientras mi corazón se detenía esperando por su reacción, aunque no tenía claro si la pequeña entendía lo que había querido decir.
—Bieeen. ¡Divon es mi mamá! —exclamó, y abandonó al padre para saltar sobre mí.
Si bien no dejaba de emocionarme al escucharla llamarme así, tenía claro que no podía pasar por encima del recuerdo de su madre, así que insistí en lo que ya habíamos hablado.
—Aurora, yo no soy tu mamá —dije, acariciando con dulzura su suave cabello—. Tu mamá se llamaba Cristina y, aunque ya no esté aquí, siempre será tu mamá. Pero para mí será un honor compartir mi vida contigo y con tu papá.
—Sí, eres mi mamá —afirmó, con voz y postura mandona que tanto me recordaba al padre, pero que en ella era muy graciosa.
Miré a William buscando ayuda, pero él me miró con lo que parecía una mueca divertida.
—Si tú le permites y ella quiere llamarte así, yo no le veo ningún inconveniente —señaló, con mucha naturalidad.
Eso me tomó desprevenida, pero la emoción me embargó. Ellos eran todo para mí.
—Mamá —dijo, Aurora, y sentí una emoción tan grande que no pude evitar que la lagrimas corrieran por mis mejillas. Ellos eran el mejor regalo que me podía haber dado la vida.
—Para mí, no hay nada más hermoso que ser llamada así por ti y te prometo que, pase lo que pase, estaré a tu lado cuidándote y amándote siempre. Gracias —dije, y miré a William porque el agradecimiento también iba para él por permitir que su hija me llamara y me tratara así.
Él asintió con la cabeza y, de repente, nos vimos rodeadas por sus fuertes brazos. Aurora reía y forcejeaba para que la soltara y yo mezclaba las lágrimas de emoción con la risa de la felicidad.
—¿Qué les parece si vamos a la playa? —propuso, William.
—Yiii —gritó, Aurora.
—Me parece genial —respondí—, pero tengo que ir por mi piso porque no traje ningún bikini.
—Podemos pasar por tu piso y ya de paso traes más ropa así te quedas con nosotros —propuso, con mucha naturalidad.
—Está bien. Vamos a armar un bolso con un par de mudas de ropa para Aurora. Es bueno que llevemos ropa para cambiarla así no se queda con la ropa húmeda.
—Lo que usted diga, doctora —dijo, sonriente.
—No. Divon no es mi doctora, es mi mamá —afirmó, Aurora, nuevamente con el ceño fruncido y las manos en las caderas, cosa que hizo que ambos largáramos una carcajada.
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Llegamos a la playa y, luego de colocar la sombrilla y las sillas, Aurora me arrastró a la orilla para juntar caracolas y piedras de colores. Debo confesar que cuando me saqué el vestido la mirada de William me erizó toda la piel. Ese hombre era capaz de alterarme brutalmente con sólo una mirada.
—Ese bikini deberías usarlo sólo para mí —susurró, sobre mi oreja.
—Vamos, mamá. Quiero juntar caracolitos —ordenó, Aurora, tironeando de mi mano, pero al ver que su padre seguía hablándome, se soltó y fue a sentarse en la arena a unos metros de donde nos encontrábamos, pero desde donde la veíamos muy bien.
—¿Podrás soportar a dos mandones como familia? —preguntó, sonriendo.
—A uno de ellos lo voy a domar. —Y esa vez fui yo quien susurró sobre su oreja.
Los ojos de William se oscurecieron y su boca se transformó en una sonrisa que me advertía que mi amenaza era muy bien recibida.
—¿De verdad te atreves a domar a este semental? —preguntó, señalándose y yo no pude dejar de reír—. Pues déjame decirte que te voy a tomar la palabra, y no te la voy a hacer fácil —dijo, sin dejar de mirarme de esa manera que me hacía tambalear.
—Creo que me voy a atrever, en realidad, estoy segura de que lo voy a lograr —afirmé, tratando de parecer valiente, aunque su mirada me debilitaba.
Se apartó un poco para que sus ojos pudieran recorrer mi cuerpo entero.
—Estoy deseando que te pongas en ello. Vas a tener que montarme, «Dulce», y te aseguro que vas a tener que hacer varios intentos porque no me voy a dejar domar tan fácilmente —señaló, acercándose para que sus labios rozaran los míos, y añadió—: Verte con ese bikini me está volviendo loco y ahora no dejo de pensar en el momento en que te subas sobre mi cuerpo y te transformes en mi bella amazona.
—Voy con Aurora —dije, incapaz de seguir mirándolo porque con esas palabras y esa voracidad en sus ojos sentía que podía llega a tener un orgasmo.
Me miró y sonrió ladinamente.
—Ese bikini es incendiario. No deberías jugar con fuego si luego no lo sabes controlar. Yo no me hago responsable de mis actos.
—Puedo controlar el fuego y a los caballos desbocados —dije, giré y me dirigí hacia donde se encontraba Aurora, sintiendo su risa y su mirada ardiente sobre mí.
Aurora me dio la mano y me explicó que quería juntar caracola y piedritas de colores hasta llenar el balde de playa. Eso me transportó a mi niñez cuando hacía lo mismo con mi padre. Guardaba un imborrable recuerdo suyo y nuestros paseos por la orilla del mar y la construcción de castillos de arena eran de esos hermosos recuerdos que nunca olvidaría. Mientras nos dedicábamos a la recolección, Aurora corría y volvía a tomar mi mano. Yo no podía de dejar de pensar en cuando era pequeña y hacía lo mismo. Los veranos en la playa eran de esos pocos recuerdos en los que jugaba con mi hermana y nos divertíamos como debían hacerlo dos hermanas pequeñas.
La voz de Aurora me devolvió a la realidad.
—Mamá, quiero sentarme —dijo, tironeando de mi mano, e imaginé que después de todo lo que había corrido ya se encontraba cansada.
—¿Quieres que vayamos a sentarnos con tu papá? —pregunté.
—No, acá —dijo, sentándose en la orilla.
—Si quieres, después podemos pedirle a tu padre que nos ayude a hacer un gran castillo de arena.
—Yiii —dijo, con gran alegría, mientras movía los pies y reía feliz.
Me senté junto a ella mientras el agua nos mojaba los pies y reíamos. Una voz que me resultaba muy conocida y que parecía hablar con un terrible placer, hizo que se me borrara cualquier rastro de sonrisa del rostro.
—Hola, mi reina.
Inmediatamente me puse de pie y traté de mirarlo con gesto inexpresivo y de que mi voz saliera lo más fría posible.
—Hola, Lino. ¿Cómo has estado?
—Ahora que te veo, mucho mejor —dijo, permaneciendo inalterado, y se acercó y me dio un beso en la mejilla, pero noté que miró a Aurora que seguía sentada en la arena jugando con las caracolas.
Lo miré entrecerrando los ojos. No comprendía esa actitud. Él me había borrado absolutamente de su vida sin ningún tipo de miramientos. Ese hombre me había dado a entender que yo era una mujer fallada y hasta me había tildado de egoísta por querer seguir con él sin darle hijos. ¿Y ahora me decía que al verme estaba mejor? Era un verdadero imbécil. Sus palabras eran una broma de mal gusto que no estaba dispuesta a tolerar.
—Lamento no poder decir lo mismo —afirmé, mirándolo con seriedad.
—Uy, eso dolió, mi reina. No entiendo tu agresión. Estuvimos juntos muchos años y…
—Años que tú olvidaste en un abrir y cerrar de ojos —dije, sin borrar la sonrisa de cordialidad fingida que había decidido otorgarle.
—¿Ya terminaste con el sermón? —preguntó, pero sin alterarse.
—Lino, es mejor que vuelvas por donde viniste. No somos amigos ni nada que se le parezca y, sinceramente, no deseo hablar contigo.
—Pues yo sí deseo hablar contigo. Estás aún más hermosa de lo que recordaba.
Ya me estaba hartando e iba a decir algo inapropiado cuando su voz y su abrazo hicieron que la paz volviera a mi cuerpo.
—Buenas tardes —saludó, con seriedad.
Lino lo miró con soberbia, pero competir con la de William Cavaller no era para cualquiera.
—William, ya estábamos por ir contigo. Él es Lino Coller…
—Su marido —dijo, interrumpiéndome, con una sonrisa de suficiencia y haciendo que la furia me recorriera de pies a cabeza. ¡¿Qué había dicho?!
—Exmarido, Lino, no te equivoques ni digas cosas que no son. Nosotros ya llevamos un buen tiempo divorciados.
—Yo soy su futuro marido —señaló, William, con firmeza—, y le agradecería que no se dirija a mi mujer en esos términos. ¿Nos vamos, mi amor? —dije, y su actitud protectora me hizo sentir un calorcito en alma como pocas veces había sentido.
—Sí, vamos porque Aurora tiene hambre —dije, y tomé a Aurora en brazos sin prestarle más atención a Lino.
—Quiero seguir jugando, mamá —pidió, Aurora, y supe, sin mirarlo, que la forma en la que la Aurora me había llamado iba a descolocarlo y no se iba a quedar con la duda.
—¿Mamá? ¿Qué edad tiene esa niña? —preguntó, y pareció estar confundido y ofuscado.
¿De verdad había preguntado eso? En los pocos segundos que me llevó analizar su pregunta comprendí que el muy imbécil sospechaba de que Aurora podía ser mi hija. ¡No lo podía creer! Ese hombre era un completo imbécil.
Miré a William y noté que él también estaba furioso y tenso, y no me pasó desapercibido de que se estaba conteniendo, seguramente porque estaba Aurora. Lo miré tratando de explicarle que no valía la pena pasar un mal momento por él. Directamente, Lino no valía ni uno de los segundos que estábamos perdiendo sin disfrutar de nosotros.
—Adiós, Lino. Que te vaya bien —me despedí, y en ese momento miré a William para que me siguiera.
El mensaje fue entendido y tomó mi mano para comenzar a alejarnos, pero Lino no podía permitir que nos fuéramos sin tener la última palabra.
—Nos estamos viendo pronto, mi reina —dijo, y no me pasó desapercibido el retintín con el que lo dijo.
No entendía su comportamiento, de verdad que no lo entendía. Él me había alejado de su vida y ahora parecía dar a entender que tenía algún derecho sobre mí y, lo peor, algún interés en mí. ¿A qué estaba jugando? Mientras mi mente se hacía todas esas preguntas, William se había detenido con toda la intención de volver. Tiré de su mano, y logré detenerlo, pero no se quedó callado.
—Coller, te dije que te dirigieras a mi mujer con respeto. Ella ya no es nada tuyo, ni tu reina
ni tu nada, perdiste ese derecho hace mucho tiempo. Devon es mi mujer.
—No creo haberle faltado el respeto, simplemente dije eso porque ella fue y será siempre mi reina.
Era evidente que Lino había perdido la cordura o quería demostrar algo que yo no lograba comprender. Esa vez no pude evitar que William se apartara para ir a enfrentarlo. Observé con horror como lo increpaba. Sus puños estaban cerrados y sus músculos tensos. La furia con la que lo miraba era tal que temí que lo derribara de un golpe. No alcanzaba a escuchar lo que hablaban, pero estaba sumamente nerviosa y triste de haberle hecho pasar ese momento. Unos minutos después estaba a mi lado y volvía a tomar mi mano para dirigirnos a nuestra sombrilla.
—¿Qué le dijiste? —pregunté.
—Que te dejara en paz, que no se metiera con mi familia —respondió, sin mirarme.
—Lamento el momento vivido. No pensé que fuera a comportarse así.
Dejé a Aurora sobre una toalla y lo miré porque me pareció que estaba cabreado.
—¿Ustedes se habían vuelto a ver? Me refiero a verse después del divorcio.
—Nunca. No nos habíamos visto ni hablado. Esto fue una simple casualidad.
William volvió a mirar hacia donde había estado Lino, pero ya no estaba.
—Cuando nos vayamos de aquí dejamos a Aurora en casa y vamos hasta el Registro Civil para inscribirnos. Me gustaría que nos casáramos lo antes posible —afirmó, sin abandonar la seriedad.
—Espero que no lo digas por este encuentro. Te aseguro que Lino es parte de mi pasado, nada más, y también te aseguro que es de un pasado que quiero olvidar.
—¿No lo has olvidado?
—A él, sí. Lo vivido con él es más difícil, pero te aseguro que me dio todas las herramientas para hacerlo.
—¿Entonces?
—¿Entonces? No entiendo —pregunté, confusa.
—¿Por qué te resulta difícil olvidar lo vivido con ese hijo de puta?
—William, no hables así delante de Aurora —regañé.
—No nos está escuchando — dijo, mirándola, luego me volvió a mirar e insistió—: ¿Y bien?
—No es fácil olvidar el dolor. No digo que todo lo vivido con él fuera malo, porque si lo hiciera estaría mintiendo. Pero nuestra separación fue dolorosa y desilusionante, y eso es lo difícil de olvidar.
—Él parece seguir teniendo interés en ti —afirmó.
Negué con la cabeza y sonreí irónicamente.
—Ni tú crees lo que has dicho. William, estábamos casados y fue él quien me abandonó. ¿Te parece que puede tener algún interés en mí? —En ese momento algo me iluminó, no sé si fue un gesto de él o recordar el rostro de Lino cuando me hablaba, pero me invadió la angustia y no lo pude disimular—. Ya entiendo, lo que quieres decir es que no le sirvo como mujer, pero pueda que tenga interés en seguir acostándose conmigo —afirmé—. Después de todo, si llega a tener pareja, puede quedarse tranquilo porque yo no lo voy a complicar con embarazos. ¿Es eso? Lo que piensas ¿es eso?
—Yo no dije eso.
—Entonces, dime ¿qué interés puede tener una persona que te abandonó porque no le podías dar hijos?
—No lo sé —dijo, negando con la cabeza—, y eso es lo que me preocupa, porque en su mirada pude identificar el deseo que siente por ti.
—¿Y en mí? ¿Qué identificaste en mi mirada?
Me miró con seriedad, era como si estuviera evaluándome y pensando muy bien su respuesta.
—No; sólo me pareció que estabas nerviosa y disgustada.
—Y lo estaba. No me fue agradable reencontrármelo. En nuestras últimas conversaciones él fue muy hiriente —dije, y un rayo de cólera atravesó su mirada azul—. Lino lo único que me despierta es… nada, ya ni siquiera siento resentimiento. Una gran amiga una vez me dijo que, por cada desilusión, hay nuevas ilusiones a la espera de florecer, y contigo pude comprobar que tenía mucha razón —afirmé, acariciando una de sus mejillas con mi mano—. Gracias por cuidarme, porque sé que hoy lo hiciste y me sentí protegida. Te amo.
William se acercó y besó mis labios.
—Prométeme que si lo vuelves a encontrar me vas a avisar enseguida. El tipo no me gusta, te miraba de una forma que no me gustó, como si pudiera reclamarte como suya.
—William, te amo. Amo la familia que me brindaste. Mi pasado es sólo eso, pasado. Ustedes son mi presente y mi futuro, y no puedo estar más feliz por eso.
Nuestros labios se acercaron para volver a besarse, pero…
—Mamá, papá, tengo hambre —bramó, Aurora, y nosotros nos miramos y sonreímos.
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Después de almorzar dejamos a Aurora durmiendo la siesta y fuimos hasta el Registro Civil a inscribirnos para casarnos. Como se acercaba la Navidad, decidimos que nos casaríamos después de las tradicionales fiestas, así que sería a mediados del mes de enero. Enseguida me comuniqué con mis amigos Sylvia y Orson para contarles la gran noticia y ambos quedaron tan sorprendidos que no conseguían responderme y creo que hasta balbuceaban. Cuando lograron reaccionar los gritos de ambos me dejaron sorda. Tuve que prometerles que esa noche nos encontraríamos a cenar para así contarles todo con lujo de detalles.
—William, recién hice una llamada grupal con mis amigos Sylvia y Orson, y quedamos en que hoy nos íbamos a encontrar para cenar juntos porque hace varios días que no nos vemos, además quieren que les cuente de nuestra boda.
Estaba sentado frente a su escritorio mirando algo en su laptop. Levantó la cabeza y me miró con seriedad.
—¿Vas a ir sola? —preguntó, con una tranquilidad que me dio la sensación de que no sentía.
—Pensaba hacerlo. No es que no quiera que vengas, pero es una reunión de amigos para charlar de nuestras cosas y quizás te aburras y hasta no te sientas muy cómodo.
—¿Dónde van a ir?
—Aún no lo sé. Supongo que a algún restaurante —respondí, restándole importancia a su gesto de mal humor.
—¿Cómo aquel en el que nos encontramos y saliste con una borrachera monumental? —preguntó, con ironía.
Confirmado, estaba cabreado. ¿Acaso pensaba que estábamos en la Edad Media y sólo podía salir con él?
—Exacto, como ese. Quizás vayamos a ese mismo porque nos gusta mucho —respondí, siendo tan irónica como él.
William se levantó lentamente de su silla y se acercó a mí sin apartar su intensa mirada de la mía. No me amedrenté y traté de mantener mis ojos en los suyos y una expresión serena, pero debo admitir que mantener esa mirada no era para principiantes como yo.
—No me gusta que salgas sola —dijo, parándose frente a mí con gesto enfurruñado.
—¿Qué? ¿En qué siglo vives?
—Eso no es muy halagador, simplemente cuido de ti y, repito, no me gusta que salgas sola.
—Eres prehistórico, te estás comportando como un cavernícola —dije, mirándolo con el ceño fruncido.
—Culpable de los cargos —respondió, y se agachó y me tomó por los muslos para luego cargarme sobre sus hombros.
—¡¿Qué haces?! ¡Suéltame, William! —exclamé, sorprendida de su arrebato, mientras le daba un azote en el trasero y no podía reprimir una sonrisa.
—Me comporto como un cavernícola —dijo, y fue él quien me dio un azote en mi trasero.
—William, bájame. Lo digo en serio.
Pero no lo hizo. Salió de su escritorio, atravesó el corredor y entró en su dormitorio.
—Te bajo en cuanto vea nuestra cama.
¿Nuestra cama? Escucharlo hizo que mi corazón se acelerara aún más.
Cumplió su promesa y, en cuanto estuvo frente a la cama, me tiró desde su hombro al colchón.
—¡¿Te volviste loco?! —exclamé, sin poder reprimir la risa.
—Soy un cavernícola —dijo, apoyando una rodilla en el colchón e inclinándose hacia mí.
Me besó. Y todo lo demás se desvaneció. Con suma delicadeza se deshizo de mi short, mi blusa y la ropa interior, y luego de todas sus prendas. Volvió a mis labios y se apoderó de mi boca recorriéndola toda con autentico frenesí. Luego me sujetó ambas manos sobre la cabeza y bajó con sus labios por mi cuerpo para seguir deleitándose con mis pechos. No podía quedarme quieta ni dejar de gemir. Luego de unos minutos comenzó a bajar. Me estremecía mientras su sensual recorrido pasaba por mi estómago y seguía bajando, volviéndome loca de ansiedad. Cuando llegó a mi sexo subió el rostro.
—Mírame, «Dulce» —exigió, y yo hice un gran esfuerzo por abrir los ojos y hacer lo que me pedía—. Ahora vas a experimentar lo que este cavernícola te puede hacer sentir —dijo, y se puso en ello.
El placer y el deseo fluían por mi cuerpo creciendo a gran velocidad. Me estaba matando, y era una muerte lenta y placentera.
—Me vuelves loco —susurró, sobre mi piel sensible, haciéndome estremecer y gemir fuertemente.
Incrementó sus caricias y me perdí en un orgasmo demoledor gritando su nombre.
—William, te necesito, por favor.
Se inclinó hacia delante apoyando su frente en la mía y acomodando su cuerpo entre mis piernas. Me separó las piernas abiertas con las rodillas y me miró a los ojos con todo el amor y la pasión que sentía por mí. Mi corazón bailó en mi pecho.
—Y yo apenas puedo contenerme, mi amor.
Empujó sus caderas hacia adelante y comenzó a entrar en mi cuerpo. Ambos jadeamos de placer. El chocar de nuestros cuerpos, las respiraciones entrecortadas y los gemidos eran el sonido erótico que nos envolvía y nos estimulaba aún más.
No apartábamos la mirada del otro.
—Devon… —susurró, con tanto amor que pensé que mi corazón no iba a soportar tantas emociones.
—William, te amo.
—Mi Devon…—dijo, mientras salía y volvía a entrar, cada vez más profundamente y más rápido.
Nos besamos tragándonos los gemidos del otro y me dejé ir. El orgasmo me atravesó extendiéndose por todo mi cuerpo como oleadas salvajes. Mis contracciones catapultaron su orgasmo y gritó mi nombre enterrando luego su rostro en mi cuello.
—Devon…
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Aunque William no quedó muy contento, esa noche me encontré con mis amigos. Sylvia nos avisó que salía de trabajar muy tarde, así que decidimos reunirnos en mi piso. Allí preparé la cena y los esperé.
El primero en llegar fue Orson.
—¡Ya mismo me cuentas cómo es eso de que te vas a casar con Cavaller! —ordenó, apenas ingresó en mi piso—. No entiendo nada, estoy totalmente sorprendido.
—Eres un ansioso —dije, sonriendo, y cerré la puerta y me dirigí a la cocina.
—¿Adónde vas?
—A la cocina a terminar de armar la ensalada. Acompáñame y charlamos allí —sugerí, mientras comenzaba a caminar y él me seguía.
—Desembucha de una buena vez —me urgió, mientras abría la nevera, tomaba una botellita de cerveza y se sentaba en una butaca de la barra de la cocina mirándome con expectación.
—Estabas al tanto de que habíamos vuelto y… —El timbre sonó interrumpiéndome y Orson puso cara de fastidio.
—¡La madre que me parió! ¿Por qué Sylvia será siempre tan impuntual? —protestó.
—Ve a abrirle mientras sigo con esto.
—Y encima me das órdenes —dijo, dejando la cerveza en la barra y yendo hacia la puerta lo más rápido que pudo.
—¡¿Cómo que te casas?! —gritó, Sylvia, mientras venía hacia mí a saludarme.
—Orson, tráele una cerveza a Sylvia y vamos a sentarnos a la terraza porque ya tengo todo listo. Lleva la ensalada que yo llevo el pollo.
—Lo único que has hecho es darme órdenes —protestó, pero hizo lo que le pedí.
Contaba con una linda terraza en la que tenía dispuesto un juego de mesa y sillas para exterior y allí dispusimos todo. En la mesa ya estaba todo lo necesario para cenar porque la había arreglado antes de que llegaran.
—Estoy tan sorprendida con la noticia que hoy en el trabajo me la pasé mirando el reloj porque estaba deseando estar aquí.
—Sentémonos y aprovechemos esta noche maravillosa. Miren esa luna lo hermosa que es —dije, señalando la luna con la cabeza porque las manos las tenía ocupadas con bandejas.
—¡Mira lo que logra el amor! Se ha vuelto romántica —dijo, Sylvia, largando una carcajada—. ¿Desde cuando hablas de la luna y la noche maravillosa? —preguntó, sin parar de reír.
—Le falta que le salgan corazoncitos revoloteando de la cabeza —dijo, Orson, mirándome ceñudo—. Pero les advierto que, si empiezan con toda esa mierda de la cursilería sensitiva que llaman romanticismo, yo me largo y pasan a ser personas non gratas para mí. —Se sentó en una de las sillas con el ceño fruncido—. Lo que me faltaba es comenzar a escucharlas hablar de la luna, las estrellas, los corazoncitos, las flores y las mariposas aleteando alrededor. ¡Que asco! —exclamó, poniendo el mismo gesto y logrando que nosotras largáramos una carcajada.
—Siéntate allí que nosotros nos servimos. Comienza con el cuento de una vez porque no doy más de la ansiedad —dijo, Sylvia.
Bajo su atenta mirada, les pasé a relatar como había sido que William me había propuesto matrimonio y sus palabras y actitud con respecto a mi imposibilidad de tener hijos. Mis amigos me prestaban toda su atención, creo que ni respiraban, sólo se escuchaba mi voz. Al final de mi relato los quedé mirando, atenta a los comentarios que sabía no se iban a hacer esperar.
—¿Lo amas mucho? —preguntó, Sylvia.
—El amor que siento por él es inmenso. Cuando me enamoré de William comprendí que a Lino no lo había amado, sólo pensaba que lo amaba —suspiré—. Creo que Lino me mostró una realidad muy distinta a lo que vivía con mi madre y mi hermana y el cariño que me brindó fue mucho más de lo que recibía en mi casa y suficiente para que pensara que lo amaba y que él me amaba. Es obvio que en ambas cosas estaba equivocada.
—Si eres feliz yo también lo soy —dijo, Sylvia tomándome una mano—. No sé si alguna vez te vi tan ilusionada y feliz, y eso es lo que siempre mereciste. Felicidades, amiga.
—Gracias, Sylvia. Ustedes son mi familia y necesitaba compartirlo con ustedes y saber su opinión —dije, y miré a Orson que me seguía mirando con seriedad, pero no había emitido opinión.
—Orson, ¿tú que piensas? —pregunté.
—Como dijo Sylvia, te mereces ser inmensamente feliz y si es Cavaller quien te ofrece esa felicidad, no tendré más remedio que aceptarlo —señaló, y se llevó la botella de cerveza a la boca para dar un largo trago.
—¿Y? —pregunté, porque me dio la sensación de que no había terminado de decir todo lo que sentía.
Me miró y negó con la cabeza
—Sólo espero que ese hombre tenga claro la gran mujer que tiene, porque si no me voy a encargar de hacérselo saber. Sabes que cuentas conmigo para todo lo que necesites y esta vez no voy a estar desatento como estuve en tu primer matrimonio, a la primera lágrima que vea lo voy a cagar a trompadas. Eres mi hermana y no voy a permitir que te haga daño.
—Gracias, Orson —dije emocionada, y pude ver que sus ojos también se pusieron vidriosos.
—Lo mismo digo —aseguró, Sylvia. Si ese tipo te hace infeliz, no sólo se las verá con Orson, yo también tengo un buen gancho de derecha.
—Y no te olvides del rodillazo —dijo, Orson, recordando el que le había dado a Lino cuando se lo cruzó el día que firmamos el divorcio.
—Es verdad, coméntaselo a tu novio así sabe lo que le espera en caso de que se mande una cagada contigo —afirmó, Sylvia, orgullosa, y los tres comenzamos a reír y yo los volví a abrazar. Ellos eran mi familia.
El día que me divorcié de Lino, mis amigos estaban esperando por mí y, cuando este salió de la oficina del abogado, Sylvia se le acercó y le dio un rodillazo en los testículos dejándolo doblado de dolor.
—Hablando de Lino, les cuento que hoy me lo encontré en la playa cuando estaba con William y Aurora y se comportó rarísimo —dije, y ambos volvieron a prestar atención a mi relato.
—¿Qué significa rarísimo? —preguntó, Orson.
—Actuaba como si tuviera algún tipo de interés en mí. Incluso siguió hablándome así hasta cuando William se acercó y le dejó claro que era mi pareja hablándole con frialdad.
—¡Punto para Cavaller! Me alegro de que lo pusiera en su lugar —anunció, Orson, sonriente.
—El tipo es un imbécil redomado, no me extrañaría que se quisiera hacer el seductor contigo. Si yo hubiera estado allí le…
—Le hubieras dado otro rodillazo en las pelotas —dijo, Orson, riendo—. Y bien merecido que lo tendría.
—Exacto, hubiera hecho exactamente eso —afirmó, Sylvia.
—Cuéntanos que fue lo que sucedió —pidió, Orson.
Nuevamente les relaté todo lo vivido en la playa con Lino y William, haciendo hincapié en la forma de actuar de Lino y la protección que me había brindado William.
—Está claro que ese tipo no es de fiar, y que quede claro que me estoy refiriendo a tu ex —afirmó, Sylvia—. Seguramente te vio con tu nueva pareja y debe haberse puesto celoso.
—No creo que sea eso porque también había actuado así cuando estaba sola. Me hablaba melosamente y me llamaba «mi reina» como lo hacía cuando estábamos casados o, mejor dicho, en los buenos tiempos, porque cuando se enteró de que no podía tener hijos pasé a ser Devon. Como les dije, nada que ver al tipo frío e hiriente que era conmigo cuando nos separamos. Me dejó totalmente confundida. Por suerte llegó William y me hizo sentir protegida.
—No me gusta —dijo, Orson, con gesto pensativo—. Siempre pensé que Lino no era de fiar y te aseguro que con esto que acabas de contar me siento preocupado.
—¿Preocupado? ¿Qué puede hacer? Ya estamos divorciados y…
—Y el cabrón hijo de puta se quedó con más dinero del que le correspondía. Convengamos que se llevó una tajada bien grande, tajada que no le correspondía porque la que había aportado más a ese matrimonio eras tú —señaló, Orson, interrumpiendo.
—No lo voy a negar, pero eso es algo que ya pasó y yo olvidé. Solté todo lo que tenía que ver con Lino. La separación me hizo ver que el cambio fue para bien porque mi relación con él era una farsa, ni él me amaba ni yo lo amaba a él, esto último lo comprendí con el tiempo. Y dejemos de hablar de él porque no se merece ni un minuto de nuestro hermoso tiempo juntos.
—Tú te merecías un gran amor y la vida te recompensó por todo el amor que le brindas a los demás —dijo, Sylvia con una sonrisa.
—Y vaya si me recompensó con este amor, no sólo tengo a William, sino también a Aurora. Y ahora brindemos por nosotros, por nuestra gran amistad y por mi boda con William.
—Salud —dijo, Orson, levantando la botellita de cerveza.
—Salud —repetimos con Sylvia chocando nuestras botellas.
Mientras estaba con mis amigos me llegó un mensaje de William:
«Espero que estés pasando bien.
Te extraño. A qué hora llegas?»
Mi corazón se aceleró con sus palabras.
Yo:
«Estamos pasando muy bien.
Yo también te extraño, pero es muy
tarde y es mejor que me quede a
dormir en mi piso. Que descanses.
Besos para ti y Aurora»
William:
«No. Si es por la hora yo paso
por ti»
Yo:
«No es x la hora, ya te he dicho
que estoy acostumbrada a conducir
en la noche. Es porque fue un día
largo y estamos cansados. Mañana
nos vemos. Beso»
Esperé por su respuesta, pero no llegó. Asumí que había entendido mi explicación y seguí conversando con mis amigos que aprovecharon para burlarse de mí diciendo que ponía cara de enamorada cuando respondía sus mensajes. Y no lo dudaba, como decía Orson, seguramente me revoloteaban hasta corazoncitos encima de la cabeza. Es que mi rostro reflejaba lo que mi corazón sentía.
Un rato más tarde me despedí de ellos. Estaba feliz por haber compartido ese lindo momento. Sylvia y Orson eran como hermanos para mí, los adoraba y sabía que el sentimiento era recíproco. Además, entre los tres nos cuidábamos y tenía claro que siempre iba a contar con ellos.
Cuando estaba por ponerme el camisón sonó el timbre de la puerta de entrada. Extrañada me dirigí hacia allí para abrirla y… me encontré con la atenta mirada de William.
—William ¿qué haces aquí?
—Vine por ti —respondió, mi dio un beso en los labios y entró.
—Pensé que había quedado claro que no era necesario que vinieras.
—Me dijiste que descansara, el problema es que no puedo hacerlo sino estás conmigo. Así que, vine a buscarte. Para no interrumpir tu reunión, esperé abajo a que tus amigos se fueran. Me quedé dentro de mi coche —dijo, encogiéndose de hombros como si lo que había hecho fuera lo más natural del mundo.
—¿Enloqueciste? ¿Cuánto hace que estás esperando en tu coche?
—Salí de casa en cuanto me enviaste tu último mensaje. ¿Nos vamos?
—William, de eso hace más de una hora —dije, sorprendida ante su actitud—. ¿Cómo hiciste con Aurora?
—Le dije a Delia que tenía que pasar a buscarte y que estuviera atenta a ella, y también le dejé el intercomunicador con cámara —explicó, con tranquilidad.
—No está bien lo que hici…
No pude terminar mi comentario porque se acercó y me cubrió mi boca con la suya. El beso inmediatamente se transformó en un beso lleno de urgencia mientras sus brazos rodeaban mi cuerpo con ímpetu. Cuando nuestros labios se separaron, ambos respirábamos con dificultad. William apoyó su frente en la mía.
—«Dulce», no quiero dormir sin ti, no puedo dormir sin ti. Sé que me pediste que no viniera, pero soy un tipo intenso, autoritario, dominante, y contigo también soy posesivo, y me cuesta mucho no hacer lo que quiero, y te quiero a mi lado. Quiero dormir abrazándote, tu piel contra la mía, sólo así puedo descansar tranquilo.
Lo dijo con tal necesidad que no pude reprocharle nada, es más, sus hermosos ojos azules se veían colmados de una sincera emoción.
—Ves que eres un cavernícola —dije, sonriendo, pero sin separar mi frente de la de él.
—¿Quieres que me vuelva a comportar como uno? —preguntó, apartándose unos centímetros de mi rostro para mirarme, esa vez, con una mirada traviesa.
—Ya te estás comportando como uno.
—Pero yo me refiero a…
—Mejor nos vamos —dije, interrumpiéndolo y haciendo que riera—. Dame unos minutos para tomar mis cosas y ya salimos para tu casa así la pobre Delia puede descansar.
—Nuestra casa, «Dulce». Nos vamos a nuestra casa —dijo, con énfasis.
Lo miré, pero no dije nada, sólo asentí con la cabeza. Lo que había dicho era muy significativo para mí. Ya era parte de su familia, me amaba, se preocupaba por mí y me cuidaba siendo muy protector. Me necesitaba… como me lo había demostrado en ese momento. Yo era prioridad en su vida como nunca lo había sido para nadie. Los ojos se me llenaron de lágrimas. William me miró preocupado y limpió mis lagrimas con sus pulgares.
—¿Qué sucede, mi amor?
—Sucede que te amo. Sucede que me emociona ser parte de tu vida y de la de Aurora.
—Lo mismo me sucede a mí. Eres mi todo. Tú y Aurora son mi vida entera.
Y nuevamente me besó, y volcó en ese beso todos y cada uno de sus sentimientos, volcó en ese beso todo su corazón, y yo lo recibí.




Capítulo 21

«Que venga lo que tenga que venir, pero que venga contigo.
Que pase lo que tenga que pasar, pero que pase contigo.
Que me mate lo que me tenga que matar, pero que nos mate juntos.»
— Joseph Kapone
William
Faltaban pocos días para la Navidad y sentía que nunca había tenido tanta ilusión con ese acontecimiento. Como Alba ya había regresado teníamos la libertad de poder salir en la noche con la tranquilidad de que Aurora quedaba bajo su cuidado. A Alba no la había sorprendido nuestro noviazgo y futura boda, pero sí la había dejado muy contenta. Según ella, desde que nos había visto supo que estábamos hechos el uno para el otro, y nos vaticinó una vida muy feliz juntos, cosa que yo no dudaba.
Esa noche había invitado a cenar a Devon porque quería entregarle el anillo de compromiso. No lo había hecho antes porque era el anillo de mi madre y lo había enviado a la joyería para que lo ajustaran.
—Aurora ya está dormida —dijo, Devon, asomándose por la puerta de mi escritorio—. Voy a cambiarme para la cena. ¿Tú estás listo?
—Lo estoy, mi amor, más listo que nunca —dije, con doble sentido, porque quise darle a entender que también estaba más que listo para el paso que íbamos a dar—. Mientras te aprontas termino de ver unos documentos de la empresa.
—Perfecto —dijo, y me tiró un beso con una hermosa sonrisa y se marchó.
Tuve ganas de salir tras ella y también meterme en la ducha, pero había hecho una reserva en un restaurante y no quería llegar tarde, cosa que sucedería si la seguía. Además, teníamos toda la noche para nosotros, en realidad, teníamos toda la vida. Desde que vivíamos juntos podía decir que mi vida era maravillosa. Nunca hubiera imaginado que vivir en pareja podía llegar a hacerme tan feliz. Mis únicos ejemplos eran mis padres y mi propio matrimonio con Cristina, y ambos habían sido nefastos. El de mis padres no había sido un matrimonio cariñoso y se divorciaron cuando yo tenía 8 años, y mi matrimonio con Cristina ni siquiera quería recordarlo. Con Devon todo era tan maravilloso que tenía miedo de despertar y que todo hubiera sido un sueño. No sólo yo era inmensamente feliz, Aurora también lo era y había cambiado por completo. De ser una niña tímida, introvertida, poco sociable y llorona, había pasado a ser una niña alegre, risueña y súper cariñosa. Tenía mi familia soñada, y yo no podía ser más feliz.
Un rato más tarde Devon llegó al escritorio y yo seguía trabajando.
—¿De verdad quieres salir a cenar? Si tienes mucho trabajo podemos dejarlo para otro día.
Subí la mirada y su belleza volvió a dejarme sin respiración. Lucía un sensual vestido cruzado color rojo oxido con un profundo escote en V. Se había dejado el cabello suelto y se había realizado unas suaves ondas y estaba espectacular. No pude evitar comerla con la mirada.
Era pura dulzura y atracción sexual. Devon prendía mi llama sin apenas esfuerzo, bastaba que me mirara para que ya me tuviera a sus pies. Su aroma me resultaba intoxicante, ella olía a pasión, amor y vida. La miré a los ojos y esos grandes e inocentes ojos grises me hicieron perder, momentáneamente, el sentido. ¡Cómo amaba a esa mujer! Estaba malditamente perdido por ella.
—De ninguna manera. El trabajo queda para mañana y ahora me voy a disfrutar de la noche con mi hermosa mujer. —Me acerqué a ella y le di un suave beso en los labios—. Estás espectacular.
Ella volvió a ofrecerme esa sonrisa, la que me abría un agujero en el pecho.
—Gracias, mi amor. Tú también estás muy guapo.
—¿Nos vamos? —pregunté, estirando mi mano para que la tomara, cosa que hizo enseguida.
—Sí, vamos. Recién pasé por el dormitorio de Aurora y duerme tranquilamente.
—Entonces estos padres se retiran para disfrutar de una romántica y apasionada noche.
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Ubicados en nuestra mesa del restaurante Devon me contaba como había sido su jornada de trabajo y lo mucho que había disfrutado con Aurora al regresar a casa. Yo la escuchaba extasiado y aun no me podía creer que esa mujer me amara. Mientras ella hablaba no pude resistir las ganas de acariciarla y llevé una mano a su pierna para comenzar a subirle el vestido. Devon dejó de hablar y dio un brinco.
—William ¿qué haces? Estamos en un restaurante —dijo, nerviosa, pero pude comprobar que estaba excitada.
—Sólo estoy acariciando a mi mujer. ¿Qué tiene de malo?
—¿Qué estamos rodeados de personas? —preguntó, como si yo fuera incapaz de notarlo.
—Eso no me amilana. Todos están concentrados en lo de ellos —afirmé, subiendo por su pierna con mi mano.
—Diooos, William...
—Vámonos, tengo algo planeado —dije, retirando mi mano de ella y llamando al camarero.
—¿Algo como lo que estabas haciendo recién? —preguntó, con el sonrojo en sus mejillas provocado por mis caricias.
Me reí ante su inocencia y timidez.
—Por supuesto, pero eso después.
—¿Después de qué?
La miré y sonreí, pero como no quería arruinar la sorpresa, mantuve mis planes en secreto. Ella me miraba tratando de descifrar lo que le esperaba, pero seguro que no logró obtener ninguna pista.
—Ya lo sabrás.
—¿Me puedes adelantar algo?
—No la tenía por una persona ansiosa, doctora —comenté, sonriente, y disfrutando de su desconcierto.
—No lo soy, sólo es porque tampoco te tenía como una persona que diera sorpresas.
—Y en eso tienes razón, creo que sólo se las he dado a mi hija, y ahora a ti.
Siguió mirándome intrigada, pero no insistió.
Salimos del restaurante y nos dirigimos hacia el coche. En el trayecto íbamos escuchando música y conversando.
—¿Adónde vamos?
—Vamos a casa —respondí.
—Pensé que habías dicho que querías hacer algo antes de llegar a casa —dijo, confundida.
—Yo no dije eso. Lo que quiero hacer es en casa —señalé, sonriente.
Devon me miró con los ojos entrecerrados, era obvio que estaba pensando que si íbamos para casa la llevaría directo a la cama. Ganas me sobraban, pero antes tenía planeado hacer otra cosa.
Al llegar a nuestra casa la guie directo al jardín trasero y allí a la pérgola situada al fondo del jardín. La pérgola de madera era un lugar precioso y romántico, o por lo menos lo veía así desde que Devon estaba en mi vida, porque quizás antes sólo la veía como un lugar para sentarme y descansar tranquilo ya que el romanticismo no formaba parte de mi existencia. La pérgola estaba cubierta de rosales trepadores en color blanco que le daban un bonito aspecto y te envolvían con su aroma. Ese día había pedido que también la decoraran con guirnaldas de luces para darle un toque aún más romántico. En el medio de esta había una mesa con sillas que en ocasiones utilizábamos para almorzar o cenar. Habíamos caminado hasta allí de la mano y en silencio. Devon se dejaba guiar y ya no preguntaba nada. Cuando llegamos, me paré frente a ella y la miré a los ojos. Le acaricié las mejillas y descendí por sus brazos hasta llegar a sus manos y entrelazar mis dedos con los de ella.
—Devon Dulcet, te amo de todas las formas en que un hombre puede amar a una mujer. Te amo tanto que ya no me imagino una vida sin ti y por eso te pedí que te casaras conmigo y fueras mi compañera de vida. Tengo la fortuna de ser correspondido, de tenerte conmigo y no te voy a soltar nunca.
Subí su mano derecha y la besé, y luego comencé el deslizar el anillo de compromiso por su dedo anular. Devon miraba lo que hacía con los ojos brillosos de emoción. Cuando el anillo estuvo en su lugar, subió su mirada y me miró a los ojos.
—Es hermoso, William. Gracias.
—Discúlpame por demorar tanto en entregártelo, pero quería que tuvieras el anillo de mi madre y tuve que mandar a refaccionarlo un poco.
Devon abrió los ojos como platos, miró el anillo y luego me miró a mí. Sus cálidos y hermosos ojos grises estaban llenos de amor y emoción. Era tan hermosa. Si ella pudiera verse de la forma en que yo la veía, se daría cuenta del inmenso amor que sentía por ella, de cómo la admiraba, de lo orgulloso que estaba de tenerla a mi lado y de lo bella que era.
—William, perdóname por lo que voy a preguntarte, pero dado que el anillo es familiar, necesito saber algo —dijo, un poco nerviosa, y eso me inquietó—. ¿Este anillo también lo usó tu esposa? —preguntó, con delicadeza, pero mirándome con mucha atención.
—No; a ella le entregué sólo el anillo de boda y lo compré en una joyería, no le entregué nada familiar. Este anillo —dije, levantando la mano en la que lucía el anillo de compromiso—, me fue entregado por mi madre para que se lo diera a la mujer de la que me enamorara locamente, al amor de mi vida. Y eso has sido, eres y serás, sólo tú. Eres la doctora de mi corazón, eres la única mujer que amo y amaré por siempre, eres tú quien debe llevar este anillo —dije, emocionado.
—Y para mí es todo un honor —afirmó, y me besó.
Y ese beso supo a promesa, a promesa de una vida feliz.
Devon apoyó su frente en la mía y, con una sonrisa traviesa, susurró:
—Ahora deberías terminar lo que comenzaste en el restaurante.
La miré y no pude evitar sonreír.
—Es lo que tenía en mente, mi dulce doctora, aunque ahora más bien eres mi traviesa doctora.
La tomé en mis brazos envolviéndola con fuerza mientras sentía los suyos rodeándome con posesión. Comencé a caminar sintiendo su risa y sus provocadores y cálidos besos en mi cuello. Al llegar al dormitorio la dejé en la cama y me cerní sobre ella para besarla con pasión. A partir de ese momento nos dedicamos a brindarnos y recibir placer con nuestros ardientes cuerpos entrelazados, sudorosos y hambrientos del otro.
Fue una noche maravillosa en la que me vi arrasado por las sensaciones más exquisitas e intensas que hubiera experimentado jamás, sensaciones y emociones que me llevaron hasta el delirio. Hicimos el amor varias veces y siempre con entrega absoluta y pasión incontrolable y arrolladora.
Y me dormí con la mujer a la que amaba en mis brazos, acurrucada contra mí y abrazándome tan fuerte que me hacía sentir que yo era lo más valioso que tenía en su vida.
Me dormí feliz.
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Al día siguiente estaba en la empresa y decidí tomarme un rato para ir a comprar el obsequio de Navidad para Devon. Tenía en mente pasar por la joyería a retirar nuestras alianzas y también comprar su obsequio allí. Mientras miraba una gargantilla de oro y diamantes que la vendedora me mostraba, una persona se paró a mi lado y la vendedora levantó la vista y lo saludó.
—Buenas tardes, señor Coller. En unos minutos Emily está con usted. Mientras tanto puede tomar asiento en nuestros cómodos sillones.
—Gracias, puedo esperar por aquí, no hay problema —respondió, quedándose parado a mi lado.
¿Coller? Ese era el apellido de…
Giré el rostro y me encontré con la persona con la que menos me quería cruzar en mi vida. Él me miró y luego desvió la vista hacia los soportes en los que se exhibían las gargantillas que yo estaba mirando y, sobre todo, miró la que tenía en la mano.
—Bonita gargantilla —señaló, con tono burlón.
—Lo es, pero no tanto como mi mujer que es quien va a lucirla —respondí, y luego giré el rostro para seguir dedicando mi atención a las joyas, aunque la furia comenzaba a apoderarse de mí y tenía que hacer un gran esfuerzo para controlarme.
La vendedora me miró y sonrió por mi comentario, ajena a la hostilidad que nos rodeaba.
—No lo dudo —dijo, con ese aire de superioridad en su voz que ya me estaba hartando—, si quieres yo puedo aconsejarte porque conozco...
—Dudo mucho que conozca los gustos de mi mujer —lo interrumpí, mirándolo como si fuera un insecto al que podía aplastar con la suela de mi zapato.
Giré el rostro y miré a la vendedora con cara de hastío.
—Es esta —dije, entregándole la gargantilla que tenía en la mano y que era la que estaba seguro le iba a encantar.
—Tienes buen gusto, de eso no cabe duda. Es una joya muy valiosa —dijo, Coller, e inmediatamente supe que lo decía por Devon.
De sólo saber que él la había tocado se me revolvía el estómago. Tuve que hacer un gran esfuerzo para no cagarlo a trompadas. Me molestaba hasta que pensara en ella.
—Envíe todo a mi empresa, por favor. Deberían seleccionar mejor a su clientela —dije, mirando a la vendedora con seriedad.
La mujer me miró como si me estuviera pidiendo disculpas, pero no mencionó nada sobre mi último comentario.
—Hoy mismo le haremos llegar todo, señor Cavaller.
—Buenas tardes —dije, y giré para dirigirme hacia la salida de la joyería, sin dedicarle ni una sola mirada.
Cuando estuve fuera respiré hondo y decidí caminar un poco antes de ir por el coche porque tenía que tranquilizarme, me encontraba tenso y la furia apenas contenida bullía por todo mi cuerpo. El sarcasmo de ese tipo en la joyería y la maldita imagen de Devon con él me torturaban. Comencé a caminar cada vez más rápido tratando de que el viento en la cara me despejara la mente y se llevara todas esas imágenes que me golpeaban y me enfurecían cada vez más. Después de caminar varias calles y tranquilizarme un poco comprendí que el energúmeno era yo por permitir que ese tipo lograra su objetivo.
Ella era mía, ella me amaba. El que estaba furioso por perderla era él y yo había entrado en su juego. Sonreí y me dirigí hacia mi coche para volver a la empresa.
—¡Jodete, Coller! Soy yo el que tengo a la mujer más maravillosa —dije, en voz alta, sin importarme que una pareja que pasaba por mi lado me quedara mirando.




Capítulo 22

«Duda que sean fuego las estrellas, duda que el sol se mueva, duda que la verdad sea mentira, pero no dudes jamás de que te amo.»
—William Shakespeare
Devon
Terminé la consulta y estaba agotada, pero ese día tenía pensado ir a comprar el obsequio de Navidad para William. Los regalos de Aurora los íbamos a comprar juntos, así que sólo tenía que comprar el suyo. Antes de sacarme la túnica que llevaba en mis consultas decidí llamar a William.
—Hola, «Dulce». —Apenas sonó una vez cuando respondió.
—Hola, mi amor. ¿Estás ocupado?
—Nada importante, sólo estoy en mi oficina conversando con Xavier.
En ese momento escuché la voz de Xavier que gritaba:
—Gracias por decirme en la cara que no soy importante. Hola, Devon, ¿quieres venir a almorzar con nosotros? O mejor, ven a almorzar sólo conmigo.
—Ni en tus sueños, imbécil —dijo, William, y pude escuchar la carcajada de Xavier.
—No quiero molestarte, sólo quería comentarte que terminé la consulta, pero voy a demorar en llegar a casa porque voy a ir de compras.
—En 15 minutos tengo una reunión y sospecho que va a ser larga, sino te acompañaría.
—En este caso prefiero que no lo hagas porque estas compras necesito hacerlas sola —dije, sonriendo.
—Aaah, ya entiendo —dijo, y noté que sonreía, luego bajó la voz y añadió—: Mi mejor regalo eres tú.
—¿Está romántico, Cavaller?
—Eso también, pero sobre todo estoy…
—William ¿Xavier sigue allí? —pregunté, interrumpiéndolo.
—Sí, el metiche de Xavier sigue aquí y está rojo de la envidia —dijo, subiendo nuevamente la voz.
—¡Eso no lo puedo negar! —exclamó, el aludido.
—Mejor hablamos en otro momento. Te amo —afirmé.
—Y yo a ti.
Corté la llamada con una gran sonrisa. Me saqué la túnica, guardé mis cosas y salí de la clínica dispuesta a ir a un centro comercial.
Alguien me interceptó cuando me estaba dirigiendo al estacionamiento por mi coche. Ese alguien era Lino. ¡¿Por qué últimamente se cruzaba en mi camino?!
—Hola, mi reina. Parece que últimamente el destino insiste en juntarnos —dijo, con una sonrisa que supuse pretendía ser seductora, pero que a mí me parecía ridícula.
—¿Estás seguro de que es el destino, Lino? Porque que yo recuerde esta no es la clínica en la que te atiendes.
—¿Estás sugiriendo que te estoy siguiendo?
—No sugiero nada. Voy con prisa. Que pases bien —dije, sorteándolo para seguir mi camino.
Sentí cuando su mano se cerró en mi brazo para detenerme. Moví bruscamente mi brazo para soltarme de su agarre y lo miré con irritación.
—No vuelvas a tocarme. Si mal no recuerdo dijiste que preferías no verme más en tu vida porque yo sólo te había decepcionado, así que te ahorro el mal momento y sigo mi camino. Te garantizo que a mí tampoco me agrada toparme contigo.
Lino me miraba con atención y su aire de superioridad había dejado paso a algo parecido a la desesperación, aunque dudaba que yo le causara esa emoción.
—Devon, te aseguro que lo que dije no es lo que pensaba —dijo, negando con la cabeza—. Yo sólo estaba angustiado y no supe cómo manejar la situación.
—Por supuesto que no supiste como hacerlo, aunque eso no quita que me hayas hecho daño. Pero ya no hay resentimiento porque me terminaste haciendo un favor —dije, y él me miró entrecerrando los ojos.
—¿Qué quieres decir?
—Ya no tiene importancia. Tengo que irme.
—¿Ahora resulta que eres más feliz que cuando estabas conmigo? ¿Es eso? Pues déjame decirte que te estás equivocando.
—Adiós, Lino.
—Devon, necesitaba verte. Es verdad que hoy no nos encontramos por casualidad, vine hasta aquí por ti.
—Yo no tengo nada que hablar contigo. Ya nos dijimos todo y eso quedó en el pasado.
—¿Pasado? Ya que lo mencionas, ¿conoces el pasado de William Cavaller? —preguntó, y su expresión cambió enseguida y me miró como si supiera algo que yo ignoraba.
Mi corazón pareció detenerse unos instantes penosamente eternos
—Mi vida no es de tu incumbencia, Lino —dije, tratando de no demostrar lo mucho que me había alterado su pregunta.
—Por supuesto que lo es. Fuiste mi esposa, Devon. Estuvimos juntos por muchos años y eso no se olvida.
—Pues déjame recordarte que tú lo olvidaste con bastante rapidez.
Lino negó con la cabeza y después se pasó una mano por su cabello. Conocía ese gesto, lo hacía cuando estaba abrumado por alguna situación. Antes, me preocupaba y me angustiaba verlo así, en ese momento sólo quería que se fuera y me dejara en paz.
—Nunca me vas a perdonar el divorcio, ¿verdad?
—Te equivocas. El divorcio se hubiera dado tarde o temprano porque nosotros no nos amábamos.
—No es así —me interrumpió—. Yo te amaba, yo te am…
—¡Ni se te ocurra decirlo! Uno no destruye lo que ama. Tú no me amabas, y yo tampoco te amaba a ti, aunque nunca te falté el respeto de la forma en que tú lo hiciste conmigo. Yo te perdono la separación porque no podíamos seguir así, lo que no perdono es todo el dolor que me hiciste sentir, pero no por el divorcio, sino por tu actitud ante mi imposibilidad de ser madre. Me trataste poco menos que de inservible, de fallada, de buena para nada. Me culpaste por arruinarte la vida. Como te dije en su momento, si fue así, lamento haberlo hecho, aunque fue inconscientemente. —Suspiré, cansinamente—. Ya dejé todo eso atrás, soy feliz, Lino, ya no guardo rencor. Espero que tú también lo seas y que puedas cumplir todos tus sueños.
—¿Eres feliz con ese tipo? ¿De verdad? —preguntó, y nuevamente esa expresión de conocer algo que yo desconocía volvió a reflejarse en su rostro.
—Lo soy.
—Entonces estás viviendo una farsa.
—No sé qué pretendes con todo esto, pero no estoy dispuesta a seguir escuchando todos los disparates que dices.
Giré para retomar el camino hacia mi coche, pero nuevamente volvió a pararse delante de mí.
—Sólo te pido que me concedas unos minutos. Vayamos a la cafetería que está en la esquina y charlemos mientras tomamos un café. Sé que no merezco nada de ti —dijo, y por primera vez desde que nos habíamos separado pude ver que sus ojos se empañaron con algo parecido al remordimiento—, pero te suplico que me escuches. No lo hagas por mí, hazlo por todos los años en los que estuvimos juntos y fuimos felices.
No entendía nada. ¿Qué era lo que pretendía?
—Lino, te repito, no tenemos nada de qué hablar.
—Te aseguro que sí. Concédeme esos minutos, por favor. Vamos a estar en una cafetería rodeados de personas, nada va a pasar, sólo conversaremos.
—No, mi tiempo es demasiado valioso —dije, sabiendo que estaba siendo muy bruta, pero no me importó.
—Ya veo que no valgo ni un minuto de tu tiempo —dijo, poniendo gesto apesadumbrado—. Igual voy a decirte lo que me trajo hasta aquí —afirmó, tomándome del brazo—. Quiero que sepas que nunca fue mi intención hacerte daño, lo digo de verdad.
—Si lo que buscas es perdón, te garantizo que todo está olvidado.
—No pretendo que me disculpes —dijo, y realmente parecía apenado y, por un momento pude vislumbrar algo del chico que pensé amar—, sé que no lo merezco, sólo quiero que tengas claro que sé que te hice daño pero que lo hice sin intención, en ese momento pasé por una montaña rusa emocional que no supe manejar. ¿Lo puedes entender?
—Sinceramente, no lo puedo entender porque en ese momento a mí me sucedía lo mismo que a ti, y con el agregado de que la que no iba a poder ser mamá era yo, pero no recuerdo haberte culpado de mi destino ni pensar que fueras cruel por alejarte porque podía entenderte, lo que nunca voy a entender fue tu frialdad y maldad.
—Lo sé, lo sé —dijo, negando con la cabeza.
—Aclarado el punto, me voy —afirmé, intentando retomar mi camino, pero volvió a detenerme.
—Tu novio no te va a ser feliz —afirmó, mirándome con seriedad, y en ese momento ya no pude soportar su hipocresía.
—¿William? ¡Tú no sabes nada de él y no tienes ningún derecho a opinar sobre William! —exclamé, furiosa—. No pienso escuchar nada de lo que tengas para decir porque sólo son mentiras para no permitirme ser feliz. ¿No puedo creer que seas tan mala persona!
—Sólo escúchame y luego saca tus propias conclusiones.
—¿Por qué haces esto?
—Porque quiero cuidar de ti.
—¿Es una broma? —pregunté, irónicamente, y como respuesta sacudió la cabeza negando—. Estás rematadamente loco. Haz tu vida y déjame en paz.
—Devon, escucha lo que tengo para decir, es importante. No me perdonaría que jugara con tus sentimientos.
—¿Te estás escuchando? ¡No lo puedo creer! Me voy —dije, y me solté e su agarre y comencé a caminar.
Apenas había dado dos pasos y nuevamente lo tenía caminando a mi lado.
—Devon, tienes que escucharme, tu novio te engaña.
—¿Quééé? Déjame en paz, maldito hijo de…
—¡Devon! Tiene varias amantes, incluso conozco a una de ellas.
Estaba sorprendida, ofendida y furiosa. No podía creer que Lino hubiera llegado a tanto para destruirme, porque seguramente era eso lo que quería, impedir que fuera feliz. Le lancé una furiosa mirada de reproche.
—El que hayas salido de mi vida fue lo mejor que me podía haber pasado. Te desconozco cada vez más, eres una desgracia de persona y…
—Escúchame, por favor. Él marca a todas sus amantes regalándoles una gargantilla de oro y diamantes. No sé si ya te la regaló, pero si no lo hizo te aseguro que lo hará en cualquier momento, no sé por qué mierda lo hace, debe ser un enfermo, pero te aseguro que es así. Cuando averigüé de su vida me explicaron que al hombre les gusta que todas sus mujeres lleven esa gargantilla.
—¿Averiguaste? —dije, con un hilo de voz, no podía creer lo que estaba viviendo.
—Sé que no está bien lo que voy a decir, pero contraté una persona para que lo hiciera. Reconozco que al principio fue por simple curiosidad, pero cuando comencé a conocer los detalles íntimos de su vida supe que no me podía guardar esa información porque tienes que conocer con quien te vas a casar. Te aseguro que no lo hago para que no seas feliz, tú te mereces serlo. Tampoco lo hago para que vuelvas conmigo, lamento decir esto, pero sabes que fui yo quien quiso separarse —afirmó, como si yo fuera tonta si pensaba que él quería volver conmigo.
—Eres un imbécil ¡Olvídate de mí y déjame en paz!
—¡No lo voy a hacer! Me quise divorciar, pero me importas y no voy a permitir que nadie te haga daño —dijo, y sacó algo de su bolsillo y me lo puso delante de mis ojos—. Esta es la gargantilla que les regala a todas sus amantes. Esta me la dio una de ellas, la mujer que yo conozco. Me la prestó para que te la mostrara y te abriera los ojos. ¿Tienes una igual a esta?
—Por supuesto que no, es todo un invento tuyo —grité.
—No lo es, Devon. Puedo llevarte con la mujer que me prestó esta joya —dijo, volviendo a levantar la gargantilla para que la mirara—. Al parecer la primera mujer se enteró de sus amantes luego de haberse casado y se especula que debido a eso comenzó a tomar de más y se accidentó.
Ya no aguanté y le propiné una bofetada. No pensaba permitir que ensuciara a William de esa forma. Lino me miraba con los ojos como platos.
—No te vuelvas a acercar a mí y aléjate de mi familia —dije, señalándolo con el dedo.
—¿Familia? —cuestionó, en tono burlón—. Contigo se casa porque fuiste la única que pudo tratar con la hija, sino serías una amante más.
—Eres un maldito.
—Lo soy, pero no tanto como el hijo de puta de tu novio.
No le respondí, no valía la pena gastar más de mi tiempo escuchando esas barbaridades. Comencé a caminar para volver al estacionamiento. Las piernas me temblaban y casi no me obedecían, apenas podía controlar mis pasos, pero hice un esfuerzo porque tenía que seguir caminando y lo tenía que hacer lo más erguida posible. Yo confiaba en William, nunca me había dado motivos para desconfiar de él.
Cuando llegué a mi coche me tomé unos minutos para tranquilizarme, las manos me transpiraban, toda la situación vivida me había alterado muchísimo y me temblaba todo el cuerpo. Cuando logré calmarme, decidí que no podía ir de compras, no me sentía en condiciones para caminar por el centro comercial. Si bien tenía claro que no podía permitir que Lino estropeara mi relación con William, lo cierto es que en ese momento estaba angustiada. Encendí el coche y decidí ir hasta su empresa.
Cuando llegué, la secretaria, que ya me conocía, me informó que no se encontraba en la empresa. Lo primero que vino a mi mente fue que me había dicho que iba a tener una reunión, y sospecho que mi rostro debe haber delatado mi sorpresa porque la secretaria me miró con preocupación.
—¿Se encuentra bien? —preguntó.
—Sí, gracias. Es que caminé bastante y estoy un poco cansada. Te agradecería que no le comentes que vine porque era sólo para darle una sorpresa y quiero dársela en otro momento.
—Por supuesto —dijo, con una sonrisa cómplice.
—¿Qué hace por aquí la bella Devon Dulcet?
Giré y me encontré con Xavier que venía hacia mí. Maldije para mis adentros porque con su presencia me vería obligada a quedarme conversando unos minutos y yo tenía intenciones de salir cuanto antes de allí.
—Hola, Xavier, ¿cómo estás?
—Ahora que te veo, mucho mejor —dijo, con su picardía de siempre, y la secretaria de William lo miró con seriedad.
Xavier me dio un beso en la mejilla y me quedó mirando sonriente.
—Vine para darle una sorpresa a William, pero me enteré de que no se encuentra.
—Un tipo con suerte, mi amigo. Pero puedes quedarte a esperarlo y yo te puedo hacer compañía.
—Te lo agradezco, pero ya que no está voy a aprovechar para hacer algunas compras. Pensé que estaban en una reunión —dije, y eso ya me dio la pauta de que lamentablemente las palabras de Lino estaban haciendo mella en la confianza que había depositado en William.
—No; la reunión la tenemos más tarde. Creo que William dijo que iba hasta la joyería —afirmó, y luego quedó paralizado, como si hubiera hablado de más—. Quizás eso no lo debí decir porque seguramente es relacionado con un obsequio para ti. No le digas que te lo mencioné.
Nuevamente vino a mi mente la gargantilla que me habia mostrado Lino y me maldije por ser tan idiota al dejar que él estropeara mi felicidad.
—Y tú no le menciones que estuve por aquí así puedo darle una sorpresa otro día.
—Perfecto, nuestro primer secreto compartido —dijo, sonriendo seductoramente, pero yo sólo pude reír ante su descaro.
—Me alegro de verte, Xavier —me despedí.
—Y yo me alegro más —dijo, sin dejar de sonreír.
Ese hombre era el desparpajo hecho persona, pero siempre me había caído bien.
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Llegué a casa y después de saludar a Aurora, me di una larga ducha y me puse ropa cómoda. Por más que trataba de no pensar en las palabras de Lino porque William no se merecía que dudara de él, mi cabeza era un torbellino que le seguía dando vueltas al asunto sin poder evitarlo. Tenía que distraerme porque no quería que la maldad de Lino me angustiara. Salí en busca de Aurora y la encontré jugando en el jardín trasero de la casa. Alba estaba sentada en las sillas dispuestas bajo la pérgola atenta a todos los movimientos de la pequeña y Aurora estaba tan concentrada en vestir una muñeca que no me escuchó llegar.
—Hola, Alba. ¿Cómo has estado?
—Muy bien, doctora, ¿cómo estuvo su jornada?
—Estuvo bien. Hoy sólo tuve consulta y no tengo que hacer guardia.
—Entonces puede descansar un poco y aprovechar la piscina con Aurora que hace rato está insistiendo en darse un chapuzón. La tarde está preciosa.
—Es una buena idea, Alba.
En ese momento Aurora giró y me vio. Inmediatamente se puso de pie y comenzó a correr hacia mí.
—¡Mamá!
—Hola, pequeñita, ya estoy libre para jugar contigo.
—Bieeen —dijo, mientras me abrazaba fuerte.
—Alba, ve a descansar que yo me encargo de Aurora.
—Su hija la adora —dijo, haciendo énfasis en su hija—. Usted iluminó este hogar. Doy gracias a Dios por haber ido aquel día a la emergencia porque tuvimos la fortuna de conocerla —expresó, con una gran sonrisa.
—Gracias, Alba. En realidad, la afortunada soy yo.
—Ellos también lo son, y me refiero a esta pequeña y a su padre.
Nuevamente volvieron a mi mente las palabras de Lino: «Contigo se casa porque fuiste la única que pudo tratar con la hija, sino serías una amante más».
Negué con la cabeza lo más sutilmente posible para que Alba no notara mis demonios internos. No podía seguir recordando esas mentiras.
—¿Vamos a meternos en la piscina?
—Yiii.
—Vaya a cambiarse que yo me encargo de Aurora —propuso, Alba.
—No, yo me quedo con mi mamá —protestó, la pequeña mandona.
—Yo me encargo, ve a descansar. Gracias por todo —dije, mirando a Alba con agradecimiento. Esa mujer era muy cálida con todos—. Nosotras nos vamos a ir a poner el bañador.
Primero fuimos por el dormitorio de Aurora y luego de que estuvo pronta la llevé al mío. Mientras me cambiaba en el vestidor, la senté en el medio de la cama con sus muñecas.
—Bueno, ya estamos prontas. ¡Vamos a nadar! —exclamé, cuando tuve el bikini y la bata puesta.
La tomé en brazos mientras ella festejaba feliz.
Nos metimos en la piscina y, por más que la tenía constantemente abrazada a mí, le había puesto el chaleco flotador de seguridad. Chapoteamos, nadamos y jugamos a pasarnos una pelotita. La voz del hombre de la casa nos sobresaltó.
—¿Cómo están, mis amores?
Ambas lo miramos. Aurora que tenía la pelotita en la mano, no dudó y se la tiró al padre, que hizo como si se la hubiera tirado muy fuerte y evitó agarrarla para que ella festejara como si le hubiera ganado.
—Papá, ven a jugar.
—Dame un ratito que me cambio y vengo con ustedes —dijo, luego me miró y agregó—: «Dulce», hoy tendríamos que salir a realizar las compras que nos quedaron pendientes.
En ese momento recordé que habíamos quedado en ir por los obsequios para Aurora, pero lo había olvidado por completo, seguramente por todo lo vivido durante el día.
—Puedes jugar un rato con Aurora y luego lo hacemos —sugerí.
—No quiero salir muy tarde porque no nos va a dar el tiempo para recorrer mucho.
—Está bien, cuando vuelvas yo me voy a cambiar —dije, y él asintió y entró en la casa.
Yo seguí chapoteando con Aurora. Era la primera vez que lo veía después de lo que me había dicho Lino y, debo reconocer que, en ese momento, volví a recordar todo su historia. Mi pensamiento era una entidad autónoma que me insinuaba cosas y no lo podía controlar. ¡Maldito, Lino!
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Estábamos en una juguetería del Centro Comercial y, si era por William, le compraba todos los juguetes en los que sus ojos se posaban, salvo los electrónicos con los que no quería saber nada. A mí me gustaba la idea de obsequiarles libros y estaba en ese sector.
—¿Quieres regalarle libros? —preguntó, parándose a mi lado.
—Creo que le gustarían, si sabemos elegir bien. Los libros tienen muchos beneficios, favorecen la concentración, estimulan la imaginación, mejoran el lenguaje, además de que a Aurora le encantan. Ella disfruta mucho de la lectura de la noche y nosotros podemos compartir ese momento con ella.
—Si usted lo dice, doctora.
—¿Te estás burlando de mí? —pregunté, con el ceño fruncido.
—No me atrevería —dijo, ocultando una sonrisa.
—¿Tú qué le compraste?
—Elegí juegos de mesa y pinturas, ya sabes que le encanta pintar. Me falta el disfraz de la princesa que pidió, pero no recuerdo el nombre.
—Rapunzel —indiqué.
—Rapu… ¿qué? ¿Por qué le ponen nombres tan raros?
—Rapunzel —repetí, sonriente.
—Ok, voy a ir a decirle a la vendedora —dijo, y se fue en busca de esta, aunque estaba segura de que no lo iba a recordar, así que, mentalmente, comencé la cuenta regresiva, 3, 2, …
—Devon. —Escuché que decía antes de que yo terminara de contar—. ¿Cómo me dijiste que se llamaba la princesa?
No pude evitar sonreír. Me acerqué al lugar en el que se encontraba William con la vendedora y le pedí el disfraz.
Un rato más tarde estábamos saliendo de la juguetería con varios paquetes.
—Se nos hizo muy tarde —comenté.
—No tanto. Quizás podríamos ir a tomar una copa a algún lugar. ¿A qué hora es tu consulta de mañana? —preguntó.
—Comienza a las diez de la mañana.
—No tienes que madrugar tanto, podemos ir a tomar una copa.
Asentí con la cabeza y, cuando subimos al coche, William se unió al tránsito y yo puse música. En ese momento sonaba «Separate» por la banda PVRIS. Por unos minutos me quedé concentrada en la canción, pero si bien era un tema precioso, en ese momento me resultaba un poco triste. Alargué la mano y apagué la radio del coche.
—¿Por qué sacaste la canción? ¿No te gusta? —preguntó, girando la cabeza para mirarme por un momento.
—Es una hermosa canción, pero prefiero no escuchar música.
—Hoy estás un tanto extraña o preocupada —dijo, mirándome inquieto—. ¿Qué sucede?
—Sólo estoy un poco cansada, pero no me hagas caso y vayamos a tomar esa copa.
—¿Estás segura?
—Lo estoy.
—Discúlpame, mi amor, hay veces que olvido que tu trabajo es extenuante. Mejor volvamos a casa.
¿Cómo podía pensar que ese maravilloso hombre era alguien tan mezquino como me había querido hacer creer Lino? Y encima por palabras de un hombre que en su momento me había partido el corazón con su frialdad, poca consideración y egoísmo. ¡Al infierno con Lino!
—No; discúlpame a mí por no disfrutar de estos momentos maravillosos a tu lado. Vayamos por esa copa y disfrutemos de la noche, aunque mañana tenga que ir a trabajar sin dormir —afirmé, y volví a encender la radio.
William sonrió, pero su gesto demostraba que no entendía nada de lo que me estaba pasando.
—Igual podemos disfrutar en casa —afirmó, con su sonrisa pícara.
—De eso no tengo dudas, pero también me gusta la idea de salir a divertirnos.
—Muy bien, vayamos a divertirnos.
El lugar elegido por William fue un bar ubicado en la terraza de un importante hotel. El lugar se encontraba en la azotea, tenía unas vistas panorámicas muy bonitas y estaba decorado con el objetivo de recrear un elegante jardín. El camarero nos acompañó hasta una mesa y nos dejó la carta para que eligiéramos el cóctel o el trago que queríamos degustar. William eligió tomar un Old Fashioned y yo un Cosmopolitan.
—Estaba pensando decirle a Xavier que pase con nosotros en Nochebuena y Navidad, pero siempre que estés de acuerdo. Su familia vive en Estados Unidos y este año me comentó que no tiene intenciones de viajar. ¿Te molestaría que lo invitara?
—En absoluto —dije, negando con la cabeza—, pero primero pregúntale a él si no le molesta pasar con nosotros. Existe un mandato cultural que indica que hay que pasar estas fiestas con gente alrededor, pero quizás él quiera pasar solo.
—No lo creo, pero le pregunto.
—Si piensas que la soledad no es autoimpuesta, entonces no permitas que pase solo, estas fiestas remueven muchos recuerdos. Hay veces que la Navidad no es fácil, solemos recordar mucho más a las personas que ya no están entre nosotros. No sé si será el caso de Xavier, pero siempre es mejor pasar acompañado.
—Le voy a preguntar si tiene algún plan y, en caso de que no lo tenga, le digo que pase la Navidad con nosotros. Te adelanto que Xavier no tiene mucho espíritu navideño, pero seguramente hará el esfuerzo por Aurora y por ti. Además, te tiene mucho cariño —dijo, pero al decir esto último frunció el ceño.
—Pues a mí me parece una persona alegre y simpática —dije.
En ese momento nos trajeron las bebidas y nos mantuvimos en silencio. Cuando el camarero se fue, William levantó su copa.
—Por nosotros y por nuestra familia.
—Por nosotros y nuestra familia —dije, sabiendo que ellos eran lo más importante en mi vida.
Luego de dar un trago, en el que en todo momento tuvo sus ojos fijos en los míos, dejó el vaso en la mesa.
—¿Alguna vez pasaste sola en Navidad? —preguntó.
—En alguna oportunidad —respondí, sin querer ahondar en esos recuerdos porque no quería empañar nuestro momento.
—¿Estando casada?
—No, en los años en que estuve casada pasé con Lino y después que me separé siempre pasé con mis grandes amigos, con Sylvia o con Orson. Pasé sola cuando mi padre falleció porque mi madre y mi hermana hacían planes para pasar con algún familiar, pero no me incluían.
—Me habías hablado de ellas, y de sólo saber lo que te hicieron me resultan infumables y no las quiero tener cerca. ¿Las piensas invitar a nuestra boda?
—Les pensaba avisar, pero no te preocupes porque no van a venir. Yo nunca les importé. Nunca supe por qué mi madre me odia tanto, intenté por todos los medios ganarme su cariño y hacerla sentir orgullosa, pero no lo logré. En mi mente se acumularon los por qué, pero sin respuesta. Quizás su afecto tiene una cuota limitada y se lo entregó todo a mi hermana, centró su amor y su reconocimiento sólo en una hija —afirmé, encogiéndome de hombros.
—¡Qué se vaya a la mierda! —exclamó, con furia—. No la quiero ver cerca de ti ni de mi hija. Haremos de cuenta que esa mujer y tu hermana no existen. No necesitas nada de ellas.
—No dejan de ser mi madre y mi hermana —dije, con tristeza.
—Ser padre y madre no sólo es engendrar a un hijo, es mucho más que eso. Es amor incondicional. Madre no es solamente la que engendra, sino, mírate tú con tu capacidad de amor y entrega, con la pureza de tu amor y el gran amor que alberga tu corazón para atender niños. Tú sí eres la madre de Aurora, no la que la engendró, como tampoco lo es tu madre por haberlo hecho porque no te brindó ni el amor ni el cuidado que una madre debe brindar a sus hijos —declaró, con firmeza.
Lo miré emocionada porque sus palabras me envolvieron como si fueran un escudo de protección.
—Gracias —fue lo único que pude decir con la voz entrecortada.
—Gracias a ti por formar parte de nuestras vidas.
No pude más y me puse de pie para abrazarlo. Mi emoción era tan grande que no podía hablar porque si no me largaba a llorar. William me tironeó para que me sentara en su regazo y me abrazó fuerte.
—Vamos para casa —dijo, y sonó a promesa.
—Pero querías que estuviéramos aquí, no quiero arruinar la noche —dije, haciendo un esfuerzo para encontrar la voz.
—¿Arruinar? ¿Cómo puedes arruinar algo? Tú sólo haces que todo sea más maravilloso. Vámonos.
Nos pusimos de pie y salimos del lugar.
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Apenas llegamos a la casa William me arrastró al dormitorio, cerró la puerta y se paró frente a mí, mirándome con intenso deseo. Con una mano me sujetó el rostro y luego deslizó el pulgar por mi mejilla.
—Te amo, mi dulce doctora.
—No tanto como te amo yo a ti.
—Pues no creo que se pueda amar más de lo que yo te amo —afirmó, e inclinándose, apoyó sus labios en los míos y los reclamó como suyos.
Ambos soltamos un suspiro y el beso se intensificó. Recorríamos la boca del otro con desesperación y una necesidad abrumadora. Nuestros brazos rodeando al ser amado se apretaron para sentirnos más. Un gutural gemido hizo vibrar su pecho y estremeció el mío. William deslizó sus manos por mi espalda hasta llegar a mi trasero y atraerme más hacia él. Lentamente se apartó unos centímetros de mí y apoyó su frente en la mía.
—Quiero entregarte un obsequio. Te lo iba a dar en Navidad, pero para ese día tengo pensado otra cosa. Ahora me gustaría que lo usaras y sólo te dejaras puesto eso, sólo tu piel y lo que te voy a obsequiar.
Se apartó y fue hasta su mesa de noche, abrió uno de los cajones y sacó un paquete. Cuando me entregó la bolsita con la marca de una fina y elegante joyería mi corazón se detuvo, pero no por las razones que William seguramente estaba pensando.
—Ábrelo —dijo, con entusiasmo.
En ese momento lo que sentí fue un miedo atroz. Recordé lo que me había dicho Lino y comencé a rezar para que no fuera lo que él me había mostrado. Saqué el paquete y rompí el elegante papel. William me miraba sonriente, seguramente pensando que mi rapidez al desenvolver se debía a mi ansiedad por ver el obsequio, pero si bien eso era así, no era precisamente por el obsequio en sí, sino más bien por saber de una vez por todas si dentro había una…
—Espero te guste esta gargantilla, déjame ponértela.
Mi corazón dejó de latir, o quizás palpitaba tan rápido que había tenido que dejar de sentirlo para no notar el dolor que me causaba. Quedé inmóvil, mirando como William sacaba la gargantilla del estuche y la extendía en su mano para que yo la apreciara mejor. Repasé la gargantilla. Era tan preciosa que casi quedé sin aliento, pero más que nada porque era igual a la que me había mostrado Lino, no tenía dudas. Los ojos se me empañaron y negué con la cabeza, tratando de tragarme el nudo que me oprimía la garganta.
—¿Qué sucede? —preguntó, preocupado—. ¿No te gusta? Si es así, la podemos cambiar —dijo, hablando atropelladamente.
—¿Por qué me compraste esta gargantilla? —pregunté, con un hilo de voz.
—Porque pensé que te iba a gustar, nunca esperé esta reacción —dijo, guardándola en la bolsa y dejándola sobre la mesa de noche.
Yo sólo lo observaba, pero no podía moverme. Cuando volvió a mi lado me tomó el rostro entre sus manos.
—«Dulce», ¿qué sucede? ¿Por qué te pusiste así? No entiendo nada.
—¿Por qué me compraste esa gargantilla? —insistí.
—No lo sé, me gustó y pensé que a ti también te iba a gustar. Ahora dime de una vez por todas que sucede.
Me alejé y me senté en la cama. Me llevé las manos a las sienes. De nada servía guardarme lo que me había dicho Lino. Había pensado no decirlo porque estaba segura de que eran todas barbaridades, pero ¿cómo Lino podría saber lo de la gargantilla? Respiré profundamente.
—¿Le compras esa gargantilla a todas tus amantes?
—¿Qué? ¿Por qué me preguntas eso? —preguntó, con el rostro descompuesto.
—Sólo respóndeme, pero hazlo con la verdad.
—Por supuesto que no. ¡¿Cómo se te ocurre ese disparate?!—preguntó, sin conseguir atemperar la indignación de su voz.
Tenía que decirle la verdad.
—Hoy Lino fue por la clínica médica y…
—¿Tu exmarido? ¿Estuviste con él? —preguntó, con la rabia reflejada en su voz, al tiempo que se pasaba una mano por el cabello.
—Se presentó cuando salí de la clínica para hablarme de ti —dije, mientras su rostro reflejaba cada vez más furia—. No creí nada de lo que me dijo, pero esto que me obsequias me hace dudar.
—¿Dudar de mí? No sé lo que te habrá dicho, pero está claro que no me agrada que la palabra de ese hijo de puta aún tenga valor para ti.
—No la tiene, William, te lo aseguro. Pero me siguió mientras seguí caminando y no pude evitar escuchar lo que decía. Me dijo que tenías muchas amantes, que a todas le regalabas una gargantilla como esa —dije, señalando la bolsita que estaba en la mesa de noche—, y me la mostró. Dijo que pertenecía a una de tus amantes que era conocida de él. También dijo que yo era igual a todas y que simplemente me habías propuesto matrimonio porque fui la única que pude entenderme con Aurora.
—¡Lo voy a matar! Te juro que ese tipo se va a arrepentir de haberse cruzado en mi vida.
Con toda la calma posible y con una angustia que me presionaba el pecho como si fuera aplastado por un elefante, levanté la mirada para clavarla en sus ojos, que en ese momento me miraban con una furia indescriptible.
—¿Como podía saber la gargantilla que me ibas a obsequiar? No lo entiendo, William —dije, negando con la cabeza—. ¿Me lo puedes explicar?
—Por supuesto que te lo puedo explicar. Aunque déjame decirte que no me gusta en absoluto que hayas dudado de mí y, sobre todo, por lo que te dijo esa mierda de persona.
—Ponte en mi lugar. Por más que intento entenderlo, no puedo. ¿Cómo es posible que Lino supiera lo de la gargantilla? Te juro que no le encuentro explicación.
William caminaba de un lado a otro de la habitación como si fuera un león enjaulado. Estaba furioso, pero yo no sabía si era por lo que había dicho Lino o por verse descubierto.




Capítulo 23

«Si quieres saber cuántas razones tengo para amarte, tendrás que contar mis latidos.»
—Ron Israel
William
La imagen de Devon y Aurora en la piscina me produjo una emoción indescriptible y mi corazón latió de felicidad. Jugaban y reían felices y yo no pude más que agradecer a la vida por eso. Tenía una hermosa familia y, sobre todo, éramos felices y nos amábamos. Me quedé observándolas por unos minutos y en silencio. La imagen de Devon tan en comunión con Aurora me conmovía. Tuve la necesidad de sacarla de allí y abrazarla, besarla y enterrarme en ella, hacerle saber que yo era su amor, su hombre, su todo, y que ella era mía, era mi amor, y había completado mi mundo.  
—¿Cómo están, mis amores? —pregunté, sorprendiéndolas.
Ambas giraron para mirarme. Devon con una dulce sonrisa y Aurora con una sonrisa traviesa ya que aprovechó que tenía una pelotita y me la arrojó lo más fuerte que pudo. La dejé pasar como si no hubiera podido atraparla y mi hija rio con ganas.
—Papá, ven a jugar.
—Dame un ratito que me cambio y vengo con ustedes. «Dulce», hoy tendríamos que salir a realizar las compras que nos quedaron pendientes —le recordé, porque en dos días era Navidad y nos faltaba comprar los obsequios para Aurora.
—Puedes jugar un rato con Aurora y luego lo hacemos —comentó, y no me sorprendió porque ella siempre intentaba de que pasara tiempo con mi hija.
—No quiero salir muy tarde porque no nos va a dar el tiempo para recorrer mucho.
—Está bien, cuando vuelvas yo me voy a cambiar.
Asentí, y entré en la casa para cambiarme el traje por ropa informal. Al entrar en el dormitorio lo primero que hice fue dejar en el cajón de mi mesa de noche lo que había comprado en la joyería para Devon. Se me había ocurrido darle la gargantilla antes de Navidad así la podía usar ese día y dejarle en el arbolito las alianzas.  
Me di una ducha rápida y me puse un jeans negro y una camisa blanca. Cuando llegué a la piscina ellas ya habían salido y Devon la estaba envolviendo en una toalla mientras le hacía cosquillas y Aurora reía feliz. Debo confesar que nunca imaginé que mi hija pudiera amar a una persona de la forma que amaba a Devon, nunca pasó por mi mente que llegara a referirse a una mujer como mamá, pero era evidente que Devon se lo había ganado porque realmente era una madre para Aurora. No habría vínculo de sangre entre ellas, pero lo había de amor, y eso era más importante. Mi corazón tenía la certeza de que Aurora iba a contar siempre con Devon y que mi hija iba a estar a su lado toda su vida. Me di cuenta de que nunca me había sentido tan a gusto en mi casa como lo hacía últimamente, me di cuenta de que al fin sentía que estaba en el lugar destinado a mí, junto a esas dos personas que amaba con todo el amor que se puede sentir. No fue hasta que mi visión se puso borrosa que comprendí que me había emocionado hasta las lágrimas. Me las limpié con disimulo y las volví a mirar, maravillado con esa visión de puro amor. Observándolas y reflexionando no me percaté que Devon me miraba con una sonrisa.
—¿En qué pensabas?
—En lo maravillosa que eres y en lo feliz que veo a Aurora —afirmé, con convencimiento.
—Se nota una niña feliz —dijo, mirándola con adoración—. Quédate jugando con ella así voy a vestirme y salimos de compras.
Me acerqué a ellas y tomé a Aurora en brazos.
—No tardo —dijo, alejándose.
—Ahora me tienes que contar que es lo que le pediste a Papá Noel —dije, sentándome en una reposera de las que estaban alrededor de la piscina y dejando a Aurora en mi regazo.
—Hice una cartita y la dejé en el arbolito —dijo, con una gran sonrisa.
—¿Y cómo hiciste la cartita?
—Mamá me ayudó —dijo, con alegría, y me volví a emocionar al escucharla llamarla así—, y yo le hice unos dibujos.
Le acaricié los suaves cabellos y le di un beso en la punta de la nariz. Ella sonrió y se llevó la mano a la nariz.
—Papi, me hiciste cosquillas —dijo, riendo y frotándose la nariz.
—Cuéntame que fue lo que le pediste.
—Le pedí muchos juegos y pinturas y también le pedí un disfraz de la princesa Rapunzel.
—Aaah, muy bien —dije, sin tener idea de cuál era el disfraz que mencionaba, pero con la certeza de que Devon lo debía tener clarísimo—. Seguro que vas a tener esos obsequios porque has sido una niña muy buena.
—Papi, ¿tú que pediste?
—Yo no pedí nada porque tengo todo lo que necesito para ser feliz. Te tengo a ti y a Devon.
Aurora rio y luego dijo:
—¿Papá Noel les trae obsequios a los grandes? —preguntó, con esa inocencia maravillosa que me hacía reír y emocionarme por igual.
¡Qué extraordinariamente bueno sería si todas las personas conservaran esa inocencia tan pura de la niñez y en sus mentes y corazones no albergaran tanta maldad! En ese momento pensé en cómo habría sido la niñez de Devon y, por lo poco que sabía de su madre, supuse que no habría sido muy buena. A partir de ese momento yo iba a hacer todo lo que estuviera a mi alcance para que la Navidad fuera un momento de felicidad para ella y que la recordara con alegría.
—Yo creo que algo les obsequia, pero la mayoría de los regalos son para los niños.
La voz de Devon nos interrumpió, y realmente agradecí porque no sabía que más decirle a Aurora.
—Ya estoy lista.
Giré para mirarla. Nuestras miradas se encontraron y, como siempre, volví a sentir esa profunda conexión emocional que nos unía. Ella sonrió y su sonrisa me deslumbró. Se veía hermosa. Se había puesto un pantalón blanco y una blusa sin mangas en color azul. Todo resaltaba su esbelta y perfecta figura. Y ella era mía por completo. Yo era el hombre con más suerte del mundo porque tenía lo más importante, su corazón. 
Alba venía con ella, así que estábamos listos para realizar las compras de Navidad. Primera vez las haríamos juntos y pensaba disfrutar de cada minuto a su lado.
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Mientras elegía juegos para Aurora, observaba a Devon en el sector de libros muy concentrada leyendo los datos de los que tomaba.
—¿Quieres regalarle libros? —pregunté, acercándome a ella.
—Creo que le gustarían, si sabemos elegir bien. Los libros tienen muchos beneficios, favorecen la concentración, estimulan la imaginación, mejoran el lenguaje, además de que a Aurora le encantan. Ella disfruta mucho de la lectura de la noche y nosotros podemos compartir ese momento con ella.
Sonreí sin poder evitarlo. Era como si me estuviera dando las recomendaciones médicas ante una consulta que le hubiera hecho. Evidentemente no podía abstraerse de su profesión.
—Si usted lo dice, doctora.
—¿Te estás burlando de mí? —preguntó, con el ceño fruncido.
—No me atrevería —respondí, sin poder borrar la sonrisa de mi rostro, y el ceño fruncido desapareció y dio lugar a esa bella sonrisa que tanto amaba.
—¿Tú qué le compraste?
—Elegí juegos de mesa y pinturas, ya sabes que le encanta pintar. Me falta el disfraz de la princesa que pidió, pero no recuerdo el nombre.
—Rapunzel —dijo, inmediatamente.
Como suponía, ella tenía más que claro lo que Aurora quería relacionado a princesas.
—Rapu… ¿qué? ¿Por qué le ponen nombres tan raros? —pregunté, para volver a disfrutar de su sonrisa, aunque la verdad era que también el nombre de la princesa me resultaba un tanto difícil.
—Rapunzel —repitió, sin dejar de reír.
—Ok, voy a ir a decirle a la vendedora —dije, y me alejé para ir en búsqueda de la persona que me había estado atendiendo, esta vez para que me ayudara para conseguir el disfraz de...de…ya lo recordaría.
—Disculpe —dije, acercándome a la vendedora que estaba colocando unas cajas en las estanterías—, podrías indicarme donde puedo encontrar el disfraz de… es de una princesa de Disney.
—Tenemos el de casi todas las princesas de Disney. ¿Cuál está buscando?
—El nombre es un tanto difícil, creo que se llamaba… Devon —dije, mirando hacia donde se encontraba ella.
—¿Devon? —preguntó, mirándome con cara de desconcierto.
—Ese es el nombre de mi mujer, no de la princesa. La llamo porque seguro que ella lo recuerda. —Volví a prestar atención a Devon, mi salvadora, que me miraba esperando saber por qué la había llamado—. ¿Cómo me dijiste que se llamaba la princesa?
Se acercó lentamente y con una sonrisa de suficiencia en su rostro. Seguro se estaba mofando de mí porque, si bien me lo había dicho minutos antes, no lograba recordar ese nombre tan espeluznantemente difícil. Cuando estuvo junto a mí, miró a la vendedora y, con toda su elegancia y tranquilidad, indicó:
—El disfraz es el de Rapunzel.
En esos temas me sentía como si hubiera un inquietante abismo que me separaba de ella y Aurora.
—Sí, lo tenemos. Vengan por aquí, por favor —indicó, la vendedora, que me miró como si yo fuera un delincuente por haber olvidado ese nombre tan extraño.
—¿Por qué me mira así? —susurré, señalando la chica que nos estaba atendiendo con la cabeza, y Devon me miró como si la estuviera invitando a un reto.
—¿Cómo te sentirías si olvidara el nombre de uno de tus superhéroes favoritos? —preguntó, mientras seguíamos a la vendedora—. Porque supongo que tienes uno.
—Por supuesto. Es Iron Man —respondí, orgulloso, además de que entrabamos en terreno arto conocido por mí.
—Y ¿qué pasaría si te dijera que no lo conozco?
—No puedes no conocerlo —afirmé, aunque entendía el planteo, una cosa era una princesa y otro muy distinto era Iron Man.
—Ahí tienes, ese asombro que te produce el hecho de que alguien no conozca a tu super héroe favorito, es lo que nos sucede a nosotras cuando no recuerdas el nombre de las princesas —afirmó, con suficiencia.
Punto para Devon, pero igual pretendía explicarle las diferencias entre Iron Man y… y… Ramanuel o algo así, pero me vi interrumpido.
—Los disfraces están todos aquí. Este es el de Rapunzel —dijo, haciendo hincapié en el nombre y señalando el disfraz, y yo no pude evitar dirigirle una seria mirada.
Un rato más tarde dejábamos la juguetería con varios paquetes y la tranquilidad de haber comprado todos los obsequios que Aurora había pedido.
—Se nos hizo muy tarde —dijo, Devon.
—No tanto. Quizás podríamos ir a tomar una copa a algún lugar —sugerí, porque tenía intenciones de pasar un rato a solas con ella, aunque sabía que al día siguiente podía tener consulta muy temprano—. ¿A qué hora es tu consulta de mañana?
—Comienza a las diez de la mañana.
—No tienes que madrugar tanto, podemos ir a tomar una copa —afirmé.
Devon me miró y asintió con la cabeza, encendió la radio del coche y comenzamos a escuchar «Separate» por la banda PVRIS. La escuchábamos en silencio, pero entre nosotros los silencios eran cómodos. De pronto estiró el brazo y apagó la radio.
—¿Por qué sacaste la canción? ¿No te gusta? —pregunté, extrañado ante su actitud.
—Es una hermosa canción, pero prefiero no escuchar música.
—Hoy estás un tanto extraña o preocupada —comenté, porque, si bien no había dicho nada, me había parecido que estaba más callada de lo habitual y quería averiguar que la inquietaba—. ¿Qué sucede?
—Sólo estoy un poco cansada, pero no me hagas caso y vayamos a tomar esa copa.
—¿Estás segura?
—Lo estoy —respondió, mirándome sonriente.
En ese momento me di cuenta de que había sido muy desconsiderado con ella porque tenía claro que su trabajo era agotador.
—Discúlpame, mi amor, hay veces que olvido que tu trabajo es extenuante. Mejor volvamos a casa.
Nuevamente me sorprendió con su generosidad.
—No; discúlpame a mí por no disfrutar de estos momentos maravillosos a tu lado. Vayamos por esa copa y disfrutemos de la noche aunque mañana tenga que ir a trabajar sin dormir —dijo, con mucha determinación y volvió a encender la radio.
La miré preocupado porque en ese momento comprendí que realmente estaba inquieta por algo, pero lo mejor era no presionarla y esperar a que ella me lo comentara, aunque eso me generara intranquilidad.
—Igual podemos disfrutar en casa —propuse, mirándola con una sonrisa que pretendía le indicara mis intenciones, cosa que obviamente entendió.
—De eso no tengo dudas, pero también me gusta la idea de salir a divertirnos.
—Muy bien, vayamos a divertirnos.
Decidí ir a un bar que estaba ubicado en la azotea de un elegante e importante hotel de Montevideo. Sus vistas panorámicas eran espectaculares y la noche ideal para estar allí. Mientras disfrutábamos del lugar y esperábamos por los tragos elegidos, recordé que Xavier me había comentado que iba a pasar la Navidad solo. Xavier era un gran amigo para mí y, cuando me lo comentó, lo primero que pensé es que no lo iba a dejar pasar en soledad, pero antes quería consultárselo a Devon.
—Estaba pensando decirle a Xavier que pase con nosotros en Nochebuena y Navidad, pero siempre que estés de acuerdo. Su familia vive en Estados Unidos y este año me comentó que no tiene intenciones de viajar. ¿Te molestaría que lo invitara?
—En absoluto, pero primero pregúntale a él si no le molesta pasar con nosotros. Existe un mandato cultural que indica que hay que pasar estas fiestas con gente alrededor, pero quizás él quiera pasar solo —comentó, con la sensatez de siempre.
—No lo creo, pero le pregunto.
—Si piensas que la soledad no es autoimpuesta, entonces no permitas que pase solo, estas fiestas remueven muchos recuerdos. Hay veces que la Navidad no es fácil, solemos recordar mucho más a las personas que ya no están entre nosotros. No sé si será el caso de Xavier, pero siempre es mejor pasar acompañado.
La tristeza con la que lo dijo me hizo sentir como si una mano invisible me estrujara el corazón de pena. Era obvio que ella había pasado muchas navidades en soledad y recordando a un ser querido, seguramente a su padre que era del único con el que parecía haber tenido una relación familiar, una relación de padre e hija, el único que la había querido y protegido.
—Le voy a preguntar si tiene algún plan y, en caso de que no lo tenga, le digo que pase la Navidad con nosotros. Te adelanto que Xavier no tiene mucho espíritu navideño, pero seguramente hará el esfuerzo por Aurora y por ti. Además, te tiene mucho cariño —dije, aunque esto último me recordó los comentarios subidos de tono sobre Devon con los que lograba sacarme de mis casillas y no pude evitar demostrar un poco de fastidio.
—Pues a mí me parece una persona alegre y simpática —dijo.
Nos dejaron las bebidas en la mesa y yo propuse un brindis levantando el vaso.
—Por nosotros y nuestra familia —dije, feliz.
—Por nosotros y nuestra familia —repitió, Devon.
Luego de dar un trago, dejé el vaso en la mesa y pregunté lo que sospechaba.
—¿Alguna vez pasaste sola en Navidad?
—En alguna oportunidad —respondió, sin ahondar en el tema, y supuse que hablar de ello la incomodaba o la entristecía, o le provocaba ambas emociones a partes iguales.
—¿Estando casada? —insistí, porque necesitaba saber si el imbécil de su ex la había dejado sola, cosa que no dudaba.
—No, en los años en que estuve casada pasé con Lino y después que me separé siempre pasé con mis grandes amigos, con Sylvia o con Orson. Pasé sola cuando mi padre falleció porque mi madre y mi hermana hacían planes para pasar con algún familiar, pero no me incluían.
Imaginarla sola por culpa de esas malditas mujeres me hizo enfurecer.
—Me habías hablado de ellas y de sólo saber lo que te hicieron me resultan infumables y no las quiero tener cerca. ¿Las piensas invitar a nuestra boda? —consulté, porque no quería tenerlas frente a mí, no sabía de lo que sería capaz.
—Les pensaba avisar, pero no te preocupes porque no van a venir. Yo nunca les importé. Nunca supe por qué mi madre me odia tanto, intenté por todos los medios ganarme su cariño y hacerla sentir orgullosa, pero no lo logré. En mi mente se acumularon los por qué, pero sin respuesta. Quizás su afecto tiene una cuota limitada y se lo entregó todo a mi hermana, centró su amor y su reconocimiento sólo en una hija —comentó, encogiéndose de hombros, y verla tan triste y vulnerable me mató, quería protegerla, quería que fuera feliz, no iba a permitir que esa maldita mujer le siguiera arruinando la vida.
—¡Qué se vaya a la mierda! No la quiero ver cerca de ti ni de mi hija. Haremos de cuenta que esa mujer y tu hermana no existen. No necesitas nada de ellas —afirmé, furioso, si para ellas mi mujer no existía, para nosotros ellas tampoco.
—No dejan de ser mi madre y mi hermana —afirmó, con la educación y bondad con la que acostumbraba a manejarse, pero ellas no merecían ni eso.
—Ser padre y madre no sólo es engendrar a un hijo, es mucho más que eso. Es amor incondicional. Madre no es solamente la que engendra, sino, mírate tú con tu capacidad de amor y entrega, con la pureza de tu amor y el gran amor que alberga tu corazón para atender niños. Tú sí eres la madre de Aurora, no la que la engendró, como tampoco lo es tu madre por haberlo hecho porque no te brindó ni el amor ni el cuidado que una madre debe brindar a sus hijos —afirmé, rotundamente, porque quería que supiera que yo la iba a proteger siempre.
—Gracias —dijo, sin ocultar la emoción que la embargaba.
—Gracias a ti por formar parte de nuestras vidas.
La vi abandonar su silla y vino hacia mí. No aguanté y la tomé de una mano y la tironeé para que se sentara en mi regazo. No me importó el lugar en el que estábamos ni nada a nuestro alrededor. La abracé fuerte tratando de demostrarle todo mi amor y mi protección.
—Vamos para casa —propuse, porque quería estar a solas con ella, quería tenerla sólo para mí.
—Pero querías que estuviéramos aquí, no quiero arruinar la noche —comentó, con la voz entrecortada por la emoción.
—¿Arruinar? ¿Cómo puedes arruinar algo? Tú sólo haces que todo sea más maravilloso. Vámonos.
[image: ]
Apenas cruzamos la puerta de casa la llevé directo al dormitorio. La necesitaba con desesperación. Quería despojarla de toda la ropa y que estemos piel con piel. Cuando la tuve allí, frente a mí, la miré con intensidad, con ese inmenso amor y deseo que sentía por ella. Mis ojos no se despegaban de los suyos, era como si ardieran de deseo. Le sujeté el rostro y le acaricié la mejilla. Mi corazón comenzó a latir con fuerza y mi excitación aumentaba a cada segundo.
—Te amo, mi dulce doctora.
—No tanto como te amo yo a ti —afirmó, y mi corazón dio un vuelco, una voltereta de felicidad.
—Pues no creo que se pueda amar más de lo que yo te amo —dije, e hice lo que necesitaba hacer, tomé sus labios y reclamé su boca como mía.
En segundos el beso se hizo desesperado, lamía sus labios, los mordisqueaba, saqueaba su boca. Mi cuerpo se acopló al de ella y pude sentir la respiración acelerada, su excitación, y la mía se intensificó. Todo se transformó en placer y pasión. Un gemido salió de mi boca y Devon suspiró y jadeó sobre mi boca. Mientras la besaba, mis manos acariciaban su espalda buscando la deliciosa curva de su trasero para acariciarlo y atraerla hacia mí. Cuando noté que si seguía ya no me iba a poder detener, me separé un poco y apoyé mi frente en la de ella. Antes de desnudarla quería entregarle algo que tenía para ella.
—Quiero entregarte un obsequio. Te lo iba a dar en Navidad, pero para ese día tengo pensado otra cosa. Ahora me gustaría que lo usaras y sólo te dejaras puesto eso, sólo tu piel y lo que te voy a obsequiar —dije, imaginándomela desnuda y llevando sólo la gargantilla que le había comprado.
Fui por el obsequio y se lo entregué, pero me sorprendió que en vez de felicidad, su rostro se viera ensombrecido. Lo primero que pasó por mi mente fue que quizás se sintiera mal por no tener nada para darme, porque no le encontraba otra explicación.
—Ábrelo —pedí.
Hizo lo que le pedí y sacó el estuche de la bolsa para luego desenvolverlo con rapidez. Cuando vio la gargantilla quedó paralizada, no decía nada, yo creo que ni pestañeaba.
—Espero te guste esta gargantilla, déjame ponértela.
La saqué del estuche y se la mostré para que girara y se la pudiera poner. Noté que los ojos se le empañaron y al principio pensé que de emoción, pero enseguida noté que en su rostro no era alegría lo que se reflejaba.
—¿Qué sucede? ¿No te gusta? Si es así, la podemos cambiar —dije, aunque no entendía su reacción.
—¿Por qué me compraste esta gargantilla? —preguntó, casi en un susurro, y me pareció que estaba aterrada o desilusionada, no podía descifrarlo, y comencé a preocuparme.
—Porque pensé que te iba a gustar, nunca esperé esta reacción —expliqué, volviendo todo a la bolsa y dejándola sobre la mesa de noche.
—«Dulce», ¿qué sucede? ¿Por qué te pusiste así? No entiendo nada —dije, tomándole el rostro entre las manos.
—¿Por qué me compraste esa gargantilla? —volvió a preguntar, y yo cada vez entendía menos la situación que estaba viviendo.
—No lo sé, me gustó y pensé que a ti también te iba a gustar. Ahora dime de una vez por todas que sucede.
Se alejó de mí y se sentó en el borde de la cama. La vi apretarse la cabeza con las manos y suspirar. Luego me miró con determinación.
—¿Le compras esa gargantilla a todas tus amantes? —preguntó, dejándome totalmente atónito.
—¿Qué? ¿Por qué me preguntas eso? —pregunté, con gravedad, porque no podía entender que se le ocurriera ese disparate.
—Sólo respóndeme, pero hazlo con la verdad —pidió.
—Por supuesto que no. ¡¿Cómo se te ocurre ese disparate?!—exclamé, indignado y sorprendido.
No podía creer que el momento hermoso que estábamos viviendo se había ido a la mierda y sólo porque Devon pensaba que el obsequio que había comprado como muestra de mi amor, era algo que les obsequiaba a todas mis amantes. ¿Cómo podía pensar eso?
—Hoy Lino fue por la clínica médica y…
Con sólo escuchar el nombre de su ex la sangre se me alteró.
—¿Tu exmarido? ¿Estuviste con él? —pregunté, cabreado, porque imaginarla junto a ese tipo me molestaba sobremanera.
—Se presentó cuando salí de la clínica para hablarme de ti. No creí nada de lo que me dijo, pero esto que me obsequias me hace dudar.
—¿Dudar de mí? No sé lo que te habrá dicho, pero está claro que no me agrada que la palabra de ese hijo de puta aún tenga valor para ti —afirmé, furioso, porque estaba claro que ese hijo de puta había ido a llenarle la cabeza en mi contra, pero lo que me enfurecía y me dolía por igual, era que ella creyera en él.
—No la tiene, William, te lo aseguro. Pero me siguió mientras seguí caminando y no pude evitar escuchar lo que decía. Me dijo que tenías muchas amantes, que a todas le regalabas una gargantilla como esa —afirmó, señalando la bolsa que la contenía—, y me la mostró —añadió, dejándome de piedra—. Dijo que pertenecía a una de tus amantes que era conocida de él. También dijo que yo era igual a todas y que simplemente me habías propuesto matrimonio porque fui la única que pude entenderme con Aurora.
—¡Lo voy a matar! Te juro que ese tipo se va a arrepentir de haberse cruzado en mi vida.
Comenzaba a comprender la jugarreta de ese hijo de puta. Él había visto la gargantilla cuando nos habíamos encontrado en la joyería, y había usado esa información para crear todo esa historia. Y Devon le había creído.
—¿Como podía saber la gargantilla que me ibas a regalar? No lo entiendo, William. ¿Me lo puedes explicar? —pidió, y en ese momento comprendí que a los ojos de Devon debería haber sido raro recibir la misma gargantilla que él le había mostrado después de inventarle toda esa historia descabellada.
—Por supuesto que te lo puedo explicar. Aunque déjame decirte que no me gusta en absoluto que hayas dudado de mí y, sobre todo, por lo que te dijo esa mierda de persona.
—Ponte en mi lugar. Por más que intento entenderlo no puedo. ¿Cómo es posible que Lino supiera lo de la gargantilla? Te juro que no le encuentro explicación.
No podía quedarme quieto. Quería tenerlo delante de mí y descargar toda la rabia con él. Quería cagarlo a trompadas. Pero se iba a arrepentir de haber inventado todo eso para separarme de Devon. Se iba a arrepentir como que me llamaba William Cavaller.
Fui hasta la cama y me senté a su lado. Devon giró para mirarme y pude ver la tristeza reflejada en sus hermosos ojos grises.
—Yo también me encontré con él en la joyería cuando fui por tu obsequio —comencé a decir, y luego le narré todo lo que había sucedido.
Devon me había escuchado con suma atención y, cuando finalicé, pude ver que la tristeza había dado paso a la furia. Eso me alegró, porque significaba que había entendido la trampa de su ex. Estaba claro que el tipo quería separarnos.
—Aprovechó que conocía mi obsequio y se apresuró a inventar toda esa historia. Y veo que hasta compró una gargantilla igual para mostrártela y hacer más creíble su mentira. Juega duro, pero te aseguro que yo voy a jugar más duro aún.
Parecía que Devon había quedado sin palabras. Miraba el piso del dormitorio y no decía nada, parecía pensativa y angustiada. Yo también me mantenía en silencio, porque estaba profundamente dolido. La contemplaba sin poder creer que hubiera pensado eso de mí.
—Discúlpame, William. Tienes todo el derecho a ofenderte y a no querer saber más nada de mí. Si bien cuando Lino dijo todas esas barbaridades no creí ni una sola de sus palabras, cuando vi la gargantilla dudé de ti. Lo siento y puedo entender que quieras que me vaya —dijo, sin levantar la cabeza, sin mirarme, estaba abatida, y no podía verla así.
—¿De qué estás hablando? Mírame, Devon —pedí, y la tomé del mentón para que girara el rostro—. No te voy a negar que me dolió tu comportamiento y el que le hayas creído a ese tipo, pero también me pongo en tu lugar y puedo entender que fuera difícil no sentir dudas.
—Gracias por entender, pero no merezco tu perdón —dijo, y sus hermosos ojos grises eran un pozo de dolor.
¿Cómo podía pensar eso? Me dolía verla en esa postura. Devon era una mujer extraordinaria pero a menudo se infravaloraba. No era la primera vez que notaba que no se creía merecedora de mi amor ni de la felicidad que sentía. Supuse que todo eso se debía a la relación que había tenido con la arpía de su madre, que según tenía entendido, toda la vida la había menospreciado.  
—No sólo mereces mi perdón, mereces todo mi amor —dije, besándole suavemente los labios.
—Discúlpame, William.
—Estás disculpada, pero prométeme que no vas a volver a verte con ese tipo y mucho menos tenerle en cuenta lo que diga.
—Lo prometo —dijo, pero luego añadió—: ¿Cómo puede ser que me ames? Puedes tener a cualquier mujer a tu lado, la que quieras. ¿Por qué yo? —preguntó, con las lágrimas corriendo por sus mejillas—. Yo…yo no te puedo dar hijos, soy una imbécil que se deja engatusar por su ex…yo no creo que sea la mujer adecuada para ti.
—¡No hables así! —dije, poniéndome de pie y arrodillándome frente a ella, no soportaba que se despreciara de ese modo—. Eres la mujer más maravillosa que he conocido, eres hermosa, inteligente, seductora, increíblemente bondadosa y dulce. Yo soy el que no puede creer que me ames, que me hayas elegido a mí luego de haberme comportado como un imbécil cuando te conocí. Yo me considero el hombre más afortunado por tenerte conmigo. No quiero escucharte nunca despreciándote de esa forma.
Devon lloraba en silencio, las lágrimas corrían por sus mejillas y, si bien a éstas las limpiaba con la yemas de mis dedos, no sabía qué hacer para borrar todo su dolor, para borrar ese pasado que tanto la había afectado.
—Te amo, Devon. Tú iluminaste mi vida y la de mi hija. Eres el ángel que necesitábamos para ser felices. Todo en ti me provoca una oleada de emociones que desencadenan en la locura porque estoy loco por ti. No me dejes nunca porque no sabría como seguir.
Me miró y se arrojó sobre mí haciéndome tambalear y caer al suelo. Quedé con la espalda apoyada en el suelo y con Devon sobre mi cuerpo. Nos abrazamos fuerte, volcando en ese abrazo todo el amor que sentíamos.
—Te amo, William. Santo Dios, te amo tanto, tanto, tanto… Sin ti tampoco sabría como seguir. Tu y Aurora son mi vida entera —afirmó, haciendo que mi alma volviera a mi cuerpo—. Me enamoré de ti desde el mismo momento en que te conocí —dijo, y bajó a mis labios y me besó.
Sus labios cubrieron de besos todo mi rostro mientras sus lágrimas me lo humedecían.
—Mi dulce doctora, ¿podemos seguir con lo que teníamos planeado? —pregunté, tomándole el rostro entre mis manos.
—Es lo que estamos haciendo —respondió, con una tímida sonrisa.
—Es cierto, pero mi sueño era verte desnuda llevando sólo la gargantilla.
—Gracias por el obsequio, es hermosa, de verdad que lo es. Creo que nunca había visto una joya tan espectacular ni me habían obsequiado algo tan hermoso. Muchas gracias.
—Ni siquiera se acerca a tu hermosura.
Devon sonrió, se puso de pie y estiró la mano para que se la tomara. Cuando lo hice, tironeó de mi para que me pusiera de pie.
—Vamos a cumplir su sueño, señor Cavaller.
Como me excitaba escucharla llamarme así con esa voz seductora.
—Primero, lo primero. Tenemos que deshacernos de toda esa ropa —dije, acercándome y comenzando a desnudarla.
En unos minutos la tenía desnuda frente a mí. Era perfecta. No podía dejar de admirarla. Toda ella era sensual, excitante, tan hermosa que parecía irreal. Todo lo que nos rodeaba desapareció, era sólo ella.
—¿Vas a seguir mirándome o vas a ponerme la gargantilla? —preguntó, y se humedeció los labios haciendo bullir la sangre de mi cuerpo.
Sin decir nada giré y fui por la joya. Cuando volví junto a ella, giró dándome la espalda y casi caigo de rodillas. ¡Dios mío!, su cuerpo era pura perfección, su piel era de una cremosidad impecable que llamaba a acariciarla y yo recordaba muy bien lo que había sentido al acariciar esa piel, su pelo caía en cascada por su espalda y su trasero era… perfecto, no hay otra palabra para describirlo. Sus piernas largas y torneadas me hacían desear tenerlas enroscadas en mi cintura. ¡Dios! Ese cuerpo de mil infiernos era para pecar. Mi erección creció y endureció como nunca. Me acerqué y con suma delicadeza le coloqué la gargantilla, acariciando suavemente su cuello. Antes de volver a girar, Devon me miró por encima del hombro y la descarga de deseo que sentí fue tan grande que casi me tengo que doblar por la cintura. Sin decir nada giró completamente y me miró con deseo. Era el sueño de cualquier hombre, era mi sueño hecho realidad. En un segundo me despojé de toda mi ropa y me acerqué para abrazarla y besarla ardorosamente.
—Ya cumpliste mi sueño, eres todo lo que deseo en la vida —afirmé, volviéndola a besar.
Besé la delicada piel de su cuello aspirando su dulce aroma. Devon ladeó la cabeza para dejarme más espacio y su suave gemido hizo que mi corazón golpeara mi pecho. Tenía que esforzarme por controlar mi respiración y mi excitación porque con Devon siempre era así de intenso.
Caímos en la cama y la encerré en mis brazos mientras la besaba con una desesperación alarmante. Baje con mis labios por su cuerpo disfrutando del sabor de su suave piel.
—William, mi amor… —Mi nombre le salió como un suspiro y juro que en ese momento casi me corro.
—Te deseo más de lo que es posible explicar.
Seguí bajando con mi boca mientras mis manos estaban por todo su cuerpo. Llegué a su lugar íntimo, ese lugar que me pertenecía por derecho propio. Hundí mi boca en ella, cerrando los ojos para disfrutar de ese placer y grabarlo en mi memoria. 
—Eres tan deliciosa —susurré.
—¡Oh, mi Dios!
El orgasmo la alcanzó y se liberó gritando mi nombre. Tenía que poseerla inmediatamente porque ya no me quedaba nada de autocontrol. Me cerní sobre ella mientras me rodeaba con sus piernas y me hundí en su interior con lentitud. Ambos gemimos cuando estuve profundamente hundido. Por unos segundos me quedé quieto, sintiendo como encajábamos a la perfección. De a poco me fui retirando para luego volver a embestirla. Eché la cabeza hacia atrás disfrutando de esa sensación placentera tan única. Seguí moviéndome, notando como el placer aumentaba frenéticamente creando una electricidad por todo mi cuerpo. Nuestros movimientos se realizaban de forma precisa buscando la liberación y la encontramos con un orgasmo que nos atravesó cada célula del cuerpo como si de un rayo se tratara. Ambos gritamos y me desplomé sobre ella mientras tratábamos de conseguir respirar. Había sido fantástico, había sido indescriptible, había sido con Devon y eso ya era decirlo todo.
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Devon dormía acurrucada sobre mí, pero yo no conseguía conciliar el sueño. No dejaba de darle vueltas al asunto de su ex. Daba vueltas en la cama tratando de no despertarla, pero sabía que si seguía moviéndome lo iba a terminar haciendo, así que, con mucha delicadeza me aparté de ella y abandoné la cama. Nada podía salir de dormir con la mente inquieta.
Salí del dormitorio y me fui a mi escritorio. Era de madrugada, pero decidí enviarle un mensaje a mi investigador, seguro que lo leía al levantarse y se ponía en ello.
Yo:
Averigua todo lo que puedas de
Lino Coller y envíamelo en cuanto
lo tengas. Gracias.
Coller quería separarme de Devon y yo iba a estar preparado. Si llegaba a acercarse nuevamente a ella lo iba a lamentar. Ese hijo de puta se había atrevido a calumniarme y a ir en busca de mi mujer, y yo no pensaba dejársela pasar.




Capítulo 24

«Todo en la vida tiene su por qué, pero solo se conoce cuando mira hacia atrás.»
—Javier Castillo, El día que se perdió la cordura
Devon
Luego que William me explicó su encuentro con Lino pude entender la mentira de este último. No podía creer que se hubiera tomado la molestia de comprar una joya igual a la que había comprado William y sólo con la intención de mostrármela y hacerme creer esa historia completamente falsa. Lo desconocía. Si bien ya me había decepcionado, hasta ese momento no lo creía capaz de hacer algo así, pero evidentemente era una mala persona. No tenía idea de los motivos para ese comportamiento, quizás me odiaba y buscaba impedir que fuera feliz. Pero ¿por qué odiarme? ¿Por haberse casado conmigo y llevarse la desilusión del siglo? Porque en su momento, así era como me había dicho que se sentía.
William estaba furioso y lo entendía, yo también me sentía así, pero también estaba desilusionada de mí por haber dudado de él. Tenía claro que también lo había desilusionado a él. Como siempre, era una decepción para todos los que me rodeaban. Una decepción para mi madre, para Lino y ahora para William. William, el amor de mi vida, y seguramente lo iba a perder. Tenía que decirle que si esa era su decisión, lo entendía. Estaba tan avergonzada de que no podía ni mirarlo, no podía ver la desilusión en sus ojos y mucho menos su rechazo, eso me mataría.
—Discúlpame, William. Tienes todo el derecho a ofenderte y a no querer saber más nada de mí. Si bien cuando Lino dijo todas esas barbaridades no creí ni una sola de sus palabras, cuando vi la gargantilla dudé de ti. Lo siento y puedo entender que quieras que me vaya.
—¿De qué estás hablando? Mírame, Devon —exigió, y me obligó a mirarlo tomándome del mentón y levantando mi rostro—. No te voy a negar que me dolió tu comportamiento y el que le hayas creído a ese tipo, pero también me pongo en tu lugar y puedo entender que era difícil no sentir dudas.
Lo primero que me cruzó por la mente es que no merecía tanta consideración de su parte.
—Gracias por entender, pero no merezco tu perdón.
—No sólo mereces mi perdón, mereces todo mi amor —dijo, besándome con ternura en los labios y emocionándome hasta las lágrimas.
—Discúlpame, William —insistí.
—Estás disculpada, pero prométeme que no vas a volver a verte con ese tipo y mucho menos tenerle en cuenta lo que diga —exigió, mirándome con seriedad.
—Lo prometo. ¿Cómo puede ser que me ames? Puedes tener a cualquier mujer a tu lado, la que quieras. ¿Por qué yo? —pregunté, sin poder evitar las lágrimas que seguían saliendo sin control—. Yo…yo no te puedo dar hijos, soy una imbécil que se deja engatusar por su ex…yo no creo que sea la mujer adecuada para ti.
Dejé salir lo que pensaba sin guardarme nada.
—¡No hables así! —gritó, poniéndose de pie y arrodillándose frente a mí—. Eres la mujer más maravillosa que he conocido, eres hermosa, inteligente, seductora, increíblemente bondadosa y dulce. Yo soy el que no puede creer que me ames, que me hayas elegido a mí luego de haberme comportado como un imbécil cuando te conocí. Yo me considero el hombre más afortunado por tenerte conmigo. No quiero escucharte nunca despreciándote de esa forma.
Sus palabras me devolvieron la vida. Diooos, lo amaba tanto que mi corazón estaba por salírseme del pecho. Intentaba retener las lágrimas, pero no podía, estaba emocionada como nunca. William me limpiaba las lágrimas con ternura y se veía desesperado al verme así.
—Te amo, Devon. Tú iluminaste mi vida y la de mi hija. Eres el ángel que necesitábamos para ser felices. Todo en ti me provoca una oleada de emociones que desencadenan en la locura porque estoy loco por ti. No me dejes nunca porque no sabría como seguir.
Ya no aguanté, necesitaba abrazarlo, apretarlo contra mi pecho para que sintiera los latidos de mi corazón, ese corazón que palpitaba por él. Mi impulso fue tal que hice que William cayera y golpeara su espalda contra el suelo, y lo hizo intentando en todo momento protegerme. Estaba sobre su cuerpo, abrazándolo lo más fuerte que podía para que sintiera el amor que sentía por él.
—Te amo, William. Santo Dios, te amo tanto, tanto, tanto… Sin ti tampoco sabría como seguir. Tú y Aurora son mi vida entera. Me enamoré de ti desde el mismo momento en que te conocí.
Y lo besé, besé sus labios, su rostro, sus ojos, sus nariz, sus mejillas. Lo besé a corazón abierto.
—Mi dulce doctora, ¿podemos seguir con lo que teníamos planeado? —preguntó, tomándome el rostro entre sus manos y mirándome con un amor.
Ya no podía negármelo, William me amaba tanto como yo a él.
—Es lo que estamos haciendo —respondí, sonriendo traviesamente.
—Es cierto, pero mi sueño era verte desnuda llevando sólo la gargantilla —me recordó.
En ese momento me di cuenta de que no le había agradecido su obsequio. Ese obsequio que había comprado con tanto amor.
—Gracias por el obsequio, es hermosa, de verdad que lo es. Creo que nunca había visto una joya tan espectacular ni me habían obsequiado algo tan hermoso. Muchas gracias.
—Ni siquiera se acerca a tu hermosura.
Me puse de pie y estiré una mano para que él la tomara. William me miró de forma traviesa y apoyó su mano en la mía. Tironeé de él.
—Vamos a cumplir su sueño, señor Cavaller —dije, con voz seductora.
—Primero, lo primero. Tenemos que deshacernos de toda esa ropa —dijo, y sin más preámbulo comenzó a sacarme toda la ropa, disfrutando ambos de cada movimiento de sus manos y de ese momento tan erótico.
Cuando nada quedaba por sacar, me contempló como si fuera lo más hermoso y valioso que había visto jamás. Me miraba como su fuera una Diosa, era una mirada ardiente y posesiva.
—¿Vas a seguir mirándome o vas a ponerme la gargantilla? —pregunté, y deliberadamente me humedecí los labios.
En un segundo estaba tomando la gargantilla y volvía con ella. Lentamente giré, dándole la espalda para que me pudiera prender la maravillosa joya que iba a lucir con orgullo y emoción. Cuando la abrochó, sus dedos recorrieron suavemente mi cuello con movimientos que estimulaban una respuesta sensual. Luego noté que se alejó un poco y supuse que me estaba observando. Giré el rostro para mirarlo por encima del hombro y me encontré con una mirada que irradiaba tanto deseo como amor, y pensé que mis rodillas iban a ceder e iba a terminar en el suelo. Giré totalmente y me quedé frente a él, mirándolo de la misma forma en que me miraba él. Cuando reaccionó comenzó a desnudarse rápidamente, parecía que se arrancaba la ropa porque lo hacía con desesperación. Cuando estuvo desnudo, se acercó y me besó con pasión.
—Ya cumpliste mi sueño, eres todo lo que deseo en la vida.
¡Mi Dios! ¡Cómo lo amaba! Lo amaba con toda mi alma. Él era todo para mí.
Sus labios recorrieron mi cuello y nuestras respiraciones se aceleraron mientras los gemidos eran inevitables. Caímos a la cama, abrazándonos el uno al otro, con nuestros cuerpos enredados y rodando una y otra vez. Sus ardientes labios comenzaron un recorrido por mi cuerpo dejando a su paso la sensación de que mi piel ardía y se estaba por prender fuego.
—William, mi amor…
—Te deseo más de lo que es posible explicar —afirmó, y mi gemido fue la respuesta a su declaración.
Su boca siguió el recorrido hasta llegar a su destino y quedarse allí brindándome un placer sublime.
—Eres tan deliciosa —susurró, y su cálido aliento me hizo estremecer.
—¡Oh, mi Dios! —exclamé, cuando comencé a temblar.
El intenso orgasmo me atravesó en espiral y grité su nombre sin reservas. Aún estaba estremeciéndome cuando William me separó las piernas y se hundió en mi cuerpo. Cuando estuvo completamente hundido se quedó quieto, observándome y deleitándonos con ese contacto que tanto anhelábamos. De a poco comenzó a moverse, entrando y saliendo, embistiéndome cada vez más rápido. Sus gemidos, sus músculos tensos, sus ojos brillosos y su rostro contraído por el placer, reflejaban todas las sensaciones que sentía y, todo eso sumado a la sensación de sentirlo moverse dentro de mí, me estaba volviendo totalmente loca y el placer seguía creciendo. Necesitaba liberarme porque ya estaba a un paso y… mis músculos se apretaron alrededor de él y el orgasmo volvió a sacudir nuestros cuerpos con fuerza y William aulló como nunca. El abanico de sensaciones fue tan intenso y salvaje que sentí que mis ojos se empañaban y que perdía la conciencia. William se dejó caer sobre mi cuerpo, sin fuerzas. Podía escuchar los frenéticos latidos de nuestros corazones y nuestras respiraciones aceleradas. Había sido tan maravilloso que no pude evitar las lágrimas silenciosas que corrieron por mis mejillas.
—Te amo, «Dulce» —susurró, sobre mi cuello.
—Te amo, William. Te amo con toda mi alma.
—Eres mía, sólo mía.
—Lo soy, en cuerpo y alma. Y tú eres mío.
—Te pertenezco por completo —afirmó, y con esa frase maravillosa, salió de mi cuerpo, se acostó a mi lado y me abrazó fuerte.
Me quedé dormida al instante, sintiendo su protección y su corazón, ese corazón que me pertenecía y al que no iba a soltar jamás.
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Al día siguiente desperté temprano porque quería desayunar con William antes de que se fuera a su oficina. Aurora solía dormir hasta mitad de mañana, por lo que si nos íbamos muy temprano era poco probable que pudiéramos desayunar con ella. En ese momento William dormía plácidamente a mi lado, parecía tranquilo, pero yo sospechaba que todo lo de Lino lo había dejado preocupado. Recordaba sus palabras: «Juega duro, pero te aseguro que yo voy a jugar más duro aún», y eso me preocupaba, pero yo no pensaba permitir que el desgraciado de Lino le hiciera daño, así me tuviera que enfrentar a él como nunca lo había hecho. Podía tolerar que me menospreciara, pero no que se metiera con mi familia, y William era mi familia, él y Aurora eran lo más importante y preciado en mi vida.
Con ese pensamiento, le di un suave beso, me levanté y entré al baño a darme una ducha. Cuando salí seguía durmiendo, así que supuse que se había dormido bastante más tarde que yo. En ese momento eran las siete y media de la mañana, así que decidí dejar que descansara un poco más. Me dirigí a la cocina y el aroma a café recién hecho y a pan tostado me hizo rugir el estómago. Delia ya tenía todo preparado para que desayunáramos, pero se me ocurrió que se lo podía llevar a la cama.
—Buenos días, Delia.
—Buenos días, doctora. ¿Cómo se encuentra?
—Muy bien, gracias. Tenía pensado sorprender a William con el desayuno en la cama, ¿no te molesta que ponga todo lo que preparaste en una bandeja y me lo lleve al dormitorio?
—¡¿Cómo me va a molestar?! Ésta es su casa y puede hacer lo que quiera. Además, me encantan esos gestos románticos. Venga, que la ayudo.
Con todo dispuesto me dirigí al dormitorio donde William, sentado en la cama, se desperezaba y me miraba con una sonrisa de oreja a oreja.
—¿Todo eso es para mí?
—Son todas preparaciones de Delia, a mí sólo se me ocurrió que desayunáramos aquí ¿Te parece bien? —dije, mientras me acercaba al cama.
—No me refería a lo que traes en la bandeja —dijo, con una sonrisa pícara y recorriéndome con la mirada.
—¿No?
—Por supuesto que no.
—¿Te refieres a mí? —pregunté, dejando la bandeja sobre la cama y sentándome en el borde.
—Por supuesto —repitió—. Ven aquí. —Me tomó de la nuca y acercó mi rostro al suyo para besarme apasionadamente.
Cuando alejé mi rostro, lo miré, pero no pude decir nada, había quedado atontada.
—¿La dejé sin palabras, doctora? Es que beso de vicio.
—Eres un arrogante —dije, cuando recuperé el habla—, pero besas de vicio. Ahora vamos a desayunar antes de que se nos enfríe lo que nos preparó Delia.
—Aguafiestas —dijo, riendo.
—Son casi las ocho de la mañana, Cavaller, tiene que desayunar y aprontarse para ir a trabajar.
—Puedo entrar más tarde, la empresa es mía —dijo, encogiéndose de hombros y olvidando totalmente su postura de empresario serio y responsable.
—Yo tengo que estar a las diez en la clínica.
—Podemos desayunar y luego… luego te explico —dijo, riendo.
Y se encargó de explicarme con lujo de detalles lo que tenía en mente y lo hizo mientras nos duchábamos.
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Ese día tenía una jornada bastante larga y cansadora, comenzaba con consulta de mis pequeños pacientes a las diez de la mañana y terminaba a la una de la tarde. Después de eso sólo tenía media hora para comer algo y luego hacía guardia de pediatría hasta las nueve de la noche.
Mientras almorzaba algo liviano había podido hablar primero con William y luego con Aurora, porque tenía claro que a Aurora era poco probable que al llegar a la casa la encontrara despierta. En ese momento también aproveché para hacer mentalmente un repaso de los obsequios porque al día siguiente era Nochebuena. A Aurora le habíamos comprado varios juegos y el esperado disfraz de Rapunzel. El obsequio de William me había dado mucho trabajo porque era un hombre que tenía de todo y realmente no sabía que obsequiarle. Al final me había decidido por una pluma con plumín de oro de una reconocida marca de lujo.
William había querido pasar a buscarme, pero era común que cuando tenía guardia saliera bastante más tarde de la hora que debía salir, además de que había ido en mi coche, así que le había pedido que no lo hiciera y que aprovechara para quedarse con Aurora.
Como había previsto en vez de a las nueve de la noche terminé saliendo pasada las diez. Cuando llegué al estacionamiento me subí al coche e inmediatamente sonó mi teléfono. Tomé el bolso lo más rápido que pude porque supuse que era William. Anteriormente me había llamado en varias oportunidades porque estaba preocupado por mí dado que había trabajado muchas horas. Sus cuidados me hacían sentir tan protegida y a salvo que a menudo me preguntaba si no estaría en un sueño y todo era una ilusión mía.
Cuando miré el teléfono vi que era un número que no tenía registrado, y lo primero que vino a mi mente fue que era de la clínica y tenía que volver. Antes de conocer a William no lo hubiera dudado y hubiera bajado del coche rápidamente, pero en ese momento tenía una familia esperándome y estaba deseando llegar a la casa. Igualmente jamás le daría la espalda a mi profesión.
—Doctora Dulcet —dije, apenas atendí.
—Hola, mi reina. Que lindo escuchar tu voz —respondió, y reconocí enseguida la voz de Lino.
Después de todas las mentiras que había dicho, escucharlo hizo que me enfureciera y se originara una cantidad impresionante de ira dentro de mí.
—¡¿Cómo tienes el descaro de llamarme?! No tengo idea de cómo te hiciste de mi número de teléfono, pero no tengo intenciones de hablar contigo. Por suerte para mí, ya no eres parte de mi vida, así que deja de molestarme y… ¡vete a la mierda!
Lino me dejó hablar, no me interrumpió, pero yo no le di posibilidad a que me replicara y corté la llamada. No recordaba el tiempo que hacía que no me sentía tan furiosa. La ira crecía de sólo pensar la gran mentira que había creado para separarme de William.
Unos segundos después el teléfono volvió a sonar. Nuevamente era él, pero ni me molesté en atender.
—¡Maldito desgraciado, farsante y resentido! —exclamé, aunque nadie podía escucharme.
Sonó una vez más y, cuando pensaba apagarlo, vi que era William. Inmediatamente lo atendí
—Hola, mi amor.
—Hola, «Dulce», ¿está todo bien?
—Sí, claro. ¿Por qué lo preguntas? —consulté, porque parecía que estaba al tanto de la llamada de Lino, aunque eso era imposible.
—Porque estás tardando mucho, si llegas a quedarte mucho más voy a la clínica y te cargo sobre mis hombros para sacarte de allí —afirmó, y yo no pude más que sonreír.
—Ya estoy en el coche y…
… la puerta del acompañante se abrió y Lino se sentó a mi lado.
Primero, me sobresalté; segundo, me quedé mirándolo sorprendida y, tercero, exploté. Llamas de rabia ardían dentro de mí. Fue suficiente. Toda mi furia cayó sobre él, pero tuve la sensatez de no apagar el teléfono y permitir que William escuchara todo lo que ese hombre tenía para decir. Con mucha delicadeza dejé que el teléfono se deslizara de mi mano y cayera al piso, encendido. Fue un presentimiento, sentí que William me había llamado en el momento adecuado y que debía escuchar lo que Lino fuera a decir.
—¡Vete ahora mismo de mi coche! No tienes ningún derecho a estar aquí, maldito desgraciado.
—Tranquilízate. Sé que merezco esto, pero tienes que…
No lo pensé demasiado. La monumental y sonora bofetada que le propiné me dejó doliendo la mano y no tardé en arrepentirme de aquel acto porque yo no era una persona violenta, pero ese hombre no me dejaba vivir en paz y ya era suficiente. Lo quería fuera de mi coche y mi vida, para siempre.
—Tienes buena mano, mi reina, y debo reconocer que la merecía. Pero convengamos que prefiero que uses tus delicadas manos en otra parte de mi cuerpo —bromeó, como si a mí me fueran a causar gracia sus estúpidas bromas.
—Lino, no sé qué es lo que pretendes, pero o te largas ahora o vuelvo a la clínica y le digo al guardia de seguridad que un intruso se metió en mi coche —afirmé, con seguridad.
—Lo siento. Tienes razones para estar molesta, pero...
—Por supuesto que tengo razones, y cada día me das alguna más. Ahora, ¡lárgate!
—No puedo. Necesitamos hablar sobre nosotros.
—¿Sobre nosotros? —repetí, con desprecio—. No hay ningún «nosotros» —dije, con un retintín irónico.
Al escucharme, en su rostro sólo apareció la sombra de una artera sonrisa, y eso me preocupó. Giré para salir del coche y su mano se ciñó a mi brazo para impedírmelo.
—Tanto si te gusta como si no, tenemos un pasado y tendremos un futuro.
—Estás rematadamente loco y no voy a permitir que…
Mientras hablaba volví a intentar salir de coche, pero Lino me bloqueó con una sonrisa maliciosa y, cuando traté de esquivarlo, alargó un brazo para tomarme del mentón y juntó sus labios con los míos para besarme y hacerme callar. Intenté por todos los medios salir de entre sus brazos pero, a medida que forcejeaba, él los estrechaba más. Me mente trabajaba a toda velocidad tratando de encontrar una forma de apartarlo de mí y, sin pensarlo demasiado, lo mordí.
—¡Ay! ¿Por qué hiciste eso? —dijo, llevándose una mano a los labios y apartándose un poco, me miraba como si hubiera perdido la razón.
—¡No vuelvas a besarme! ¡No vuelvas a acercarte a mí y bájate de mi coche! ¡Ahora!
—Mi reina, vas a tener que acostumbrarte nuevamente a mi presencia en tu vida porque volveremos a estar juntos. Nunca debimos separarnos, fue el mayor error de mi vida —afirmó, son seriedad.
Traté de calmarme, de nada servía que siguiéramos enfrentándonos de esa forma. Tenía que tratar de hablar con tranquilidad. No me permitía salir del coche y él tampoco tenía intenciones de hacerlo, así que la conversación tendría que ser allí, pero me iba a asegurar de que William lo escuchara para que no hubiera más malentendidos entre nosotros, que era lo que Lino estaba buscando.
—Lino, no vamos a volver a estar juntos porque yo no lo quiero, no te quiero. Nuestra vida juntos terminó hace mucho tiempo, ambos rehicimos nuestra vida y yo estoy feliz con la vida que tengo ahora y con las personas que forman parte de ella. No te quiero, entiéndelo de una vez. No entiendo que es lo que te pasa ni lo que pretendes, pero termina con esto de una vez.
Mientras hablaba su rostro se iba tornando más y más serio, pero me dejaba hablar sin interrumpirme. Cuando finalicé, entonces comenzó él.
—Mi reina, yo no rehíce mi vida. Lo intenté, no lo voy a negar, pero ninguna de las mujeres con las que estuve logró que te olvidara. Ya no me interesa lo de los hijos y…
—¿Te estás escuchando? ¿Lograr olvidarme? Fuiste tú el que finalizó nuestro matrimonio y te aseguro que fue la mejor decisión que pudiste tomar, por ti y por mí. No me interesan tus sentimientos, yo no te amo. ¡No quiero estar contigo! —exclamé, desesperada porque ya no sabía cómo hacerle entender que no pensaba volver con él.
—Eso no importa. Estoy seguro de que vas a volver a amarme, yo voy a lograrlo porque…
—Amo a otra persona. Estoy enamorada de otra persona y me voy a casar.
Con suma rapidez la furia transformó su rostro y sus facciones se endurecieron. Estaba furioso, pero nada me preparó para lo que dijo a continuación.
—Lamento informarte que vas a olvidarte de Cavaller y de su hija, y vas a hacerlo porque, si lo amas como acabas de decir, no vas a querer que les suceda nada malo. Quiero que sepas que estoy dispuesto a todo. O te alejas de ellos o… tu querida Aurora va a pagar las consecuencias ―afirmó, con una tranquilidad abrumadora que no se condecía con la barbaridad que acababa de decir.
—¿Qué estás diciendo? —pregunté, porque si bien había escuchado muy bien lo que había dicho, aún no podía creer que Lino hubiera caído tan bajo y me estuviera amenazando con hacerles daño.
—Lo que escuchaste. Estoy dispuesto a todo con tal de recuperarte. Y todo significa todo —repitió, haciendo hincapié en esa palabra que en ese momento sonaba espeluznante.
—¿En qué te transformaste? ¡Eres un monstruo! Y no les puedes hacer daño, William no te lo permitirá —señalé, y en ese momento volví a recordar que estaba en línea y no quería imaginar lo que estaría sintiendo al escuchar lo que había dicho Lino sobre su hija.
—Ponme a prueba. Te aseguro que una semana no sabrán donde está la niña —afirmó, con una tranquilidad aterradora—. Y créeme, no es algo que diga a la ligera, tengo todo planeado y sé todos los horarios y movimientos de esa casa. Puedes ir a advertirles, pero van a tener que dormir con un ojo abierto porque, en cuanto se descuiden, yo ejecuto mi plan. Y obviamente que no voy a hacerlo yo, tengo personas contratadas para ello y te aseguro que no son personas que trabajen dentro de la ley.
—Estás desquiciado. Te desconozco por completo. Eres un delincuente y vas a terminar en la cárcel —dije, sin poder salir de mi asombro y mi aturdimiento.
—No; soy un tipo que quiere recuperar a la mujer que ama, mujer que un tipo arrogante le quiere robar. Y no voy a terminar en la cárcel porque no voy a hacer nada, tú vas a impedir que lo haga volviendo conmigo. Y terminemos con esto de una vez. Ahora vas a escucharme porque voy a decirte lo que quiero que hagas y digas, y te conviene prestarme atención y hacer todo lo que te pido porque te aseguro que no dudo en cumplir lo que te acabo de decir. Olvídate de ellos y comienza a planear tu futuro conmigo, no te queda otra opción, mi reina —indicó, levantando la mano para acariciar mi rostro, pero yo levanté la mía y le pegué en la mano para corrérsela.
—Ni se te ocurra tocarme.
—No seas tan dramática porque, aunque no quieras, vas a terminar nuevamente en mi cama y lo vas a disfrutar como antes. A que recuerdas lo mucho que gemías en mis…
—¡Eres un maldito desgraciado! ¡Un maldito cobarde! —vociferé—. Nunca pensé que fueras tan vil. Te juro que te odio y te voy a odiar siempre.
¿Cómo había podido estar con semejante imbécil? Antes no era así. ¿O sí lo era y no me di cuenta?
—Lo dudo —dijo, con una sonrisa terrorífica—.
Eres una chica obediente y harás todo lo que te diga, además tu madre estará orgullosa de ti.
—¿Por qué nombras a mi madre? ―pregunté, porque la forma en que lo dijo me hizo presentir algo peor.
—Tu madre está al tanto de todo y me apoya. Ella está de acuerdo en que nos volvamos a casar. Ella me proporcionó tu teléfono y en este momento no se encuentra muy contenta contigo porque no le avisaste que estabas planeando tu boda con ese imbécil. Igualmente está tranquila porque yo le aseguré que esa boda nunca se iba a concretar. La única boda que se realizará es la nuestra —afirmó, con tono altivo.
—¿Mi madre está al tanto de esta locura? —pregunté, cada vez más asombrada, aunque no sé por qué lo estaba, mi madre era capaz de cualquier cosa con tal de hacerme daño.
—No sólo está al tanto, me está ayudando para que esto se resuelva lo antes posible.
—¿Ayudando? —repetí, no entendía nada y a cada minuto que pasaba me sentía más perdida y nerviosa.
Lo vería de otro modo si fuera a mí a quien estuviera amenazando, pero no con ellos. Eran mi familia y nadie se metía con mis seres queridos, los protegería a si fuera con mi vida. No me di cuenta de que me temblaba todo el cuerpo hasta que vi mis manos que no paraban de moverse.
—Ya te vas a enterar. Ahora vuelve a la casa de Cavaller y dile que, luego de nuestro encuentro en la playa comenzamos a encontrarnos y nos dimos cuenta de que nos equivocamos al separarnos porque seguimos enamorados. Dile que me amas con locura, que nunca me olvidaste y que vamos a casarnos por segunda vez —indicó, como si lo que estuviera diciendo fuera algo sencillo y natural.
—¿Piensas que va a creer esa locura? Él ya está al tanto de tu invento con la gargantilla para alejarnos. Si fuera así como dices no tendrías que haber inventado ese disparate. ¡Tus planes son una mierda!
—No, mi reina. Tengo todo bajo control y eso también lo tuve en cuenta. Si se hubieran separado en ese momento no tendríamos que haber llegado a esto, pero preferiste creerle a ese imbécil.
—¡Porque tú inventaste todo! ¡Tú eres el imbécil, el hipócrita y el farsante!
—Le vas a decir que inventaste todo eso para no tener que decirle la verdad y así separarse sin tanto drama, eres inteligente y puedes ingeniártelas para que te crea. Ya sabes, o lo logras o te atienes a las consecuencias.
—Yo puedo hacer lo que ordenas aunque con eso me hagas la mujer más infeliz y te odie para toda la vida, pero en algún momento te van a descubrir, te lo aseguro —afirmé, sabiendo que William estaba escuchando todo la conversación que estábamos manteniendo.
—Aaah, y ahora que mencionas eso, de más está decir que también debes convencer de esto a los metiches de tus amigos —advirtió, con seriedad.
—No van a creer una sola palabra porque saben que te desprecio.
—Por eso mismo nos vamos a ir del país. Ya está todo arreglado. Nos vamos a casar cuanto antes y luego viajaremos a EE. UU. porque yo voy a trabajar en una empresa de allí.
—¡Estás rematadamente loco si piensas que voy a salir del país! —grité, sabía que todo lo que decía no se iba a concretar, pero tenía que hacerle creer que así era.
—Mi reina, no te resistas más y deja de gritar que me estás causando jaqueca. No tienes otra alternativa que hacer lo que digo. Por tu trabajo no te preocupes porque igual es una mierda, siempre te dije que ese trabajo no era para una chica como tú. En EE. UU. conseguiremos algo mejor o sólo te dedicarás a… mí. Ya sabes que tengo dinero suficiente para los dos.
—¿Estás hablando del dinero que me robaste cuando nos divorciamos? ―ironicé, aunque no sé de dónde sacaba fuerzas para seguir gritando.
—Éramos un matrimonio, lo justo era que yo recibiera parte de lo que teníamos.
—Y lo que teníamos era todo mío.
—¿Por qué vuelves a eso? Seremos nuevamente un matrimonio feliz y todo lo mío será tuyo —dijo, con burla—. Y ahora que ya está todo aclarado, puedes irte y hacer lo que te ordené. Estoy vigilándote. Te doy una hora para que hables con él y dejes su casa o la situación se va a poner más tensa.
Y todo sucedió tan rápido que no tuve tiempo ni de reaccionar. La puerta del coche se abrió y William tomó a Lino del cuello sacándolo de allí. Lo próximo que vi fue a Lino en el piso y a un desquiciado William encima de él, propinándole golpes de puño.
—Te voy a matar, hijo de puta. Esta es por haber tocado a mi mujer —dijo, y le propinó un puñetazo—, esta es por amenazar con hacerle daño a mi hija —dijo, dándolo otro puñetazo.
Yo no podía moverme y sólo miraba esa escena totalmente inmóvil. La puerta de mi lado se abrió y Xavier me tomó de un brazo para sacarme del coche.
—Devon, ¿estás bien?
—Ayúdalo a William, por favor —supliqué.
—William no precisa ayuda, te lo puedo asegurar. Déjalo que le dé su merecido. Si queda algo de ese tipo yo me hago cargo del resto —aseguró, sonriendo, y yo lo miré asombrada por su calma ante esa situación.
—Por favor, haz algo —volví a suplicar.
Lino intentaba zafarse de William y también lanzaba algún puñetazo, pero este estaba enceguecido y no paraba de propinarle golpes.
—Está bien, voy a ir a separarlos, pero sólo porque me lo pides tú. ¿Puedes quedarte sola?
—¡Ve a ayudar a William! —grité, desesperada.
Xavier se acercó a ellos y forcejeó con William para alejarlo de Lino. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para poder separarlo porque William estaba fuera de sí. Cuando lo logró, le dijo algo e inmediatamente William me miró. Luego Xavier le dio una patada a Lino, que quedó tirado en el suelo agarrándose los testículos. Xavier sacó su teléfono y con mucha naturalidad comenzó a hablar con alguien. William se acercó rápidamente a mí y me abrazó. Yo cerré mis brazos alrededor de su cintura y lo abracé lo más fuerte que pude.
—Mi amor, ¿estás bien? ¿Te hizo algo? —preguntó, con desesperación, y alejando un poco su rostro del mío para mirarme a los ojos.
—No me hizo nada, de verdad. ¿A ti? —pregunté, palpándole el rostro y el cuerpo con mis manos temblorosas.
—Yo sólo estoy furioso. Ese desgraciado se metió con mi familia y te aseguro que esto no va a quedar así. La policía viene para aquí.
—¿Y cómo comprobaremos lo que había planeado?
—Mientras escuchaba la conversación que mantenía contigo la fui grabando. Soy abogado, te aseguro que esta basura no va a salir indemne —afirmó, con determinación.
En ese momento un coche policial estacionó a nuestro lado y dos policías bajaron de el. William me pasó un brazo por la cintura y me pegó a su cuerpo mientras miraba a los policías que se acercaban.
—¿Quién de ustedes es Cavaller? —preguntó, uno de los policías.
—Yo soy el abogado William Cavaller y fui quien los llamó. Ella es mi mujer, la doctora Devon Dulcet y es la víctima de la escoria que se encuentra en el piso custodiado por mi amigo Xavier Montepaz. La escoria se llama Lino Coller y es el sujeto denunciado —dijo, señalando hacia donde se encontraba Lino con Xavier a su lado.
A partir de allí William y los policías se hicieron cargo de la situación mientras yo respondía a todo lo que me preguntaban y observaba la escena sin poder creer que Lino hubiera llegado a eso. Se había convertido en un delincuente porque eso que había hecho lo confirmaba. Había amenazado con secuestrar a una niña inocente. ¿Por qué había cambiado tanto? ¿O siempre había sido así y la que había cambiado era yo? Tenía la impresión de que había llevado, consciente o inconscientemente, una venda en los ojos y, ahora, quizá se me había caído o William me la había sacado.




Capítulo 25

«No la has visto comerse el mundo, como la he visto yo, de una sola sonrisa.»
—David Sant
William
Devon había trabajado muchísimas horas y aún seguía en la clínica y con una sonrisa en los labios y la calidez de siempre. La respetaba y admiraba aún más por eso, pero me preocupaba que estuviera tantas horas allí porque siempre volvía agotada. Pero tenía claro que amaba su profesión y la ejercía con genuino amor. Ella amaba a los niños y los niños a ella, cuando estaba con ellos ocurría la magia. Devon ya era una pediatra conocida y exitosa, y, aunque ella no me lo había dicho, sabía que en la clínica era la pediatra más solicitada. Todas las madres y padres pedían por ella, se lo había ganado con su amor, su encanto, su entrega y su responsabilidad.
Ese día la había llamado en varias oportunidades para saber cómo estaba y para preguntarle si necesitaba algo, pero siempre conversábamos poco y me decía que estaba todo bien. Cuando hablamos en su rato libre le había pasado con Aurora y escucharlas conversar era todo un deleite. Aún me seguía emocionando el amor que se profesaban y no había día que no agradeciera que Devon fuera parte de nuestras vidas. Ella había cambiado mi vida y la de mi hija por completo. Éramos una familia feliz, esa familia que nunca me había atrevido a soñar porque, hasta conocerla, eso era un imposible para mí. Pero la vida tenía reservada para mí a esa mujer, a Devon Dulcet, y no podía estar más agradecido por eso.
A las ocho de la noche terminé de darle la cena a Aurora y luego fuimos a su dormitorio a leer un libro. Preguntó mucho por mamá Divon y tuve que explicarle en varias oportunidades que estaba trabajando y que cuando llegara iba a pasar por su dormitorio a darle el beso de las buenas noches y a arroparla. Luego de leer varias páginas y de conversar un rato sobre lo que quería hacer al día siguiente, Aurora se durmió de mi mano. Me quedé un rato con ella y luego volví al living a mirar algo de televisión mientras esperaba a Devon. Le había propuesto ir por ella, pero no quiso que lo hiciera porque no tenía clara la hora en que salía y, además, había ido en su coche. Yo hubiera ido igual así tuviera que esperarla hasta que amaneciera. A cada minuto que pasaba me preocupaba más. No me gustaba que anduviera sola a esa hora.
Estaba sentado en un sillón del living mirando hacia el jardín y mi teléfono sonó. Lo tenía a mi lado por si me llamaba Devon y lo tomé enseguida, pero el numero era desconocido. A esa hora de la noche me extrañó, pero atendí la llamada.
—¿Quién?
—¿Es William Cavaller? —dijo, la voz de una mujer que no me sonó conocida.
—Sí. ¿Quién habla?
—Soy Agatha Fedalen, la madre de Devon Dulcet.
Por un momento quedé en silencio analizando la información. Devon no me había dicho el nombre de su madre, pero supuse que nadie llamaría para hacerse pasar por esa mujer. Por otro lado, no tenía ninguna gana de hablar con esa bruja, porque para mí, esa mujer era una mala persona y no me interesaba tener ningún tipo de relación con ella.
—¿Quién le proporcionó mi teléfono? —pregunté, sin saludarla.
Por unos segundos permaneció en silencio, por lo que supuse que mi trato la había descolocado.
—Señor Cavaller, eso no importa. Lo importante es que debe saber que mi hija no se casará con usted. Ella va a volver con su esposo, como debe ser, es más, en este momento están juntos y Lino le está proponiendo matrimonio por segunda vez. Le pido que no intervenga en esa relación porque Devon no lo ama. Ella es una mujer sin personalidad y seguramente vio en usted a una persona que le daba la posibilidad de ser madre ya que usted tiene una hija huérfana de madre. Imagino que sabe que ella es incapaz de tener hijos. Mejor búsquese una mujer que no sea una inútil y …
Escuchaba a esa mujer diciendo todas esas barbaridades de su hija y me convencí de que realmente era la madre de Devon. Esa mujer era el diablo en persona, y que me disculpara Satanás por compararlo con ella. Al principio no reaccioné porque estaba tan sorprendido que sólo podía escuchar e intentar procesar lo que me decía, pero cuando comprendí lo que estaba intentando, mi furia se hizo presente. Yo no desconfiaba de Devon, en absoluto.
—¡Mejor cállese! Usted no merece una hija como Devon, mejor dicho, usted no merece ser madre. Me da asco, realmente no puedo entender cómo puede hablar así de la persona más maravillosa que he conocido. Tengo el honor de tener a Devon en mi vida y ni usted ni el hijo de puta de Coller van a lograr separarme de ella. Si llamó para eso, mejor será que no desperdicie su maldito tiempo. Mi mujer cuenta con mi total confianza y le aseguro que me voy a casar con ella y vamos a formar una familia maravillosa. Usted es un ser ruin y no la quiero en nuestra vida. Mas le vale que no se acerque a Devon porque le aseguro que va a conocer mi furia. No me llame más, no quiero volver a escucharla y, si tanto le molesta su hija, puede ir olvidándose de ella porque, no sólo no la necesitamos, ¡no la queremos en nuestra vida, maldita bruja!
Corté la llamada y me di cuenta de que estaba sosteniendo el teléfono con tanta fuerza que el aparato estaba crujiendo. Estaba furioso. Si tenía a esa inescrupulosa mujer frente a mí no sé de qué era capaz. No me entraba en la cabeza que una madre fuera tan despiadada con su hija, una hija de la que debería estar orgullosa porque Devon era una mujer maravillosa que te iluminaba con su luz y lograba que la sonrisa fuera parte de tu vida.
Sin dudarlo la llamé. Quería saber si ese hijo de puta de su ex realmente estaba con ella como había dicho su madre. No lo dudaba porque todo eso me sonaba a una nueva y gran artimaña para separarnos y estaba seguro de que la madre se había prestado a eso. Mientras esperaba que Devon me atendiera la llamada tomé las llaves de mi coche para salir en su búsqueda. Tenía que ir por ella.
—Hola, mi amor —atendió, y me pareció que estaba tranquila, y eso me volvió el alma al cuerpo.
—Hola, «Dulce», ¿está todo bien? —pregunté, por las dudas.
—Sí, claro. ¿Por qué lo preguntas?
—Porque estás tardando mucho —mentí, no quería preocuparla, aunque luego le fuera a contar todo—, si llegas a quedarte mucho más voy a la clínica y te cargo sobre mis hombros para sacarte de allí.
—Ya estoy en el coche y…
No terminó su frase y escuché el ruido de la puerta del coche al cerrarse. Devon no cortó la llamada y seguí atento y esforzándome por escuchar porque estaba seguro de que algo había sucedido para que ella dejara de hablar.
—¡Vete ahora mismo de mi coche! No tienes ningún derecho a estar aquí, maldito desgraciado.
Cuando la escuché decir eso el corazón se me aceleró. Ese tipo la había abordado en el coche y quién sabe lo que pretendía. Subí a mi coche desesperado, quería estar allí. La furia me cegaba y quería llegar con ella lo antes posible. Puse el teléfono en alta voz para escuchar su conversación mientras iba conduciendo y, además, tuve un mal presentimiento y decidí comenzar a grabar la llamada.
—Tranquilízate. Sé que merezco esto, pero tienes que…
Escuché un ruido que al principio no supe identificar, pero que por lo que dijeron a continuación, supe que Devon le había propinado una bofetada. Primero me alegré, pero luego tuve temor de que ese desgraciado le hiciera algo.
—Tienes buena mano, mi reina, y debo reconocer que la merecía. Pero convengamos que prefiero que uses tus delicadas manos en otra parte de mi cuerpo.
Lo iba a matar, ese tipo no sabía con quien se había metido. Me iba a encargar de que su vida fuera un infierno.
—Lino, no sé qué es lo que pretendes, pero o te largas ahora o vuelvo a la clínica y le digo al guardia de seguridad que un intruso se metió en mi coche —dijo, Devon, y recé para que lo hiciera.
—Lo siento. Tienes razones para estar molesta, pero...
—Por supuesto que tengo razones, y cada día me das alguna más. Ahora, ¡lárgate!
—No puedo. Necesitamos hablar sobre nosotros.
—¿Sobre nosotros? No hay ningún «nosotros».
Devon estaba poniéndolo en su lugar y manejaba bastante bien la situación, pero yo no me fiaba de ese tipo y tenía claro que no la iba a dejar en paz, sobre todo luego de haber recibido la llamada de su madre.
—Tanto si te gusta como si no, tenemos un pasado y tendremos un futuro.
—Estás rematadamente loco y no voy a permitir que…
Su frase se vio interrumpida por algo y me invadió el terror. Sentía como si forcejeaban y de pronto volví a escuchar la voz de ese maldito.
—¡Ay! ¿Por qué hiciste eso?
—¡No vuelvas a besarme! ¡No vuelvas a acercarte a mí y bájate de mi coche! ¡Ahora!
¡Era hombre muerto! La había besado a la fuerza. No sé a la velocidad que iba pero estaba desesperado por llegar. Tenía que estar allí para ayudarla. No sé qué le habría hecho Devon porque él se había quejado y su voz demostraba dolor, y eso me hacía temer cualquier cosa.
—Mi reina, vas a tener que acostumbrarte nuevamente a mi presencia en tu vida porque volveremos a estar juntos. Nunca debimos separarnos, fue el mayor error de mi vida.
—El error fue meterte con mi mujer, ahora vas a tener que atenerte a las consecuencias —dije, mientras apretaba el acelerador, no quería gritar por las dudas de que por el teléfono se escuchara mi voz y el maldito se diera cuenta de que Devon había dejado la línea abierta.
En ese momento se me ocurrió que quizás fuera bueno que alguien estuviera con nosotros para encargarse de Devon mientras yo me encargaba de ese hijo de puta porque nadie me iba a sacar el placer de ocuparme personalmente de él. Mientras seguía escuchando le envié un mensaje a Xavier.
Yo:
URGENTE.
Devon está en problemas con su ex.
Te necesito lo antes posible en el estacionamiento
de la clínica en la que trabaja.
Ese hijo de puta
la tiene encerrada en su coche.
Me quedé tranquilo porque vi que Xavier lo leyó enseguida. No me respondió, pero sabía que contaba con él.
Seguí escuchando:
—Lino, no vamos a volver a estar juntos porque yo no lo quiero, no te quiero. Nuestra vida juntos terminó hace mucho tiempo, ambos rehicimos nuestra vida y yo estoy feliz con la vida que tengo ahora y con las personas que forman parte de ella. No te quiero, entiéndelo de una vez. No entiendo que es lo que te pasa ni lo que pretendes, pero termina con esto de una vez.
—Mi reina, yo no rehíce mi vida. Lo intenté, no lo voy a negar, pero ninguna de las mujeres con las que estuve logró que te olvidara. Ya no me interesa lo de los hijos y…
—¿Te estás escuchando? ¿Lograr olvidarme? Fuiste tú el que finalizó nuestro matrimonio y te aseguro que fue la mejor decisión que pudiste tomar, por ti y por mí. No me interesan tus sentimientos, yo no te amo. ¡No quiero estar contigo! —exclamó, y noté que ya estaba desesperada.
—Eso no importa. Estoy seguro de que vas a volver a amarme, yo voy a lograrlo porque…
—Amo a otra persona. Estoy enamorada de otra persona y me voy a casar.
Sigue así Devon, sigue entreteniéndolo porque estoy cerca, mi amor, pensé.
—Lamento informarte que vas a olvidarte de Cavaller y de su hija, y vas a hacerlo porque, si lo amas como acabas de decir, no vas a querer que les suceda nada malo. Quiero que sepas que estoy dispuesto a todo. O te alejas de ellos o… tu querida Aurora va a pagar las consecuencias.
¡¿Qué había dicho?! Un estremecimiento me recorrió el cuerpo entero. Ese hijo de mil puta había amenazado a mi hija. No salía de mi asombro. A ese tipo no lo salvaba ni Dios. Lo iba a despedazar. Escuché la voz asombrada de Devon.
—¿Qué estás diciendo?
—Lo que escuchaste. Estoy dispuesto a todo con tal de recuperarte. Y todo significa todo.
—Y no te imaginas a todo lo que estoy dispuesto yo para borrarte de nuestras vidas —susurré, y mi corazón ya no podía latir más rápido.
—¿En qué te transformaste? ¡Eres un monstruo! Y no les puedes hacer daño, William no te lo permitirá —dijo, Devon, y me alegró que le dejara las cosas claras.
—Ponme a prueba. Te aseguro que una semana no sabrán donde está la niña. Y créeme, no es algo que diga a la ligera, tengo todo planeado y sé todos los horarios y movimientos de esa casa. Puedes ir a advertirles, pero van a tener que dormir con un ojo abierto porque, en cuanto se descuiden, yo ejecuto mi plan. Y obviamente que no voy a hacerlo yo, tengo personas contratadas para ello y te aseguro que no son personas que trabajen dentro de la ley.
Con eso que había dicho y yo había tenido el tino de grabar, lo tenía agarrado de las pelotas. No lo iba a salvar nadie, que se despidiera de su libertad porque me iba a encargar de que terminara tras las rejas. Por algo yo era uno de los mejores abogados de la ciudad, aunque cabía la posibilidad de que lo matara antes.
—Estás desquiciado. Te desconozco por completo. Eres un delincuente y vas a terminar en la cárcel —dijo, Devon, como si estuviera leyendo mis pensamientos.
—No; soy un tipo que quiere recuperar a la mujer que ama, mujer que un tipo arrogante le quiere robar. Y no voy a terminar en la cárcel porque no voy a hacer nada, tú vas a impedir que lo haga volviendo conmigo. Y terminemos con esto de una vez. Ahora vas a escucharme porque voy a decirte lo que quiero que hagas y digas, y te conviene prestarme atención y hacer todo lo que te pido porque te aseguro que no dudo en cumplir lo que te acabo de decir. Olvídate de ellos y comienza a planear tu futuro conmigo, no te queda otra opción, mi reina.
—Ni se te ocurra tocarme.
—¡No le pongas tus manos sucias encima! —dije, tratando de contenerme para no gritar.
—No seas tan dramática porque, aunque no quieras, vas a terminar nuevamente en mi cama y lo vas a disfrutar como antes. A que recuerdas lo mucho que gemías en mis…
—¡Eres un maldito desgraciado! ¡Un maldito cobarde! Nunca pensé que fueras tan vil. Te juro que te odio y te voy a odiar siempre.
—Lo dudo.
Eres una chica obediente y harás todo lo que te diga, además tu madre estará orgullosa de ti.
Y allí entraba la inescrupulosa de esa mujer. Esa maldita había planeado todo con él.
—¿Por qué nombras a mi madre? —preguntó, Devon, y pude notar el asombro y la confusión en su voz.
—Tu madre está al tanto de todo y me apoya. Ella está de acuerdo en que nos volvamos a casar. Ella me proporcionó tu teléfono y en este momento no se encuentra muy contenta contigo porque no le avisaste que estabas planeando tu boda con ese imbécil. Igualmente está tranquila porque yo le aseguré que esa boda nunca se iba a concretar. La única boda que se realizará es la nuestra.
¡Ni en tus sueños, hijo de mil puta!
—¿Mi madre está al tanto de esta locura?
—No sólo está al tanto, me está ayudando para que esto se resuelva lo antes posible.
Y por eso me había llamado y había intentado hacerme creer esa gran farsa. ¡Vieja arrastrada!
—¿Ayudando?
—Ya te vas a enterar. Ahora vuelve a la casa de Cavaller y dile que, luego de nuestro encuentro en la playa comenzamos a encontrarnos y nos dimos cuenta de que nos equivocamos al separarnos porque seguimos enamorados. Dile que me amas con locura, que nunca me olvidaste y que vamos a casarnos por segunda vez.
—¿Piensas que va a creer esa locura? Él ya está al tanto de tu invento con la gargantilla para alejarnos. Si fuera así como dices no tendrías que haber inventado ese disparate. ¡Tus planes son una mierda!
¡Una mierda igual que él!
—No, mi reina. Tengo todo bajo control y eso también lo tuve en cuenta. Si se hubieran separado en ese momento no tendríamos que haber llegado a esto, pero preferiste creerle a ese imbécil.
—¡Porque tú inventaste todo! ¡Tú eres el imbécil, el hipócrita y el farsante! —gritó, Devon, con valentía y no pude más que sentir un gran orgullo por la forma en que lo enfrentaba y manejaba la situación.
—Le vas a decir que inventaste todo eso para no tener que decirle la verdad y así separarse sin tanto drama, eres inteligente y puedes ingeniártelas para que te crea. Ya sabes, o lo logras o te atienes a las consecuencias.
¡Tú vas a tener que atenerte a ellas!
—Yo puedo hacer lo que ordenas aunque con eso me hagas la mujer más infeliz y te odie para toda la vida, pero en algún momento te van a descubrir, te lo aseguro.
—Aaah, y ahora que mencionas eso, de más está decir que también debes convencer de esto a los metiches de tus amigos —advirtió.
—No van a creer una sola palabra porque saben que te desprecio.
—Por eso mismo nos vamos a ir del país. Ya está todo arreglado. Nos vamos a casar cuanto antes y luego viajaremos a EE. UU. porque yo voy a trabajar en una empresa de allí.
—¡Estás rematadamente loco si piensas que voy a salir del país!
No podía creer todo lo que había planeado ese bastardo, pero ya estaba a unas calles de allí y me iba a encargar de desbaratarle todo el plan.
—Mi reina, no te resistas más y deja de gritar que me estás causando jaqueca. No tienes otra alternativa que hacer lo que digo. Por tu trabajo no te preocupes porque igual es una mierda, siempre te dije que ese trabajo no era para una chica como tú. En EE. UU. conseguiremos algo mejor o sólo te dedicarás a… mí. Ya sabes que tengo dinero suficiente para los dos.
—¿Estás hablando del dinero que me robaste cuando nos divorciamos?
¿Quééé? ¿Encima ese desgraciado la había robado? No estaba al tanto de ese tema, pero no me extrañaba que esa sanguijuela se hubiera quedado con dinero de Devon. En ese momento llegué al estacionamiento. Enseguida divisé a Xavier esperándome. Estacioné junto a su coche y bajé lo más rápido que pude. Le hice una seña para que me siguiera y al segundo lo tenía a mi lado, pero tenía que encontrar el coche de Devon. Mientras caminábamos hacia el lugar donde una vez la había visto estacionar le fui resumiendo todo lo que estaba sucediendo y pude ver que la furia ensombreció su rostro.
Cuando lo vi comencé a correr hacía allí con Xavier pisándome los talones.
—Xavier, encárgate de Devon y asegúrate de que esté bien. Si llega a estar lastimada llévala enseguida a la clínica para que la atiendan.
—Yo me encargo. ¡Dale su merecido a ese hijo de puta!
Abrí la puerta del acompañante y, en cuestión de segundos lo había tomado del cuello y lo arrastraba fuera del coche. Lo dejé tendido en el suelo y me abalancé sobre él.
—Te voy a matar, hijo de puta. Esta es por haber tocado a mi mujer —afirmé, dándole un puñetazo en el rostro—, esta es por amenazar con hacerle daño a mi hija —dije, dándolo otro puñetazo, y así seguí tirando golpe tras golpe mientras él se defendía y también intentaba pegarme.
Estaba tan enceguecido por la ira que el corazón me latía de una forma incontrolable, veía todo borroso y asestaba los golpes en forma automática y descontrolada. Lo único que podía divisar era mi objetivo, al cual no paraba de propinarle golpes. Me daba cuenta de que él me gritaba algo, pero no escuchaba. En mi cabeza sólo se repetía todo lo que lo había escuchado decirle a Devon.
De pronto sentí que alguien intentaba separarme de ese tipo. Giré el rostro y vi a Xavier.
—Ya está, William. Devon está bien, pero está muy nerviosa. Ve con ella.
—Pero este hijo de puta…
—Este hijo de puta se llevó su merecido y le espera algo peor. Ahora ve con tu mujer que te necesita. Está preocupada por ti.
Dejé que me ayudara a levantar y miré hacia Devon. La vi llorar y mi corazón se desgarró. Corrí hacia ella y la abracé lo más fuerte que pude. Recién cuando sus brazos me envolvieron sentí que la calma volvía a mi cuerpo.
—Mi amor, ¿estás bien? ¿Te hizo algo? —pregunté, mirándola preocupado, pero sin soltarla.
—No me hizo nada, de verdad. ¿A ti? —preguntó, palpándome el rostro y el cuerpo.
Devon temblaba y lloraba con una angustia desesperante. No la podía ver así, me partía el alma saber que estaba tan angustiada y eso hacía que siguiera sintiendo una gran furia al imaginarme a ese tipo obligándola a besarlo y amenazándola con hacernos daño.
—Yo sólo estoy furioso. Ese desgraciado se metió con mi familia y te aseguro que esto no va a quedar así. La policía viene para aquí.
—¿Y cómo comprobaremos lo que había planeado? —preguntó, limpiándose las lágrimas con una mano, mientras que con la otra me acariciaba el labio que seguro se me había hinchado un poco porque ese hijo de puta me había asestado un puñetazo.
—Mientras escuchaba la conversación que mantenía contigo la fui grabando. Soy abogado, te aseguro que esta basura no va a salir indemne.
Sentí una sirena de policía y observé que un coche ingresaba al estacionamiento. Frenó a nuestro lado y bajaron dos policías que nos miraron a los cuatro, sobre todo a Coller que seguía tirado en el suelo custodiado por Xavier, pero se dirigieron hacia nosotros.
—¿Quién de ustedes es Cavaller? —preguntó, uno de los policías.
—Yo soy el abogado William Cavaller y fui quien los llamó. Ella es mi mujer, la doctora Devon Dulcet y es la víctima de la escoria que se encuentra en el piso custodiado por mi amigo Xavier Montepaz. La escoria se llama Lino Coller y es el sujeto denunciado —les informé.
A partir de allí uno de los policías comenzó a realizarnos varias preguntas mientras el otro iba por Coller, lo esposaba y lo metía dentro del coche policial. Después de responder a su cuestionario, tuvimos que acompañarlos hasta la sede policial para ingresar la denuncia. El hecho podía ser constitutivo de delito, vendrían las investigaciones y luego habría que ver si se le imponía una pena. La amenaza no se había consumado, pero yo tenía pensado llegar a fondo para confirmar si había contratado a maleantes para secuestrar a mi hija, si lo había hecho, me iba a asegurar de que no se salvara de pasar un tiempo tras las rejas.
[image: ]
Llegamos a casa cercano a las dos de la madrugada. Devon seguía angustiadísima y continuamente me pedía perdón por todo lo vivido. Le había dejado claro que no tenía que disculparse por nada porque ella sólo era la victima de la situación, pero se sentía culpable porque todo lo había organizado su exmarido y temerosa y horrorizada por la probabilidad de que a Aurora le hubiera podido pasar algo.
Apenas entramos en la casa corrió hacia el dormitorio de Aurora. Me imaginaba que quería comprobar que estuviera bien y eso me emocionó muchísimo. Cuando llegué al dormitorio la encontré abrazándola y llorando en silencio. Aurora seguía durmiendo, pero ella la había sacado de la cama y estaba sentada con ella en sus brazos y la abrazaba y besaba.
—Mi amor, tranquilízate porque Aurora está bien y no le va a suceder nada, eso te lo garantizo —susurré, poniéndome en cuclillas a su lado.
—Si le llegaba a pasar algo no sé qué hubiera hecho —dijo, sollozando—. Ustedes son lo más importante que tengo en la vida y te juro que los voy a proteger con mi vida si es necesario. Los amo, los amo tanto que de sólo saber que podía haber llegado a pasar… —No pudo seguir porque el llanto pudo más.
Tomé a Aurora en brazos y la volví a acostar. Luego levanté a Devon y la cargué en mis brazos hasta el dormitorio.
—Vamos a bañarnos, mi amor. Luego nos metemos en la cama porque tú debes estar exhausta.
Cuando llegamos al baño abrí la ducha y comencé a desnudarla. Devon no paraba de temblar, aunque el llanto había remitido. Cuando estuvo desnuda, la ayudé a meterse bajo la ducha y luego me desnudé para bañarme con ella. Le lavé el cabello y todo el cuerpo con mucha delicadeza y luego lo hice yo. Tuve que recurrir a mi mayor autocontrol cuando la tuve desnuda y abrazada bajo el agua, mis manos se morían por tocarla más de lo que lo hice, pero sabía que el momento no era apropiado. Devon estaba cansada y habíamos vivido una situación sumamente angustiante. Notaba que ella apreciaba mis cuidados y eso fue suficiente para que mis pensamientos no se convirtieran en acciones. Ella se dejaba hacer, sólo me miraba y me acariciaba el rostro sin dejar de mirar mi labio.
—No te preocupes que eso no es nada.
—Tenemos que poner una compresa de hielo —dijo, ya más calmada.
Cuando salimos de la ducha la envolví en una toalla y luego me enrollé una en la cintura.
—Voy por algo de hielo para tu labio —dijo, y trató de salir del baño, pero se lo impedí.
—Mi amor, no lo necesito. Esto no es nada —afirmé, restándole importancia—. Además, quiero secarte el cabello así te vas a descansar cuanto antes porque hace horas que no duermes.
—Tú debes estar más cansado que yo, además de que estás golpeado —señaló, mirándome con tristeza.
—¿Golpes? Te aseguro que esto no son golpes para mí.
—William, voy a ir por algo de hielo y no se habla más —dijo, y salió del baño sin darme chance para convencerla.
Me terminé de secar, me puse ropa interior y me metí en la cama. Devon volvió y me dio una compresa.
—Póntela en el labio. Yo voy a vestirme y vuelvo enseguida.
—Devon, te quiero secar el cabello —le recordé—. Tienes el cabello mojado y no hace bien dormir así, te vas a agarrar un catarro.
—¿Ahora eres doctor? —preguntó, y se acercó sonriente y me dio un beso en la mejilla.
—La doctora eres tú, pero mi abuela era muy sabia y siempre lo decía —comenté, sonriente.
—Probablemente tenía razón, pero no te preocupes que yo lo hago rápidamente —afirmó—, tú haz lo que te dije y no te saques la compresa del labio.
—Muy bien, doctora.
A los minutos llegó con su larga y hermosa cabellera seca y se acomodó en la cama, a mi lado. Me alegró ver que tenía mejor cara y estaba más tranquila. Yo le seguía dando vueltas al asunto de su madre. ¿Debía decírselo? Coller le había dado a entender que la madre estaba apoyándolo y ayudándolo a separarla de mí, pero ella no sabía que me había llamado. Luego de reflexionar sobre eso, decidí decírselo porque no quería que hubiera secretos entre nosotros, aun siendo algo que sabía le iba a doler. Era mejor decírselo cuanto antes.
—¿Cómo te sientes? —pregunté, acariciando sus mejillas.
—Estoy bien. ¿Tú?
—Lo estoy, deja de preocuparte. —Tomé aire y añadí—: Tengo que contarte algo.
Devon me miró con seriedad y creo que con temor.
—¿Qué sucede?
—Antes de ir a buscarte recibí llamada telefónica de tu madre.
El rostro de Devon se descompuso y pude ver la tristeza reflejada en sus hermosos ojos.
—Lino me dijo que ella lo estaba ayudando —dijo, con la amargura en su voz, y luego preguntó—: ¿Qué te dijo?
—Según ella, llamó para avisarme que estabas con él y decirme que ustedes se iban a casar —comenté, obviando la parte en que la había menospreciado vilmente.
—Lamento que te haya molestado.
—No quiero que te sientas culpable por lo que vivimos hoy, tú no tienes culpa de nada de lo que pasó, el hecho de que ese desgraciado haya sido tu marido y que tu madre sea una mujer despiadada, sólo me hace sentir furia porque ellos no te trataron como te mereces, ellos te hicieron infeliz y eso me enfurece.
Devon me abrazó todo lo fuerte que podía y yo también la rodeé con mis brazos y la estreché lo más fuerte que pude contra mi pecho. Conmigo siempre iba a estar protegida y amada. Ella se merecía ser la mujer más feliz y el hecho de que me hubiera elegido a mí para ser su compañero de vida me hacía sentir una gran responsabilidad. Yo iba hacerla feliz.
—Olvidémonos de ellos, por favor. Ya sabemos de lo que son capaz, ahora dejémoslos atrás y miremos hacia adelante —pidió, emocionada.
—Hacia nuestro futuro. Un futuro juntos, en familia y rodeados de amor. Te amo, Devon. Siempre te voy a cuidar y no voy a permitir que nada ni nadie te lastime.
—Gracias, mi amor. Yo también los voy a cuidar. Ustedes son mi familia, son lo más importante en mi vida y te prometo cuidarlos y amarlos, siempre.
—Te amo —dije.
—Te amo —también dijo, y nos volvimos a estrechar en un fuerte abrazo, un abrazo que hablaba tanto del amor que nos profesábamos como del respeto, la protección y la admiración que sentíamos por el otro. Un amor que había podido y podría contra la maldad de esas personas resentidas que no nos querían ver felices, pero lo lamentaba por ellos, nosotros ya éramos felices y seguiríamos siéndolo porque nos amábamos por sobre todas las cosas.
Me dormí abrazado a ella, sabiendo que la tenía conmigo y la podía proteger. Sabiendo que tenía conmigo al amor de mi vida y éramos fuerte como una roca.
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Me desperté en medio de la noche y estaba solo. Su lado de la cama estaba vacío. Por un segundo mi corazón se hundió y rápidamente me levanté. No estaba en el baño del dormitorio, así que me encaminé hacia el dormitorio de Aurora porque sabía que muchas veces se levantaba en la noche para ir a verla. Tampoco estaba allí y mi ansiedad creció. Cuando me acercaba al living comencé a escuchar su voz, hablaba con alguien y lo hacía casi en un susurro. No sé si estaba bien que escuchara sus conversaciones, pero estaba tan preocupado con todo lo sucedido horas antes que me quedé de pie, a escasos metros de ella. Devon no podía verme porque estaba de espaldas a mí.
—¿Por qué me odias tanto, mamá? Vamos a sincerarnos, sé honesta conmigo por una vez en la vida. De ahora en más, ya no voy a formar parte de tu vida ni de la de mi hermana porque es evidente que así lo desean, te aseguro que no vamos a volver a vernos, pero por una vez en tu vida sé sincera conmigo y dime que fue lo que hice para que me odiaras tanto —pidió, y sonó a suplica, y el corazón se me estrujó de tristeza. ¿Cómo podía ser que una hija le preguntara eso a su madre? Esa mujer era un monstruo.
—…
Por varios minutos Devon quedó en silencio, supuse que escuchando las barbaridades que le estaría diciendo esa mujer, porque evidentemente no iban a ser palabras cariñosas. Tuve que hacer un gran esfuerzo para no ir hasta allí y abrazarla fuerte, decirle que ella no la necesitaba y que se olvidara de esa mujer, pero tenía claro que eso era algo que tenía que decidir ella.
—Puedo entender que mi embarazo fuera no deseado, pero yo no pedí nacer. Si no querías casarte con mi padre, no debiste hacerlo. Tampoco creo tener la culpa de que hayas renunciado a tus sueños. Todas tus renuncias fueron por decisión propia —dijo, con firmeza, pero con la voz estrangulada por la angustia.
—…
—Lo siento, de verdad siento que seas tan infeliz. Ojalá algún día puedas encontrar algo de compasión y amor en tu corazón, quizás ese día logres algo de paz. Las heridas que tengo ya no van a sangrar más, han cicatrizado para siempre porque no me siento culpable de tu infelicidad. Adiós, mamá, aunque no lo creas, espero que logres ser feliz.
Cortó la llamada y escuché su sollozo. Devon era jodidamente asombrosa. Ya no aguanté más y fui hasta el sillón en el que estaba sentada y la abracé. Lo hice en silencio, sólo para hacerle saber que yo estaba allí para ella e iba a estar siempre.




Capítulo 26

«Sea cual fuere la sustancia de que están hechas las almas, la suya y la mía son idénticas.»
—Emily Brontë, «Cumbres Borrascosas»
Devon
Cuando me aseguré de que William dormía profundamente, me levanté y fui hasta el living. Tenía algo pendiente y hasta que no lo solucionara no me iba a poder dormir. Saqué mi teléfono del bolso y me senté en el sillón, mirando el aparatito con cautela, pero con decisión. Después de lo que William me había contado sobre la llamada de mi madre, sabía que tenía que hablar con ella. Tenía que cerrar esa herida y sacarla de mi vida para siempre. Ella no me quería en su vida, entonces, para que seguir insistiendo y mendigando un sentimiento que nunca iba a tener por mí. Mi corazón se había cansado. Posiblemente, cuando sentí la fuerza del amor incondicional de William, me di cuenta de que yo merecía ser amada, me di cuenta de que merecía ser valorada y que era capaz de inspirar esos sentimientos en una persona, o en muchas. Porque Aurora también me amaba, me quería como a una madre, mis amigos también me querían, me brindaban su amistad absoluta, y yo los amaba a todos y mi corazón era tan grande que tenía capacidad para seguir amando. Sin embargo, si bien mi madre podía llegar a contar conmigo porque no dejaba de ser mi madre, ya no iba a insistir en ser parte de su vida, ahora la que la quería fuera de mi vida era yo. A lo largo de mi vida había ido mendigando su cariño, su aprobación, su respeto. Nunca había contado con nada de eso. No iba a seguir con ese dolor a cuestas, ahora estaba rodeada de amor y era hora de soltar.
Llamé a su número con decisión.
—Espero que me llames para decirme que estás con Lino y que abandonaste la disparatada idea de casarte con ese otro hombre maleducado —dijo, apenas atendió.
Suspiré cansada.
—¿Cómo estás, mamá?
—Por tu culpa estoy mal, no me das un minuto de paz. Me enteré por Lino que ibas a casarte con un hombre que no conozco y que resulta que tiene una hija. ¿Te volviste loca?
—Sí, tienes razón. Me volví loca, loca de amor por ellos. Ellos son mi familia y los amo con todo mi corazón, así como ellos me aman a mí.
—Supongo que esto es una broma. Pásame inmediatamente con Lino —ordenó, levantando la voz.
—No es necesario que grites, puedo escucharte muy bien. Siempre te escuché muy bien. Lino no está conmigo, posiblemente pase esta noche en la cárcel y mañana se verá.
—¿Quééé? ¿Qué le hiciste al pobre Lino?
—Nada que no mereciera. Pero dejemos el teatro y la mentira, mamá. Tengo claro que estabas involucrada en toda esta farsa que había ideado Lino.
—¿Farsa? ¿Le dices farsa al amor que siente Lino por ti? ¿Te das cuenta de que estaba dispuesto a pasar por alto el hecho de que eres una inútil y no puedes darle un hijo? Nunca vas a ser madre —señaló, con el aire despectivo que siempre lo hacía.
—No te equivoques, no se es madre por el simple hecho de engendrar un hijo. Tú lo hiciste pero fuiste incapaz de comportarte como una, eres incapaz de amar porque en lo único que piensas es en ti.
—¡¿Te estás escuchando maldita desagradecida?! ¿Qué no hice nada por ti? —exclamó, furiosa.
—¿Por qué me odias tanto, mamá? Vamos a sincerarnos, sé honesta conmigo por una vez en la vida. De ahora en más, ya no voy a formar parte de tu vida ni de la de mi hermana porque es evidente que así lo desean, te aseguro que no vamos a volver a vernos, pero por una vez en tu vida sé sincera conmigo y dime que fue lo que hice para que me odiaras tanto —reclamé, casi como un ruego.
—Es verdad. No te deseo en mi vida, nunca lo hice. Por tu culpa tuve que casarme con tu padre, ese bueno para nada, un mediocre que lo único que hizo fue darme una vida tan insignificante como él. Yo merecía otra vida, pero tú llegaste para arruinar mis planes. ¿Quieres la verdad? Pues te diré la verdad. Yo quería abortarte, no quería que nacieras, pero mi padre me obligó a tenerte y a casarme. Sin ti, yo hubiera tenido una vida grandiosa —manifestó, como un lamento.
Así que era eso. Ella había quedado embarazada y la habían obligado a tenerme. Comprendí que jamás iba a sentir nada bueno por mí, por más que no compartiera su comportamiento, sabía que siempre me iba a despreciar. No sé de dónde sacaba fuerzas para hablar, porque el dolor que sentía era inmenso.
—Puedo entender que mi embarazo fuera no deseado, pero yo no pedí nacer. Si no querías casarte con mi padre, no debiste hacerlo. Tampoco creo tener la culpa de que hayas renunciado a tus sueños. Todas tus renuncias fueron por decisión propia —dije, porque ella no era una niña cuando quedó embarazada de mí, podría haberse revelado y hacer lo que quisiera.
—¡Te acabo de decir que me obligaron por tu culpa! Toda mi vida fui una infeliz por tu culpa. Eres una desgracia en mi vida.
—Lo siento, de verdad siento que seas tan infeliz. Ojalá algún día puedas encontrar algo de compasión y amor en tu corazón, quizás ese día logres algo de paz. Las heridas que tengo ya no van a sangrar más, han cicatrizado para siempre porque no me siento culpable de tu infelicidad. Adiós, mamá, aunque no lo creas, espero que logres ser feliz.
Corté la llamada y ya no pude detener el llanto. Si bien mi madre siempre había tenido comentarios despectivos y dañinos para conmigo, escuchar todo lo que había dicho me había provocado un inmenso dolor. Me cubrí el rostro con las manos y lloré, pero unos cálidos, protectores, fuerte y seguros brazos me rodearon haciéndome sentir amada. Me apretujé contra él todo lo que pude buscando su calor, buscando esa calma y esa calidez que sólo él me brindaba. William me abrazaba sólidamente contra sí, y yo sabía que allí estaba a salvo.
Después de varios minutos en los que me dejó llorar sin decir nada, se alejó unos centímetros y limpió mis lágrimas con delicadas caricias.
—¿Estás mejor? —preguntó, preocupado.
—Lo estoy, gracias.
—¿Me regalas una sonrisa? —pidió, mientras seguía acariciando mi rostro.
Y como no hacerlo. Ese hombre se merecía todo. Sonreí, pero lo hice de verdad, lo hice sinceramente. Ya no tenía motivos para no hacerlo.
—Me gusta tu sonrisa —dijo, también sonriendo.
—A mí me gustas tú —afirmé, dándole un suave beso en los labios.
William me quedó mirando con la emoción reflejada en los ojos.
—Eres maravillosa, «Dulce», que nadie te diga lo contrario —dijo, y supe que lo decía por mi madre y que posiblemente hubiera escuchado algo de lo que yo le decía—. Tú llegaste a mi vida para desordenarla, pero para luego ponerla en orden. Eres mi calma, eres quien acalló todos mis demonios, eres el amor de mi vida. El amor es esto que tenemos, el poder reír juntos, el poder llorar sin vergüenza y calmarnos la angustia que podamos estar sintiendo, es esos abrazos que nos hacen sentir seguros, es saber que siempre y sin importar absolutamente nada, vamos a contar el uno con el otro. El amor eres tú, mi amor eres tú. —Se acercó y me besó.
El beso se mezcló con las lágrimas que derramaba sin poder detenerlas, pero ya no eran de angustia, eran lágrimas de felicidad.
—Te amo, William.
—Quiero hacerte el amor —susurró, con sus labios pegados a los míos.
—Y yo quiero que me lo hagas —afirmé, besándolo apasionadamente.
William me levantó y me llevó en sus brazos hasta nuestro dormitorio. Con suma delicadeza me dejó tumbada en la cama y comenzó a sacarme el camisón y la ropa interior mientras me dejaba un reguero de besos por el cuerpo. Luego se sacó su camiseta y el bóxer, y me quedó mirando con adoración.
—Eres tan hermosa —dijo, y como si no pudiera estar más tiempo alejado de mí, se acercó y me besó con necesidad.
Inmediatamente mis manos se perdieron en su cuerpo, acariciando su torso firme, su cintura estrecha, sus fuertes y musculosos brazos, sus firmes nalgas. Sus músculos se tensaban bajo mis manos y su respiración se agitaba cada vez más. Éramos un manojo de besos, caricias y jadeos, mientras nos susurrábamos cuanto nos amábamos. Sus manos se deslizaban delicadamente por mi piel acariciándome los pechos, el vientre y seguían su camino más abajo. Contuve un grito ahogado cuando sus dedos se hundieron en mí, bajo su mirada intensa y ardiente.
—No te contengas, mi amor. Grita mi nombre.
—William… aaah.
Nos volvimos a besar y luego deslizó sus ardientes labios por mi mentón, mi cuello y siguió el mismo camino que minutos antes habían hecho sus manos. Gemí fuertemente cuando hundió su cabeza en mis piernas. Estaba al límite, ya no podía dejar de gemir y retorcerme. William también lo estaba y sus jadeos y su respiración eran cada vez más acelerados, al igual que su boca probando cada rincón de mi intimidad. Y me llevó a ese punto sin retorno y exploté en un orgasmo que arrasó hasta con mi conciencia. Mi corazón latía a un ritmo frenético y sentía que no podía llenar de aire los pulmones. Sus labios volvieron a los míos y el beso me fue devolviendo poco a poco a la realidad. Unos segundos después interrumpió el beso y me quedó mirando como sólo él lo hacía, una mirada mezcla de amor y admiración que hizo que un escalofrío me recorriera entera. Nunca me cansaría de esa mirada.
Sin apartar sus ojos de los míos, sus manos se aferraron a mi cintura y, con un gruñido, se deslizó en mi interior hasta hundirse profundamente. En ese instante William cerró los ojos y yo le acaricié el rostro.
—Mírame, William —dije, e inmediatamente abrió sus ojos y clavó su ardiente mirada en mí—. Te amo. Te amo tanto que siento que el corazón me va a explotar de felicidad.
—Eres el amor de mi vida, Devon. Te amo como nunca pensé que se podía llegar a amar —dijo, dejando escapar el aire entre los dientes.
Nuestros cuerpos acoplados y listos para moverse buscando esa fricción que nos llevaría a la locura. Y lo hicimos. Levanté la caderas hacia él y William comenzó a moverse. Con la primera envestida ambos gemimos fuertemente. Era la gloria. Los movimientos se hicieron más rápidos y fuertes, y nuestros gemidos eran lo único que llenaba la habitación, era el sonido del amor. Sentí esa sensación placentera volver a crecer y William aceleró las embestidas, y me dejé llevar por ella, y grité su nombre cuando el orgasmo atravesó mi cuerpo como si fuera una descarga eléctrica.
—William…
Arqueó la espalda y con una última embestida gritó mi nombre mientras se corría.
—Devooon.
Se dejó caer sobre mi cuerpo mientras escondía su cabeza en mi cuello y me daba delicados besos en el. Yo lo rodeé con piernas y brazos, sintiendo su cálido cuerpo y los latidos de su corazón. Lo abracé y busqué sus labios para besarlo.
—William.
—¿Sí?
—Te amo. Mi amor por ti es real y sólido. Te voy a amar toda la vida. Amo la familia que tenemos, amo a Aurora y estoy segura de que el amor que siento por ella es el mismo que sentiría si la hubiera llevado en mi vientre. Gracias por esta hermosa familia. Gracias por todo.
—No me agradezcas por amarte, mi dulce doctora. Yo te amo más de lo que puedo expresar con palabras, pero si te fijas en cómo te miro, ya deberías saberlo.
Y mirándolo a los ojos vi ese gran amor que William sentía por mí, como también el reflejo del que yo sentía por él. Me sonrió, y supe que haría lo que fuera para asegurarme de que nunca perdiera esa sonrisa.




Epílogo

«Te amaba entonces, te amo ahora y te he amado cada segundo transcurrido entre ambos puntos.»
—Stephen King, «La historia de Lisey»
Nosotros


     —Feliz aniversario, mi amor.
—Feliz aniversario. Voy a besarte, mi dulce doctora —dijo, William, abrazándome por la cintura, mientras yo le pasaba los brazos por el cuello.
—Con una condición —indiqué, poniéndole un dedo en los labios.
—¿Una condición? ¿Cuál será?
—Que no sea la última vez que lo hagas
—¡Ni loco! —exclamó.
Me tomó el rostro entre sus manos y, cuando me iba a besar…
—Mamá, papá, ¿pueden dejar de hacer eso? Tengo 12 años, no quiero ver a mis padres besándose a cada rato —dijo, Aurora.
—Pues eres afortunada porque tienes padres que se aman profundamente y te aman a ti con todo su corazón —dijo, William.
—Sí, lo sé. Tengo los mejores padres del mundo. Yo también los amo con todo mi corazón. Feliz aniversario —dijo, y se acercó y nos abrazó a ambos—. Tengo algo para ustedes. Ya vuelvo.
Aurora se fue del living y William me miró sonriente.
—¿En qué estábamos?
—William, no sigas que Aurora está por volver —lo reprendí, y William bufó, pero sonriente.
En ese momento Aurora regresó con un paquete que era del tamaño de un cuadro y me lo entregó.
—Este es mi obsequio para ustedes por su aniversario. Los amo —dijo.
—Te dejo el honor de abrirlo —dijo, William, mirándome.
Comencé a abrirlo y, cuando vi lo que era, no pude evitar emocionarme y que las lágrimas rodaran por mis mejillas.
—Gracias, mi amor. Es hermoso.
—Hermoso es el amor que ustedes se tienen —dijo, Aurora, también emocionada.
Giré la pintura para que William pudiera verla y él quedó tan asombrado y emocionado como yo. Era una pintura de nosotros en el día de nuestra boda. Aurora pintaba desde pequeña y, como le gustaba tanto, habíamos contratado un profesor que le enseñaba desde hace años. Ella había replicado en acuarelas una fotografía nuestra y le había quedado idéntica, era un trabajo maravilloso, y sobre todo, porque era realizado por ella, nuestra hija.
—He estado trabajando en la pintura desde hace meses, pero creo que quedó muy bien.
—Es espectacular, princesa —dijo, William—. Muchas gracias por todo el esfuerzo. Es… es maravilloso.
—Gracias, hija. Mira nuestros rostros, estamos increíbles. Eres una gran artista —dije, emocionada.
—Mamá, no llores porque me haces llorar —dijo, Aurora, y volvió a abrazarme—. En esa foto ustedes están increíbles porque estaban súper felices.
—Estábamos, estamos y lo estaremos siempre, porque nos amamos con todo el corazón y siempre vamos a estar unidos. El día que tú decidas irte de la casa, lo harás sabiendo que siempre vas a contar con nosotros, siempre estaremos a tu lado —afirmé, con los ojos brillosos por la emoción.
—Lo sé, mamá. No podría tener unos mejores padres.
—Y nosotros una mejor hija —dijo, William, abrazándonos, y luego añadió lo que siempre decía—: Las dos mujeres más hermosas y son mías.
—Y de Giorgio —dijo, Aurora, y ambos la quedamos mirando sorprendidos.
—¿De quién? —preguntó, William, con el ceño fruncido.
—Giorgio es mi novio.
—¿Cómo qué tu novio? Sólo tienes 12 años, princesa.
—Ay, papá, todas mis amigas tienen novio.
—Bueno, en realidad debe ser tu amigo, ese amigo que te gusta mucho ¿verdad? —dije, queriendo aplacar la preocupación de William.
—No, mamá, es mi novio —afirmó, Aurora, con mucha seguridad y naturalidad.
—Pues a mí no me parece que tengas novio a los 12 años —señaló, William.
—Papá, no seas antiguo —lo regañó—. Me voy a mi dormitorio porque tengo que terminar una tarea.
—Esta conversación no terminó aquí, princesa —dijo, William, pero Aurora siguió caminando y no le respondió, luego me miró y añadió—: ¿Escuchaste lo que dijo? ¿Cómo qué tiene novio?
—La escuché, mi amor. Pero a los 12 años dicen novio, pero en realidad es amigovio, ese amigo que le gusta y con el que se lleva muy bien. Pero no te preocupes porque después converso con ella del tema y, sino, lo invitaremos a cenar para que conozca a los suegros —bromeé.
—No te hagas la graciosa, «Dulce»
—señaló, con el ceño fruncido, pero inmediatamente lo cambió por una sonrisa pícara y añadió—: Por ahora, olvidémonos de ese tema escabroso y concentrémonos en otro más placentero. ¿En qué estábamos?
—Estábamos en esto —dije, y me acerqué, lo abracé por el cuello y lo besé con todo el amor que sentía por él.
—¿Podemos continuar con este tema en otro lado? ¿Nuestro dormitorio, por ejemplo? —preguntó, sin soltarme.
—No podemos, Cavaller. Aurora está estudiando en el suyo —dije, y él me miró con cara de víctima, así que agregué—: Pero apróntate para la noche porque tengo pensado ir a la cama llevando sólo la gargantilla que tanto te gusta.
—¡Madre mía! ¿Cuánto falta para que oscurezca?
Lo miré y no pude reprimir la risa porque su gesto de ansiedad era muy gracioso.
—No hay nada más hermoso que tu sonrisa. Te amo —afirmó, dándome un delicado beso en los labios.
—Esta noche voy a cumplir todos sus deseos, señor Cavaller —dije, sabiendo que le gustaba mucho que lo llamara así porque significaba que estaba en plan seductor.
—«Dulce», ya cumpliste todos mis deseos y mis sueños. Eres mi sueño hecho realidad. Feliz aniversario, mi amor —dijo, William, mirándome con adoración.
—Qué suerte la mía —susurré, rozando sus labios.
—¿Por qué?
—Porque aquel día decidí quedarme un poco más de mi horario para atender a Aurora en la emergencia. El día en el que te conocí y, en un instante, pusiste mi mundo del revés.
—Qué suerte la mía —susurro, William también con sus labios rozando los míos.
—¿Por qué?
—Por encontrarte, mi dulce doctora, y porque me escogieras. Porque nuestros caminos se unieran para siempre. Por tenerte como la doctora y dueña de mi corazón.
Y nuestros labios se buscaron, se unieron, besándonos, amándonos, disfrutando de nosotros, de nuestro amor, nuestra pasión y nuestra felicidad. De nuestra maravillosa vida juntos.
FIN
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Déjame amarte
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SINOPSIS:
Dayanna Degreen es una joven de 25 años, bella, exitosa y millonaria, pero con una vida marcada por la tragedia familiar. Si bien disfruta de su trabajo, su vida es ordenada y solitaria. Vive en un lujoso hotel ubicado en la ciudad de Madrid del cual es propietaria. Se refugia en el trabajo para acallar su soledad, se conforma con su vida tranquila y piensa que no necesita nada más para ser feliz. Le huye al amor, la aterra volver a necesitar a alguien, a perder a esa persona que se convierta en importante en su vida. Ella piensa que, si no lo tiene, no lo pierde, pero lo que no sabe es que, del amor no se puede huir.
Kyle Adams es un actor de fama mundial, ídolo de todas las generaciones tras cosechar grandes éxitos en su carrera y tener gran carisma con la gente. Es atractivo y sexy a rabiar, pero a sus 31 años sigue sin querer ningún compromiso sentimental y vive la vida sin ataduras de ningún tipo. Las mujeres deliran por él, lo consideran un hombre irresistible, lo que hace que tenga una larga lista de conquistas amorosas.
Sus caminos se cruzan en un país distinto al que viven. Para ella, un país con recuerdos de su infancia. Para él, un país que no conocía, pero no olvidará jamás. Una noche que invita al romanticismo y una amiga que insiste en que Dayanna olvide su ordenado mundo y, por una vez, sólo disfrute y se deje llevar. Si él es el candidato imposible y ella la chica que no está preparada para dejarse amar, seguro que será sólo sexo, ¿no?
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/1LFERBbleVxYsACmX7z1yP?si=eec10a7a930d411f
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Déjame sanar tu corazón
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SINOPSIS:
Dafne Davidsson es una brillante y bella joven de 26 años, con una carrera profesional exitosa y con una idea clara sobre el amor: No existe. Por eso ha decidido disfrutar de la vida y no comprometerse con nadie. Su corazón está blindado y nadie tiene la llave para abrirlo. Es la CEO de una cadena hotelera y su vida transcurre entre el trabajo, sus amigas y relaciones esporádicas.
Alvar Hills es contratado como gerente general por la empresa en la que trabaja Dafne. Es un hombre atractivo y sexy, que inmediatamente se integra a la empresa y congenia bien con todos, aunque Dafne lo trate de evitar a toda costa porque le hace sentir emociones que nunca había experimentado.
Unas miradas intensas, un viaje de negocios que los hace compartir más tiempo del que tenían planeado, atracción y pasión arrolladoras imposibles de negar, y todo lo planeado se olvida en una noche que los cambiará para siempre.
Pero ¿serán esos sentimientos tan poderosos que logren que Dafne baje sus barreras? Y Alvar ¿podrá confiar en Dafne luego de que los celos de otro hombre la obliguen a mentirle para evitar que su hermano se vea perjudicado?
Descúbrelo en esta apasionante historia de amor, pasión y sanación.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/6CBJDKE9h74NVaftycvFV9?si=b38517408e374e01
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Mi ángel
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SINOPSIS:
Darcy Davis desde que tiene uso de razón, estuvo enamorada de Helio Clay, el mejor amigo de su hermano. Siempre lo admiró desde lejos y tuvo que ver la larga fila de conquistas amorosas que desfilaban por su vida. Ella está convencida de que, aunque ya sea una hermosa mujer, Helio la sigue mirando como a la hermana pequeña de su mejor amigo. Lo que ella no sabe es que, para Helio ella es inalcanzable, y que ella fue quien le cambió la vida y lo salvó. Ella fue su ángel. Descubre esta historia de amor apasionada y amistad verdadera, en la que te emocionarás, reirás y te enamorarás de todos sus personajes. ¡No te la pierdas! Cerrarás el libro con una sonrisa y también te garantizo alguna lágrima de emoción.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/1LRBQHbbRZpBL3jJLJAfZT?si=2329985174fb4b3e
(Ctrl+clic para seguir vínculo)









Hasta que llegaste tú

SINOPSIS:
Delfina Darner es una joven de 25 años, bella y con una carrera profesional exitosa. Si bien nunca se ha enamorado y disfruta de su soltería junto a sus amigos, no está cerrada al amor. Está convencida de que se enamorará cuando el destino lo decida.
Hermes Darwich a sus 38 años es un hombre poderoso y sumamente atractivo, pero que ha sido traicionado y ha dejado que esa experiencia marcara su vida convirtiéndose en un hombre amargado, desconfiado y negándose a amar, negándose a abrir su corazón y negándose a ser feliz. Juzga y mide a todas las mujeres con la misma vara que mide a la mujer que lo traicionó engañándolo con su mejor amigo.
Ellos se conocen por accidente cuando Delfina vuelca una bebida en su camisa y reconocen en esa mirada a la persona que, sin saberlo, estaban buscando. A partir de allí, sus caminos se comienzan a entrelazar. La atracción entre ellos es inmediata y ninguno podrá luchar contra la pasión que corre por sus cuerpos cuando están cerca del otro. Sin darse cuenta, Hermes irá abandonando todas sus reglas y verá como Delfina pondrá sus propósitos y su vida de cabeza, llevando luz a su oscuro corazón. Delfina se rendirá ante la pasión y el amor que siente por ese complicado y sexy hombre y aceptará sus reglas, hasta que su desconfianza la hiera profundamente.
Pero cuando todo parece encaminarse, una persona llegará a sus vidas para poner su relación a prueba.
¿El amor que sienten pasará esta prueba de fuego? Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión y enseñanzas de vida.
Personajes entrañables que los acompañarán en esta aventura y que te harán emocionar y reír.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/4Vsn5QrxqWsPHSaKnmg9cr?si=00176b9501d048a2
(Ctrl+clic para seguir vínculo)


Más fuertes que el destino
SINOPSIS:


¿Puede el amor desafiar al destino? Averígualo en esta romántica y apasionada historia de amor.
Cuando una noche en el bar de su hotel, la joven, bella e inexperta en el amor, Dalina Dukart conoce al poderoso, atractivo, autoritario e independiente Henry Woollardy, no se imagina que la historia de ellos acaba de comenzar y que ese hombre pondrá su mundo al revés, tanto como ella lo hará cambiar todas sus creencias sobre el amor. La atracción entre ellos será inmediata y ninguno podrá luchar contra la pasión que se desata en sus cuerpos cuando están cerca del otro.
Aunque se resistan, el destino, porfiado e implacable, se empeñará en cruzar sus caminos y los embarcará en un romance excitante, sensual, pero repleto de inseguridades y desconfianza. En ese camino y, como si de un juego de montaña rusa se tratara, su relación subirá y bajará emocionalmente y deberán enfrentarse a la traición de una persona cercana y a la desconfianza que los rodea, pero donde su pasión nunca decaerá.
¿Podrán ser más fuertes que el destino?
Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión y enseñanzas de vida, con personajes entrañables que los acompañarán en esta aventura y que te harán emocionar y reír, embarcándose, tanto ellos como los personajes principales en sucesos hilarantes.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/3xTp2lp5x3nykIr1SjEy2R?si=b3bee82c5782493b
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Lo llamaban La Bestia del Rancho
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SINOPSIS:
Dallas Delmont es una hermosa joven de 25 años que ha dedicado su tiempo al estudio y acaba de recibirse de doctora. Su vida es demasiado tranquila, así que, su amiga Kate, que se acaba de recibir con ella, le propone pasar las vacaciones en su rancho para descansar y salir de juerga con sus amigos antes de comenzar a trabajar en la clínica médica. Lo que Dallas ignora es que el hermano de Kate, que vive en el rancho, pondrá su mundo patas arriba y lo que prometían ser unas divertidas y tranquilas vacaciones con su amiga, se convierten en un viaje que transformará completamente su vida.
Johan Scott a sus 36 años es un hombre amargado, taciturno y con un carácter tan endemoniado que se ha ganado el mote de La Bestia del Rancho. La gente le teme y lo compadece por igual. Su vida cambió unos años atrás cuando en un accidente de tránsito perdió a su mejor amigo y el quedó lisiado de una pierna de por vida. La culpa y los remordimientos lo transformaron en el ser huraño y amargado del presente, un hombre que cree que no merece ser feliz y vive encerrado en sus demonios negándose a ser amado.
Ellos se conocen en el rancho y la atracción es inmediata. Dallas reconoce que al malhumorado, altanero y grosero hermano de su amiga todos lo podrán apodar La Bestia del Rancho, pero tiene el rostro de un ángel y el cuerpo de un sexy guerrero y que, por más que se lo niegue, le aborrece y le atrae a partes iguales. Por su parte, Johan se siente confundido y aterrorizado porque cada vez que se cruza con la hermosa Dallas, siente que, después de muchos años, alguien lo mira y no ve a una Bestia, sino que ve a Johan, al hombre deprimido, solitario y con un atormentado corazón, pero también siente que él no merece que nadie lo vea de esa forma porque él no merece ser feliz. Además, está convencido que una mujer tan bella como Dallas jamás se fijaría en un hombre lisiado física y emocionalmente.
Pero nada se puede hacer cuando el amor y la pasión te golpean con fuerza. Ninguno podrá luchar contra la pasión arrolladora que les despierta el otro, mientras otro sentimiento más poderoso crece en su corazón.
¿Su amor podrá superar todas las barreras autoimpuestas y las que la propia vida les presente? Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance, momentos divertidos y enseñanzas de vida.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/5mIndWgxh8b26VZCFOGFxP?si=dc6583bf1bc9475a
(Ctrl+clic para seguir vínculo)












Mi destino eres tú
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SINOPSIS:
Después de muchos años, Denise De la Corte, una hermosa joven de 26 años, vuelve a su país de nacimiento, Uruguay, con el único objetivo de concurrir al velatorio de su padre, Feliciano De la Corte, quien la separó de su vida cuando era una niña, enviándola a un internado en España y condenándola al sufrimiento y la soledad. Su madre había fallecido en el parto y él, un importante hombre de negocios prefirió dedicar todo su tiempo a su empresa olvidándose de su hija. Pero lo que Denise pensó que sería una despedida para dejar atrás los rencores, aliviar el dolor y otorgar el perdón, se transforma en un viaje que cambiará su vida para siempre. Para poder cumplir una promesa se ve obligada a acatar las exigencias establecidas por Feliciano De la Corte, que incluyen trabajar codo a codo en su empresa junto a su joven socio. Esto, y las cartas que le deja en las que le abre su corazón y le confiesa detalles de su vida y de la de otros personajes de la historia, la llevan a un destino muy distinto al que había imaginado para ella.
Aitor Sarrasqueta, es el socio minoritario de la empresa De la Corte Corp, y tampoco ha tenido una vida fácil. Hasta el momento del fallecimiento de su socio no conoce a Denise, pero está convencido de que su hija no es más que una mocosa superficial y malcriada que lo único que quiere es el dinero de Feliciano, por eso no duda en que la chica le entregará el control total de la empresa vendiéndole sus acciones. Con eso él podrá cumplir su sueño, y de paso se podrá deshacer de ella para no volver a verla nunca más.
Antes de conocerlo, Denise está convencida de que el socio de la empresa debe ser un señor de la edad de su padre, que al igual que este, su único objetivo en la vida debe ser aumentar su poder y riqueza. Hombres que ella odia y que quiere tener muy lejos de su vida. Por su parte, Aitor cree que Denise es una chica superficial que sólo aspira a satisfacer sus caprichos, sin importarle el trabajo ni el esfuerzo que requiera ganar el dinero que ella solicita. Mujeres que el aborrece y en las que jamás se fijaría.
Nada los prepara para la sorpresa que se llevan al conocerse, dejándolos totalmente desconcertados y sintiendo una atracción y un deseo por el otro que les es difícil de manejar.
Pero cuando se rinden a esas emociones, la vida no les da tregua, volviéndolos a sorprender con hechos que pueden alterar su vida para siempre. Las cartas de Feliciano De la Corte les revelan información tan crucial que los puede unir o separarlos para siempre. Sin saberlo, sus caminos estaban entrelazados desde el nacimiento mismo, pero esos caminos ¿los llevarán al mismo destino? ¿Estarán destinados a estar juntos?
Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance, momentos divertidos y enseñanzas de vida.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/5wPwKNXiCgOAl8X1zFynqY?si=f6cb73242b1a412f
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Y de repente tú
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SINOPSIS:
Historia de amor narrada desde el punto de vista de ambos protagonistas. Si bien la historia comienza siendo narrada por la protagonista femenina, a partir de que la pareja se conoce, la historia es contada por ambos.
Dakota Durban está lista para comenzar sus vacaciones en Alicante, España. Allí pasará unas semanas con su gran amiga Nicole, quien le aseguró que la va a hacer olvidar de su perfecto mundo, de todas sus responsabilidades y sus prejuicios, y la obligará a divertirse como nunca lo ha hecho. Dakota es una hermosa chica de 27 años con una cargada agenda de trabajo, y su forma de ser es recatada, seria y educada, prefiriendo la vida tranquila a las agitadas noches de Alicante que le describe su amiga, pero en sus vacaciones está dispuesta a seguirle la corriente y disfrutar, aunque sea en esas semanas libres.
Almar Suescún es uno de los propietarios del bar «Naked Heart», un lugar en el que aprovecha su irresistible atractivo y sensualidad para estar todas las noches con una mujer distinta, o con varias.
Él es el tipo de hombre atrevido, descarado y sensual, del cual una chica como Dakota prefiere mantenerse alejada a toda costa. Ella es la chica hermosa y sumamente sexy que Almar jamás permitiría que saliera del «Naked Heart» sin lograr lo que él siempre busca en una mujer, sólo placer.
Y de repente se conocen y cada uno rompe los esquemas del otro y el control de sus vidas. Se atraen tanto que sólo vislumbran problemas. Y los problemas surgen porque la atracción es poderosa y la seducción inevitable.
Pero… no sólo son completamente distintos y quieren cosas distintas, también viven en continentes distintos.
Pero… el destino siempre hace de las suyas.
Conoce esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance y momentos divertidos con personajes entrañables.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/73O9VO4e6wzsNzJjjFC3Ml?si=030135417e174631
(Ctrl+clic para seguir vínculo)




Sobre la autora:
D.D. Gianni es el seudónimo que uso para escribir. Mi nombre es Daniela. Soy contadora y vivo en Montevideo, Uruguay.
Leer es uno de mis pasatiempos favoritos y, a partir de allí, también desarrollé la pasión por escribir. Mi cabeza nunca para de imaginarse y crear historias (sobre todo románticas) para compartirlas con Uds. Realicé el curso «Escritura de una Novela paso a paso» dictado por la escritora novelista Cristina López Barrio (dejo el certificado en mi perfil:  https://www.amazon.com/author/ddgianni )
Espero disfruten mis historias.
: @ddgianni_books
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